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La edición crítica de la Relación de las fábulas y ritos de los incas de Cristóbal 
de Molina y el conjunto de estudios que la acompaña se publican gracias al 
Proyecto de Investigación del Ministerio de Ciencia e Innovación con refe¬ 
rencia FFI2008-02724FILO que, centrado en las crónicas de Indias de la 
región andina, se propone el estudio de las mismas a través del legajo de 
Francisco de Avila custodiado por la Biblioteca Nacional de España (ms. 
3169). El presente volumen supone la culminación del trabajo emprendido 
por el equipo investigador del proyecto I+D “Relaciones culturales entre el 
Viejo y el Nuevo Mundo: algunas crónicas virreinales del Perú” (HUM2004- 
03115/FILO), que se centró en el estudio de la Relación de Molina, cuyo 
único testimonio es una copia del original perdido que se incluye en los pri¬ 
meros treinta y cinco folios de dicho legajo. 

Por las características del manuscrito y su historia editorial, se consideró 
necesaria una nueva edición desde una perspectiva prioritariamente textual, 
que considerara no sólo sus tesoros quechuas, sino también las peculiaridades 
de su castellano. Además, se quiso completarla con una serie de artículos y 
aproximaciones contextúales que iluminaran algunos de los interrogantes 
sobre otros aspectos y condicionantes de su escritura en un momento de tan 
rica y fascinante transferencia cultural como fue el virreinato del Perú en la 
segunda mitad del siglo xvi. 



Los LECTORES DE CRISTÓBAL DE MOLINA 
EL CUZQUEÑO, SUS EDITORES Y ESTA EDICIÓN 


Paloma Jiménez del Campo 
Universidad Complutense de Madrid 


El primer lector de la Relación de las fábulas y ritos de los incas de Cristóbal de 
Molina debió de ser Sebastián de Lartaun, obispo del Cuzco entre 1573 y 
1583, pues fue él quien le hizo el encargo al reputado lenguaraz, el cura de la 
parroquia de Nuestra Señora de los Remedios del Hospital de Naturales de la 
misma ciudad. El prelado fue un personaje polémico que se enemistó desde 
el comienzo de su episcopado con el clero regular, el secular y las autoridades 
civiles. Su carácter impetuoso y las protestas en su contra motivadas por 
varias cuestiones económicas han empañado su imagen histórica y silenciado 
la buena actuación que tuvo -al parecer- con los indios^ y respecto a lo que 
José Luis Rivarola ha denominado “indigenismo catequético”, el cual no 
gozaba de unánime aceptación en la época de Felipe iH. 

Lartaun había estatuido en el Sínodo de Andahuaylas que no se hiciese la 
más mínima extorsión a los indios por limosnas u ofertas y, aunque se había 
visto obligado a ocupar temporalmente en doctrinas a algunos clérigos igno¬ 
rantes de la lengua indígena, les había apercibido de que en caso de no apren¬ 
derla, se las retiraría. Es más, en carta al rey opinaba que no debía valorarse la 
sangre indígena como la de moros y judíos, y argumentaba las ventajas del 


^ Cfr. Aramburu (1990) y Vargas Ugarte, “La causa del Obispo Lartaun” (III, 1954: 
76-81). 

^ Aunque Felipe II favoreció las lenguas indígenas como instrumentos de evangelización, 
el Consejo de Indias consideraba que con la preservación de las propias lenguas los indios con¬ 
servaban también sus idolatrías y supersticiones (Cfr. Rivarola 1995). 
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sacerdocio mestizo, pues “para el edificio espiritual de los naturales desta tie¬ 
rra converná los tales se ordenasen, porque son muy peritos en la lenguas y 
no tanto impedidos en estorvo de la doctrina, porque como no pretenden ir 
a esos reynos de España, no se ocupan en tantas granjerias como los que de 
allá vienen.. 

Cristóbal de Molina ya había escrito a pedido del obispo una Historia de 
los Incas de paradero hoy desconocido, pero que fue aprovechada por Miguel 
Cabello de Balboa, quien en su Miscelánea antártica (1586) declara que con¬ 
tará el origen de los reyes incas siguiendo a “los ya nombrados Doctores [el 
Licenciado Polo y el Doctor Juan de Valboa] y a el venerable padre Christo- 
val de Molina”^. Todavía en 1649 Vasco de Contreras y Valverde mencionaba 
en su Relación de la ciudad del Cusco que había visto un manuscrito del padre 
Cristóbal de Molina, “presbítero antiquísimo, escudriñador de quipos”, en el 
que hablaba de la fundación de la ciudad del Cuzco y del origen de los incas^. 

El insigne historiador peruano Raúl Porras Barrenechea observaba que 
parecían haberla conocido también los padres jesuítas José Acosta, Blas Vale- 
ra y Bernabé Cobo^, y añadía: 

Aunque perdida la historia de Molina de los Incas, se puede presumir su con¬ 
tenido y orientación por la narración de Cabello de Balboa que debió aprove- 


^ Carta de 24 de febrero de 1583 citada en Aramburu (1990: 385, nota 20). 

^ Cap. 9 “De el bárbaro estado en que estaua este Piru quando comenzaron los Yngas y de 
su fabuloso origen y de el primer Emperador de ellos llamado Mango Capac” (Cabello Valboa 
1951:257-258). 

^ “El origen que dan a la fundación de esta ciudad, es el mismo que atribuyen a la sangre 
real y sucesión de los ingas. Variante le hallo referido y con alguna latitud en un manuscrito, 
que por orden del virrey Don Francisco de Toledo, hizo el Padre Cristóbal de Molina, presbí¬ 
tero antiquísimo, escudriñador de los quipos anales intrincados de aquel tiempo, o por mejor 
decir, laberintos donde encarcelaban bárbaramente, la memoria de sus antigüedades” (cap. V 
“Primera fundación de la ciudad del Cusco”. Cito por la 2^ edición de María del Carmen 
Martín Rubio: Contreras Valverde 2009: 71). 

Aunque Contreras consigna que Molina ofrecía una versión diferente, referirá la más 
generalizada siguiendo principalmente a Herrera y Tordesillas y al Inca Garcilaso. Por otra 
parte, quiero reiterar que la Historia de los Incas la había escrito Molina por orden del obispo y 
no del virrey, como nos informa el propio autor en repetidas ocasiones a lo largo de la Relación 
de las fábulas y ritos de los incas. De todas formas, como se verá a continuación, no resulta tan 
descabellado el error de Contreras y Valverde. 

^ V. infra nota 10. 
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charle extensamente. La crítica moderna comprueba ahora la cercanía y casi la 
identidad del relato de Cabello de Balboa con la Historia Indica de Sarmiento de 
Gamboa, de la que es a veces copia literal. ¿No podrían ser entonces, ambas cró¬ 
nicas, la de Gamboa, y la de Gabello, simples versiones o glosas de la Historia de 
los Ingas de Molina, más versado que ninguno de los cronistas mencionados en la 
lengua y en el espíritu indios?^ 

Para responder a la pregunta lanzada por Porras debemos tener en cuenta 
que Pedro Sarmiento de Gamboa terminó la Historia Indica en 1572, mientras 
que Molina no escribiría la suya antes de 1573, fecha en que el obispo Lartaun 
llegó al Cuzco. Por otra parte, cuando Miguel Cabello de Balboa llegó al Perú 
en 1580, Gamboa estaba explorando el Estrecho de Magallanes y hacía ya 
muchos años que su Historia había sido enviada a Felipe 11. Sin embargo, sí 
coincidieron Cabello y Molina en el III Concilio Limense (1582-1583). 

Cristóbal de Molina había sido requerido una vez más por sus conoci¬ 
mientos de quechua y viajó a Lima para trabajar en las traducciones del cate¬ 
cismo y cartillas oficiales, tal como se sabe por las palabras de su propia decla¬ 
ración en la “Información de servicios” de Cristóbal de Albornoz realizada en 
Cuzco en 1584: 

Al tiempo en que se celebró el dicho sínodo este testigo estaba en la ciudad de 
los Reyes que avía ydo a ella para hallarse en el catecismo y cartilla que para los 
naturales de este reyno se avía de hazer en su lengua^. 

Allí estuvieron también los célebres cronistas jesuitas José de Acosta y Blas 
Valera, el doctor Juan de Balboa, catedrático de quechua en la Universidad 


^ Cfr. Porras Barrenechea (1986: 351). Entre los cronistas ulteriores que utilizaron más o 
menos literalmente la Historia de los Incas de Molina y que se refieren a ella, Henrique Urbano 
consigna que deben tenerse en cuenta a Miguel Cabello Valboa {Miscelánea antártica, 1586), 
Bernabé Cobo {Historia del Nuevo Mundo, 1653) y Martín de Murúa {Historia del origen y 
genealogía real de los reyes incas del Perú, 1613?) (V. Molina 2008: 3, nota 1). 

^ Las “Informaciones” han sido transcritas por Pedro Guibovich en Millones (1990). Para 
el testimonio de Molina citado, V. p. 227. 

La labor de Cristóbal de Molina se vio interrumpida por una enfermedad que lo llevó de 
vuelta al Cuzco, razón por la cual no figura su nombre en los documentos publicados por Var¬ 
gas Ugarte. En el camino se encontró con Albornoz, quien bajó a Lima antes de la segunda 
sesión pública del Concilio, celebrada el 15 de agosto de 1583. El encuentro tendría lugar, 
pues, en los primeros meses o hacia mediados de 1583, antes de la muerte de Lartaun, acaeci¬ 
da el 9 de octubre de ese año (Cfr. Urbano 2008: XXIII-XXVII). 
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de San Marcos, el cura don Francisco Carrasco, el doctor Francisco Churrón 
de Aguilar y el doctor Esteban Villalón, todos grandes quechuistas, los cuales 
se reunían en casa del doctor Juan de Balboa, amigo (y quizás pariente) de 
Cabello de Balboa. Probablemente fuera en esa casa donde conociese Cabello 
no sólo a Molina, sino a toda la plana mayor de investigadores y estudiosos 
del pueblo indio^. 

Lo más lógico, entonces, es pensar que Cabello de Balboa leyó a Molina, 
el cual coincide con Sarmiento de Gamboa. No hay duda de que la memoria 
prehispánica consignada en Molina y en Sarmiento de Gamboa no discrepa 
de forma sustancial, lo que se explicaría suponiendo que las mismas informa¬ 
ciones o informantes podrían haber alimentado los escritos de cada uno, 
puesto que los dos hombres participaron en las encuestas ordenadas por el 
virrey Toledo 

Pudiera ser, además, que Molina leyera el texto de Sarmiento o que tal vez 
lo “oyera”, puesto que el 29 de febrero de 1572 tuvo lugar en Cuzco el acto 
público de certificación de la Historia Indica: 

Y vista por su excelencia [el virrey Toledo], dijo que para que se entienda si la 
dicha historia es conforme a las dichas informaciones y averiguaciones que se han 
hecho con los indios y otras personas de esta ciudad y otras partes, mandaba y 


9 Valcárcel (1951: XXIX-XXXI). 

Cfr. Urbano (1989: 17 y 2008: XXII). V. “Lista correlacionada de los cronistas con los 
testigos que figuran en las Informaciones”, confeccionada por Roberto Levillier e incluida el 
tomo II de su imprescindible obra sobre el virrey Toledo, tomo subtitulado: Sus Informaciones 
sobre los incas (1570-1572)', a lo que cabe añadir lo manifestado por Bernabé Cobo en el cap. 
II: “De las diligencias que varias veces se han hecho para averiguar la verdadera historia de los 
Incas y de los ritos y costumbres de su república”, libro duodécimo, de su Historia del Nuevo 
Mundo'. “Y poco después, en otra junta general de los indios viejos que habían alcanzado el 
reinado del Inca Guayna Cápac, que hizo en la misma ciudad del Cuzco Cristóbal de Molina, 
cura de la parroquia de Nuestra Señora de los Remedios del hospital de los naturales, por 
mandado del obispo don Sebastián de Lartaun, se averiguó lo mismo, resultando della una 
copiosa relación de los ritos y fábulas que en su gentilidad tenían los indios peruanos. La cual 
conforma en todo lo sustancial con la del licenciado Polo y con la que se hizo por orden de 
don Francisco de Toledo, que ambas vinieron a mi poder y parece haberlas seguido el padre 
Joseph de Acosta en lo que escribió del gobierno de los Incas y de sus idolatrías, en los libros V 
y VI de su Historia de Indias. Ultimamente, Garcilaso de la Vega Inca, en la primera parte que 
sacó a la luz de la república de los Incas, no se aparta casi en nada de las sobredichas relacio¬ 
nes” (cito por la ed. de Francisco Mateos, Cobo 1956: t. II, 60). 
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mandó que el doctor Loarte, alcalde de corte de Su Majestad, haga aparecer ante 
sí los indios más principales y de mejor entendimiento de los doce ayllus y des¬ 
cendencias de los doce incas y otras personas que le pareciere, y a todos, estando 
juntos por ante mí, el presente secretario, les haga leer la dicha historia y que se 
declare por intérprete y lengua de los dichos indios, para que todos juntos vean y 
platiquen entre sí si es conforme a la verdad que ellos saben. Y si hay alguna cosa 
que corregir y enmendar, y lo que pareciere que está contrario a lo que ellos 
saben, se enmiende y corrija^ 

Una vez que los indios de aquella junta histórica dijeron de común acuer¬ 
do que la dicha historia estaba buena y verdadera, conforme a lo que ellos 
sabían y habían oído decir a sus antepasados, despachó el Virrey a España, 
por mano de su hombre de confianza, la Historia Indica con unos paños pin¬ 
tados con la genealogía de los Incas y las Informaciones^^. 

El virrey don Francisco de Toledo había llegado al Perú en 1569 y 
emprendido en 1570 una visita general que duró cinco años para conocer la 
historia e instituciones incaicas por sí mismo y/o por comisionados especiales 
para ello. Entre las varias comisiones designadas para la visita de la provincia 
del Cuzco, una debía ocuparse exclusivamente de la ciudad y sus parroquias y 
“el sabio gobernante aprovechó de las particulares dotes del Padre Cristóbal 
de Molina y le nombró visitador eclesiástico de aquella visita”En 1575 el 
virrey ordenó una segunda visita de los indios de la ciudad y valles del Cuzco, 
para la que volvió a contar con la destreza quechuística de Molina^^. 


Cfr. la “Fe de la probanza y verificación de esta historia” de la Historia Indica de Pedro 
Sarmiento de Gamboa. Cito por la edición de Ramón Alba basada en la realizada por Piets- 
chmann y en el texto revisado por Ángel Rosenblat (Sarmiento de Gamboa 2007: 173). 

12 Levillier (1935: 292-293). 

1^ Romero (1916: XVIII). En 1924 publicaría Romero el Libro de la visita general del 
Virrey Don Francisco de Toledo. 1570-1575 en la Revista Histórica de Lima vol. VII (cit. por 
Levillier 1935). 

1^ Ésta sería la visita a la que se refiere Molina en las últimas líneas de la Relación de las 
fábulas y ritos de los incas: “Y assí, mediante Nuestro Señor, concluydo la visita que entre 
manos tengo de las perochias y valle d’esta ^iudad del Cuzco por nombre” (f. 35v). 

A ello cabe añadir que en cumplimiento de lo ordenado por el rey mediante cédula fecha¬ 
da en Badajoz el 23 de septiembre de 1580 “que informase de los usos y costumbres que los 
indios tenían en tiempo de su infidelidad cerca de su gobierno”, se llevó a cabo una nueva 
información en Cuzco, en 28 de marzo de 1582, en que declararon, suministrando gran copia 
de datos, Cristóbal de Molina, García de Meló, Alonso de Mesa, Damián de la Bandera y Bar- 
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La política seguida por el virrey Toledo tuvo como consecuencia un bri¬ 
llante florecimiento histórico que puede considerarse como el período de oro 
de la crónica incanista. Para Porras Barrenechea, “el mérito cardinal de Tole¬ 
do está en haber promovido las informaciones de quipucamayos que llevan su 
nombre y en haber incitado y protegido a los cultivadores de la historia incai¬ 
ca y española”. El historiador peruano aclara que el nombre de “toledanos” 
debe aplicarse únicamente en el sentido cronológico y como coadyuvante al 
más grande movimiento de investigación y documentación histórica sobre el 
Incanato, pero no como revelador de un proselitismo deliberado o tenden¬ 
cioso de defensa del régimen imperial español frente a la tiranía de los incas^^. 

Para realizar adecuadamente su obra Francisco de Toledo residió casi dos 
años (entre febrero de 1571 y septiembre de 1572) en Cuzco, sede imperial 
de la historia incaica. En esa época alternaría allí el padre Molina con los 
grandes cronistas toledanos, más interesados quizás, en los sistemas sociales, 
jurídicos y militares de los incas que en sus ceremonias religiosas, lo que 
explicaría la mayor circulación que parece que tuvo la desaparecida Historia 
de los Incas^^. 

Quienes sí leyeron la Relación de las fábulas y ritos fueron el jesuíta Berna¬ 
bé Cobo (1580-1657)^^ y el famoso extirpador de idolatrías Francisco de 


tolomé de Porras, hijo este último de conquistador y de india. Cfr. Romero (1916: XVIII- 
XXII). Aunque Romero no lo consigna, la declaración de Molina había sido publicada por 
José Toribio Medina en la Imprenta en Lima (V. Thayer Ojeda 1913: 89-90 y 1920: 10). 

Porras Barrenechea (1986: 37). Para los detalles de la labor del virrey Toledo y del 
método y contenido de la Informaciones recogidas por él y por Sarmiento de Gamboa en Jauja, 
Huamanga, cuatro tambos del camino. Cuzco y Yucay, V. Levillier (1935). 

En Cuzco (1571-1572) coincidió Molina con Sarmiento de Gamboa y Polo de Onde- 
gardo, quien se había trasladado de La Plata hasta allí por orden del virrey Toledo (V. Levillier 
1935: 205). Ya se ha contado cómo años más tarde se encontrarían en la Lima del III Concilio 
(1582-1583) Molina, Acosta, Blas Valera y Cabello de Balboa. 

V. supra, nota 10. Cobo, además, podría haber conocido otra obra desaparecida de 
Molina: la Relación de las guacas (“Heran tantos los lugares que dedicados tenían para sacrificar 
en el Cuzco que si se ubiesen de poner aquí sería mucha prolijidá, y porque en la Relación de 
las guacas que a Vuestra Señoría Reverendísima di están puestos todos de la manera que se 
sacrificavan, no lo pongo aquí”, f. 3 Ir). En su Historia del Nuevo Mundo, Bernabé Cobo trans¬ 
cribió un manuscrito conocido como la “Relación de los adoratorios y huacas del Cusco” o 
“Relación de los Ceques”, que constituye la información más completa al respecto y cuya 
autoría ha sido atribuida tanto a Polo de Ondegardo como a Cristóbal de Molina (V. Julien 
2008: vol. III, 578). 
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Ávila (ca. 1573-1647)^^, que seguramente la mandó copiar^^. El único 
manuscrito que se conoce es una copia de principios del siglo xvii que con 
toda probabilidad le perteneció, y que junto a otros documentos relaciona¬ 
dos con la religión y sociedad prehispánica del Perú, conforma un volumen 
que se conserva en la Biblioteca Nacional de Madrid^^. 

A fines del siglo xvi las autoridades eclesiásticas comprobaron que los 
resultados de la evangelización de los indios dejaba mucho que desear, pues 
todavía sobrevivían sus antiguas costumbres y prácticas ancestrales. Se dio 
curso, entonces, a una política de “extirpación de idolatrías”, que se intensifi¬ 
có a partir de 1609 con Bartolomé Lobo Guerrero como arzobispo de Lima. 
En el contexto de la extirpación de idolatrías, especialmente intensa en los 
primeros decenios del siglo xvii, se realizaron nuevas visitas orientadas a 
conocer los mitos y ritos religiosos de los indígenas. Junto a la Relación de 
Molina, en el mismo códice, se conserva un extenso y valioso texto en que¬ 
chua recogido en la zona de Huarochirí (en las serranías de Lima) por los 
ayudantes del visitador de idolatrías Francisco de Ávila, quien lo tradujo y 
comentó en otro texto que dejó inacabado^h 


El mejor estudio biográfico sobre Francisco de Ávila hasta ahora es el de Antonio Acos¬ 
ta incluido en la 1^ edición peruana de Gerald Taylor de Ritos y tradiciones de Huarochirí 
(lamentablemente, ediciones posteriores a la de 1987 lo han eliminado). Sobre la extirpación 
de idolatrías V. Duviols (1971 y 1986), Ramos y Urbano (1993) y Urbano (1999). 

V. infra, nota 20. 

Los otros textos del códice (Ms. 1369) son: un Traslado de un cartapacio a manera de 
borrador que quedó en los papeles del Licenciado Polo de Ondegardo cerca de el linaje de los ingas 
y cómo conquistaron de Polo de Ondegardo, un extracto de los Comentarios reales del Inca 
Garcilaso de la Vega {^Origeny sucesión de losyngas), la Relación anónima de Huarochirí en 
quechua, el Tratado y relación de los errores, falsos dioses y otras supersticiones y ritos diabólicos en 
que vivían antiguamente los yndios de las provincias de Huaracheri, Mama y Chaclla, y oy tam¬ 
bién viven engañados con gran perdición de sus almas de Francisco de Ávila y la Relación de 
antigüedades deste Reyno del Pirú de Juan de Santa Gruz Pachacuti Yamqui (V. el “Análisis 
paleográfico y estudio codicológico del manuscrito” de Paloma Guenca incluido en el presen¬ 
te volumen). 

El hecho de que los manuscritos contenidos en el volumen presenten un tema similar, así 
como el haber hallado la letra del padre Ávila en estas obras ha propiciado que algunos investi¬ 
gadores planteen la hipótesis de que estos manuscritos, incluso las copias, hubieran sido encar¬ 
gados o promovidos por Francisco de Ávila (Gfr. Navarro Gala 2007: 17). 

V. nota anterior. 
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Según el especialista en bibliotecas coloniales peruanas Teodoro Hampe^^, 
los cuarenta y cinco volúmenes manuscritos registrados en el inventario de 
los libros de Avila fueron llevados consigo por uno de sus albaceas, el fraile 
agustino Miguel de Aguirre^^. Aunque en nota a pie de página el investiga¬ 
dor observa cautelosamente que no se puede comprobar que entre este lote 
de manuscritos estuviera el códice que se conserva hoy en la Biblioteca 
Nacional de España, me parece más que probable que así fuera y que fuese el 
propio fray Miguel de Aguirre quien lo llevara a Madrid, puesto que al poco 
tiempo de recibir la herencia de Ávila, acompañó al virrey Marqués de Man- 
cera en su viaje de vuelta a la Corte^^. 

El siguiente dato en cuanto a la trayectoria del manuscrito y sus lectores 
es el de que perteneció a otro fraile agustino, el reverendísimo Flórez “y fue 
de su uso”, tal como consta en el folio que antecede a la hoja de guarda del 
códice. El padre Enrique Flórez (1702-1773), autor de uno de lo más ambi¬ 
ciosos empeños historiográficos de su tiempo: la monumental España sagra- 


Teodoro Hampe ha realizado un estudio exhaustivo de la biblioteca de Ávila. V. Hampe 
(1996). 

Fray Miguel de Aguirre había escrito un Apologético defendiendo el Tratado de los 
Evangelios de Francisco de Ávila (V. Calancha y Torres 1972: II, 256). 

El fraile agustino Miguel de Aguirre nació en Chuquisaca en 1598 y murió en Madrid 
en 1664. Fue calificador de la Inquisición y catedrático de Prima de Teología en la Universi¬ 
dad de Lima. “Leyó dicha cátedra hasta el año 1648, en que hizo dejación de ella para pasar a 
los Reinos de España en compañía y por confesor del Marqués de Mancera con quien salió de 
este reino por abril de 1650, y en la Corte de Madrid ha sido confesor del Ilustrísimo Mons. 
Gaetano, Nuncio Apostólico de España, y fundó el nuevo santuario de Ntra. Sra. de Copaca- 
vana en nuestro Colegio de Doña María de Aragón. Pasó a Roma, año de 1655, por Definidor 
y Procurador General de esta Provincia” (Bernardo de Torres, Crónica de la provincia peruana 
del orden de los ermitaños de S. Agustín, Libro I, capítulo XLII “De los catedráticos vivos”. Cito 
por la edición de Manuel Merino: Calancha y Torres 1972: II, 248-249). Para la instauración 
de la devoción a la Virgen de Copacabana, cuya imagen trajo fray Miguel de Aguirre desde 
Perú colocándola en el Colegio de Señora de la Encarnación de Madrid, fundado por doña 
María de Aragón, V. la “Historia del Santuario e Imagen de Ntra. Sra. de Copacavana” que 
Antonio de la Calancha insertó en el inconcluso segundo tomo de su Crónica moralizada, el 
cual fue editado por Bernardo de Torres, quien continuó la historia de la orden agustiniana 
(Calancha y Torres 1972: I, 661). Más noticias en Santiago Vela (1913, I: 60-63), quien utili¬ 
za como fuente la Historia de los Agustinos de Chile del P. Maturana y cita a José Totibio Medi¬ 
na diciendo que “en el núm. 119 de su Biblioteca hispano-chilena trae noticias biográficas muy 
extensas del P. Aguirre, incluyendo algunos documentos relativos al Marqués de Mancera, 
copiados del Archivo de Indias”. 
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da, consagró su vida al estudio y reunió una de las bibliotecas más importan¬ 
tes del siglo XVIII. Aunque se trataba de una biblioteca heterogénea^^, reflejo 
de las varias disciplinas que cultivó el autor^^, no deja de resultar extraña la 
presencia de nuestro códice en la librería floreciana, donde no se aprecia 
especial inclinación americanista^^. Me imagino que por la orientación de 
sus estudios le podría haber interesado más a Flórez^^ el Tratado y relación de 


El catálogo de la biblioteca floreciana fue elaborado por su ayudante y biógrafo el R 
Francisco Méndez y su manuscrito se conserva en la biblioteca de la Academia de la Historia 
con notas y adiciones del propio Flórez. Ángel Custodio Vega lo publicó entre 1951 y 1952 en 
el Boletín de la Real Academia de la Historia (CXXVIII, 1951: 299-318; CXXIX, 1951: 123- 
218; CXXX, 1952: 257-266, 407-447 y CXXXI, 1952: 63-80 y 399-428) y está también reu¬ 
nido en un volumen (V. Vega 1952). 

Flórez había iniciado su carrera literaria y docente con la filosofía y la teología y poste¬ 
riormente descubrió su vocación histórica, la cual le llevó a dedicarse a la numismática, la epi¬ 
grafía, la patrística, la cronología, la ciencia crítica, la historia de las herejías, los concilios y las 
lenguas clásicas para la realización de su obra mayor, la España Sagrada, en la que dio a cono¬ 
cer muchos cronicones y otros documentos que ilustraron la historia de España, no sólo en su 
parte eclesiástica (su principal objeto) sino también la civil y general, especialmente de la 
época de la Edad Media, que era la menos conocida. Finalmente cultivó también la historia 
natural, de la que formó un gran gabinete o museo, el mejor de la España de entonces (Cfr. 
Vega 1952: 14-15). 

Son pocos los volúmenes relacionados con América. Entre su colección de concilios se 
encuentra el Concilium Mexicanum an. 1585 (México, 1622) y un manuscrito con los “Decre¬ 
tos del Concilio Provincial del Perú hechos en la Ciudad de los Reyes los años de 1591 y 1601. 
Item Compendio y sumario de los Sínodos de los años 1582, 84, 85, 86, 88, 90, 92 y 94, hecho 
en este Sínodo, y Constituciones Sinodales del limo. Señor D. Toribio Alfonso Mogrovejo, 
comenzadas en 24 de nov. del 1596. Item Sínodo Límense del año 1600. 1602, 1604”. En 
cuanto a la historia de América, sólo he visto la carta del descubrimiento de Colón De insulis 
nuper inventis Epistola impresa en el tomo 2 de Hispaniae Illustratae, y De rebus oceanicis et orbe 
novo Decades tres de Pedro Mártir de Anglería. Por último, aparece consignado en este índice un 
curiosísimo manuscrito descrito de la siguiente forma: “Erauso (Catalina de Jesús). Su vida 
escrita por ella misma, año de 1617. = Item: Instrucción que Phe. II dio al Lie. Casca para la 
pacificación de los Reynos del Perú. = Item: Cruz de Tarabuco, por don Fran“ Dávila, año de 
1627. = Item: Libro de Reglas para Arcabuceros. = Item: Alegación en derecho sobre una Cáthe- 
dra, etc., en 15 de julio de 1620. = Item: Entremés del Médico de Espíritu, de Micer Palomo. 
En 4°; todo ms.”. Por no desviarme del tema no he investigado todavía el paradero de este mis¬ 
terioso manuscrito, pero sospecho que podría haber pertenecido también a Francisco de Ávila y 
que podría contener el original perdido de la autobiografía de la célebre Monja Alférez. 

P. Méndez cuenta cómo Flórez leía, releía y anotaba los libros y manuscritos de su 
biblioteca (recordemos la anotación que precede al códice: “Pertenece a la bibliotheca del reve- 
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los erroreSy falsos dioses,... de Ávila, pero cabe la posibilidad de que el apasiona¬ 
do bibliógrafo hubiese adquirido el manuscrito por su singularidad ya que 
“la riqueza de esta biblioteca radicaba más en la rareza y preciosidad de sus 
volúmenes y manuscritos que en la abundancia de sus libros”^^. No obstante, 
me parece más plausible que el códice pasara en algún momento de la biblio¬ 
teca del convento de los agustinos de San Felipe el Real (donde lo habría 
dejado fray Miguel de Aguirre procedente del Perú) a la particular de Flórez 
ubicada en el mismo convento. 

Cuando el padre Enrique Flórez murió, la Orden de San Agustín asumió 
el compromiso de continuar su magna obra —que había sido y siguió siendo 
apoyada por la Corona— y de custodiar sus colecciones de monedas, de libros 
y de historia natural. Sin embargo, durante la invasión napoleónica las colec¬ 
ciones florecianas fueron mutiladas y saqueadas. Después de finalizada la 
Guerra de Independencia las cosas tardaron en restablecerse y cuando parecía 
que ya se estaba recuperando el tiempo perdido, sobrevino la exclaustración 
conventual de 1836. Tras la supresión de las comunidades religiosas, el P. La 
Canal entregó la biblioteca floreciana a la Real Academia de Historia y los 
escasos restos de los fondos sobrevivientes se hallan depositados allí y en la 
Biblioteca NacionaP®. 

En la Biblioteca Nacional de Madrid encontró Pascual de Gayangos el 
manuscrito que había pertenecido a la biblioteca de Flórez y se lo dio a cono¬ 
cer a sir Clements R. Markham^^, el conocido peruanista, quien lo publicó 


rendísimo Flórez, y fue de su uso"): “Esto mismo ejecutaba con todos los volúmenes que com¬ 
ponían su copiosa, rica y selecta librería, pues todos están llenos de advertencias, notas, llama¬ 
das, que los ilustran y hacen parar la atención de cuantos los manejan” ( Vida y escritos del Rmo. 
P. Mtro. Fr. Enrique Flórez, cap. IX). 

29 Vega (1952: 9). 

El destino de la biblioteca floreciana aparece descrito por fray José de la Canal, que 
cuenta el saqueo en la época de la invasión napoleónica en la biografía del P. Antolín Merino 
incluida como prefacio en el tomo XLV de la España Sagrada (1832) y por Pedro Sáinz de 
Baranda, que en el prólogo al tomo XLVII (1850) relata las gestiones de La Canal cuando la 
exclaustración y el vínculo establecido entre la Real Academia de la Historia y la España Sagra- 
day su biblioteca. V. también Santiago Vela (1915), Vega (1952), Campos y Fernández de 
Sevilla (1996 y 2000), Enciso Recio (2002). 

La figura y obra de don Pascual de Gayangos (1809-1897) es sobradamente conocida 
como insigne orientalista y fundador del arabismo español, como bibliófilo, bibliógrafo, 
bibliotecario y documentalista, arqueólogo y numismático, como paleógrafo, historiador e 
investigador de la lengua y la literatura españolas. Sin embargo, no ha sido valorada suficiente- 
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en 1873 en Londres bajo el título de Narratives ofthe Rites and Laius ofthe 
Yucas (“Relaciones de los ritos y leyes de los incas”) traduciendo al inglés Las 
fábulas y ritos de los incas de Cristóbal de Molina, junto a los textos de Santa 
Cruz de Pachacuti, Francisco de Ávila y Polo de Ondegardo para la Hakluyt 
Society^^. 

De este conjunto de documentos, Markham consideró el de Molina como 
el más importante por parecerle la versión más auténtica de las tradiciones e 
historia incaica y de esta forma, lo elevó a la categoría de “autoridad”. Esta 
autoridad venía legitimada por su maestría en la lengua quechua, por haber 
tenido la oportunidad de “encuestar” a los sabios de los tiempos del imperio 
incaico y por estar familiarizado con el carácter nativo gracias a su posición 
en el hospital de Cuzco. Además, el contenido le parecía interesante no sólo 
por la minuciosa descripción de las ceremonias celebradas durante cada uno 
de los meses del año con las oraciones recitadas por los sacerdotes (incluidas 
tanto en quechua como en español), sino porque esta obra arrojaba luz sobre 
una serie de cuestiones dudosas como la del lugar ocupado por el Creador o 
Ser Supremo en la religión de los incas^^. 

Markham tiene el mérito de haber dado a conocer la obra de Molina, 
pero ha sido duramente criticado por la infidelidad de su versión (de lo cual 


mente su destacada contribución al nacimiento y desarrollo del hispanismo en el mundo 
anglosajón. Harvey Gardiner ya había destacado la indispensable ayuda prestada por Gayan- 
gos a William H. Prescott (el más importante especialista estadounidense en la historia de 
España y de la conquista de América) e investigaciones recientes demuestran cómo el erudito 
español está detrás de los trabajos publicados por el resto de los principales hispanistas anglo¬ 
americanos del siglo XIX: Richard Ford, George Ticknor y William Stirling-Maxwell (Gfr. Gar¬ 
diner 1959, Álvarez Ramos y Álvarez Millán 2007, Álvarez Millán y Heide 2008). Fue preci¬ 
samente Prescott, el “padre intelectual” de Markham, quien le escribió en 1854 una carta de 
presentación a Gayangos. 

La Hakluyt Society, fundación dedicada desde 1846 a la edición de los libros de viajes 
y exploraciones que habían contribuido al progreso del conocimiento geográfico del planeta, 
publicaría -gracias a Markham- traducciones de textos hispánicos (no sólo los estrictamente 
geográficos, sino muchas crónicas de Indias), algunos de los cuales conocieron la imprenta 
incluso antes que los originales españoles, como por ejemplo los de Molina, Ávila y Pachacuti 
(Gfr. Villarías Robles 2005: 113-114). 

Lo que se sabía hasta el momento era lo que se derivaba de lo narrado por Garcilaso de 
la Vega en sus Comentarios Reales-, que los Incas adoraron al verdadero Dios Greador -llamado 
Pachacamac- al que profesaban una íntima veneración -mayor que a la del Sol-, pero no le 
ofrecían sacrificios ni le construyeron templos. 
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doy fe). A partir de los años treinta se puso en evidencia la falta de rigurosi¬ 
dad del editor inglés y se desprestigiaron sus traducciones^^. 

La Relación de las fábulas y ritos de los incas no vio la luz en español hasta el 
siglo XX. A principios de siglo se hicieron dos ediciones: la primera, de 1913, 
la publicó el historiador Tomás Thayer Ojeda en la Revista Chilena de Histo¬ 
ria y Geografía', y la segunda salió en Perú tres años después, a cargo de Hora¬ 
cio H. Urteaga y Carlos A. Romero. 

Thayer Ojeda aprovechó una copia existente en el Archivo Moría Vicuña 
de la Biblioteca Nacional de Santiago que había mandado copiar en Madrid 
el naturalista e historiador francés Claudio Gay, y se limitó a reproducirla sin 
editarla. Urteaga y Romero, en cambio, centraron su trabajo de edición en 
“las notas explicativas y concordancias, como lo exige el moderno método de 
investigación histórica, que ha de presentar las fuentes de información depu¬ 
radas y relacionadas con sus afines, para, así, asegurar mejor el criterio de 
autoridad”^^. Las notas constituyen, efectivamente, la principal riqueza de 
esta nueva edición que resulta más legible que la “transcripción” anterior. 


Markham había sido el principal editor de crónicas de Indias en lengua inglesa del siglo 
XIX. Publicó: The Travels of Pedro de Cieza de León, A. D. 1532-1550, Contained in the First 
Part ofHis Cronicle ofPeru (1864); Narrative ofthe Proceedings ofPedrarias Davila in the Pro- 
vinces of Tierra Firme or Castilla del Oro, and ofthe Discovery ofthe South Sea and the Coasts of 
Perú and Nicaragua, Written by Adelantado Pascual de Andagoya (1865); First Part ofthe Poyal 
Commentaries ofthe Yncas, by the Inca Garcilaso de la Vega, 2 vols. (1869-1871); Reports on the 
Discovery ofPeru [textos de Xerez, Estete, Sancho y Hernando Pizarro] (1872); Narratives of 
the Rites and Latos ofthe Incas [textos de Cristóbal de Molina el Cuzqueño, Santa Cruz de 
Pachacuti, Francisco de Ávila y Polo de Ondegardo] (1873); The Natural and Moral History of 
the Indies, by Father Joseph de Acosta [nueva edición de Markham de la traducción de Edward 
Grimston, 1604] (1880); The Second Part ofthe Chronicle ofPeru, by Pedro de Cieza de León 
(1883); The Journal of Christopher Columbas (During his First Voyage, 1492-1493), and Docu- 
ments Relating the Voy ages ofjohn Cabot and Gaspar Corte León (1893); The Letters ofAmerigo 
Vespucci, and Other Documents Illustrative ofHis Career (1894); Narratives ofthe Voyages of 
Pedro Sarmiento de Gamboa to the Straits ofMagellan, 1579-1580 (1895); The Voyages of Pedro 
Fernandez de Quiros, 1595 to 1606 (1904); History ofthe Incas by Pedro Sarmiento de Gamboa 
and The Execution ofthe Inca Tupac Amara by Captain Baltasar de Ocampo (1907); The War of 
Quito by Pedro de Cieza de León and Inca Documents (1913); Civil Wars ofPeru by Pedro Cieza 
de León: The War of Chupas (1917); Civil Wars in Perú: The War ofLas Salinas. By Pedro de 
Cieza de León (1923). Cfr. Villarías Robles (2005: 141-143) [apéndice: “Bibliografía america¬ 
nista de Clements R. Markham (1830-1916)”]. 

Según reza en la portada, Horacio H. Urteaga realizó las anotaciones y concordancias y 
Carlos A. Romero las noticias biográficas y bibliográficas. 
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pero para la cual -lamentablemente- se utilizó otra copia del manuscrito: la 
del bibliógrafo peruano Félix Cipriano Coronel Zegarra, que se guardaba en 
la Biblioteca Nacional de Lima. 

Urteaga y Romero inauguraron con la obra de Molina la patriótica 
“Colección de Libros y Documentos referentes a la Historia del Perú” en la 
que publicaron crónicas y relaciones inéditas o raras en ediciones destinadas a 
los historiadores del antiguo Perú^^. Pensando en ellos se tradujeron las 
expresiones quechuas y se relacionó la información ofrecida por Molina con 
la aportada por sus contemporáneos con el objeto de facilitar la confronta¬ 
ción de documentos. 


Tomo 2: Instrucción que el Inca Don Diego de Castro Titu Cusí Yupanquí dio al licencia¬ 
do Lope García de Castro. 

Tomo 3: reimpresión de las Relaciones e informes acerca del gobierno, religión y costumbres de 
los indios, de Polo de Ondegardo. 

Tomo 4: Crónica de Lima, de Francisco de Mogaburu. 

Tomo 5: Visita general del virrey don Francisco de Toledo (1572) y la Relación de los errores y 
falsos dioses de los indios de Huarochiri de Francisco de Ávila (1608). 

Tomo 6: Primera parte de las Relaciones sobre la conquista, que contendrá la Relación de 
Francisco de Jerez acerca de la conquista de la Nueva Castilla, Relación de Pedro Sancho acer¬ 
ca de la conquista del Perú y la Carta del capitán Hernando Pizarro a la Audiencia de Santo 
Domingo dándole razón de la llegada de los españoles al Perú y la captura de Atabaliba. 

Tomo 7: Segunda parte de la Relaciones de la conquista, que contendrá la Carta de don 
Francisco Pizarro acerca de la conquista dirigida al Rey, existente en la biblioteca imperial de 
Viena; Relación de un capitán español acerca de la conquista del Perú (1536) traducida de la 
colección de Ramuzio; Relación del descubrimiento y conquista de los reynos del Perú, escrita 
por Pedro Pizarro, y la Relación sumaria acerca de la conquista y pacificación del Perú, obra 
del padre mercedario Fr. Luis Naharro. 

Tomo 8: La idolatría en el antiguo Perú, sacada de la crónica moralizada de Calancha, del 
Tratado de los Evangelios de Francisco de Ávila y de la Exhortación contra las idolatrías de los 
indios por el arzobispo Villagómez. 

Tomo 9: Relación de los primeros agustinos acerca de las idolatrías de los indios de Huama- 
chuco y La representación hecha por el licenciado Falcón sobre los daños que se hacen a los indios 
(siglo xvi). 

Tomo 10: Lnformaciones de los quipocamayos a Vaca de Castro acerca del gobierno y descen¬ 
dencia de los Lncas', y Origen y gobierno de los Lncas y lo acontecido antes que ellos señoreasen a los 
indios de este reyno, declaración hecha por señores que sirvieron a Lnca Yupanqui, Tupac Yupanqui, 
Huayna Capac y Huáscar Lnca. 

Tomo 11: Estudios sobre etnología y civilización del antiguo Perú, de J. W. Tshudi. 

Tomo 12: Extirpación de la idolatría en el Perú, de Pablo Joseph Arriaga. 
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Así pues, en 1916 apareció en el primer tomo de dicha colección la 
Relación de las fábulas y ritos de los incas de Cristóbal de Molina (cura de la 
parroquia de N. S. de los Remedios del Cuzco) junto a la Relación de la 
conquista y población del Perú de su homónimo Cristóbal de Molina 
(sochantre de la catedral de Santiago de Chile) confirmándose las sospechas 
apuntadas por Thayer Ojeda en el prólogo a la edición chilena sobre la 
existencia de dos Cristóbal de Molina que habían sido confundidos como 
una sola persona. 

En 1943 se volvieron a juntar los cronistas tocayos en un nuevo volumen 
bajo el título de Las crónicas de los Molinas publicado en la colección “Los 
Pequeños Grandes Libros de Historia Americana”. Esta ha sido la edición más 
manejada e incorpora un prólogo bio-bibliográfico de Carlos A. Romero (que 
reproduce el estudio titulado “Los dos Cristóbal de Molina” incluido en la 
edición de 1916), un epílogo crítico-bibliográfico de Raúl Porras Barrenechea 
y las anotaciones y comentarios del editor, el historiador Lrancisco A. Loayza, 
orientados en la misma dirección que su predecesor Urteaga (traducción de 
vocablos quechuas y concordancia de fuentes). La principal novedad introdu¬ 
cida por Loayza (que tuvo que utilizar la copia tomada por Coronel Cegarra 
por haberle sido negado el acceso al manuscrito en la Biblioteca Nacional de 
Madrid) es la de la modernización del texto. A pesar de declarar haberse limi¬ 
tado a la actualización de la ortografía “respetando integralmente la construc¬ 
ción gramatical, y el valor y sentido de cada vocablo por arcaico que sea”, en 
el proceso de cotejo y edición del manuscrito he podido verificar que Loayza 
corrige constantemente la lengua de Molina sin advertirnos de las interven¬ 
ciones en el texto con las que enmendó las faltas de correspondencias entre 
tiempos verbales, añadió conjunciones y preposiciones, eliminó repeticiones e 
incluso trocó palabras de contenido léxico, con lo cual el relato de las fábulas 
y ritos de los incas del párroco cuzqueño quedó un tanto desfigurado. 

Tres años después el escritor, historiador y folklorista argentino Ernesto 
Morales publicó en Buenos Aires el texto de Molina con un clara intención 
divulgadora. Para ello tomó como base la edición de Urteaga reproduciendo 
sus notas y actualizando y corrigiendo la ortografía del texto. 

La cantidad de errores que encontramos, hacía molesta en extremo su lectura. 
Muchos de ellos son debidos, no sólo a la mediana instrucción gramatical y lite¬ 
raria de un cura de aquella época tumultuosa, sino al copista. ¿Para qué entonces 
conservarlos? 
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Para modernizar la crónica, Morales se permitió asimismo reestructurarla 
en seis capítulos^^ insistiendo en el propósito perseguido de la comprensión 
del común de los lectores, y eliminó sin justificar las oraciones en quechua, 
las cuales han sido consideradas como uno de los tesoros más valiosos del 
texto de Molina. 

En las primeras décadas del siglo xx surgió en la América andina -en Argen¬ 
tina y Perú principalmente- un movimiento de restauración del “espíritu” que¬ 
chua en el que podríamos encuadrar estas ediciones y otros estudios que trata¬ 
ron de verificar la filiación original y fijar el desarrollo histórico de su literatura. 
En este sentido, las oraciones o “himnos” transcritos por Molina se erigieron en 
una de las primeras muestras de poesía quechua y se convirtieron en un monu¬ 
mento literario^^. Ricardo Rojas publicó en 1937 los Himnos quechuas, un volu¬ 
men en el que compiló tres series de textos que son cantos religiosos, los cuales 
equiparó a los salmos bíblicos o las plegarias helénicas. La primera de estas series 
está constituida por las oraciones procedentes de la Relación de Molina, sigue 
otra con las contenidas en la de Pachacuti o Salcamayhua^^, a las que se agregó 
una última serie de invocaciones religiosas recogidas de la tradición oral en los 
valles andinos del noroeste de Argentina (más concretamente en Catamarca, 
Tucumán y Salta) por Juan B. Ambrosetti, Samuel Lafone Quevedo y Adán 
Quiroga^^. Comentaba el quechuófilo argentino que en las diferentes ediciones 
publicadas hasta ese momento se habían dado varias traducciones de los “him¬ 
nos” y que tampoco coincidían las versiones del texto quechua ya fuera por lo 
mendoso del original, por las incorrecciones de las copias utilizadas o por los 
arreglos introducidos por los diversos editores (Markham y Urteaga^^), razón 


I Los orígenes y el diluvio; II Fábula de las guacamayas; III Los quipos; IV El Inca 
Yupanqui; V Las huacas y sus hechiceros; VI Cultos, sacrificios y festividades (mayo, junio, 
julio, agosto, septiembre, octubre, noviembre, diciembre, enero, febrero, marzo, abril). 

V Rojas (1937), Farfán (1942), Lara (1947), y más modernamente la antología de 
Bendezú (1980). 

La Relación de Antigüedades deste Reyno del Pirú de Juan de Santa Cruz Pachacuti Yamqui 
se conserva en el mismo códice de la Biblioteca Nacional de España que incluye la de Molina. 

La publicación salió bajo el patrocinio del Instituto de Literatura Argentina, dirigido 
por Ricardo Rojas, quien justifica el volumen diciendo que “el idioma de los Incas háblase aún 
en Santiago del Estero y subsiste en la toponimia y el folklore de nuestras provincias andinas”, 
y porque “plegarias análogas fueron recogidas de la tradición oral de nuestro país”. 

No se tuvo en cuenta la edición de Thayer Ojeda por la crítica desfavorable que mere¬ 
ció de Carlos Romero, quien consideró incorrecta la copia que había servido para aquella edi¬ 
ción (Cfr. Romero 1916). 
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por la cual no sólo reunió en su edición las diferentes versiones para que se 
pudieran cotejar las variantes del texto quechua y de sus traducciones^^, sino 
que encargó al cuzqueño Juan A. Rozas un trabajo de restitución textual y 
una nueva versión castellana. 

Veinticinco años después, Teodoro Meneses llevó a cabo un trabajo filoló¬ 
gico parecido, pero de mayor profundidad y alcance. En una primera entrega 
el reputado quechuista efectuó un análisis morfosintáctico del texto quechua 
de cada uno de los himnos, una transcripción fonética y una traducción lite¬ 
ral como estudio preliminar de una nueva traducción de estos himnos que 
publicaría en una segunda entrega confrontando los textos de las transcrip¬ 
ciones y traducciones anteriores con el fin de obtener la mayor aproximación 
al texto y contexto originales y satisfacer así la demanda de historiadores y 
literatos^^. 

A pesar de que el manuscrito se conserva en la Biblioteca Nacional de 
Madrid, la Relación de Molina no suscitó interés editorial en España hasta 
que no sonaron las campanillas que anunciaban la conmemoración del V 
Centenario del Descubrimiento. Entre los muchos proyectos que fueron 
impulsados por la celebración de la efemérides se encuentra la “Colección de 
Crónicas de América” de Historia 16, que representa el repertorio más com¬ 
pleto de textos de la primitiva historia americana. En el tomo 48 de esta 
colección se publicó en 1989, bajo el título globalizador de Fábulas y mitos de 
los incas, el texto de Cristóbal de Molina acompañado esta vez de la Instruc¬ 
ción para descubrir todas las guacas del Pirú y sus camayos y haziendas de Cris¬ 
tóbal de Albornoz. La edición de la Relación de Molina corrió a cargo del 
antropólogo Henrique Urbano, quien realizó una “versión paleográfica leve¬ 
mente modernizada” del manuscrito de resultado muy objetable. Los crite¬ 
rios de edición no se explicitaron y es imposible colegirlos implícitamente, 
pero tras la compulsa con el manuscrito se ha verificado que la supuesta 


En su edición Markham publicó los himnos a dos columnas poniendo junto al texto 
quechua su propia versión inglesa. 

Meneses (1962 y 1964). Las traducciones que Meneses considera válidas son: la ver¬ 
sión libre o “declaración” de Molina (según la edición de Loayza) y la del quechuista cuzqueño 
J. M. B. Farfán publicada en la Revista del Museo Nacional de Lima en 1945. No obstante, el 
investigador reconoce las limitaciones de su trabajo y de los antecedentes, pues nadie hasta ese 
momento había podido trabajar directamente con el manuscrito custodiado en la Biblioteca 
Nacional de Madrid. 
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modernización se realizó de forma totalmente arbitraria y caótica. A esto 
cabe añadir la intromisión del editor en el cuerpo del texto. Urbano introdu¬ 
jo unos epígrafes^^, que aunque no los considero necesarios, pueden justifi¬ 
carse por su utilidad para la localización de la información dentro del texto, 
por ser lo suficientemente objetivos como para no condicionar la lectura y 
por ir convenientemente encerrados entre corchetes. Sin embargo, el otro 
caso de injerencia del editor me parece inadmisible. 

Ya hemos comentado cómo una de las riquezas del texto de Molina reside 
en la inclusión de esa serie de oraciones o himnos en quechua, oraciones que 
el propio cronista traduce al castellano. Se trata de una traducción libre que 
suele incorporar explicaciones y comentarios en español a las palabras y las 
cosas indígenas. Estas paráfrasis dicen mucho de lo que era para Molina el 
trabajo de traducción, que no se limitaba a un simple traslado literal entre 
lenguas, sino que constituía toda una labor de desciframiento de las oscuri¬ 
dades del discurso en un ejercicio casi epistémico en el que traducir es aclarar, 
hacer comprender. 

Urbano reescribe tanto los textos en quechua como sus respectivas tra¬ 
ducciones y se permite hacerlo en plena página, en vez de retirarse al discreto 
segundo plano de la nota al pie, que sería el lugar que le correspondería como 
editor. Además, resulta muy significativo y significante el cambio en la dispo¬ 
sición del texto, que en el manuscrito se escribe a renglón seguido y que el 
editor reescribe en verso sin ofrecer explicación alguna de tal modificación. 
En cuanto a la traducción. Urbano le enmienda la plana a Molina para regre¬ 
sar a una versión supuestamente más fiel a la lengua quechua sin respetar las 
peculiaridades gráficas y lingüísticas del único testimonio conservado de la 
Relación. Puede que el editor honre el quechua, pero falta al autor y a la época 
del texto que trabaja sin tener en cuenta la estrechísima relación e imbrica¬ 
ciones entre los problemas textuales y los contextúales. 

Ante el panorama descrito, decidimos en 2005 emprender una nueva edi¬ 
ción de la Relación de las fábulas y ritos de los incas con criterios filológicos que 
le devolvieran al texto su pureza original. Mientras acometíamos dicha tarea 


“Origen de los Incas”, “Mito de los héroes Viracocha”, “Mito de origen de los Caña- 
ris”, “Mito de los Cuyos-Ancasmarca”, “Quipos y quipocamayos”, “Reforma y teología de 
Inga Yupanqui”, “Visión de Ynca Yupanqui en Susurpuquio”, “Funciones rituales y sus minis¬ 
tros”, “Calendario litúrgico”, “La Cap acó cha, o Qhapaq Ucha: Sacrificios humanos”, “ Taqui 
ongoy. Epidemia y rebelión” y “Otras prácticas rituales”. 
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llegó la noticia de la inminente publicación en el Perú de una nueva edición 
de Molina. Al cabo de un año pudimos ver el trabajo reelaborado por Henri- 
que Urbano en colaboración esta vez con el lingüista y quechuólogo Julio 
Calvo, quienes publicaron bajo el auspicio de la Universidad de San Martín 
de Porres un volumen con una versión actualizada y una versión paleográfica 
del texto en el año 2008. La actualización es ahora completa, pero continua¬ 
mos echando en falta los criterios seguidos, máxime cuando en varias ocasio¬ 
nes la edición modernizada se aleja de la transcripción paleográfica que la 
acompaña. 

El número de notas se ha incrementado ostensiblemente respecto a la edi¬ 
ción anterior (de 153 a 435). La anotación del texto comenta fundamental¬ 
mente los mitos y ritos narrados por Molina contrastándolos con la literatura 
antropológica y cronística y explica las referencias quechuas del texto y los 
topónimos. La introducción de Urbano -ligeramente corregida y aumenta¬ 
da— proporciona bastantes datos del autor y su época, y se centra en su mayor 
parte en el análisis de la interpretación católica de la mitología andina, ya que 
esto constituye uno de los principales intereses del antropólogo, para el que 
Molina es un eslabón fundamental en la cadena de acceso al fundamento del 
pensamiento mítico prehispánico. Julio Calvo escribe un breve texto sobre 
los aspectos lingüísticos de la Relación de Molina y un extenso apéndice sobre 
el léxico quechua, al que cabe añadir otro apéndice con varios mapas elabora¬ 
dos por Jessica Sánchez Quiroz. 

En resumen, podría decirse que las ediciones realizadas hasta ahora se han 
concentrado en el estudio del quechua pero han descuidado el tratamiento 
del castellano dejando oscuros o desvirtuando muchos pasajes de la Relación. 
Por eso, hemos considerado oportuno publicar de nuevo el texto de Molina 
en una edición filológica que podríamos considerar crítica, ya que a pesar de 
contar con un testimonio único, ha sido necesario fijar el texto debido a las 
numerosas dificultades de lectura que éste presenta desde el punto de vista 
lingüístico y gramatical. 

Los problemas que se han tenido que enfrentar para llevar a cabo la presen¬ 
te edición son varios y de diversa naturaleza. Ya se ha mencionado que el 
manuscrito original ha desaparecido. Solamente se ha conservado una única 
copia con huecos en blanco y gran número de errores (que se incrementan 
notablemente a partir del folio 27), lo cual ha propiciado que ante las dificulta¬ 
des de comprensión, la solución más fácil haya sido la de culpar al copista corri¬ 
giéndolo sin indicación alguna. Sin embargo, no todos los errores son de copia. 
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Si la Relación de las fábulas y ritos de los incas resulta un texto de ardua 
intelección es debido especialmente a la cantidad de anacolutos que presenta 
en su escritura, anacolutos que obedecen a dos causas principales: su proce¬ 
dencia oral y la posible contaminación de la lengua quechua. Cristóbal de 
Molina escribió esta crónica utilizando fuentes orales indígenas procedentes 
de los “viejos antiguos que vieron y hizieron en tiempo de Huayna Capac, y 
de Huáscar Ynca y Manco Ynca hazer las dichas ceremonias y cultos, y algu¬ 
nos maestros y sacerdotes de los que en aquel tiempo eran”. Así pues, el escri¬ 
tor traduce el testimonio de sus informantes narrando al lector en estilo indi¬ 
recto las fábulas y ritos de los incas e intercalando en el relato sus propias 
explicaciones con oraciones subordinadas de distinta índole que se suceden 
una tras otra quedando el verbo principal muy alejado. 

Debemos tener siempre presente que Molina está traduciendo y que en 
ese ejercicio de traslación es imposible zafarse de los cruces, las interferencias, 
los contagios y las confusiones. Sobre los orígenes y formación de Cristóbal 
de Molina no se sabe mucho más de lo que aportara Raúl Porras Barrenechea 
en su día: que era andaluz (había nacido en Baeza antes de 1529), que debió 
llegar al Cuzco hacia 1556 y que en 1565 fue nombrado cura del Hospital de 
los Naturales por su dominio de la lengua quechua^^. Y, en efecto, la lectura 
de este texto revela a un español poco instruido (como lo eran generalmente 


Cfr. Porras Barrenechea (1986: 349-353). En un artículo publicado en 1950 Porras 
Barrenechea acrecentó los datos que había proporcionado Romero en 1916. No hemos podi¬ 
do consultar ese artículo, pero sí nos ha llegado su contenido, puesto que fue el que utilizó el 
mismo historiador para la elaboración del capítulo dedicado a Cristóbal de Molina en Los cro¬ 
nistas del Perú (1962, reeditada en 1986). En dicho texto. Porras desmiente enérgicamente la 
atribución de mestizaje que se le había hecho a Molina, idea que había prevalecido durante la 
primera mitad del siglo xx debido en gran parte a la suposición difundida por Romero. La 
hipótesis iba avalada por el hondo conocimiento del quechua de Molina y sus dificultades 
para con el español: “Nada hemos podido averiguar sobre el origen del Padre Cristóbal de 
Molina, el Cuzqueño, ni quiénes fueron sus padres, ni la fecha de su nacimiento. Para nos¬ 
otros, fué un mestizo, fruto del cruzamiento de español é india, como Valera y como Garcila- 
so, hijo tal vez de Francisco de Molina, que vino á raíz de la conquista, viajó por el país y se 
estableció en Lima, donde recibió las órdenes eclesiásticas entre los años de 1545 y 1550, en 
que le encontramos de capellán del hospital de españoles de esta ciudad, nacido probablemen¬ 
te en el Cuzco, donde quedó radicado para siempre. Su profundo conocimiento del quechua, 
quizá la lengua materna, y las pocas relaciones con Elio Antonio el nebrisense y Juan del Enci¬ 
na, que demuestran sus escritos, prueban nuestro aserto” (Romero 1915: XVI). 
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los párrocos de Indias) y con un pobre -aunque a veces expresivo- manejo de 
los recursos de la expresión escrita. 

Sin embargo, a la hora de caracterizar la lengua de Molina se ha de proce¬ 
der con suma cautela, pues no podemos aquilatar las intervenciones del 
copista. Para unos, el autor (o el copista) escribe (o habla) muy mal el que¬ 
chua; para otros, el copista (o el autor) lee (o escribe) defectuosamente el cas¬ 
tellano. El profesor José Enguita ha estudiado algunos rasgos lingüísticos 
(especialmente la alternancia vocálica y la falta de concordancia de género, 
número nominal y número verbal de 3^ persona) que manifestarían el influjo 
ejercido por el quechua sobre el castellano de la Relación^^, cuyo texto se 
erige para el lingüista en una temprana muestra del contacto de lenguas 
característico del español andino^^. No obstante, como él mismo apunta, 
debemos tener en cuenta que estos fenómenos están ya presentes en el espa¬ 
ñol de los Siglos de Oro. 


Criterios de edición 

Por todo lo dicho, se ha querido respetar al máximo las vacilaciones lin¬ 
güísticas, escritúrales y epistemológicas de un texto y de una época de com¬ 
pleja e interesantísima transferencia cultural actualizando tan sólo determi¬ 
nados aspectos que es necesario modernizar para facilitar la lectura. En este 
sentido, la puntuación ha sido quizás el elemento más trabajado. Si la falta de 
coherencia sintáctica es frecuente en la lengua oral, no ocurre lo mismo en la 
lengua escrita, por lo que he intentado facilitar la comprensión del texto a 
través de la puntuación, a la vez que he tratado de reproducir en cierta mane¬ 
ra ese tono de recitación que aparece marcado gramaticalmente con la reite¬ 
ración de la conjunción “y” usada en solitario o como parte de ciertos sintag¬ 
mas que se repiten como muletillas: “y dicen”, “y también”, “y así”. Por lo 
mismo, he tendido a hacer frases más cortas y a disponer el texto en muchos 
más parágrafos de los que presenta el manuscrito, cuyas marcas de párrafo 
-que son pocas en realidad- no sólo se han respetado sino que se han repro¬ 
ducido al margen con un signo muy parecido (Y). 


V. Enguita Utrillo (2006, 2007, 2008 y 2009). 

Para el estudio del español andino Cfr. los trabajos de Cerrón Palomino y Rivarola 
consignados en la bibliografía. 
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El otro gran problema que presenta la edición de este relato es el trata¬ 
miento de la lengua quechua. El quechua es motivo de constante referencia 
en el texto y, si la escritura del español no estaba sistematizada en aquella 
época, las irregularidades en este idioma sin tradición escrita eran mayores 
aún. Por eso se ha optado por ofrecer una transcripción paleográfica de los 
términos tal y como aparecen en el manuscrito, ya que suponen una intere¬ 
sante muestra de la influencia gráfica del español sobre dicha lengua, y para 
la cuestión de la separación de palabras en los fragmentos más largos de las 
“oraciones”, nos hemos servido del excelente y minucioso trabajo filológico 
realizado por el insigne quechuista Teodoro Meneses antes aludido^^. 

Los vocablos y fragmentos en quechua se marcan con cursiva, salvo los 
nombres propios -como es costumbre- y “chácara”, “coca” e “inca” (escrito 
yuca o yngd), que pertenecen al acervo común del español desde hace varios 
siglos. Molina es bastante prolijo a la hora de explicar y consignar el nombre 
que los indios daban a distintos oficios, sacerdotes, hechiceros, vestidos, cere¬ 
monias, ritos, fiestas, bailes, ofrendas, sacrificios, etc.^^, así que resulta enor¬ 
memente significativo cuando utiliza términos quechuas sin aclarar, pudien- 
do deducir de ello que serían de uso corriente en el Cuzco de la época. Es el 
caso de yuca, mitima, guaca, cóndor, chácara, Ilayto, coca, paco, puna, chuspa, 
aillos, mochar, camayo, papa, vilca, curaca, ycho, puma y Ilipta, para los que he 
estimado oportuno poner una nota con una pequeña historia de la palabra 
ofreciendo la definición de los diccionarios de quechua coetáneos^^ y consig¬ 
nando, cuando han sido incluidos en el Diccionario de la Lengua Española de 
la Real Academia, la fecha de su incorporación. 

He querido dejar que el texto hablara por sí mismo, así que he limitado 
las anotaciones léxicas a los casos referidos, a un par de americanismos de dis- 


Agradecemos a Luis Millones el habernos dado a conocer el trabajo de Teodoro Mene¬ 
ses en el IV Congreso Internacional de Peruanistas celebrado en Santiago de Chile en abril de 
2007. 

Dada la abundancia y riqueza de este corpus quechua, he considerado de utilidad con¬ 
feccionar unos índices onomástico, toponímico y de léxico cultural incaico. 

El primer diccionario de quechua es el Lexicón o vocabulario de la lengua general del Perú 
(1560) de fray Domingo de Santo Tomás. Si la palabra en cuestión no constaba en este glosario, 
he recurrido al siguiente repertorio: el Arte y vocabulario en la lengua general del Perú llamada 
quichua, y en la lengua española (1586), conocido como el Anónimo, que a veces amplía las 
definiciones de Santo Tomás. En último término he consultado el Vocabulario de la lengua gene¬ 
ral de todo el Perú llamada lengua Qcpuichua o delinca (1608) de Diego González Holguín. 
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tinta procedencia y a algunas palabras castellanas en desuso. Las notas textua¬ 
les recogen las correcciones efectuadas, dejando constancia de la lectura origi¬ 
nal del manuscrito y contrastando en algunos casos las diferencias de lectura 
respecto a las ediciones anteriores^ L 

Si con la puntuación hice prácticamente tabula rasa, en las grafías he 
intentado ser lo más fiel posible, aunque me he visto obligada a hacer ciertos 
ajustes para no sobrecargar de dificultades al lector. He aquí las decisiones 
tomadas: 

a) En español se ha transcrito tanto la u como la v con valor vocálico, 
como “u”, y la z/y la ^ con valor consonántico, como “v”, porque aunque en 
el siglo XVI todavía convivían la vieja distinción entre los fonemas /b/ oclusi¬ 
vo (escrito B) y Ivi fricativo (con grafía z/ o z/) y la confusión de los mismos, 
los historiadores de la lengua coinciden en afirmar que los grafemas que en la 
Edad Media solían ser la representación gráfica de los fonemas perdieron su 
función fonológica en el siglo xvi y se convirtieron en variantes gráficas de 
fonemas idénticos. Para las palabras quechuas, en cambio, se ha preferido 
mantener las grafías del manuscrito, puesto que algunos de estos vocablos 
son hoy desconocidos y no podemos saber cuál sería su pronunciación. 

b) Se conservan las distintas grafías de uso arbitrario para sibilantes c / 9 / 
z / s / ss/ y se mantienen los ejemplos de seseo: seguedad 'ccgacd 2 id'; serimo- 
nias ‘ceremonias’; gosasen ‘gozasen; vensedores ‘vencedores’; veses ‘veces’; sesa- 
van ‘cesaban’; pas ‘paz’, sasón ‘sazón’; maís ‘maíz’; y alguno esporádico de 
ceceo como bracero ‘brasero’. 

c) Se han simplificado las duplicaciones de consonantes iniciales (jf-, rr- y 
ss^: ffue 5 v, 24 v, 27r; fforma 16v, 20 r; ffuego 6 v; jfornicacion 7 v; ffueron 7 v; 
ffabulasjv', fforasteros lOv; ffin,ffuera 15r; ffuriaTlv\ ffe?)2v, 33v; ffulana 34r; 
rreverengiaréis 2 r; rresedir 3 r; rra?ges 3 v; rrespondieron 4v; rrelagion, rreynasen, 
rrejian, rrespeto, rresplandor 5r; rrayos 5v; rreverengiar 5v; rreverengiasen, rreve- 
rengiarlas Gr, rrespuestas Gv\ rrevelarjr, rropa^r, 18r, 21 r, 21 v, 28v, 29r; rropas 
9 r, 19v, 29v, rricas^r, 17r, rrestava^r, 18r, rregar9r, rrogarXGr, rr ostro lOv, 
30r; rrio llr, 27r, 27v; rregogijo 12 r, 17r, 26r; rregibela I4v; rrepartido 17r, 
31v; rreverengia 17r, 24v, 27r, 32r; rrespondednos 17v; rreconpensa 18r; rremi- 


En el caso de las ediciones de Urbano se ha tenido en cuenta la última: Urbano y Calvo 


( 2008 ). 
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tiendola 18v; rregevia 19r, 29r; rregive2^N\ rrecevido 2\y\ rrazones22r, rrodela 
24v; rregivalo 25y\ rremate2GY, 27v, rreferiUy rrefierOy rrogando 2G\\ rrepresas 
27r; rrodeo 27 y\ rrecojian2^r, rregevian29Y, 30r, 30v; rregevir23Y\ rrazon'iGx:, 
31v, 32r; rreal?)\Y, 34v; rrepartimiento ?)2v\ rreyno ddr, rresugitado ddr, rresu- 
recgion 33v; rrespondia 34r; rrepresentava 34r; rrecojidos 34r; rrepartimientos 
34v; rreynos'b^Y', rrios?)5r, rresgevid?)5r, sseguiente Ar, ssuya 13r. 

En cambio, se han dejado las duplicaciones de -ff- en interior de palabra 
{dijferengias, sacrifficio, veneffigiar, venejfigiavan, ejfeto, conjfessavan y ojfre- 
ciari), pero simplificado la doble rr después no l (grupos -nrr-j —Irr^ por 
carecer de valor fonético alguno {enrroscadas 5v; honrrada 20v; enrroscada 
26r; alrrededor lOv, 26v, 29r). 

Asimismo, se ha corregido en el texto el empleo de rpara la vibrante múl¬ 
tiple en posición intervocálica, que presenta un número notable de casos^^: 
cero cerro’, magamora mazamorra, arivay ariha arriba, ‘derramar, 

‘correr’, ‘arrojar’, enteravan'onto\:r: 2 h 2 iVL, derocado'áor:oc 2 iáo\ hári¬ 

das ‘barridas’, desaraygar ‘desarraigar’; dejando consignada en nota la forma 
que aparece en el manuscrito. 

d) Otras alteraciones consonánticas. Se han corregido casi siempre las 
aspiraciones de 5, ry /implosivas (por ejemplo cossa 8r por ‘cossas’; aperjava 
13v por ‘asperjaba; properas 25r por ‘prósperas’; /s: por ‘al’) porque dificulta¬ 
ban la fluidez de la lectura, ya que son numerosos los casos y afectan a la con¬ 
cordancia de número en el caso de la 5. El rotacismo de /y r, en cambio, no se 
ha modificado porque los ejemplos son menos y fácilmente identificables: 
lumbrares llv, armogavan2'bY, enharsamado 2^\:, er29r, arhores29Y, pedrican- 
do 33v. 

e) Se ha restituido el signo abreviativo de la ñ sin anotar las pocas veces 
que falta por ser un error común de copia {señores Ir; albanar 13r; anos 19v; 
tañendo 20y\ lena 2Ay). 

f) Por ser un error frecuente en la copia también, se ha restituido o elimi¬ 
nado el signo cedillado sin anotar en los ejemplos evidentes de descuido por 
parte del amanuense: bracos 5v y 21r; empecava 1 Iv, 25v; enpecavan 17v; aco- 
tavan 2Ir ‘azotaban’; acotado 2Ir ‘azotado’; acules 2'ir, gatorge 19v. Con las 


La neutralización de la oposición r/r podría deberse al influjo ejercido por el quechua 
sobre la pronunciación del español en que está escrito la Relación, pero la interpretación del 
hecho grafémico resulta insuficiente para comprobar el fenómeno (Cfr. Enguita 2006: 202 y 
2009:318). 
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palabras quechuas he procedido del mismo modo en el caso de guaragas 20v 
guaracas’; guagaTli guaca, cango\?)\ {ganco ‘sanco’); cara 35r ‘^ara (en para- 
caycara, collicaraj cumacard). He anotado, sin embargo, la primera aparición 
de yahuarcanco por yahuarganco ‘yaguarsanco’ por la sorprendente regulari¬ 
dad de la grafía errónea y el caso de cupay 25v por gupay ‘supay’ por ser testi¬ 
monio único y no tener, por tanto, otros términos de comparación en el 
mismo texto. 

g) Se han mantenido los cultismos gráficos qua-, que- que aparecen en 
quatro, quarenta, quadras, qual, quales, quando, quantas, esquadrones, pasqua, 
queva, quenta añadiendo la diéresis en qüe-. 

h) Se ha conservado también la y con valor vocálico (traydo). 

i) Las alteraciones en las vocales son muy abundantes en el texto llegando 
a darse incluso en la vocal tónica. Junto a los casos corrientes de vacilaciones 
en las vocales átonas de perroquia, deluvio, edefigios, vertieron, puniendo, 
seguiente, cerimonias, mesmas, tresquilado, recevido, deziembre, murían, floca¬ 
duras, siguido, regevían, mantinimientos, endimoniados, pudía. .. nos encon¬ 
tramos muchos otros ejemplos, algunos de los cuales no han sido documen¬ 
tados hasta ahora (al menos no aparecen registrados en el CORDE), como 
hambres, pequiñitos, repussada, entre otros. 

Aunque se ha intentado conservar la ortografía original (incluso con sus 
errores, ya que los errores ortográficos pueden ser de alto valor lingüístico), 
he corregido cuando la forma con la vocal “alterada” se prestaba a confusión 
por homonimia con otra palabra: paresgieron Iv ‘perecieron; espagificar dsr 
‘especificar’; vevían 3v ‘vivían’; enpegar 'ín ‘empecer’; vevir^N ‘beber’; di 12r 
‘de’; dichosisemos 17r ‘dichosísimos’; contavan 20v ‘cantaban’; veviesen 29v 
‘viviesen’; np¿ 2 :r 33 v‘rezar’. 

Salvo alguna excepción cuya forma actual era fácilmente identificable en 
el texto {corrir22v ‘correr’; grandésima 13v ‘grandísima’; multiplequen I4v 
‘multipliquen’), he rehecho también los casos de variación en la sílaba tónica: 
degerlr ‘de^ir’; incleyen 3r ‘incluyen’; pento lOv ‘punto’; deste l4v, 15v ‘diste’; 
vengedos 17r ‘vencidos’; asperiga 29v ‘aspereza’; pasesen 32r ‘pasasen’. A éstos 
cabe añadir alguno de los ejemplos raros de modificación en la sílaba átona 
sin registro en el CORDE, los cuales he creído oportuno corregir para facili¬ 
tar la lectura {desdechados lOv ‘desdichados’, venederos 2\r ‘venideros’) y la 
forma siniga 26v ‘ceniza’, del que se testimonian escasos ejemplos en las 
variantes cinisa, ciniza y giniza. No obstante, cada vez que he retocado el 
texto he dejado constancia en nota de la forma que aparece en el manuscrito. 
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j) Se han desarrollado las abreviaturas y seguido el uso actual de la sepa¬ 
ración de palabras, pero no se han actualizado las contracciones al ni del, ya 
que se detecta un interés especial por parte del copista en mantener las dos 
palabras. También se han conservado las aglutinaciones que aparecen en el 
manuscrito {d'este, d'esta, d'esto, d'estos, d'él, d'ella, d'ello, d'ellos, d'ellas, desd'el, 
desd'este, enste, ayudarles, algún, algunos, alguna, hasda, padello, qu entre, 
questa, questd, ques, quen, Ventrasen, presendestava, yan, se andando) marcan¬ 
do con un apóstrofo las vocales embebidas. Asimismo, se ha respetado, por 
ser costumbre ortográfica habitual en el español de los Siglos de Oro, la 
supresión de la preposición “a” en las perífrasis verbales (^empegado armar, bol- 
vían agotar, tornavan agotar) y en los casos de rección prepositiva en los que 
el verbo rector precedía inmediatamente al complemento {llegar aquella fies¬ 
ta, y han adorar). He creído necesario, sin embargo, marcar con un apóstrofo 
la a elidida en otros contextos sintácticos para evitar posibles ambigüedades 
{algunos gerros llegavan, yr por sus pies alguna). 

k) En general se han corregido los abundantes ejemplos de falta de con¬ 
cordancia de género, número nominal y número verbal consignando en nota 
la forma que aparece en el manuscrito. 

l) Se han seguido las normas ortográficas actuales tanto en la acentuación 
y puntuación, como en el uso de mayúsculas. 



Relación de las fábulas y ritos de los incas 
DE Cristóbal de Molina 


[f. Ir] Relación de las fábulas i ritos de los ingas hecha por Christóval de 
Molina, cura de la perroquia de Nuestra Señora de los Remedios de el Hospi¬ 
tal de los Naturales de la ciudad de el Cuzco, dirigida al reverendíssimo señor 
obispo don Sebastián de el Artaum, del Consejo de su Magestad. 

Porque la Relación que a Vuestra Señoría Ilustríssima di de el trato, del ori¬ 
gen, vida y costumbres de los Ingas^ señores que fueron de esta tierra, y 
quántos fueron, y quién^ fueron sus mugeres, y las leyes que dieron, y guerras 
que tuvieron y gentes y naciones que conquistaron, y en algunos lugares de la 
Relación trato de las ceremonias y cultos que ynventaron, aunque no muy 
especificadamente, parecióme ahora, principalmente por mandármelo Vues¬ 
tra Señoría Reverendísima, tomar algún tanto de travajo para que Vuestra 
Señoría Reverendísima vea las ceremonias, cultos y ydolatrías que estos 
yndios tuvieron, para lo qual hize juntar cantidad de algunos viejos antiguos 
que vieron y hizieron en tiempo de Huayna Capac, y de Huáscar Ynca y 
Manco Ynca hazer las dichas ceremonias y cultos, y algunos maestros y sacer¬ 
dotes de los que en aquel tiempo eran; y para entender dónde tuvieron ori¬ 
gen sus ydolatrías, porque es assí que éstos no usaron de escritura. 

Y tenían en una casa de el Sol llamada Foquen Cancha, que es junto al 
Cuzco, la vida de cada uno de los yngas y de las tierras que conquistó pinta- 


^ Ynca. “Nombre délos reyes desta tierra” (Anónimo 1586). No fue incorporada al Dic¬ 
cionario de la Academia hasta el año 1884. 

^ A pesar de que la forma del pronombre interrogativo y relativo quienes surgió en el siglo 
XVI, se abrió camino muy lentamente y la mayoría de los escritores prefirieron quien como 
plural hasta el siglo xviii. 



36 


Cristóbal de Molina 


do por sus figuras en unas tablas, y qué origen tuvieron. Y entre las dichas 
pinturas tenían assimismo pintada la fábula siguiente: 

[fol. Iv] En la vida de Mango Capac, que fue el primer ynca de donde 
enpe^aron a jatarse y llamarse Hijos del Sol y a tener principio la ydolatría y 
adoración del Sol, y tuvieron gran noticia del Deluvio, y dicen que en él 
peres^ieron^ todas las jentes y todas las cosas criadas, de tal manera que las 
aguas suvieron sobre los más altos cerros que en el mundo avían, de suerte 
que no quedó cossa biva e^epto un hombre y una muger que quedaron en 
una caja de un atambor. Y que al tiempo que se recojieron las aguas, el viento 
hechó a éstos en Tiahuanaco, que será del Cuzco más de setenta leguas poco 
más o menos. Y que el Hacedor de todas las cossas les mandó que allí queda¬ 
sen por mitimas^. Y que allí en Tiahuanaco el Hacedor enpe^ó hazer las jen- 
tes y naciones que en esta tierra ay, y haziendo de barro cada nación, pintán¬ 
doles los trajes y vestidos que cada uno avía de traer y tener, y los que avían 
de traer cavellos, con cavello, y los que cortado, cortado el cavello; y que con- 
cluydo, a cada nación dio la lengua que avía de hablar y los cantos que avían 
de cantar, y las simientes y comidas que avían de sembrar. Y acavado de pin¬ 
tar y hazer las dichas nas^iones y bultos de barro dio ser y ánima a cada uno 
por sí, así a los hombres como a las mugeres, y les mandó se sumiesen debajo 
de tierra cada nación por sí, y que de allí cada nación fuese a salir a las partes 
y lugares que él les mandase. Y así, di^en que los unos salieron de qüebas, los 
otros de perros, y otros de fuentes, y otros de lagunas, y otros de pies de árbo¬ 
les; y otros desatinos d’esta manera. Y que por aver salido y enpe^ado a mun- 
tiplicar d’estos lugares y aver sido de allí el principio de su linaje, hizieron 
guacal y adoratorios estos lugares en memoria del primero de su linaje que 


^ pares^ieron 

^ Mitimas. Éste es uno de los pocos términos que Molina no explica, quizás porque ya era 
de uso corriente en la época. En los primeros diccionarios de quechua: ''Mithma, o mithima: 
forastero o estrangero que está de asiento” (Santo Tomás 1560); ''Mitmac. Aduenedizo, aue- 
zindado en algún lugar” (Anónimo 1586 y González Holguín 1608). Mitimaes es la forma 
adoptada por la literatura historiográfica moderna y su acepción más generalizada es la de 
colonos’. 

^ Este término se utiliza profusamente en el texto debido al tema que trata la Relación 
(aparece 90 veces bajo la íovm^i guaca y como huacd) dándose por sobreentendido su signi¬ 
ficado, razón por la cual transcribimos la definición de los primeros diccionarios de quechua: 

Guaca-Ttmyóo de ydolos, o el mismo ydolo” (Santo Tomás 1560); ''Huaca. Ídolo adoratorio 
o qualquier cosa señalada por la naturaleza” (Anónimo 1586); “Huacca. Ydolos figurillas de 
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de allí procedió. Y así, cada nación se viste y trae el traje con que a su guaca 
vestían. Y dicen que el primero que de aquel lugar na^ió allí se bolvía a con¬ 
vertir en piedras, otros, en aleones, y cóndoref, y otros animales y aves. Y así, 
son de diferentes figuras las guacas que adoran y que ussan. 

Y Otras naciones ay que di^en que quando el Diluvio, se acavó por las aguas 
la jente e^epto aquéllos que en algunos perros, [fol. 2 r] qüebas, árboles, se 
pudieron escapar; y que éstos fueron muy poquitos. Y que de allí enpe^aron a 
muntiplicar. Y que por aver escapádose y procedido de aquellos lugares, en 
memoria de el primero que de allí salió, ponían ydolos de piedra dándoles el 
nombre a cada huaca que ellos entendían avía tenido aquél de quien se jatava 
proceder. Y así, las adoravan y ofrecían sus sacrefi^ios de aquellas cosas que 
cada nación usava, no obstante que obo algunas naciones que tuvieron noti¬ 
cia, antes que el Ynca los sujetase, que avía un Hacedor de todas las cosas, al 
qual, aunque le habían algunos sacrificios, no heran en tanta cantidad ni con 
tanta veneración como a sus huacas. 

Y prosiguiendo la dicha fábula, di^en que al tiempo que el Hacedor estava 
en Tiahuanaco, porque di^en que aquél hera su principal asiento, y así, allí ay 
unos edefi^ios sobervios y de grande admiración en los quales estavan pintados 
muchos trajes d’estos yndios y muchos bultos de piedra de hombres y mugeres 
que por no ovede^er el mandado del Hacedor dicen que los convirtió en pie¬ 
dras; dicen que era de noche y que allí hizo el sol, y luna y estrellas, y que 
mandó al sol, y luna y estrellas fuesen a la isla de Titicaca que está allí ^erca, y 
que desde allí suviesen al ^ielo. Y que al tiempo que se quería suvir el sol en 
figura de un hombre muy resplandeciente, llamó a los yngas y a Mango Capac 
como a mayor d’ellos y le dixo: “Tú y tus defendientes avéis de ser señores y 
avéis de sujetar muchas naciones. Tenedme por padre y por tales hijos míos os 
jatad, y así me reverenfiaréis como a padre”. Y que acavado de defir^ esto a 


hombres y animales que trayan consigo” (González Holguín 1608). Figura en el Diccionario 
de la Academia desde 1899 con la siguiente acepción: “Huaca. (Voz americana). Sepulcro de 
los antiguos indios del Perú y de otros pueblos de América”. A partir de 1925 se precisa que es 
voz quechua y se remite a “guaca”, manteniéndose hasta la actualidad la acepción de sepulcro 
con algunos detalles añadidos como el de los objetos de valor que se encontraban en su interior. 

^ condor. “Quebrantahuesos, ave” (Santo Tomás 1560); cuntur. “Buytre” (Anónimo 1586). 
H doc. Cieza de León 1554: “Aves muy hediondas, a quien llaman auras, manteniéndose de 
comer cosas muertas y otras bascosidades. Del linaje destas hay unos cóndores grandísimos, que 
casi parecen grifos” (Cfr. Friederici). No figura en el Diccionario de la Academia hasta 1869. 
^ de^er 
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Mango Capac, les dio por insinias y armas el sumturpaucar, y el champí y otras 
insinias de que ellos usavan, que es a manera de cetro, que todos ellos por insi¬ 
nias y armas tuvieron. Y que en aquel punto mandó al sol, luna y estrellas se 
suviesen al ^ielo a ponerse cada uno en sus lugares. Y así, suvieron y se pusieron. 
Y que luego en aquel instante. Mango Capac, y sus hermanos y hermanas, por 
mandado del Hacedor, se sumieron devajo de tierra y venieron a salir de la 
qüeba de Paca[f.2v]ritambo^, donde se jatan proceder, aunque de la dicha 
qüeba di^en salieron otras naciones. Y que salieron al punto que el sol, el pri¬ 
mero día después de aver dividido la noche del día el A^edor; y así, de aquí les 
Y quedó apellido de llamarse Hijos del Sol, y como padre adorarle y reverenciarle. 

Tienen también otra fábula en que di^en que el Hacedor tuvo dos hijos, 
que el uno llamaron Ymaymana Viracocha y el otro Tocapo Viracocha. Y que 
concluydo el A^edor las jentes y naciones, y dar trabas y lenguas, y aver enbia- 
do al cielo el sol, y luna y estrellas cada uno a su lugar desde Tiahuanaco 
como está dicho, el Hacedor, a quien en lengua d’estos yndios le llaman 
Pachayachachi y por otro nombre Titiuiracochan^, que quiere decir yncom- 
prehensible dios, vino por el camino de la cierra visitando y viendo a todas 
las naciones cómo avían comencado a muntiplicar y cumplir lo que se les 
avía mandado. Y que algunas naciones que alió reveldes y que no avían cum¬ 
plido su mandado, gran parte d’ellos convirtió en piedras en figuras de hom¬ 
bres y mugeres con el mismo traje que trayan. Fue la conversión en piedras 
en los lugares siguientes: en Tiahuanaco, y en Pucara, y Jauja, donde dicen 
convirtió la huaca llamada Huariuilca^^ en piedra, y en Pachacama, y en 
Cajamarca y en otras partes. Y oy en día están en los dichos lugares unos bul¬ 
tos de piedras grandes, y en algunas partes casi de bultos de jigantes que anti- 
güísimamente devieron ser hechos por manos de hombres. Y por falta de la 
memoria y escritura tomaron esta fábula de decir que por mandado del 
Hacedor, por no aver cumplido sus mandamientos, se tornaron en piedras. Y 
que en Pucara, que es quarenta leguas de la ciudad del Cuzco por el camino 
del Collao, dicen que baxó fuego del cielo y quemó gran parte d’ellos. Y que 
los que yban huyendo se convirtieron en piedras. Y que el Hacedor, a quien 
ellos decían que era el padre [f 3r] de Ymaimana Uiracochan y de Tocapo 


^ Se duplica la sílaba -ca- al final de un folio y principio del siguiente por error común de 
copia; así, en el manuscrito aparece paca/caritambo. 

^ cL. m.\ tecsiviracocha 
CL. m.\ ydolo huariuilica 
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Viracochan, mandó que desde allí se partiese el mayor de sus hijos llamado 
Ymaimana Viracochan en cuyo poder y mano estántodas las cosas; y que 
fuese por el camino de los Andes y montañas de toda la tierra; y que fuese 
dando y puniendo nombres a todos los árboles, grandes y pequeños, y a las 
flores y frutas que avían de tener, y monstrando a las jentes las que heran para 
comer y las que no, y las que heran buenas para medicinas. Y asimismo pusso 
nombres a todas las yervas y flores, y el tiempo en que avían de producir sus 
frutas y flores, y que esto mostró a las jentes, las yervas que tenían virtud para 
curar y las que podrían matar. Y al otro hijo llamado Tocapo Viracochan, que 
quiere de^ir en su lengua A^edor en quien se incluyen^^ todas las cossas, le 
mandó fuese por el camino de los llanos visitando las jentes y poniendo nom¬ 
bres a los ríos y árboles que en ellos uviese, y dándoles sus frutos y flores por 
la borden dichas. Y que así se fuesen bajando hasta lo más bajo d’esta tierra. 
Y que así baxaron a la mar por lo más baxo d’esta tierra y de allí se suvieron al 
^ielo después de aver acavado de hazer lo que avía en la tierra. 

Y Di^en también en esta misma fábula que en Tiahuanaco, donde di^en 
hi^o todas las jentes, hi^o todas las differen^ias de aves, macho y hembra de 
cada uno, y dándoles cantos que avían de cantar cada uno, e a los que avían 
de resedir en las montañas, que se fuesen a ellas, y a los que en la tierra, cada 
uno a las partes y lugares que avían de resedir. Y que asimismo, hizo todas las 
diferencias de animales de cada uno, macho y hembra, y todas las demás 
diferencias de culebras y demás savandijas que en la tierra ay, mandando a 
cada uno que los que avían de ir a las montañas, fuesen a ellas, y los demás 
fuesen por la tierra. Y que allí manifestó a las jentes los nombres y pro[f. 
3v]piedades que las aves, y animales y demás savandijas tenían. 

Y Tenían también estos yndios, y por muy cierto y averiguado, que el Hace¬ 
dor ni sus hijos no fueron nacidos de muger, y que heran ynconmutables, y 
que tanpoco avían de tener fin. 

Otros muchos desvarios tienen algunas naciones d’esta tierra y fábulas de 
donde se jactan proceder, que si todas las uviésemos de especificar^^, demás 
de ser prolijas, sería nunca acavar. Y assí, pondré algunas para que se entienda 
el desatino y seguedad en que vivían 


a.m.’Ao que hizieron los dos hijos de Pachayachec o Pachacamac 
incleyen 

espa^ificar 
14 


vevian 
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la provincia de Quito está una provincia llamada Cañaribanba, y así 
llaman los yndios: cañares, por el apellido de la provincia, los quales di^en 
que al tiempo del Diluvio, en un cerro muy alto llamado Huacayñan que 
está en aquella provincia, escaparon dos hermanos en él. Y dicen en la fábula 
que como yban las aguas creciendo, yba el cerrocreciendo, de manera que 
no le pudieron enpe^er^^ las aguas. Y que allí, después de acavado el Dilu¬ 
vio y acavádoseles la comida que allí recoxieron, salieron por los perros y 
bailes a buscar de comer, y que hizieron una muy pequeñita cassa en que se 
metieron, a do se sustentavan de ray^es y yervas pasando grandes travajos y 
hambre. Y que un día, aviendo ydo a buscar de comer, quando a su casilla 
bolvieron, hallaron hecho de comer y para vever chicha^sin aver de dónde 
ni quién lo huviese hecho ni allí traydo. Y que esto les acaeció como diez 
días, al cavo de los quales trataron entre sí querer ver y saber quién les ha^ía 
tanto vien en tiempo de tanta necesidad. Y así, el mayor d’ellos acordó que¬ 
darse escondido y vio que venían dos aves que llaman aguaque, por otro 
nombre llaman torito, y en nuestra lengua las llamamos guacamayos^^. Ve¬ 
nían bestidas como cañares y cavellos en las cávelas, atada la frente como aora 
andan. Y que llegadas a la cho^a, la ma[f. 4r]yor d’ellas vido el yndio escondi¬ 
do, y que se quitó la Iliclla, que es el manto que usan, y que enpe^ó hacer de 
comer de lo que trayan. Y que como vido que heran tan hermosas y que tení¬ 
an rostro de mugeres, salió del escondijo y arremetió a ellas, las quales, como 
al yndio vieron, con gran enojo se salieron y se fueron bolando sin hazer ni 
dexar este día qué comiesen. Y venido que fue el hermano menor del campo. 


cL.m.\ origen de que se jactan algunos indios 

cero 

enpe^ar 

a. m.\ origen de los cañares 

chicha. ‘Bebida alcohólica usada en América y resultante de la fermentación del maíz, y 
de otros granos y frutos, en agua azucarada. Es palabra panamericana, aunque localmente se 
han empleado otros vocablos (p. ej. azua en el Perú). Parece ser voz de los indios Cunas de 
Panamá. 1^ doc.: h. 1521, en una relación conservada en el texto italiano de Ramusio; h. 
1559, Fernández de Oviedo (DECH). Aparece recogida en el Diccionario de la Academia 
desde 1729. 

guacamayo. ‘Especie de papagayo americano de gran tamaño’. Voz del arauaco de las 
Pequeñas Antillas. 1^ doc.: Bartolomé de las Casas, con referencia al 2° viaje de Colón (1493); 
1535 Fernández de Oviedo (DECH). El vocablo, difundido por los españoles, arraigó en toda 
América. Obsérvese cómo Cristóbal de Molina la considera palabra de “nuestra lengua”. 
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que avía ydo a buscar qué comer, como no hallase cossa aderezada como los 
demás días solía hallar, pregunta la causa d’ello a su hermano, el qual se la 
dijo. Y sobre ello uvieron gran enojo. Y así, el hermano menor se determinó a 
quedarse escondido hasta ver si bolvían. Y al cavo de tres días bolvieron dos 
huacamayas y enpe^aron a hazer de comer, y que como viese tiempo oportuno 
para coxerlas, entró al tiempo que vido que ya avían hecho de comer, arreme¬ 
tió a la puerta y cerróla y cojiolas dentro, las quales mostraron gran henojo. Y 
assí, asió de la menor, porque la mayor, mientras tenía a la menor, se fue. Y 
con esta menor di^en tuvo acceso y cópula carnal, en la qual, en discurso de 
tiempo, tuvo seis hijos y hijas con los quales vivió en aquel cerro mucho tiem¬ 
po sustentándose de las semillas que sembraron, que di^en trajo la huacama- 
ya. Y que d’estos hermanos y hermanas hijos d’esta huacamaya que se repar¬ 
tieron por la provincia de Cañaribamba, dicen proceden todos los cañares. Y 
así, tienen por huaca el ^erro llamado Huacayñan y en gran veneración a las 
huacamayas, y tienen en mucho las plumas d’ellas para sus fiestas. 

En^^ la provincia de^^ yndios de Ancasmarca, que es cinco leguas del 
Cuzco en la provincia de Antisuyo, tienen la fábula seguiente: 

Di^en que quando quisso venir el Diluvio, un mes [f 4v]^^ antes, los car¬ 
neros que tenían mostraron gran tristeza, que de día no comían y de noche 
estavan mirando a las estrellas, hasta tanto que el pastor que a cargo los tenía 
les preguntó que qué avían, a lo qual le respondieron que mirase aquella junta 
de estrellas, las quales estavan en aquel ayuntamiento en acuerdo de que el 
mundo se avía de acavar con aguas. Y así, oydo esto, el pastor lo trató con sus 
hijos y hijas, las quales heran seis, y acordó con ellos que recoxiesen comida y 
ganado lo más que pudiesen, y suviéronse en un cerro muy alto llamado 
Ancasmarca. Y di^en como las aguas yban creciendo y cubriendo la tierra, yba 
creciendo el cerro de tal manera que jamás le sobrepujaron, y que después 
como se yban recojiendo las aguas, se yba bajando el ^erro. Y así, d’estos seis 
hijos de aquel pastor que allí escaparon se bolvió a poblar la provincia. 

De los cuyos^^ estos y otros desatinos semejantes debían y di^en aver pas- 
sado, que por prolijidad, como dicho tengo, no los pongo. Causóse todo 


21 

22 


a. m.\ origen de Ancasmarca 
e 


a. m.\ quiso benir el diluvio un mes 

Urteaga (1916), Loayza (1943), Morales (1947) y Urbano y Calvo (2008) editan “la 
provincia de los Cuyos”. No hemos localizado ninguna etnia indígena denominada “cuyos” en 
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esto, demás de la principal causa que hera no conocer a Dios y darse a vicios^^ 
y ydolatrías, no ser jentes que usavan de escritura, porque si la usaran no 
tuvieran tan ciegos, y torpes y desatinados horrores y fábulas; no obstante que 
ussavan de una qüenta muy subtil de unas ebras de lana de dos ñudos y pues¬ 
ta lana de colores en los ñudos, los quales llaman quipos. Entendíanse y 
enriéndense tanto por esta qüenta, que dan razón de más de quinientos años 
de todas las cossas que en esta tierra en este tiempo an passado. Tenían yndios 
yndustriados y maestros de los dichos quipos y qüentas, y éstos yban de gene¬ 
ración en generación mostrando lo pasado y enpapándolo en la memoria a 
los que avían de entrar, que por maravilla se olvidavan cosa por pequeña que 
fuese. Tenían en estos quipos, que cassi son a modo de pavilos con que las bie- 
jas recan [f. 5r] en nuestra España, salvo ser ramales; tenían tanta qüenta en 
los años, messes y luna, de tal suerte que no avía herrar luna, año, ni mes, 
aunque no con tanta pulicía como después que Ynga Yupanqui enpecó a 
señoriar y conquistar esta tierra, porque hasta entonces los yngas no avían 
salido de los alrededores del Cuzco, como por la Relagión que Vuestra Señoría 
Reverendísima tiene, parece. 

Este ynga fue el primero que enpecó a poner qüenta y razón en todas las 
cosas, y el que quitó cultos y dio cultos y cerimonias, y el que hizo los doze 
meses del año dando nombres a cada uno y haziendo las cerimonias que en 
cada uno d’ellos hacen; porque no obstante que antes que reynasen sus ante¬ 
cesores tenían meses y años, por sus quipos no se regían con tanto concierto 
como después que éste fue señor, que se rejían por los ynviernos y veranos. 
Este fue de tanto entendimiento que se pusso a considerar, viendo el respeto y 
reverencia que avían tenido sus antepasados al Sol, pues le adoravan por Dios, 
y que no tenía^^ reposo ni descanso ninguno y que todos los días dava buelta 
al mundo, dixo y trató con los de su consejo que no hera posible ser el Sol el 
dios criador de todas las cosas, porque si lo fuera, no fuera parte un pequeño 
ñublado que delante^^ se le ponía estorvarle el resplandor que no alunbrase, y 
que si él fuera el Hacedor de todas las cossas, que algún día descansara y de un 


el Perú, tan sólo la región histórica y geográfica de Cuyo en el C.O. de Argentina que com¬ 
prende las provincias de Mendoza, San Juan y San Luis, la cual quedaría a más de cinco leguas 
del Cuzco y no en la provincia de Antisuyo (que es la del Norte). 

25 • • 

^ Viciar 

tenian 

delanse 
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lugar alumbrara a todo el mundo y mandara lo que él quisiera; y que así, que 
no hera posible, sino que avía otro que lo mandase y rijiese, el qual era el 
Pachayachachi, que quiere decir Hacedor. Y así, con este acuerdo y conoci¬ 
miento mandó hacer las casas y templo de Quisuarcancha, que es por cima de 
las casas de Diego Hortiz de Guzmán viniendo hacia la placa del Cuzco, 
donde al presente vibe Hernán López de Segovia, donde puso el estatua del 
Hacedor de oro del tamaño [f. 5v] de un muchacho de diez años, el qual hera 
figura de un hombre puesto en pie, el braco derecho alto con la mano casi 
cerrada y los dedos pulgares y segundo altos, como persona que estava man¬ 
dando. No obstante que desd’el principio tuvieron noticia los yncas de un 
Hacedor de todas las cossas y le tenían reverencia y hacían sacrificios, no en 
tanta veneración como desd’este ynca acá. Y así, en toda la tierra que sujetó, 
en las cavecas de provincias, mandó que le hiziesen templo por sí y tuviese sus 
ganados, criados, y chácaras^^ y haciendas de donde se le hiziesen los sacrifi¬ 
cios. Este ynca fue el que con suntuosidad edificó la Cassa del Sol del Cuzco, 
porque antes d’él hera muy pequeña y pobre. La caussa fue la fábula siguiente: 

Dizen que antes que fuese señor, yendo a visitar a su padre Viracocha 
Ynca que estava en Sacsahuana, cinco leguas del Cuzco, al tiempo que llegó a 
una fuente llamada Susurpuquio, vido caer una tabla de cristal en la misma 
fuente, dentro en la qual vido una figura de yndio en la forma siguiente: en la 
caveca, del colodrillo d’ella a lo alto le salían tres rayos muy resplandecientes 
a manera de rayos del sol los unos y los otros; y en los enqüentros de los bra¬ 
cos, unas culebras enroscadas; en la caveca, un llayto^^ como ynca, y las orejas 
horadadas y en ellas puestas unas orejas como ynca, y los trajes y vestidos 
como ynca; salía la caveca de un león por entre las piernas, y en las espaldas 
otro león, los bracos del qual parecían abracar el un hombro y el otro; y una 
manera de culebra que le tomava de lo alto de las espaldas abajo. Y que así 
visto el dicho bulto y figura, hechó a huir Ynca Yupanqui, y el bulto de la 


chacaros] chacra. ‘Huerta, campo de riego labrado y sembrado’. Voz quechua. H doc.: 
chacra, 1540, en Fernández de Oviedo, con referencia a la expedición de Orellana. En los cro¬ 
nistas del siglo XVI predomina la forma con anaptixis chácara. Es de las pocas voces quechuas 
que se han extendido hasta Costa Rica, Guatemala y El Salvador; también al Brasil, y es gene¬ 
ral en América del Sur (DECH). Está en Santo Tomás (1560): "'chacara: heredad, lugar de 
labor” y aparece recogida en el Diccionario de la Academia en 1729 con el significado de 
‘vivienda rústica que usan los indios en el campo’ y como ‘alquería o granja’ a partir de 1925. 

“Llautu es un cíngulo largo, que dan muchas bueltas, que se ponen los del Cuzco en la 
cabeza y cada nación se differencia, por lo que traen en la cabeza” (Anónimo 1586). 



44 


Cristóbal de Molina 


estatua le llamó por su nombre de dentro de la fuente diciéndole: “Vení acá, 
hijo, no tengáis temor, que yo soy el Sol vuestro padre, y sé que avéis de suje¬ 
tar muchas naciones. Tened muy gran cuenta conmigo de me reverenciar y 
acordar[f. 6r]os en vuestros sacrificios de mí”.Y así, desapareció el bulto y 
quedó el espejo de cristal en la fuente, y el Ynca le tomó y guardó; en el qual, 
dicen, después vía todas las cosas que quería. 

Y respecto de esto mandó hacer, en siendo Señor y teniendo posible, una 
estatua figura del Sol, ni más ni menos de la que en el espejo avía visto. Y 
mandó en todas las tierras que sujetó, en las cavecas de las provincias se le 
hiziesen solenes templos dotados de grandes haciendas, mandando a todas las 
jentes que sujetó le adorasen y reverenciasen juntamente con el Hacedor. Y 
así como en su vida, en la Relación que Vuestra Señoría tiene se trata todo lo 
que conquistó y sujetó, todo fue en nombre del Sol su padre y del Hacedor, 
diciendo que para ellos hera todo. Este Ynca fue el que hizo a todas las nacio¬ 
nes que conquistó tener en gran veneración sus huacas, y que les acudiesen 
con sus sacrificios diciendo no se henojasen con ellos por no tener qüenta de 
reverenciarlas y adorarlas. También éste hizo hacer cassas al Trueno, hizo 
hacer una estatua figura de un hombre de oro y hizo poner en el templo que 
hico hacer para él en la ciudad del Cuzco y en todas las provincias, junta¬ 
mente con las del Sol y Hacedor. Tenía su templo esta huaca, y haciendas, 
ganados y criados por sí para sus sacrificios.Y porque mi intento no es más de 
tratar de lo tocante a cultos y cerimonias que tuvieron, en quanto a las leyes y 
costumbres que dio, me remito^^ a la Relagión. 

Y Tenía también muchas huacas y templos adonde el demonio dava sus res¬ 
puestas en algunas naciones; y en la ciudad del Cuzco, la huaca de Huana- 
cauri. Tenían hechiceros de muchas maneras las provincias, los oficios y nom¬ 
bres de los quales heran diferentes los unos de los otros. 

Los^^ nombres y oficios son los que siguen: calparigu, que quiere decir los 
que ven la ventura y suceso que avían de tener las cosas que les preguntavan, 
los quales para el dicho efecto matavan aves, corderos y carneros, [f 6v] y 
soplando por cierta vena los bofes^^, en ellos hallavan ciertas señales por 
donde decían lo que avía de suceder. 


remerito 

a. m.: nombres y offi^ios de los ministros de ydolatria del Cozco 

bozes] Se produce cierta confusión en el texto entre los vocablos bozes y bofes. Por un 
lado tenemos ‘las voces’ y debemos considerar lo que dice Covarrubias: “Es propiamente el 
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Avía^^ otros que llamavan uirapiricoc, los quales quemavan en el fuego 
sevo de carneros y coca^^, y en fierras aguas y señales que hacían al tiempo 
del quemar, vían lo que avía de suceder, y al que los consultava se lo debían; 
éstos eran los menos tenidos porque mentían siempre. 

Avía^^ otros llamados achicoc, que son los sortílegos^^ que con maíz^^ y 
estiércol de carneros hechavan suertes; si quedavan pares o nones davan sus 
respuestas diciendo asimismo lo que querían saver d’él el que los llamava. 

Avía^^ otros llamados camascas, los quales decían que aquella gracia y vir¬ 
tud que tenían los unos la avían recevido del Trueno, diciendo que quando 
algún rayo caya y quedava alguno atemorizado, después de buelto en sí, decía 
que el Trueno le avía mostrado aquel arte, ora fuese de curar con yervas, ora 
fuese de dar sus^^ respuestas en las cosas que se les preguntavan. Y asimismo, 
quando alguno se escapava de algún río o peligro grande debían se^^ les apa- 


sonido que profiere el animal por la boca. También atribuimos voz a las cosas inanimadas y 
artificiales, como a la vihuela y a los demás instrumentos” ( Tesoro)', y por otro tenemos los bofes 
pulmones’, palabra onomatopéyica derivada del verbo bofar, que significó originariamente 
‘soplar’ (DECH). En el texto se utiliza a menudo bozes en femenino y en masculino para 
designar tanto el sonido (‘la voz’) como el instrumento (‘el bofe’). 
a. m.: virapiricuc 

Coca. Del quechua kuka, que a su vez quizás proceda del aimara. D doc. h. 1550, Fer¬ 
nández de Oviedo. (DECH). No aparece en los diccionarios de quechua de Santo Domingo, 
ni en el Anónimo, ni en el de González Holguín, pero sí en el Vocabulario de la lengua aymara 
(1612) de Ludovico Bertonio: ''Coca-. Hoja de vn árbol assi llamado que los indios mascan”. 
Incluida en el Diccionario de la Academia desde 1780. 

¿í. m.: achicoc - sortílegos 
sorsiligos 

Maíz. Tomado de mahis, nombre que le daban los tainos a la isla de Haití. D doc: maiz 
en el diario de Colón (1500). Lo menciona en latín Mártir de Anglería en 1493. Las Casas 
atestigua categóricamente que es palabra de La Española y así, tanto él como Fernández de 
Oviedo escriben mahiz. Resulta muy curioso su tratamiento en el Lexicón (1560) de Domingo 
de Santo Tomás, que la incluye en la parte castellana ofreciendo su traducción al quechua: 
''mayz, trigo de los indios-, ^ara” y en la parte quechua define ^ara como “trigo, o mayz”; y qui¬ 
zás más sorprendente aún es el tratamiento de Covarrubias, que la recoge en su Tesoro de la 
lengua castellana o española (1611), pero no reconoce el origen de esta planta indígena ameri¬ 
cana: ''Maíz. Una suerte de panizo que hace unas mazorcas, y en ellas unos granos amarillos o 
rojos, tamaños como garbanzos, de los cuales molidos hace pan la ínfima gente. Plinio le llama 
milium indicum. Verás a Dioscórides, lib. 2, capite 88”. 
a. m.'. camasca 
su 
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reda el demonio, y los que quería que curase con yervas, se las mostrava; de 
donde a procedido aver muchos yndios grandes hervolarios; y a otros mostra¬ 
va yervas venenosas para matar, y a éstos llamavan camascas. 

Avía^^ otros llamados yacarcaes, y éstos heran naturales de Huaro. Tuvie¬ 
ron grandes pactos con el demonio, según parece por el oficio que hacían, el 
qual hacían en la forma siguiente: tomavan unos cañones de cobre de medio 
arriba, y de medio avajo de plata, de largo de un arcabuz de razonable tama¬ 
ño, y unos braceros^^ en que encendían fuego con carbón, el qual con los 
dichos cañones lo soplavan y encendían; y en aquel fuego davan sus respues¬ 
tas los demonios, diciendo que hera el ánima de aquel hombre [f. 7r] o muger 
por quien ellos preguntavan, ora estuviese en Quito o en otra qualquiera 
parte de las que el Ynca conquistó. Y las principales preguntas que le habían 
heran quién hera contra el Sol su padre, o se pretendía revelar contra el Ynca, 
o quién hera en aquella parte ladrón, o omicida, o adúltero, o quién vivía 
mal. Y assí, con esta ynbocación savia el Ynca todo lo que en su tierra passava 
por arte del demonio. Heran estos yacarcaes muy temidos así del Ynca como 
de las demás jentes, y dondequiera que iva los llevava consigo. 

Avía^^ también otros hechiceros que tenían a cargo las huacas, entre los 
quales avía algunos qu entre algunas d’ellas hablavan con el demonio y rece- 
vían sus respuestas, y decían al pueblo lo que d’ellos querían saber o particu¬ 
larmente a las personas que se los yba a encomendar, aunque pocas veces 
davan respuestas verdaderas. 

Según^^ decían, ussavan todas las jentes d’esta tierra confesarse con los 
hechiceros que tenían a cargo las huacas, la qual confeción hacía pública, y 
para saber si avían confessado verdad, el hechicero hechava suertes y en ellas, 
por arte del demonio, vía quién avía confesado mentira, sobre lo qual se hací¬ 
an grandes castigos. Y desque algunos tenían algunos graves pecados que por 
ellos mereciese la muerte, coechava al hechicero y confesávase secreto con él. 
Los yncas y jente del Cuzco siempre hacían sus conficiones secretas y por la 
mayor parte se confessavan con los yndios de Huaro, hechiceros que para ello 
dedicado tenían. Acussávanse en sus conficiones de no aver reverenciado al 
Sol, y Luna y huacas, de no aver guardado ni celebrado de todo coracón las 


a. m.\ yacarcaes de Huaro 
Entiéndase ‘braseros’. 
a. m.\ otros maestros de ydolatria 
a. m:. confessiones de los yndios 
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fiestas de los raymes, que son las de los messes del año. Acussávanse de la for¬ 
nicación, en quanto fiera quebrantar el mandamiento del Ynca de no tomar 
muger ajena ni corromper donzella alguna, y de avella tomado sin que se la 
diese el Ynca, [f. 7v] e no porque tuviesen que la fornicación de sí fuese peca¬ 
do, porque carecían d’este entendimiento. Acussávanse del matar y urtar 
teniéndolo por grave pecado; y lo mesmo de la murmuración, principalmen¬ 
te si avía sido contra el Ynca o contra el Sol. 

Y Conffessavan asimismo. Reverendísimo Señor, que las jentes que obo 
antes del Diluvio fueron hechas con todas las demás cossas por el Hacedor, 
pero que no saben por qué orden ni cómo, más de lo que tienen dicho de 
Tiahuanaco. 

Y esto es lo que de sus fábulas y cultos y origen yo he podido saver y alcan¬ 
zar de todos los biejos con quien he tratado y comunicado este negocio. 

La forma de los cultos y sacrificios que en cada mes del año hacían es la 
siguiente: 


Mayo 

Y Y comenzaron a contar el año mediado mayo, días más o menos, a primero 
día de la luna, el qual mes del principio del año llamavan haucay llusque, en 
el qual hacían las serimonias siguientes, llamadas intip raymi, que quiere 
decir fiestas del sol. Sacrificavan enste mes al Sol gran cantidad de carneros 
de todos colores llamados los unos huacarpaña, que eran blancos y lanudos, y 
otros carneros llamados huanacos, y otros pacos^^ blancos, lanudos, llamados 
cuy líos, y otros pacos llamados paucarpaco, que eran hembras, bermejos y 
lanudos, y otros pacos llamados oquipaco, y otros carneros grandes llamados 
chumpi, que heran la color d’ellos casi leonados, y otros carneros llamados 
llancallama, que heran negros y lanudos. Y asimismo, sacrificavan en este 
tiempo corderos de las mesmas colores, el qual sacrificio hacían por la borden 
siguiente: 


Paco. “Cierto genero de carneros déla tierra lanudos llamados assi” (Anónimo 1586). 
Nótese que Molina utiliza paco como sinónimo de carnero sin advertir que es una palabra que¬ 
chua. Aunque paco aparece recogido en el Diccionario de la Academia desde 1780, se ha exten¬ 
dido más el vocablo alpaca, voz aimara (Cfr. Friederici). 
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Yban a Curicancha por la mañana, y a mediodía y a la noche llevando los 
carneros que se avían de sacrificar aquel día, los quales trayan alrededor de 
los ydolos [f. 8r] y huacas llamadas Punchao Ynca, que era el Sol, y el Pacha- 
yachachi, que era otro ydolo figura de hombre, que quiere decir el dicho 
bocablo Hacedor, y otro ydolo llamado Chuqui Ylla Yllapa, que era la huaca 
del Relámpago, y Trueno y Rayo, la qual huaca hera forma de persona, aun¬ 
que no le vían el rostro, de a más tenía un Ilayto de oro y oregeras de oro y 
medalla de oro, que llaman canipo, y la ropa doblada allí junto d’él; las quales 
huacas estavan puestas en un escaño y los carneros vivos davan buelta alrede¬ 
dor d’ellos. Los sacerdotes debían: 

Hacedor, y Sol y Trueno, sed siempre mo^os, no enbejescáis; todas 
las cossas estén en paz, muntipliquen las jentes y aya comidas; y todas las 
demás cossas^^ bayan siempre en aumento!”. Las quales rabones debían al 
Hacedor; y al Sol le decían que él siempre fuese mo^o y que saliese alum¬ 
brando y resplandeciendo, no conociéndolo por Hacedor sino^^ por hechura 
del Acedor; y al Trueno y Relánpago, deciendo que lloviesen para que ubíe 
comidas, también conociendo que tronando y relampagueando llovía por 
mandado del Hacedor. 

Y luego por la mañana enbiavan un carnero a Guanacauri, que es la huaca 
principal que ellos tienen como en la Istoria de los Yncas está dicho, en donde 
le matavan y quemavan los tarpuntaes, que heran los que tenían cargo de dar 
de comer a las huacas. Y mientras lo quemavan al salir del sol por la mañana, 
yban muchos yncas y caciques, y arrancando la lana del dicho carnero antes 
que le quemasen, andavan dando bozes alrededor del sacrificio con la lana en 
las manos diciendo: “¡O Hacedor, Sol y Trueno, sed siempre mocos, y mun¬ 
tipliquen las jentes y estén siempre en paz!”. Y a mediodía, por la misma bor¬ 
den, quemavan otro carnero en Curicancha, en el patio de la dicha cassa del 
Sol, que agora es claustro de los frailes del señor Sancto Domingo. Y al entrar 
del [f 8v] sol llevavan otro al cerro llamado Aepiran porque sobre él se pone 
el sol, el qual sacrificavan por la misma borden. Y sacrificavan demás d’esto y 
offrecían a las dichas huacas unos cesticos de coca llamados^^ paucarrunco, y 
unos que llamavan paucarquinto, a manera de coca, y un poco de maíz tosta- 


a. m.\ oración al sol y otros ydolos 
cossa 
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sin 
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a. m.\ paucarruncu 
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do, y conchas de la mar que llaman mullo, colorado y amarillo, hechas a 
manera de maíz. Y asimismo, en cada un día de los d’este mes yban a quemar 
a los carneros y lo demás a los lugares siguientes: a un cerro llamado Succan- 
ca, y otro llamado Omoto Yanacauri, y otro llamado Capac Uilca, que está 
tres leguas de Huanacauri; y otro llamado Queros Huanacauri; y otro llama¬ 
do Rontoca, que está en los Quisguares; y otro ^erro llamado Collopata, que 
está en Pomacanche, catorce leguas d’esta ^iudad; y a un llano llamado Yana 
Yana; y a otro ^erro llamado Cuti, que está en la puna^^ de Pomacanche. Y 
así, caminando yban otro día a Uilcanoto, que es veinte y seis leguas del 
Cuzco. La razón por que seguían en este mes este camino es porque de^ían^^ 
na^e el sol en aquella parte. Y así, venían proseguiendo el dicho sacrificio. Y 
en un llano que está junto a Rurucache habían el mismo sacrificio; y en otro 
cerro llamado Sunto, junto a Sihuana; en Cacha, en otro cerro llamado 
Cacha Uiracocha hacían lo mismo; y en otro cerro llamado Yacalla Huaca; y 
en otro llamado Ruruoma; en Quiquijana, en el llano d’ella, y en Mollebam- 
ba hacían lo mismo; y en Urcos, en un cerro llamado Urcos Viracocha, ha¬ 
cían lo mismo; y en Antahuayla, en un llano que allí estava, quemavan otro; 
y junto Antahuayla, en otro llamado Pati, hacían lo propio; y en otro llama¬ 
do Acahuara hacían lo mismo; y en Quispicancha, en un cerro que está allí, 
hazían lo mismo; y en otro llamado Subcanga hacían lo mismo. 

[f. 9r] E iban los tarpuntaes por un camino y bolvían por otro. E yba el 
Ynca con todos los señores a Mantucalla y allí estava beviendo y holgándose, 
haciendo sus borracheras y taquis. Y este taqui llamavan huallina, el qual 
dicho bayle o canto hacían quatro vezes al día. Hacían esta fiesta sólo los 
yncas, y davan de beber a los que hacían las fiestas las mamaconas, mugeres 
del Sol. Y no entravan sus mugeres propias a do éstos estaban, sino quedá- 


puna, del quichua puna ‘tierras altas de la cordillera. doc.: fin del siglo xvi, frecuen¬ 
te desde el siglo xvii hasta acá y que sigue empleándose hoy desde la Argentina y Chile hasta 
Colombia (DECH). En el Anónimo (1586) se dice escuetamente “paramo” y González Hol- 
guín (1608) la define como “la sierra, tierra fría y abierta a los cuatro vientos”. En el Dicciona¬ 
rio de la Academia de 1832 figura con la siguiente definición: “Región inhabitable por excesi¬ 
vo frío”; en el de 1852: “Mesa, por el espacio llano, que está sobre alguna altura”; en 1899 se 
reconoce el origen quechua: “Puna. (Voz quich.) f. Amér. Páramo”; en 1914 se especifica más 
el significado de puna ofreciendo tres acepciones: 1) “Tierra alta, próxima a la cordillera de los 
Andes”, 2) “páramo” y 3) “soroche”; y en la edición 1970 se desarrolla la 3^ acepción: “Angus¬ 
tia que se sufre en ciertos lugares elevados, soroche”, 
de^in 
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vanse fuera en un patio. Todos los vassos en que comían y vevían y cantarería 
en que se adere^ava la comida, todo hera de oro. Y habían el dicho taqui lla¬ 
mado huayllina y en él adoravan al Hacedor. Sacavan a esta fiesta las dos figu¬ 
ras de muger llamadas Palpasillo e Ynca Oillo con ropas muy ricas cuviertas 
con chapería de oro, llamados llancapata, colcapata y paucaronco. Llevavan 
delante el sunturpaucarj unas ovejas grandes del grandor de los carneros, 
dos de oro y dos de plata, puesta en los lomos unas camisitas coloradas a 
manera de gualdrapas. Llévanlos en unas andas, lo qual habían en memoria 
de los carneros que di^en salieron del Tambo con ellos. Los yndios que los 
llevaban heran señores principales, yban con muy ricos bestidos. Llaman a 
estas^^ ovejas de oro y plata corinapa, colquinapa. Estava el Ynca allí en Man- 
tucalla hasta que se acavava el mes. Y acavado el dicho tiempo, se venía el 
Ynca a la plaza que está delante de la yglesia del Cuzco llamada Aucaypata, 
adonde el suelo por donde él avía de venir, el Ynca, estava sembrado de plu¬ 
mería de todas colores de aves. Y allí vevía lo que le restava del día y a la 
noche se yba a su casa. Y así se acavava este mes. 


Junio 

Y Al mes de junio llamavan cauay, por otro nombre chahuarhuay. Sólo se ocupa- 
van en regar las chácaras, y aderezar las acequias y llevar las aguas para sembrar. 


JULLIO 

[f. 9v] Al mes de jullio llamavan moronpassa tarpuiquillaj en este mes habían 
Y las fiestas del yahuayra, que es que en ella pedían al Hacedor que todas las 
comidas acudiesen y produxiesen bien en aquel año, y que fuese próspero; 
porque en este mes sembravan; en el qual hacían las serimonias siguientes: 

Los tarpuntaes, que es una jente como sacerdotes, tenyan cuydado de ayu¬ 
nar desde que sembravan el maíz hasta que salía de la tierra como un dedo en 
alto. Y en este tiempo no se juntavan con sus mugeres. Y asimismo ayunavan 
sus mugeres e hijos d’éstos. No comían en este tiempo más de maíz cocido y 


a. m.\ corinapa - collquenapa 
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yervas. Y así, no vevían chicha sino turvia, que llaman concho, ni ussavan 
coca en este tiempo. Trayan un poco de maíz crudo en las chuspa^^, que se 
ponían en las bocas. 

Y asimismo toda la jente popular ha^ía la fiesta, llamada Ilahuayra porque 
así se llama el canto que se ha^ía pidiendo al Hacedor les diese buen año. Y 
esto habían vestidos unas camisitas^^ coloradas hasta los pies, sin mantas. Salí¬ 
an a vever^^ y bailar a Aucaypacta, adonde llaman agora los españoles Lima- 
pampa, que es avajo de Sancto Domingo. Y allí los sacerdotes del Hacedor 
quemavan por la mañana un carnero blanco, y maíz, y coca y plumas de pája¬ 
ros de colores, de mullo, que es conchas de la mar como dicho está, rogando 
al Hacedor diese buen año; pues que de nada avía criado todas las cossas y 
dádoles ser, tuviese por bien de dalles buen año. Y asimismo, a los sacerdotes 
del Sol, llamados tarpuntaes, y a los sacerdotes del Trueno, les davan de este 
sacrificio para que lo hiziese como ellos, rogando al Sol calentase para que se 
criasen las comidas y al trueno llamado Chuqui Illapa, que enbiase sus aguas 
con que se criase y no embiase granico. Los quales sacrificios acavados, se 
yban los labradores [f. 1 Or] a sus labrancas y los cortesanos a casa del Señor 
Ynca hasta que el mes que en su lengua llamavan quispe acavava. 


Agosto 

Al mes de agosto llamavan coyaraymi, y en este mes hacían la citua. Y para 
hacer la dicha fiesta trayan las figuras de las huacas de toda la tierra de Quito 
a Chile, las quales ponían en sus cassas que en el Cuzco tenían para el efecto, 
que aquí diremos después. La razón por que acían esta fiesta llamada gitua en 
este mes es porque entonces comencavan las aguas y con las primeras aguas 
suele aver muchas enfermedades, para rogar al Hacedor que en aquel año, así 
en el Cuzco como en todo lo conquistado del Ynca, tuviese por bien no las 
ubiese, para lo qual hacían lo siguiente: el día de la conjunción de la luna, a 


Chuspa, o gualque, o guayaca-, bolsa, o ^urrón (Santo Tomás 1560); “Chuspa. Bolsa de 
hombre que la traen al cuello” (Anónimo 1586). La Academia incluyó en su Diccionario en 
1914 esta palabra como ‘bolsa, morral’ y según el Diccionario de americanismos de Morínigo se 
ha extendido su uso hasta Centroamérica. 
canisitas 
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mediodía, yba el Ynca con todas las personas de su consejo y los más princi¬ 
pales yncas que se hallavan en el Cuzco a Curicancha, que es a la Casa del Sol 
y templo adonde hacían su cavildo tratando de qué manera se haría la dicha 
fiesta, porque en unos años añadían o quitavan de la fiesta lo que les parecía 
convenía para la fiesta. 

Y Y así, acordado lo que avían de hazer el sacerdote mayor del Sol y el Ynca, 
salían todos y el sacerdote mayor decía a las jentes que estavan juntos cómo el 
Hacedor tenía por bien se hiziese la dicha gitua o fiesta, y que se hechasen 
todas las enfermedades y males de la tierra. Y a éstas acudía y estava gran can¬ 
tidad [de] jente armada a usso de guerra con sus laucas; en la plaza que delan¬ 
te el templo estava, todos a punto de guerra y en su hordenanca. Para este 
efecto llevavan al Templo del Sol las figuras llamadas Chuquilla y Uiracocha, 
que tenían su templo por sí en Pucamarca y Quishuarcancha, que son agora 
cassas de doña Ysavel de Bobadilla, [f. 1 Ov] y hacíase el dicho cavildo con los 
sacerdotes de las dichas huacas, y con acuerdo de todos salía el sacerdote del 
Sol y publicava la dicha fiesta. Y así, con este acuerdo, aviendo primero 
hechado del Cuzco a dos leguas d’él a todos los forasteros que no heran natu¬ 
rales, y a todos los que tenían las orejas quebradas, y a todos los corcovados y 
que tenían alguna lesión y defeto en sus personas diciendo que no se hallasen 
en aquellas fiestas porque por sus culpas heran así hechos, y que hombres 
desdichados^^ no hera justo se hallasen allí por que no estorvasen con su des¬ 
dicha alguna buena dicha. Hechavan también los perros del pueblo por que 
no aullasen. Y luego la dicha jente que a punto^^ de guerra estava, salía a la 
plaza del Cuzco, los quales venían dando bozes diciendo las enfermedades, 
desastres, y desdichas y peligros: “¡Salid^^ d’esta tierra!”. Y en la plaza, en 
medio d’ella, a do estava el usño de oro, que hera a manera de pila adonde 
hechavan el sacrificio de la chicha quando vevían, hallavan que estavan a 
punto de guerra quatrocientos yndios alrededor de la dicha pila, bueltos los 
ciento el rostro a Collasuyo, que está al nacimiento del sol; y otros cientos, 
bueltos los rostros al poniente^^, que es el camino de Chinchaysuyo; y otros 
ciento, el rostro al cententrión, que es el camino de Antisuyo; y ciento, los 
rostros al mediodía. Y tenían todos los géneros de armas y que ellos usavan. 


desdechados 

pento 

salla 
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Al tiempo que llegavan los que venían del Templo del Sol, todos al^avan 
grandes vo^es diciendo: “¡Vayan el mal fuera!”. Y salían todos quatro esqua- 
drones, cada uno para el lugar que estava dedicado saviendo. Los que estaban 
para Collasuyo con gran ynpetu hasta la angostura de Acoyapongo, que será 
dos leguas del Cuzco pequeñas. E yban dando bo^es diciendo: “¡Salga el mal 
fuera!”, [f 1 Ir] Llevavan estas bo^es^^ las jentes de Hurin Cuzco y allí las 
entregavan a los metimas de Huayparya, que ellos las entregavan a los meti- 
mas de Antahuaylla, y los mitimas de Antahuaylla las entregavan a los meti¬ 
mas de Huaraypacha, y ellos las llevavan hasta el río de Quiquisana, y allí se 
bañavan ellos y las armas que llevaban. En esta manera se acavaba por esta 
parte. Heran estos yndios que llevavan estas bo^es hacia Collasuyo, los que 
salían del Cuzco, de la generación de Uscaymata ayllo^^, y Apo Mayho ayllo, 
y Ahuaymin ayllu, y Sutic y Maras aylla, Cuycussa ayllo. 

Y Los que salían ha^ia el poniente, que es a Chinchaysuyo, salían dando las 
mesmas bo^es, y éstos heran de la generación Capac ayllu y Atún aillu y Uica- 
quicao y Chaveti Cuzco ayllu y Arayracu ayllu y otros de Uro. Y éstos lleva- 
van las hoces hasta Satpina, que será del Cuzco poco más de una legua; y 
éstos las entregavan a los metimaes de Jaque]ahuana, y ellos las entregavan a 
los metimas de Tilca, que es encima de Marcahuaci, casi diez leguas del 
Cuzco; y éstos las llevavan al río de Apurima, y allí los^^ hechavan, bañándo¬ 
se y lavando las lanas y armas. 

Y Los que llevavan las hoces a la parte de Antisuyo heran de las^^ generacio¬ 
nes siguientes: Cuscu panaca ayllo, Aucaylli ayllo, Tarpuntai aillu, Saño aillw, 
y éstos las llevavan a Chita, que es legua y media del Cuzco, y las entregavan 
a los metimas de Pisa, que son los de la Coya y Paulo, y éstos las allegavan al 
río de Pisa, y allí las hechavan y bañavan, y bañavan sus armas. 


V. nota 32. 

6^ ayllo, o pillea', “linage, generación o familia” (Santo Tomás 1560); ayllu\ “tribu, genealo- 
gia, casa, familia” (Anónimo 1586). Aparece recogida en el Diccionario de la Academia desde 
1927 con dos significados: “boleadoras con bolas de cobre, usadas por los indios del Perú” 
(acepción que desaparecerá en la edición de 1984, reaparecerá en la de 1989 y se eliminará 
definitivamente en 1992), y “concejo o parcialidad de indios que viven en el régimen de 
comunidad de tierras”. A partir de 1983 figura con acento en la “i” {aíll(^ y se precisa que los 
componentes de la comunidad son generalmente de un linaje. En las ediciones de 1984 y 
1992 se le atribuye origen aimara a esta voz. 

6^ V. nota 32. 
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Los que yban a la parte de Contisuyo heran de las generaciones siguien¬ 
tes: Raura panuca aillu, y China panuca aillu, y Masca panuca aillu y Queseo 
ayllu; y éstos las allegavan a Churicalla, que es [f. 1 Iv] dos leguas del Cuzco; 
y allí las entregavan a los metimas de Yaurisque, que será tres leguas del 
Cuzco; y éstos las entregavan a los de Tantar, que es quatro leguas del Cuzco; 
y aquéllos las llevavan al río de Cusibamba, que es adonde los frailes de la 
Merced tienen una viña, que es siete leguas del Cuzco; y allí se bañavan y 
lavavan las armas. 

Y d’esta manera hacían esta cerimonia para hechar las^^ enfermedades del 

Cuzco. La razón por que en estos ríos se lavavan hera porque son ríos cauda¬ 
losos y que entienden ban a dar a la mar, y para que ellos llevasen las enfer¬ 
medades. Y quando empe^ava la vocería en el Cuzco salían todas las jentes 
d’ellos^^, si grandes como pequeños, a sus^^ puertas, dando bo^es, sacudien¬ 
do las mantas y diciendo: “¡Vaya el mal fuera! ¡O, qué fiesta tan desea¬ 

da a sido ésta para nosotros! ¡O Hacedor de las cosas, déjanos allegar a otro 
año para que beamos otra fiesta como ésta!”. 

Y en aquélla todos baylavan, y tanbién el Ynca. Y al amanecer, entre dos 
luces, todos yban a las fuentes y ríos a se lavar diciendo que saliesen las enfer¬ 
medades d’ellos. Y acavados de lavar, tomavan unos achones de paja grandes, 
a manera de bolas muy grandes, atados con unas cuerdas, los quales encendí¬ 
an y andavan jugando, o mellor^^, dándose unos a otros. Llamavan estas^^ 
bolas de paja mauro pancunco. Acavado lo qual, se venían a sus casas, y para 
entonces tenían aparejada^^ una macamorra^^ de maíz mal molida que 11a- 


64 la 

65 délos 

66 su 

6^ mellos 

6^ esta 

6^ parejada 

^6 ma^amora] mazamorra, ‘especie de gachas que se preparaban con los desperdicios de 
galleta’, antigua voz común a todos los romances mediterráneos, de origen incierto; quizá alte¬ 
ración del árabe haqsamat\^tX 2 i. de barco’. 1^ doc.: 1535, Fernández de Oviedo. Como tan¬ 
tos términos marinos, el uso de este vocablo se popularizó y generalizó en América (DECH). 
El Diccionario de la Academia recoge desde 1822 como primera acepción de mazamorra:, “cier¬ 
ta vianda o comida compuesta de harina de maíz y con azúcar o miel, semejante a las poleadas, 
de que se usa mucho en el reino del Perú, especialmente para el mantenimiento de la gente 
pobre”. 
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mavan sancoyelha/^. D’ella tomavan en los rostros puniéndolo tanbién en los 
lumbrares^^ de las puertas y en las partes donde tenían las comidas y ropas; y a 
las fuentes llevan el dicho ganco y hechavan dentro, diciendo que no estuvie¬ 
sen enfermos y no [f. 12 r] fentrasen las enfermedades en aquella cassa. Y tan¬ 
bién enbíavan este ganco a sus parientes y amigos para el mesmo efecto. Y a los 
cuerpos de los muertos calentavan con ello por que gosasen de la dicha fiesta. 

Y luego comían y bevían las mejores^^ comidas que tenían con mucho 
regocijo, porque para este día cada uno, por pobre que fuese, tenía buscado 
para comer y bever; porque dicían que este día, si no se holgase, y comiese y 
beviese, que en todo el año avía de ser, y estar en mala ventura y trabajo. En 
este tiempo no reñían los unos con los otros, ni debían palabras de enojo, ni 
se pedían los unos a los otros lo que se devían, porque debían que en todo el 
año tendrían pendencia y travajos si aquel día comen^avan. 

Y Asimismo, en la dicha noche sacavan las estatuas del Sol, y Hacedor y 
Trueno, y los sacerdotes de cada una de las^^ estatuas los calentavan en el 
ganco dicho. Y a la mañana les llevavan a presentar al templo del Hacedor, y 
Sol y Trueno las mejores comidas que podían aver y más bien aderezadas, las 
quales re^evían los sacerdotes de las dichas huacasyhf^^^ quemavan. Y asimis¬ 
mo, sacavan los cuerpos de los señores y señoras muertos, que estavan enbal¬ 
samados, los quales sacavan las personas de^^ su linaje que a cargo las tenían. 


Markham (1873) entiende dos palabras quechuas distintas: '"sancu and elbd\ Thayer 
Ojeda (1913) transcribe ""Sancoyelbd\ es decir, dos palabras quechuas que forman una unidad 
de sentido. Urteaga (1916) y Morales (1947) no distinguen con cursivas las palabras que¬ 
chuas, pero suelen anotarlas, y en sus respectivas ediciones nos encontramos con “sanco y elba” 
sin anotar. Loayza (1943) deja sanco y elimina “yelba” sin más. Urbano y Calvo (2008) editan 
''sanco y el ba[rro]”, explicando en nota que en el original hay un espacio en blanco a conti¬ 
nuación de la sílaba ba, “de ahí que quepa completar semánticamente el texto como barro, 
dado que esa sílaba no puede encabezar como alternativa un nombre quechua”. Hemos dejado 
sancoyelba, puesto que el hueco en blanco del manuscrito aparece rellenado. Quizás en el ori¬ 
ginal desaparecido pusiera algo parecido a gancoyasca ‘cosa espesa, como masa, palabra que 
aparece en el Lexicón de Santo Tomás. 

Entiéndase ‘umbrales’. Caso de neutralización de /-!/ y /-r/: umbral, antes lumbral. En 
Covarrubias todavía aparece lumbral. 

mugeres] Error de copia. En el siguiente párrafo se repite “las mejores comidas que 
podian auer...”. 
dellas 
los 
di 
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Y aquella noche los lavavan en sus baños, que quando estava vivo cada uno 
tenía. Y bueltos a sus cassas, los calentavan con ganco, la masamorra gruessa 
que está dicha, y luego les ponían delante las comidas que quando ellos heran 
vivos con más gusto comían y usavan, las quales les ponían muy bien adere¬ 
zadas como quando vivos estavan, y luego las personas que tenían a cargo los 
dichos muertos las^^ quemavan. 

Los que tenían a cargo la huaca llamada Guanacauri, que es una peña 
grande figura de hombre, los criados de la dicha juntamente con el 

sacerdote d’ella lavavan la dicha huacaJ^ y la [f. 12 v] calentavan con el 
sanco^^; y el Ynca, señor principal, desde que se acavava de lavar, y su muger 
principal se ponían en su aposento y les ponían en las cave^as^^ d’ellos^^ el 
dicho ganco después de avellos calentado con él. Les ponían en las cávelas 
unas plumas de un pájaro que se llama pielco, que son de color de tornasol, y 
lo mismo habían con la figura del Hacedor; y así^^, los que a cargo los tenían, 
y llamavan d’esta ceremonia pilioyaco. 

Y luego, como a las ocho o nueve del día, el Ynca, señor prinzipal, con su 
muger y jente cortesana^^ de su consejo que en su cassa tenía, salían^^ a la 
plaza principal del Cuzco lo más ricamente aderezados que podían. Trayan 
asimismo a la plaza a esta ora la ymagen del Sol llamada Sapin Punchao, que 
hera la prinzipal que ellos tenían en su templo, aconpañada con todos los 
sazerdotes del Sol juntamente con las dos ymájines de oro, sus mugeres, lla¬ 
madas Ynca Odio y Palpa Odio. Salía tanbién la muger llamada Coya Pacs- 
sa, la qual estava sacrificada por muger del Sol y ésta hera hermana, hija del 
que governava. Trayan aL^ dicho Sol sus sazerdotes y le ponían en su asiento, 
que estava en plaza dedicado para él. Y asimismo, los sazerdotes del Hazedor 
sacavan su figura a la plaza, do la ponían en su lugar. Tanbién sacavan los 
sazerdotes del Trueno, llamado Chuquiylla, su figura, la qual ponían en su 


los] Hemos corregido porque creemos, basándonos en los ritos y costumbres de los 
incas descritos en el texto, que se refiere a la comida y no a los muertos, 
lana] Corregimos por el sentido del texto, 
canso] por metátátesis de sanco. 

Por error de copia repite: “en las cávelas”, 
dellas 
82 si 

8^ contesana 
8^ salia 


85 


as 
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lugar en la plaza. Tenían sus escaños de oro, trayan delante sus yauris, que 
heran hechos^^ a manera de cetros, de oro. Y los sacerdotes de las dichas hua- 
cas venían con los más ricos vestidos que aver podían para aquella fiesta. 
Sacavan asimismo los que tenían a cargo la huaca Huanacauri su figura y la 
ponían^^ en la plaza, en el lugar que par’ello tenían. Dicen que a la huaca del 
Hacedor jamás dieron muger propia porque [f. 13r] dicen no quería el Hace¬ 
dor mugeres, diciendo que todo hera suyo, pues él lo avía criado. Y así, en 
todos sus sacrificios, el primero que hacían hera al Hacedor. 

Y asimismo, sacavan al mismo tienpo todos los cuerpos de los señores y 
señoras que enbalsamados tenían, muy ricamente aderecados, los quales cuer¬ 
pos trayan los descendientes de su linage que a cargo los tenían, y los ponían 
en la plaza en sus asientos de oro, por su horden, como si estuvieran vivos. 

Y a esta ora salía toda la jente del Cuzco por sus aillos y parcialidades, los 
quales venían lo más ricamente aderecados que podían. Y llegados, mocha- 
varf^ al Acedor, y al Sol y al Ynca Señor y luego se asentavan en sus asientos 
cada uno conforme a la calidad que tenían, divididos: los hanancuzcos a su 
parte, y los hurincuzcos a la suya. 

Y este día entendían en sólo comer, y bever y holgarse, y hacían el taqui 
llamado alaui gitua taqu?^ con unas camisitas coloradas^^ hasta los pies y 
unas diademas en las cavecas llamadas^ ^ pilco casa, y tañían con unos cañutos 
de caña, chicos y grandes, haciendo con ellos una música llamada ticatica. 

Davan en aquel día gracias al Hacedor por los aver dejado llegar aquella 
fiesta, y que los llegase a otro año sin enfermedades; y lo mesmo al Sol y 
Trueno. Bevía el Ynca con ellos; tenía el Sol delante de sí un vasso de oro 


hecho 

Por error de copia repite: “y la ponían”. 

mochar o hacer mocha quiere decir adorar’; mocha es el modo de hacer oración al Sol, 
que es abriendo las manos y haciendo cierto sonido de los labios, como quien besa, pidiendo lo 
que cada uno quería; cuando adoran las guacas, comúnmente inclinan la cabeza y alzan las 
manos; mochadero: templo adoratorio. doc. Betanzos, 1551 (Friederici). En el Diccionario 
Santo Tomás: '"mochani, gui\ adorar, o reverenciar al mayor generalmente” y '"mochani, gui\ 
besar generalmente”. Más adelante (f 19v) el propio Molina explicará: “habiendo la mucha, que 
es a manera de adoración a las dichas guacas”. Resulta muy curiosa la conjugación y derivación 
españolas {mochavan, mochadero f 29v) de una voz quechua que cayó pronto en desuso, 
saqui 
colorados 
llamados 
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grande en que hechava el Ynca chicha, y de allí el sacerdote se le tomava y la 
hechava en el usño que, como dicho es, es a manera de pila de piedra enforra¬ 
da en oro, la qual tenía un abujero hecho de tal manera que llegava a un alba- 
ñar el caño que yba por devajo de tierra hasta las cassas del Sol, y el Trueno y 
Hacedor. Los sacerdotes d’ellos vevían unos con otros y los cuerpos enbalsa¬ 
mados, los [£ 13v] de Anan Cuzco con los de Hurin Cuzco. Y así, consumí¬ 
an y gastavan aquel día en lo susodicho.Y venida la tarde, llevavan el Sol y 
las^^ demás guacas a sus templos, y los cuerpos enbalsamados a sus cassas los 
que a cargo los tenían; y el Ynca, las demás jentes, se yban a sus posadas^^. 

Y otro día siguiente, por la misma borden, salían a la misma plaza. Y pues¬ 
tos por su borden las huacas, y el Ynca y demás jente, trayan a la plaza gran- 
désima cantidad de ganado de todo género de todas las quatro partidas lla¬ 
madas Collasuyo, y Chinchaysuyo, y Antisuyo y Contissuyo. Hera tanta la 
cantidad del dicho ganado que, a lo que di^en los que esta declaración hizie- 
ron, heran más de cien mili cavesas; el qual ganado avía de ser linpio, sin feal¬ 
dad ninguna ni mancha, y lanudo, que jamás oviese sido tresquilado. Y luego, 
el sacerdote del Sol apartava quatro carneros, los más linpios, y los sacrificava 
d’esta manera: uno al Hacedor, y otro al Trueno, y otro al Sol y otro a Hua- 
nacauri; y quando quería hacer el dicho sacrificio, tenían en unos platos gran¬ 
des de oro el sanco puesto, y con la sangre de aquellos carneros que sacrifica- 
va, asperjava^^ el dicho ganco. Heran los carneros blancos y lañudos llamados 
cuyllo\ y estos platos con el dicho ganco estava^^ delante del escaño del Sol, y 
el sacerdote mayor decía a altas hoces, que todos lo podían oyr: “Mirá cómo 
coméis este ganco, porque el que lo comiere en pecado y con dos voluntades y 
coracones, el Sol nuestro padre lo verá y lo castigará, y será para grandes tra- 
vajos vuestros; y el que con voluntad entera lo comiere, el Hacedor, y el Sol y 
el Trueno os lo gratificarán y os darán hijos y felices años; [f I4r] y que ten¬ 
gáis mucha comida y todo lo demás necessario con prosperidad”. 

Y assí se levantavan a tomarlo haciendo primero un solene juramento 
antes de tomar el dicho yahuarganc(P^, en el qual prometían de no ser jamás 


los 

pasador 

94 

^ aperjava. 

Concuerda con ganco, no con estos platos. 

yahuarcanco] Generalmente hemos restituido o eliminado el signo cedillado sin dejar 
constancia en nota por ser un error común poco relevante. Sin embargo, en el caso de ‘yahuar- 
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en cosa alguna, ni murmurar de Hacedor, ni Sol, ni Trueno; ni de ser traydor 
a su señor el Ynga principal, so pena de que aquélla fuese para su condena¬ 
ción y travajo. Y el sacerdote del Sol tomaba del plato lo que le parecía con 
tres dedos y se lo metía en la boca y se bolvía a su asiento. Y por esta borden 
y con esta manera de juramento se levantavan las parcialidades, y así se lo 
davan a todos, hast’a las criaturas. Y guardavan del dicho yahuarganco para 
los que estavan ausentes^^, y enbiavan a los enfermos que estavan en sus 
camas; porque se tenía por muy desdichado el que este día no alcancava a 
recevir el yahuarganco. Hacían esto con tanta qüenta, que no se avía de caer 
migaja en el suelo; porque tenían por gran pecado que se [...] esto. 

Quando matavan estos carneros arriva^^ dichos^^, sacavan los bofeslos 
quales enchavan soplándolos; y hinchado, vían los sacerdotes en ciertas seña¬ 
les que en ellos avían, según decían, si^^^ avían de ser prósperastodas las 
cossas en aquel año o no. Y luego quemavan^^^ delante del Acedor, y Sol y 
Trueno los bofes y los cuerpos de los carneros repartían como cosa sagra¬ 
da, muy poquito a cada uno; y todo el demás ganado se repartía a toda la 
jente del Cuzco para que comiesen. Y como yban entrando en la plaza, les 
yban arrancando cada uno un pedaco de la lana con la qual sacrificavan al 
Sol. Y los sacerdotes, quando repartían el ganado, yban haciendo [f l4v] las 
oraciones siguientes: 


Oración primera al Hacedor 

A ticsi uiracochan caylla uiracochan tocapo acnupo uiracochan cama churac cari 
cachón huarmi cachón ñispa llutac rurac camascayque churascaiqui casilla ques- 


sanco’ sorprende la regularidad de la forma yahuarcanco en un texto de ortografía tan arbitra¬ 
ria, por lo que hemos estimado oportuno comentar el caso y advertir que a partir de ahora 
añadiremos el signo cedillado ausente en el manuscrito sin volver a anotar esta palabra, 
ausente 
ariva 
dochor 

las bo^es] V. nota 32. 

101 se 

102 

propero 

103 Pqj. error: quemavavan 
10^ bozes] V. nota 32. 
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pilla caugamusac maipim canqui ahuapichu ucupichu pujupichu llantupichu; 
hoyarihuay hayniguai ynihuai ymay pachacama haycay pachacama caugachi- 
huay marcarihuay hatallihuay cay cuzcaitari chasquihuai maypis capapos vira- 
cochaya. 


Declaración d’esta oración 

Y ¡O Hacedor, que estás en los fines^^^ del mundo, sin yhuaP^^, que diste^^^ 
ser y balor a los hombres, y dijiste “sea éste hombre”, y [a] las mugeres, “sea 
ésta muger”! Diciendo esto los hiziste, y los formaste y diste ser. A éstos que 
hiciste, guárdalos, que vivan sanos y salvos sin peligro, viviendo en paz. 
¿Adónde estáis? ¿Estáis en lo alto del cielo o avajo? ¿en las nuves^^^ o en los 
ñublados de las tenpestades^^^? ¡Oyeme, respóndeme! ¡Y concede conmigo y 
danos perpetua vida! ¡Para siempre tednos de tu^^^ mano y esta ofrenda recí¬ 
bela adoquiera que estuvieres, o Hacedor! 

Otra oración para que muntipliquen las jentes 

Y Viracochan apacochan titu uiracochan hualpai huana uiracochan topapo acnupo 
viracochan runa yachachuchan huarma yachachuchan mirachun llacta pacha 
casilla quispilla cachan camascayquita guacaychay atalli ymay pachacama hay- 
cay pachacama. 

Declaración d’esta oración 

Y ¡O Hacedor que haces maravillas y cosas nunca vistas, misericordioso Hace¬ 
dor grande sin medida, multiplequen las jentes y aya criaturas, y los pueblos 


fiñes 

yhuac 

deste 

nueves 

tenpestados 
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y tierras estén sin peligros; y éstos a quien diste ser, guárdalos y ténlos de tu 
mano pa[f. 15r]ra sicula sin fin! 


A todas las huacas 

Y Caylla uiracochan, ticgi uiracochan, hapacochan, hualpai huana uiracochan, 
chanca uiracochan^ acxa uiracochan, atún uiracochan, caylla uiracochanta can- 
cuna aynichic hunichic llacta runa yachacuccapac hahuaypi hucupi purispapas. 

Declaración 

Y ¡Hacedor que estáis en el cavo de el mundo! Chanca Uiracochan, que es una 
huaca que está en Chuquichaca, adonde estava Mango Ynga; Atún Uiraco¬ 
chan, que es en la huaca de Urcos. En ésta estava un águila^ y un alcón de 
bulto de piedra a la puerta de la guaca, y dentro estava un bulto de hombre 
con una camisita blanca hasta en pies y los cavellos hasta la cinta; y los bultos 
del águila y alcón cada día a mediodía píavan como si estuvieran^ nuevos; y 
los camayos^^^ decían que porque tenía^^^ hanbre el Uiracocha píavan; y les 
llevavan las comidas y las quemavan. Dicen que heran hijos y hermanos d’és- 
te Coreos Uiracocha, Apotin Uiracochan (está en Amaybamba, detrás de 
Tambo), Urusayua Uiracocha (en el mismo pueblo), Chuquichanca Uiraco¬ 
chan (es en Huaypon). Vosotros, al Hacedor que está en los fines del mundo 
[...] conceder^que las jentes y tierras siempre sean prósperas, ora se’andan- 
do con el Acedor dentro o fuera del cielo. 

Otra oración 

Y O uiracochan cusí ussapoc hay Hipo uiracochaya runaca yamayda caymi runa y ana 
huaccha quisa runayqui camascayqui churascayqui casi quispilla camuchun huar- 


aguile 

11^ estuviera 

11^ camayoc. ‘official generalmente” (Santo Tomás 1560). 

114 

teman 

11^ con^edor 
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mayhuan churinhuan. Chincanta ama guatquinta guanyayaichichu unay huasa 
causachun mana allcaspa mana [f. 15 v] pitispa micumuchun upiamuchun. 


Declaración 

Y ¡O Hacedor dichosísimo, venturosísimo Hacedor que as misericordia y te 
apiadas de los hombres; cata aquí tus ombres y criados pobres, malaventura¬ 
dos que tú hiziste y diste^^^ ser! ¡Apiádate d’ellos, vivan sanos y salvos con sus 
hijos y descendientes, andando por camino derecho, sin pensar en malas cosas! 
¡Vivan largos tiempos, no mueran en su juventud! ¡Coman y vivan en paz! 

Otra oración 

Y O uiraccochaya ticgi uiracochaya hualparillac camac churac cay hurin pachapen 
micuchun upiachun ñispa, churascayquicta camascayquicta micui ninyachachun 
papa gara ymaymana miconcan cachón ñiscayqueta camachic micachic mana 
muchuncanpac mana muchuspa canta yñincampac ama cagachuncho ama chu- 
pichichuncho casilla huacaychamuy 


Declaración 

Y ¡O Hacedor, señor de los fines del mundo, misericordioso que das ser a las 
cosas, y en este mundo hiziste los hombres que comiesen y beviesen, acre¬ 
ciéntales [...] y frutos de la tierra! ¡Y las papas^^^ y todas las demás comidas 


deste 

‘Patata, del quechua papa. 1^ doc. Andagoya 1540 con referencia al Valle del Cauca 
(sur de Colombia): “los mantenimientos de aquellas provincias son maíz y unas raíces que allí 
llaman papas, que son como una castaña de hechura de una nuez” (Cfr. Friederici). Desde los 
años de 1550 abundan las menciones referentes al Perú y ya aparece en el Lexicón de Santo 
Tomás (1560) definida como “cierto manjar de indios”. En el Anónimo (1586), se explica un 
poco más el significado: “ciertas rayzes de comer, que sirve de pan como turmas de tierra”. 
Hoy sigue empleándose papa como nombre general de la patata en toda la América española y 
en Canarias, y con carácter vulgar en Andalucía y en algún punto de Murcia y Extremadura. 
Hasta el siglo xviii la patata fue vegetal muy poco conocido en España (como revela la vaga y 
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que criaste, multiplícalas para que no padezcan hambre ni travajo, para que 
todos te^^^ crean! ¡No yele ni granice! ¡Guárdalos en paz y en salvo! 


Oración al Sol 

Y Uiracochaya punchao cachun tota cachan ñispac nic pacarichun yllarichun ñis- 
pac nic punchao churiyquicta casillacta quispillacta purichic runa rurascayquic- 
ta canchay^^'^^i. \6x\uncancampac uiracochaya. 

Y Casilla quispilla punchao ynga runa yana niohiscayquicta quillari canchari 
ama honcochispa ama nanachispa cagicta quispicha huacaychaspa. 

Declaración desta oración 

Y ¡O Hacedor que diste ser al Sol y después dixiste: “aya noche y día, amanezca 
y esclaresca”; salga en pas, guárdale para que alumbre a los humbres que crias¬ 
te, o Hacedor! 

Y ¡O Sol que estás en paz y en salvo, alumbra a estas personas que apacien- 
tas^^^, no estén enfermas, guárdalos sanos y salvos! 

Oración por Ynga 

Y A uiracochan ticgi uiracochan gualpayhuana uiracochan atún uiracochan tara- 
paca uiracochan capac cachun ynca cachun nispac ñucapac churaspacquicta ynca 
camascayquicta casillacta quispollacta huacaychamuy runan yanan yachachu- 


extraña definición del Diccionario de Autoridades (1737): “ciertas raíces que se crian debaxo de 
la tierra, sin hojas y sin tallo, pardas de por fuera y blancas por de dentro. Es comida insípida. 
Lat. Radix quedam. Acosta. Hist. Ind. lib. 4, cap. 17. En cuyo lugar usan los Indios otro gene¬ 
ro de raíces, que llaman Papas. [...]”)> 7 hasta entonces no se le dio otro nombre que papa. Con 
la mayor extensión de su cultivo y consumo coincidió el cambio de papa en patata, debido a 
una confusión de papa con batata. La nueva forma figura ya en Quevedo y en Pragmática de 
1680, seguramente con el sentido de ‘batata’ (Cfr. DECH). 

se] El íí” podría ser “traducción” del benefactivo -ku (equivalente del -si aimara). 

Se duplica la palabra canchay al final de un folio y principio del siguiente por error 
común de copia. Así, en el manuscrito aparece: canchay/canchay. 
apacientes 
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chun aocari punari vsachun ymay pacha haycay pachacama ama allcachispa 
churinta mitantaguanpas huacaychay chay cagiccacllacta uiracochaya. 


Declaración 

Y ¡O Hazedor piadosso que estás al cavo del mundo, que dixiste y tuviste por 
vien que huviese Ynca Señor; a este Ynca que diste ser, guárdalo en paz y en 
salvo juntamente con sus criados y vasallos, y alcance vitoria de sus enemigos; 
siempre sea vencedor no acortándole sus días a él ni a sus hijos ni descen¬ 
dientes; y guárdalos en paz, o Hacedor! 

Otra oración 

Y Uiracochaya gualpayhnana uiracochaya runacta casi quispillacta capac ynga 
churiyqui guarmayquipac camascayqui huacaychamuchun hatallimuchun pacha 
chacarra runa llama micuy pay captinya cochun capac ynca camas cay quieta 
uiracochaya ayni huñi marcari hatalli ymay pachacama. 

[f. 16v] Declaración d’esta oración 

Y ¡O Hazedor, la jente, y pueblos y sujetos del Ynga y sus criados estén en salvo 
y en paz en tiempo de vuestro hijo el Ynca, a quien diste ser de Señor; mien¬ 
tras éste reynare, muntipliquen y sean guardados en salvo; los tiempos sean 
prosperados; las chácaras, y las jentes y el ganado, todo baya en aumento; y a 
este Señor que diste ser [...] tenlo de tu mano para siempre, o Hacedor! 

Otra oración 

Y Pachamama casillacta quispillacta capac ynca huahuayquieta marcari atalli. 
Declaración d’esta oración 

Y ¡O Tierra Madre, a tu hijo el Ynca, tenlo encima de ti, quieto y pacífico! 
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Oración por todos los yngas 

Y A punchao ynca, inti yayay cuzco tambo cachón, atitoc llasacoc cachun ñispa 
churac, camac muchascayqui cusiquispo cachón amatisca [...] ama llasasca 
cachuncho aticucpacllasa capac camascayqui churascayqui. 

Declaración 

Y ¡O Sol, padre mío que dixiste: “aya Cuzcos y Tambos”; sean vensedores y des¬ 
pojadores estos tus hijos de todas las jentes; adorote para que sean dichosísi- 
mos^^^ estos yncas tus hijos y no sean ven^idos^^^ ni despojados, sino siem¬ 
pre sean vencedores, pues para esto los hiciste! 

Oración a todas las huacas 

Y O pacha chulla unacochan ocu chulla uiracochan huaca uilca cachun nispa 
camac atún apa huaypihuana tayna allasto allonto uiracochaya hurin pacha 
anan pacha cachón nispa nic ocu pachapi puca omacta churac hayniguai huni- 
guay quispi casi camusac uiracochaya micuynioc mincacyoc carayoc llamayoc 
ymaynayoc haycaymayoc ama cacharihuaycuchu ymay mana ay cay mana [f. 17 
r] chiquimanta catuimanmanta nacasca huatusca amuscamanta. 

Declaración 

Y ¡O padres huacas j uilcas^^^, antepasados, agüelos y padres nuestros {Atunapa 
hualpihuana tayna apo allasto aliento), acercad el Hacedor a vuestros hijos, y a 


dichosisemos 

ven^edos 

uilca no tiene entrada propia en el Diccionario de quechua de Santo Tomás, en el que 
aparece como sinónimo de ay lio (V. nota 61), pero sí en el Anónimo (1586): villca: ydolo. En 
el Diccionario de aimara de Bertonio tiene dos entradas: villca (1): “el Sol como antiguamente 
dezian y ahora dizen Inti”; y villca (2): “adoratorio dedicado al Sol u otros Idolos”. Friederici 
comenta que la mejor definición es la de Cobo: “Con dos nombres llamaban estos Indios a sus 
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vuestros pequiñitos, y a vuestra flor; a vuestros hijos deldes ser para que sean 
dichosos con el Hacedor como vossotros lo soys. 

Y Y así, repartido el dicho ganado, matavan en gran cantidad para comer en 

aquel día. Y luego entrava en la plaza grandísima cantidad de chicha, la qual 
estava hecha de muy atrás y en las bodegas que tenían para ellos dedicadas, la 
qual se ha^ía de maíz blanco coxido en el valle del Cuzco. Era el dicho gana¬ 
do que para esta fiesta se traya del ganado del Hacedor, y Sol y Trueno, que 
por todas las provincias del Pirú repartido tenían. Y acavado de comer, con 
mucho regocijo habían sus taquisy por la borden que el día passado. Y 

esto durava quatro días. El primero día d’esta fiesta llamada gitua hera quan- 
do comían el sanco dicho yaguarganco; el segundo día dedicavan al A^edor, 
Sol y Trueno, habiendo por él sacrificios y la oración que arriva está dicha por 
el Ynca. El tercerodía para la Luna y la Tierra, haciéndoles sus sacrificios y 
oraciones acostumbrados. Y otro día siguiente entravan por la mañana todas 
las naciones que el Ynca avía sujetado, las quales venían con sus huacasjY^S' 
tiduras a usso de sus tierras, las más ricas que podían aver. Y trayan sus huacas 
en andas los sacerdotes que a cargo las tenían y, allegando a la plaza, como 
yban entrando por sus partidas de los quatro suyos dichos, yban haciendo 
reverencia al Hacedor, y SoP^^ y Trueno, y a Guanacauri, huaca de los yncas, 
y luego al Ynca, que [f. 17v] a la sacón estava ya en la plaza. Y así^^^, se yban 
poniendo por sus lugares que ya dedicados tenían, porque para darles más 
lugar, los yndios de Añan Cuzco y Hurin Cuzco se hacían entrambas parcia¬ 
lidades una, y así dejavan desembaracada la plaza. Y puestos todos en sus 
lugares, salía el sacerdote mayor del Sol. Y así, aP^^ poner por la borden dicha 
gran cantidad de sanco esperjándolo con sangrese enpecavan a levantar 
por su borden los caciques haciendo la oración siguiente al Acedor: 

Y A ticgi uiracochan caylla uiracochan tocapo acnupo uiracochan camac churac 
cari cachan guarmi cachan nispa llutac rurac camascayqui chorascayqui casilla 


dioses, que son Vilca el uno y el otro Guaca” y el documento más antiguo que aporta es de 
Francisco de Ávila, aunque este ejemplo de Molina es anterior. 

quarto] Corregimos por tratarse de un lapsus del amanuense. 


126 


128 


sagre 
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quispilla caussamusay maypin canqui ahuapichu ucupichu llantupichu oyari- 
guai ayniguay yniguay ymay pachacama caugachihuay marcalliguai atalliguay 
cay coscaytari chasquihuay maypi caspapas uiracochaya. 


Declaración 

Y ¡O Hacedor, que estás en los fines del mundo, sin yguafi^^, que diste ser y 
balor a los hombres, y dijiste: “sea éste hombre”; y a las mugeres: “sea ésta 
muger”! Diciendo esto los hiciste y los formaste y diste ser. ¡Guárdalos y 
vivan sanos y salvos, sin peligro, viviendo en paz! ¿Adonde estáis? ¿Estáis en 
lo alto del ^ielo o avajo?, ¿o en las nubes?, ¿o en los^^^ nublados de las tenpes- 
tades? ¡Oydnos y respondednos! ¡Y conceded con nosotros y danos^^^ perpe¬ 
tua vida! ¡Para siempre tednos de tu mano y esta ofrenda [recibe] adoquie- 
ra que estuviéredes, o Hacedor! 

Y Y luego, el sacerdote del SoP^^, aviéndoles tomado juramento de la mane¬ 
ra ya dicha y ellos aviendo ya echo el voto, les dava el yaguarganco por la bor¬ 
den dicha; acavado lo qual, comían de la carne de los carneros que se avían 
sacrificado al Hacedor, Sol y Trueno, y gastavan este día cada nación [f 18r] 
en ha^er el taqui y canto y baylle que cada uno dellos, antes que del Ynga 
fuesen sujetos, habían en sus tierras. 

Entravan este día a la dicha fiesta todas las jentes que por defetos de sus 
personas avían hechado del Cuzco, los quales bolvían a hallarse en la dicha 
fiesta. Y esta fiesta durava dos días, al cavo de los quales, sobre tarde, quema- 
van en sacrificio un carnero y grandísima cantidad de ropa de todas colores. 
Y así, los que avían de bolver a sus tierras pedían licencia al Hacedor, al Sol, 
al Trueno y al Ynca, los quales se la concedían con que dejasen en el Cuzco 
[...] las huacas que este año de presente avían traydo y llevasen y bolviesen a 
sus tierras las que el año pasado en esta fiesta avían dejado. Y en reconpensa 
del travajo que avían tenido en venir de tan lejas partes, les davan oro, y plata. 


^ yguae 

130 las 

131 damos 

132 En este caso se restituye el hueco en blanco del manuscrito, ya que esta misma oración 
aparece con anterioridad (f I4v). 
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y ropa, y mugeres y criados; y a los señores principales, licencia para que 
anduviesen en andas; y a las huacas les davan chácaras en sus tierras y criados 
para que las serviesen y las comidas que coxiesen, las quemasen y hiziesen sus 
sacrificios. Y así, se bolvían todos a sus tierras. 

Fue el inventor d’esta fiesta Ynca Yupanqui para que se hiziese por la bor¬ 
den dicha porque, no obstante que de antes la hacían, desde que hubo yncas 
no la hacían por esta borden. Y lo que restava d’este mes lo gastavan en lo 
que les parecía y convenía. Asimismo, en todas las cavecas de provincias hací¬ 
an la dicha fiesta o pasqua llamada gitua todos los yngas governadores y de su 
generación, ondequiera que se la allavan y por el dicho tiempo; aunque en la 
solenidad y sacrificios hera mucho menos, pero no porque dejasen de hacer 
ninguna de las cerimonias. 


Septiembre 

Y Al mes de septiembre llamavan omac rayma. Llamávanle así porque los yndios 
de Orno, que es dos leguas del Cuzco, hacían la fiesta del guarachillo, que es 
[f. 18v] quando armavan cavalleros a los mancevos y los oradavan las orejas 
como en su lugar se dirá. En el Cuzco, las mugeres que tenían hijos^^^ a quien 
obiesen de oradarlas orejas y hacer guarachico entendían en hilar las ropas 
que se avían de vestir sus hijos el día de la fiesta del guarachico. Juntávanse 
algunos de su linaje a’yudarles a ylar, y a olgarse y bever algunos días en sus 
cassas. Y los varones entendían cada uno en aquello que el Ynca ocupado le 
tenía. Y así se acavava este mes. 


Otubre 

Y Al mes de otubre llamavan ay armaca raymi. Llamávanle así porque los 
yndios del pueblo Ayarmaca hacían las fiestas del guarachico y oradavan las 
orejas y armavan cavalleros a su uso a los mocos de aquel pueblo con las ceri¬ 
monias que después se dirán, que por no ser prolijo no los digo. 


hijas 

nadar 

llamavanse 
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Y en el Cuzco entendían en ha^er gran cantidad de chicha para la fiesta 
que se avía de ha^er llamada capac raymi. Llamavan^^^ a este modo de ha^er 
chicha, cantaray. 

Y los mo^os que se avían de armar cavalleros yban a la huaca llamada 
Huanacauri a ofrecerle sacrificio y a pedirle licencia para armarse cavalleros 
como a su huaca principal (hermano que decían ser de Mango Capac), de 
donde ellos dicen proceden; que por no ser aquí prolijo no trato la fábula 
d’esta dicha guaca remitiéndola a la Historia que de los Yucas fecha tengo, 
más de que los tales mancevos que se avían de armar cavalleros dormían 
aquella noche en el dicho cerro Guanacauri, donde estava la dicha guaca, a 
ymitación de la perigrinación que sus antepassados por allí hizieron. Y otro 
día por la tarde bolvían y trayan una carga de paja para poner sobre que se 
sentasen sus padres y otros deudos. Este día ayunavan los dichos mancevos. Y 
así, en este mes entendían en hazer muchas diferencias de chichas y en adere- 
Car lo necessario [f. 19 r] para la fiesta. 

En este tiempo y siempre, los sacerdotes del Hacedor, y del Sol y del True¬ 
no, y los que tenían a cargo la guaca de Huanacauri no se salían día ninguno 
de hacerles sus sacrificios tres veses al día quemando tres carneros: uno a la 
mañana, y uno a mediodía y otro a la tarde, con otras comidas dedicadas que 
para ello tenían, entendido que aquello comían las guacas adonde estavan; las 
quales comidas llevavan a los cerros ya dichos en la fiesta del ynti caymi. Asi¬ 
mismo, las personas que tenían a cargo los cuerpos embalssamados nunca 
sesavan xamás, ningún día, de quemar las comidas y derramarla chicha 
que para ello dedicado tenían, según y como lo usavan quando estavan vivos. 
Y de las comidas que ellos comían quando estavan vivos, aquéllos les quema- 
van porque tenían entendido, y por muy averiguado, la ynmortalidad del 
ánima, y decían que adondequiera que el ánima estava, recevía aquello y lo 
comía como si estuviera vivo. Y así acavava este mes. 


Noviembre 

Al mes de noviembre llamavan capac laymi, que quiere dezir fiesta del señor 
Ynca. Hera una de las fiestas señadas del año, de las tres fiestas principales 


En el ms. por error: “llamavavan”. 
deramar 
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que ellos habían. En aquel dicho mes armavan cavalleros, y les oradavan las 
orejas y davan braguas^^^, que en su lengua ellos llaman guara. 

Para la qual dicha fiesta y armar los dichos cavalleros, todos los padres y 
parientes, los ocho días primeros del dicho mes, de los que avían de ser arma¬ 
dos cavalleros entendían en aderezar las ojotas, que era el calcado que para 
ello habían de una paja que llaman coya muy delgada, que casi parecía de 
color de oro; y en ha^er unas guaracas de nervios de carneros, que para aquel 
efeto se habían; y en pegar los rapa^ejos a las camisitas con que avían de salir 
para yr a la guaca llamada Huanacauri. Chumpicacico heran unas camisetas 
cor[f. 19v]tadas de lana leonada fina con unos rapa^ejos d’ella^^^ fina, negra, 
que parecía seda, de poco más de palmo y medio. Y unas mantas que llama- 
van supayacolla, de lana blanca, largas y angostas, porque no tenían más de 
dos palmos de ancho y largo hasta las corvas; las quales atavan al pescueso 
con un ñudo, y de allí salía una cuerda de lana al cavo de la qual tenía una 
borla colorada. Los Ilaytos que este día se ponían heran negros aderezados. 

Todo lo qual, al noveno día, salían todos a la plaza por la mañana, así los 
padres de los que se avían de armar cavalleros como los parientes. Y los 
parientes y padres salían bestidos de unas vestiduras que llaman collcaonco. Y 
avían con que heran diferenzias de vestidos que tenían para conforme a las 
fiestas que hazían: a las mantas, leonadas; y las^^^ plumas que se ponían en la 
caveza heran negras de un pájaro que se llama quito, y así, las llamavan quito- 
tica. E a los que avían de armar cavalleros los tresquilavan. Y acavados de tres- 
quilar, se bestían las ropas ya dichas. Y mucha cantidad de donzellas, que 
para servir en la dicha fiesta heran depuradas y escoxidas, salían este dicho 
día a la plaza vestidas de unos vestidos que llaman cuzco axo y cochilliquilla', 
que eran de hedad de honze, y doze años y catorze años. Heran de prinzipal 
casta, llamávanlas ñusta callixapa. Servían de llevar unos cantaricos pequeños 
de chicha y d’estar^^^ puestas enparados con ella como adelante se dirá. Todos 
vestidos como dicho es, y con los padres y parientes, yban a la cassa del Sol y 
Trueno, y traellas a la plaza, donde las ponían. Y luego salía el Ynca y se ponía 


Braguas. Entiéndase bragas (calzón). En el CORDE aparece registrado una vez (texto 
legal de 1253), aunque probablemente en este caso haya un influjo de la palabra quechua 
guara. 

déla 
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en su lugar junto a estatua del Sol. Y los que se avían de armar cavalleros se 
levantavan e yban por su borden habiendo la mucha, que es a manera de ado¬ 
ración a las dichas guacas. Sacavan tanbién una figura de muger que hera [f. 
20r] la huaca de Luna, la qual llamavan Passamama. Teníanla a cargo muge- 
res, y así, quando salían de la Cassa del Sol, donde tenía su aposento por sí, a 
do agora es el mirador en Sancto Domingo, la^^^ sacavan ellas en hombros. 
La ra^ón por que la tenían a cargo mugeres, porque debían hera muger, como 
en su figura parece. Y echa la dicha adoración estavan un poco parados mien¬ 
tras venía la ora de mediodía. En pareciéndoles que lo hera, bolvían a hacer 
su reberencia a las guacas y pedían licencia al Ynca para yr a hacer sus sacrifi¬ 
cios en la forma siguiente: 

Cada uno de los que así se avían de armar cavalleros tenía ya aparejado un 
carnero para hacer sacrificio, e yban ellos y los de su linage al cerro llamado 
Guanacauri. Y este día dormían al pie del cerro en un lugar que se llama 
Matagua, y otro día siguiente al salir del sol, que es el décimo día, todos en 
ayunas, porque ayunavan este día, suvían al cerro arriva hasta llegar a la guaca 
Guanacauri. Dexavan los carneros que para el sacrificio llevaban al pie del 
dicho cerro en Matagua; arrancávanles a cada uno un poco de lana los tar- 
puntaes, que son los sacerdotes que yban a hacer el sacrificio. Y así, llegados 
todos arriba, los tarpuntaes tomavan cinco corderos y los quemavan delante 
de la dicha guaca, y repartían la lana que llevaban en las manos entre los 
mocos que se avían de armar cavalleros y los caciques que allí yban, la qual 
soplavan al ayre diciendo estas palabras mientras se quemava el dicho sacrificio: 

“¡O Guanacauri, padre nuestro, siempre el Hacedor, Sol, y Trueno y Luna 
sean mocos y no enbejezcan, y el Ynca tu hijo, siempre sea moco y [en] 
todassus cosas siempre se haga bien, y nossotros tus hijos y descendientes 
que agora te^^^ hacemos esta fiesta, el Hacedor, Sol, y Trueno, y Luna y tú, 
nos tened siempre de vuestras manos y nos dad lo necesario para nuestra [f. 
20v] vivienda”. 

Goncluydo^^^ el qual sacrificio, a las nueve oras del día, les ponían unas 
guaracasj unos manojos de pajas llamados chuspas las manos, y en acavan¬ 
do de darles las guaracas, les decían así: 


143 lo 

144 dotas] por metátesis de todas. 

143 se] Podría tratarse de una traducción del benefactivo (V. nota 118). 
146 conchaydo 
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“Ya nuestro padre Guanacauri os a dado guaracas de valientes y salvos, y 
bivid como honrada jente”. 

Las quales guaracas les dava diciendo las dichas razones el sacerdote prin¬ 
cipal de la dicha guaca. Heran hechas de nervios de carneros y chaguar, que 
es a manera de lino, porque debían que sus antepassados, quando salían de 
Pacaritambo, las trayan de aquella manera. Y así, se venían hasta una quebra¬ 
da que se llama Quirasmanta y allí los tíos, y padres y curaca^^^, con las gua¬ 
racas que les avían dado, en nombre de las guacas les a^otavan en los bracos y 
piernas diciendo: “Sé valiente como lo e sido y hombre de bien, y estas gra¬ 
cias que yo^^^ tengo, las revive tú para que me ymites”. 

Y luego allí, con un cantar llamado guarí cantavan^^^. Y mientras se ha^ía 
estavan en pie los armados cavalleros con los manojos de paja en las manos, y 
la demás jente toda estava sentada. Acavado el dicho taqui, se levantavan y 
venían al Cuzco, donde les salía al camino un pastor de los que tenían a cargo 
cierto gañado llamado rayminapa, que para esta fiesta tenían dedicado. Y 
trayan un carnero llamado napa, el qual traya encima d’él como una camise¬ 
ta colorada^con unas orejas de oro. Venían junto al dicho carnero tañendo 
con unos caracoles de la mar oradados llamados gayllaiquipac. Traya asimis¬ 
mo un yndio el sunturpaucar, que era insinia del Señor. Y en llegando que 
llegavan con esto a do la jente estava, hacían un bayle. Y acavado, se venían 
trayendo delante d’ellos el dicho carnero y suntur paucar. Venían por sus par¬ 
cialidades y aillos toda la jente hasta allegar al Cuzco, trayendo los que se 
avían armado cavalleros las guaracas en la caveca [f. 2Ir] y los manojos de 
paja en las manos. Y así, allegados a la plaza, hacían adoración a las guacas 
dichas. Y acavada^^^ la qual, los padres, tíos y parientes les acotavan en los 
bracos y piernas. Y luego, toda la jente hacía el dicho taqui llamado guarí', 
acavado el qual, todos los dichos mancevos davan de vever a los padres, y tíos 
y parientes que les avían acotado. A esta sacón era ya casi noche, a do se yban 
a sus casas, a do comían los carneros para el dicho sacrificio; y los sacerdotes 
bolvían las guacas a sus templos. 


curaca', “señor principal de vasallos” (Santo Domingo 1560); “cacique, señor, hermano 
mayor” (Anónimo 1586). Incorporada al Diccionario de la Academia 1899 como “cacique, 
potentado, gobernador”, aunque restringido su uso al Perú. 

En el ms. esta palabra aparece escrita: “jo”. 
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Y Y los días adelante, concluydo [...] dicho, no entendían cosa alguna más 
de holgarse en sus cassas, y los man^evos que se avían armado cavalleros, en 
descansar de los travajos pasados y aparejarse para los veniderosY a los 
catorce días del dicho mes, salían a la plaza del Cuzco Haucaypata todos los 
man^evos que se avían empegado armar cavalleros con sus padres y parientes 
cada uno. Es de saver que toda esta jen te que se armava o avía de armar cava¬ 
lleros hera o avían de ser, por línea recta de varón, descendientes y deudos de 
los Yucas Señores, jente principal, porque de otra manera no se admitía nin¬ 
guno. Y asimismo, en este mismo mes, dondequiera que estavan los governa- 
dores puestos por el yuca de su jeneración, como tubiesen hijos mancevos de 
hedad en las provincias que estavan, hacían las^^^ mismas cerimonias y les 
oradavan las orejas y armavan cavalleros. 

Y Y en este dicho día sacavan a la plaza las guacas del Acedor, y Sol, y True¬ 

no y Luna, puestos todos en la plaza juntamente con el Yuca, los sacerdotes 
del Hacedor, Sol, Luna y Trueno, que a la sacón cada uno estava con su guaca. 
Davan a los que se avían armado cavalleros unas vestiduras llamadas vmis- 
caonco, que hera una camiseta bandeada de colorado y blanco y una manta 
blanca con un cordón acul y una borla colorada, la qual dicha ropa tenían 
cuydado de hazer toda la jente [f. 21v] d’esta tierra, la qual davan por vía de 
tassa. Y los parientes les davan ojotas de una paja que entre ellos hera preciada 
llamada cuya. Y el sacerdote del Sol, que hera el que dava en nombre del Sol 
los vestidos, hacía traer ante sí todas las doncellas y les hacía dar a cada una 
d’ellas un vestido que hera el axo colorado y blanco llamado angallo, y la llic- 
lla de lo mismo, y una [...] que hera a manera de talega avierta por entranbas 
partes de la misma color; la qual dicha ropa [era] asimismo de la que se hacía 
de tasa para el Sol. Concluydo lo qual, haderecavan unos bordones que en lo 
alto d’ellos tenían una cuchilla a manera de hacha. Heran de palma, llamá- 
vanle en su yauri, de los quales colgavan unas guaracas \\ 2 im 2 iá 2 iS [...] 

guaraca de nervios y lana colorada^con un poco de chaguar. Y así, tenién¬ 
dolos yniestos a^^^ manera de pica, por su borden yban adorar a las guacas del 
Acedor, Sol, y Luna y Trueno y hacían la reverencia al Ynca, aviéndoles antes 
d’esto los tíos y parientes acotado en los bracos y piernas y diciéndoles que 


venederos 
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15^ cocolorada] por error repite la sílaba co. 
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siempre fuesen valientes y tuviessen gran cuenta con el servicio de las guacas y 
el Ynga. 

Concluydo lo qual, se salían de la plaza por sus parcialidades, cada uno 
en los de su generación, e yban a dormir a un despoblado que se llama Rau- 
raua, que será una legua del Cuzco. Llevava cada uno de los que se avían 
armado cavalleros una tienda en que dormir él y los de su generación. Yban 
con ellos todas las doncellas que avían recevido todas las vestiduras que el Sol 
les dio. Llamávanlas ñusta callixapa, las quales llevavan cargados unos canta- 
rillos pequeños de chicha para dar de vever el día siguiente a los parientes de 
los cavalleros, y para el sacrificio que se avía de hacer y vever los mancevos 
armados cavalleros. Y este día llevavan consigo el carnero llamado [f. 22r] 
topaguanaco, y por otro nombre rayminapa, puesto encima d’él como una 
camiseta colorada, con las orejas de oro, como ya está dicho. Llevavan tan- 
bién el sunturpaucar, que eran las insinias reales. Y en acavando de salir la 
jente de la plaza, llevavan las guacas cada una a su templo y el Ynga se yba a 
su cassa. 

Y otro día por la mañana se levantavan y llegavan a una quebrada de un 
cerro llamada Quilliyacolca, que estaría poco más de media legua de donde 
avían dormido, y allí almorcavan. Acavado lo qual, ponían en los bordones que 
llevavan en las manos un poco de lana blanca atada en lo alto, y en la caveca del 
dicho topayauri un poco ycho^'^^. Y así, yban caminando hasta llegar al cerro 
llamado Anaguarque, que será dos leguas del Cuzco, a dar a la guaca que en lo 
alto del cerro estava, llamada del dicho nombre. Hera guaca de los yndios del 
pueblo de Choco y Cachona. La razón por que yban d’esta guaca a hacer d’este 
sacrificio hera porque este día se avían de provar a correr^quien más corrie- 
se^^^, porque hacían esta cerimonia. Y dicen qu esta guaca desde el tiempo del 
Diluvio quedó tan ligera, que corría tanto como un alcón bolava. A do llegados 
los mancevos, ofrecían a la dicha guaca un poco de lana que en las manos lleva- 
van. Y los sacerdotes del Sol, no el principal, y los de las demás guacas ya dichas 
llamados tarpuntaes, sacrificavan cinco corderos quemándolos al Acedor, Sol, y 
Trueno, y Luna y por el Ynca, a cada uno suyo con las razones otras veces ya 


ychu: yema, o heno para las bestias (Santo Domingo 1560). Incluido en el Diccionario 
de la Academia en 1925: "dcho (del quichua ichu). Planta de la familia de las gramíneas, espon¬ 
tánea en los páramos de la cordillera de los Andes”, 
corer 
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dichas Y los parientes tornavan^^^ acotar con las dichas guaracas 2 i\os mo^os 
ya cavalleros, refiriéndoles tuviesen gran qüenta con el balor y balentía de sus 
personas. Acavado lo qual, se asentava la jente y habían el taqui llamado guari- 
ta con las guayllaquepas j caracoles ya dichos; y mientras se^^^ habían, estavan 
en pie los cavalleros teniendo en las manos el dicho bordón llamado yauri, que 
eran las armas que se les dava y sus a [...] que estavan en los bordones, [f. 22v] 
Algunas heran de oro y otras de cobre, cada uno como podía. 

Acavado el dicho taqui, se levantavan todas las doncellas llamadas ñusta 
calejapa, y cada una corriendo como más podía hasta llegar a Lauraba, donde 
el día antes avía dormido. Y allí esperavan a los que se avían armado cavalle¬ 
ros con la chicha para darles de vever dando bozes diciendo: “¡Venid presto, 
valientes mancevos, que aquí estamos esperando!”. Y luego se ponían por su 
borden delante de la dicha guaca de Anaguarque, todos en hilera, parejos los 
dichos mancevos cavalleros, y detrás d’ellas otra borden puesta en hilera de 
hombres, los quales servían como avanderados^^^. Trayan éstos^^^ los yauris y 
bordones ya dichos en las manos. Y luego, más esto se ponían otra borden de 
jente todos en ringlera cada uno [...] al que avía de ayudar si desmayase y 
delante de todos ellos [...] un yndio muy galamente vestido y dava una boz, y 
en oyéndola comen^avan todos a corrir con gran furia el que más podía. Y 
así, si cayan o desmayavan se venían ayudando, y hacían algunos pedamos las 
espinillas y algunos morían d’ello, de las caydas. Y llegados donde estavan las 
dichas doncellas con la chicha, davan de vever [...] ya los mancevos armados 
cavalleros que así venían corriendoLa causa d’este correr hera por provar 
quál hera para más de todos los que se armavan cavalleros. Armábanse cada 
vez de ochocientos mancevos para arriva^^^. Y ya que estavan todos juntos en 
el dicho cerro llamado Yauraua, toda la jente se bolvía a ha^er el dicho taqui 
llamado guarr, acavado el qual, quitavan las guaracas de los yauris y bolvían 
acotar en los bracos y las piernas a los cavalleros. Concluydo lo^^^ qual, que 
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sería ya ora de vísperas, todos por su horden se levantavan para bolver al 
Cuzco, todos por su horden, trayendo por delante el sunturpaucary el carne¬ 
ro llamado rayminapa en lugar de las in[f. 23 r]sinias reales. 

Y así, por su horden llegavan al Cuzco a la plaza llamada Haucaypata, a 
do estava la figura o estatua del Hacedor, Sol, y Trueno y Luna, y el Ynca 
asentado junto a la estatua del Sol con los de su corte. Y como yban entrando 
por su horden, yban habiendo la mucha al Hacedor, y Sol y demás guacas, y al 
Ynca, y sentados las parcialidades de Anan Cuzco y la de Hurin Cuzco, cada 
una a su parte, quedando en pie los man^evos que avían sido armados cava- 
lleros. Por espacio de un rato bolvían a ha^er el dicho taqui llamado guarí, 
donde tornavan acotar por la dicha horden a los dichos man^evos y lo mismo 
se hacía y con la misma horden con que le^^^ avían de suceder al Ynca y 
Señor. Ya que hera ora de recoxerse, se yba el Ynca a su casa con la jente cor¬ 
tesana, y los armados cavalleros, con sus padres y parientes. Y ivan al cerro 
llamado Yauera. Y aquella noche se quedavan a dormir al pie del cerro en un 
lugar llamado Guamancancha. Y a la mañana, al amanecer, se levantavan y 
suvían al cerro llamado Yauira, como dicho es, que está media legua del 
Cuzco, a do venía el Ynca Señor, el qual yba allí este día a hacer mercedes a 
los que se avían armado cavalleros, dándoles unas^^^ orejas de oro y mantas 
coloradas con unas borlas acules y otras cossas por vía de grandeza^ 

Esta guaca Yauira heran dos aleones de piedra puestos en un altar en lo 
alto del cerro, la qual guaca ynstituyó Pachacuti Ynca Yupanqui para que allí 
fuesen a recevir los saragüelles o bragas, que ellos llaman guara. Hera esta 
guaca primero de los yndios de Maras, y Guascar Ynca hizo poner los dichos 
aleones por ermosear^^^ la dicha guaca. El sacrificio que se le hacía hera que¬ 
mar cinco corderos y derramarchicha, pediendo al Hacedor, Sol, Trueno y 
Luna que aquellos que se armavan cavalleros fuesen valientes guerreros y ven¬ 
turosos, y que todas las [f. 23 v] cossas en que pusiesen mano se les hiziesen 
bien, que nunca fuesen vencidos; el qual sacrificio hacía el sacerdote de la 
dicha guaca Yauira, y también rogando a la guaca por los dichos mancevos, 
los hiziese venturosos. Y acavado de quemar el dicho sacrifficio, el guacaca- 
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mayeP^, que hera el sacerdote, dava a cada uno de los dichos man^evos unos 
pañetes que llaman guarayanoP^, camisitas coloradas con unas listas blan¬ 
cas; la qual ropa se llevava por mandado del Ynga del tributo que para aquel 
efecto se ha^ía en toda la tierra. Dávales unas orejas de oro, las quales se ata- 
van allí en las orejas, y unas diademas de pluma que llaman pilcocassa, y unas 
patenas de plata y otras de oro, a manera y del tamaño de platos de plata, que 
se colgavan al pescueso para ermoseallas. Acavado de re^evir lo qual, armo^a- 
van y luego habían el taqui llamado guarí, que durava por espacio de una ora; 
acavado el qual, los tíos y parientes tornavan a acotar a los armados cavalle- 
ros, referiéndoles las oraciones ya dichasy diciéndoles las que mirassen a 
sus antepassados, que fuesen valientes guerreros, que jamás bolviesen pie atrás. 

Este taqui que tantas ve^es referían en esta fiesta, di^en que al tiempo que 
Manco Capac, su primer Ynca y de do todos dicenden, salió de la qüeva de 
Tambo, se lo dio al Hacedor para que lo cantasen en esta fiesta y no en otra 
alguna. Y después de acavado el taqui, venían por su borden caminando al 
Cuzco trayendo por delante a manera de bandera o guiónel sunturpaucar 
y el dicho carnero vestido como dicho es. Ynstituyó esta fiesta Manco Capac, 
las quales cerimonias hizo hacer a Sinchi Roca, su hijo, como en la Historia 
de los Yucas j 2 i dijimos. Y así, llegados a la plaza del Cuzco, hacían la mochay 
adoración a las guacas ya dichas, y a la sa^ón ya los sacerdotes d’ellas las avían 
sacado a la plaza. Y también hacían reverencia [f 24r] por su borden a todos 
los cuerpos enbalsamados de los señores y señoras muertos, que los que a 
cargo los tenían los avían sacado a la plaza para vever con ellos como si estu¬ 
vieran vivos, y para que los que se avían armado cavalleros les pedían los 
hiziesen tan venturosos y valientes como ellos avían sido. 

Concluydo lo qual, se asentavan todos por sus parcialidades. Los de Anan 
Cuzco y Hurin Cuzco tenían ya aparejados unos leones desollados y las cave- 


guacamayo] Error por guacacamayo. Más adelante aparecerá así en el texto “los guaca- 
camayos, que quiere decir guarda de las huacas”. 

Markham (1873): huarayarus', Thayer Ojeda (1913) la omite por un salto de línea: 
“dava a cada uno de los dichos man^evos [unos pañetes que llaman guarayanos] camisetas 
coloradas...”; Urteaga (1916) y Morales (1947): huarayaros', Loayza (1943): huarayaro (sic)'. 
Urbano y Calvo (2008): ""guaray unas camisetas”, 
colorados 
dichos 
quien 
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^as vacíos, teníanlas puestas en las orejas unas orejeras de oro, y en las cávelas 
unas patenasde oro, y en lugar de los dientes, que los avían sacado, les 
ponían dientes de oro, y en las manos unas ajorcas de oro que llaman chipa¬ 
ría. Llamavan a estos leones hillacunya chuquicunya. Poníanselos en las cáve¬ 
las de suerte que todo el pescuesso y cavessa sobrepujava sobre el que se ves¬ 
tía, y el cuerpo del león le quedava en las espaldas. Y vestíanse los que avían 
de entrar al taqui unas camisetas coloradas hasta en pies con unos rapa^ejos 
blancos y colorados. Llamavan estascamisetas pucacaychoanco. Llamavan a 
este taqui coyo. Ynventolo Pachacuti Ynca Yupanqui y habíase con tanbores, 
dos de Anan Cuzco y dos de Hurin Cuzco. Hacían este taqui dos ve^es al día 
y en acavando de hacello, hacían eP^^ taqui guallina. Durava esta manera 
del80 y^ylg y estos seis días, en cada uno d’ellos habían sacrificios 

por el Hacedor, y Sol, Luna y Trueno, y por el Ynca y por los que se avían 
armado cavalleros. Hera el sacrificio que hacían de mucha cantidad de gana¬ 
do, y ropa, y oro, y plata y otras cossas; y el sacrificio que hacían hera para 
que los que se armavan cavalleros fuesen dichosos en la guerra y en todo lo 
que pusiesen mano. 

Y a los veinte y un días del dicho mes, todos los que se avían armado cava¬ 
lleros se yban a bañara una fuente llamada Calixpuquio, que está detrás 
de la fortaleza del Cuzco, casi un quarto de legua, adonde se quitavan aque¬ 
llas vestiduras con que se avían armado cavalleros [f. 24v] y se vestían otras 
que se llamavan uauaclla, de color negro y amarillo, y en medio una cruz 
colorada. Y de allí se bolvían a la plaza adonde hallavan todas las guacas ya 
dichas. Y écholes su acostumbrada reverencia, se ponían por sus parcialidades 
adonde se levantavan sus parientes de cada uno, y les ofrecía el tío más prin¬ 
cipal una rodela, y una honda y porra para con que fuese a la guerra. Y luego 
los demás parientes y caciques les ofrecía ropa, ganado, oro y plata y otras 
cosas diferentes que siempre venía a quedar remediado y rico^^^. Cada uno 
de los que le ofrecían le dava un acote y le hacía una plática^ diciéndole que 


177 

178 

179 

180 


pasenas 

estos 

es 

que 


bonar 
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183 


sico 

plasica 
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fue baliente y que jamás fuese traydor al Sol y al Yuca, y que tuviese gran 
qüenta con los cultos de las guacas y con ymitar a sus antepassados en su 
balor y valentía. Y quando se armava cavallero el Ynga, señor principal, todos 
los caciques, señores y principales que se hallavan presentes de toda la tierra 
le habían grandes ofrendas, y dando, demás de lo susodicho, pastores para los 
ganados que le davan. Acavado lo qual, los sacerdotes del Sol y Hacedor 
trayan gran cantidad de leña hecha manojos y los manojos vestidos con ropa 
de hombre y muger, la qual leña así vestida las ofrecían al Hacedor, y Sol e 
Ynca, y la quemavan con aquellas vestiduras juntamente con un carnero. 
Quemavan también unos pájaros llamados pilcopechio y camanterapechio, el 
qual sacrifficio se hacía por los que se avían armado cavalleros rogando al 
Hacedor y Sol siempre fuesen aquéllos venturosos en las cossas de guerra. 

Y Y a los veynte y dos días del dicho mes sacavan a los dichos cavalleros a las 
chácaras y a otrosen sus cassas, y les oradavan las orejas, que hera la pos¬ 
trera cerimonia que hacían en armallos cavalleros. Y eran en tanto [...] entre 
estas naciones el oradarse las orejas, que^^^ si acasso a’lgún se le ronpía al ora- 
darse, después [f. 25r] de oradadas los tenían por desdichados. Metíanlos en 
los abujeros de las orejas unos hilos de algodón y lana enbueltos en algodón, 
y cada día se le ponían mayor para que el abujero de la oreja se fuese hacien¬ 
do grande. Concluydo lo qual, este mismo día los sacerdotes del Hacedor, y 
del Sol, Trueno y Luna, y los pastores del Ynga entendían en contar el gana¬ 
do de las dichas guacas e Ynga, y enpecavan este día las fiestas que hacían por 
el ganado al Hacedor, Sol, Trueno y Luna, por que el ganado muntiplicase. Y 
en todo este reyno este mismo día hacían este sacrificio por el ganado [...]. 
Asperjavan con chicha por el ganado, davan a los pastores del dicho ganado 
de vestir y de comer, y al que mejor multiplico tray llevava mejor paga, y por 
el consiguiente, el que [...] castigavan. 

Y A los veinte y tres días del dicho mes llevavan la estatua del Sol llamada 
Huayna Punchao a las cassas del Sol llamadas Puquin, que abrá tres tiros de 
arcabuz, poco más, del Cuzco. Está en un cerrillo alto y allí sacrificavan y 
hacían sacrificio al Hacedor, Sol, y Trueno y Luna por todas las naciones para 
que^^^ muntiplicase las jentes y todas las cassas fuesen prósperas^^^. Y enten- 


otras 

185 En el ms. se repite que que, seguramente por el cambio de línea. 
18^ para a que 
18^ propera 
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dían en estos días en bever y holgarse, acavados los quales, bolvían la estatua 
del Sol llevando delante el sunturpaucarj dos carneros: de oro el uno y el 
otro de plata llamados cullquenapa, curinapa, porque heran las insinias que 
llevava la estatua del Sol doquiera que yba. Y así se acavava esta pasqua y mes 
llamado capa raymi. 


Deziembre 

Y Llamavan al mes de diciembre camayquilla, en el qual el primero día de la 
luna los que se avían armado cavalleros, así de la parcialidad de Anan Cuzco 
como de Hurin Cuzco, salían a la plaza con unas hondas en las manos [f. 
25v] llamadas huaracas. Y los de Anan Cuzco contra los de Hurin Cuzco se 
tiravan hondaces con una [...] que llaman coco, que se da en unos cardones, y 
benían algunas vezes a los bracos a provar las fuercas hasta que el Ynga, que 
estava ya en la plaza, se levantava y los ponía en paz. Llamavan a esto choca- 
naco. Hacían esto para que fuesen conocidos los de más fuercas y más balien- 
tes; concluydo lo qual, se sentavan todos por sus parcialidades vestidos los 
nuevos cavalleros con unas bestiduras nuevas, las camisetas negras y las man¬ 
tas como leonados, pequeñas, y unas plumas en las cavecas blancas de unos 
pájaros que llaman tocto, y así, enpecavan^^^ a almorcar^^^. Este día comían 
sal y las demás comidas, porque quando se armavan cavalleros siempre ayu- 
navan y no comían sal ni agí^^^. Comían con mucho regocigo por aver acava¬ 
do su ayuno los dichos mancevos que así se avían armado cavalleros. 

Sacavan a la plaza para hacer esta fiesta todas las guacas ya dichas y los 
cuerpos de los yngas señores y señoras difuntos para vever con ellos, ponien¬ 
do los que avían sido señores de la parcialidad de Anan Cuzco en ella, y a los 
de Hurin Cuzco en la suya. Y assí, trayan de comer y bever a los muertos 
como si estuvieran vivos diciendo: “Quando eras bivo solías^^^ comer y vever 
d’esto, recívalo agora tu ánima y cómalo a doquiera que estuviere”. Porque 
tenían entendido y por muy averiguado que las ánimas no murían y que las 


enpe^ava 
al [sobre r] morcas 

Ají. Variedad de pimiento muy picante. Del taino de Santo Domingo, D doc. 1493, 
Colón (DECH). Incluida en el Diccionario de la Academia desde 1837. 
sallas 
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de los buenos yban a descansar con el Hacedor, y así debían quando se murí¬ 
an encomendando sus parientes, sus cassas y familias, diciendo que si ellos 
hiziesen y cumpliesen lo que se les dejava encargado, que ellos los bolverían a 
ver desd’el cielo; así como tenían^^^ por entendido que avía ynfierno para los 
malos y que allí los atormentavan los demonios, que ellos llaman gupay^^^. Y 
debían que los que yban al ynfierno padecían [f 26r] mucha hambre y sed, y 
que las comidas que comían y bevían heran carbón, culebras y sapos, y otras 
comidas d’esta manera; y que los que yban al ^ielo comían y bevían espléndi¬ 
damente muy buenas comidas que el Hacedor les tenía aparejadas, y que tan- 
bién recevían las comidas y bevidas que acá se les quemavan. 

Y así, todos con gran contento y regocijo passavan este día en el qual 
empe^avan el canto y bayle yahayra, lo qual durava dos^^^ días por la misma 
borden. Concluydo lo qual, salían todos a varvechar^^^ sus chácaras, que lla¬ 
man al barbechar en su lengua chacma, lo qual durava doze días, que con los 
dos pasados habían catorce. Y a los quinze días, a la llena de la luna, todos 
avían de estar de buelta de sus heredades^^^ [...] al Cuzco. Y aquella noche 
entendían en ha^er el dicho bayle y taqui llamado yaguayra por todas las 
calles y quadras del Cuzco desde que anochecía hasta que amanecía. Y a la 
mañana sacavan los que a cargo tenían las guacas del Hacedor, Sol, y Trueno 
y Luna, y los cuerpos muertos a la plaza, do los ponían en sus lugares; y el 
Ynga salía a ponerse en el suyo, que^^^ hera junto al Sol. 

Y a esta sasón, toda la demás jente avía ydo a una cassa que llaman moro 
urco, que estava junto a las cassas del Sol, a sacar una soga muy larga que allí 
tenían coxida, hecha de quatro colores: negra, y blanca, y bermeja y leonada, 
al principio de la qual estava hecha una bola de lana colorada gruessa. Y ve¬ 
nían todos las manos asidas en ella, los hombres a una parte y las mugeres a 
otra, habiendo el taqui llamado yaguayra. Y allegados a la plaza los delanteros, 
asidos siempre a la misma guasca, llegavan a ha^er reverencia a las guacas y 
luego a Ynca. Y así, yban habiendo lo propio como yban entrando, y yban 
dando buelta a la plaza enrededor. Y desque se avían juntado los cavos el pri- 


tenia 

cupay 

194 los 

195 varvechas 

196 heredadas 
19^ porque 
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mero con el postrero, yban habiendo su taqui por su borden, que quando lo 
acavavan quedava hecho un caracol, y soltando la guasca en el suelo dexándo- 
la enroscada [f. 26v] como culebra porque hera hecha de manera de culebra. 
Llamavan a esta soga moro orco. Yban a sentar a sus asientos y los que tenían 
a cargo la guasca la llevavan a su cassa. Habían estas fiestas con unas ropas que 
llamavan pucayonco, que heran unas camisetas negras, alrededor d’ellas, por 
lo bajo, una franca^^^ blanca y al remate unas flocaduras blancas; y las plu¬ 
mas heran blancas, de unos pájaros llamados tocto. Y después d’esto davan un 
cordero para que lo sacrificasen para la dicha soga, y la lluvia y tiempo del 
invierno, agora diciendo efl^^ ynvierno porque avía llovido. Y este día, hasta 
media ora antes que el sol se pusiese, gastavan en holgarse y bever con el Sol, 
y demás guacas y cuerpos muertos. Y porque en el yntic rayme, que es en el 
mes de mayo, refería la manera que tenían de bever con el Sol y las demás 
guacas hechando la chicha en unas pilas que allí dixe, y por eso no lo refiero 
aquí. En todas las fiestas que hacían el bever con las guacas hera por la misma 
borden y, como digo, media ora antes que se pusiera el sol llevavan las guacas 
a su casa y el Ynca se yba a la suya; lo qual durava el hazer este taqui, y sacri¬ 
ficio y bever, dos días. 

A los dies y ocho días del dicho mes salían a la^^^ plaza vestidos con 
unas vestiduras muy galanas llamadas angasonco, quilapionco, y unas man¬ 
tas pequeñas, y en las cávelas unas plumas llamadas cupaticas, que son de 


ív2iWC2i. franja, tomado del francés frange ‘borde de un vestido’, ‘franja’. 1^ doc.: fian- 
cha, inventario aragonés de 1406; fianga, id. de 1492. Falta todavía en Nebrija, pero ya está en 
Covarrubias (DECH). 

al] Aunque en el hemisferio sur el mes de diciembre corresponde al verano, en Cuzco, 
por la altitud en la que se encuentra, la temperatura media anual apenas varía, distinguiéndose 
dos estaciones definidas por las lluvias: la estación húmeda (entre diciembre y abril aproxima¬ 
damente) y la estación seca (entre mayo y noviembre). 

Hemos decidido corregir al por el para que quedara más clara la idea, aunque podríamos 
haber dejado al y sobreentender un “invierno” elidido o eliminado {digiendo al ynvierno, 
[ynvierno], porque había llovido) o haberlo suprimido del todo {digiendo ynvierno porque había 
llovido). Algunos editores lo han interpretado como una interpelación al invierno que nos 
resulta un tanto inexplicable: “y después de esto daban un cordero (llama o guanaco tierno) 
para que lo sacrificasen para la dicha soga; y la lluvia y tiempo del invierno ahora, diciendo al 
invierno: ‘por qué había llovido’” (Loayza 1943); “y después de esto, daban un cordero para 
que lo sacrificasen para la dicha soga, y la lluvia y tiempo del invierno; ahora diciendo al 
invierno por qué había llovido” (Urbano y Calvo 2008). 

200 las 
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colas de guacamayas, y pelo^^^ llamado gualanhahi, que hera hecho de plu¬ 
mas. Y llegados a la plaza, hacían su adoración a las guacas por la borden ya 
dicha, y puestos en sus lugares, se levantava un sacerdote y quemava en 
sacrificio un cordero rogando al ynvierno siempre enviase sus aguas, 
mediante lo qual ellos comían y bevían; y los carbones y seni^a^^^ [f. 27r] 
guardavan, así las d’este sacrificio como las de todos los demás que entre 
año habían, para hecharlas en el río, como en el día siguiente se dirá^^^. 
Habían en este día eP^^ taqui chapayguanlo, el qual fue ynventado con todas 
las demás cerimonias que en todo el discurso del año se habían por Pacha- 
cuti Ynga Yupanqui, cepto^^^ las del guarachico, qu es quando arman cava- 


pilo] Urteaga (1916), Loayza (1943) y Urbano y Calvo (2008) editan pilo como pilco, 
palabra quechua que es el nombre de un pájaro. Creo que hay que entender pelo’ (se pondrí¬ 
an una especie de peluca hecha de plumas, y unas plumas grandes y vistosas de cola de guaca¬ 
maya de adorno). En cuanto a “gualanbabi”, Thayer Ojeda (1913) transcribe “gualanbabi” y 
pone entre paréntesis (pelo); Urteaga y Loayza lo editan como ‘ gualambali”, pero no aclaran 
su significado; y Urbano y Calvo lo editan como “gualampahui” y explican en nota (343): 
“Término equivocado. Debe leerse con DGH (1608): 'Hualanpaui, o hualanpacu. Plumaje 
grande redondo como gran bola puesto por cola”. No advierten los editores que las mismas 
vacilaciones fonéticas y/o gráficas que se dan en la pronunciación y la escritura del español, se 
dan también en la del quechua y que por lo tanto “gualanbabi” y “hualanpaui” podrían ser 
variantes ortográficas de una misma palabra para un hispanohablante del siglo xvi. 

202 sini^a 

20^ deran 

204 

205 cupa] Corregimos por coherencia interna del relato, ya que no se ha logrado identifi¬ 
car el término cupa. En la versión paleográfica chilena de 1913 Thayer Ojeda pone entre 
paréntesis (exceptuado). En el DECH: ''Excepto, tomado de exceptas, participio del verbo exci- 
pere ‘sacar’, ‘tomar’ (variante semivulgar cepto en texto aragonés de 1625)”. La relación entre 
ambos significantes es bastante improbable, aunque podría tratarse de un error de copia. En 
cualquier caso, sí conviene al sentido del texto, ya que en la parte dedicada al mes de noviem¬ 
bre, que es donde se describe minuciosamente la ceremonia de “armar caballeros”, dice que el 
Hacedor dio a Manco Capac, el primer Inca, el taqui llamado guari para que lo cantaran en 
esta fiesta y en ninguna otra. Unas líneas más abajo dice textualmente que “Ynstituyó esta fies¬ 
ta Manco Capac” (f 23v). 

Loayza (1943) corrige cupa^ov como obteniendo un confuso resultado: “Hacían en este 
día el taqui chapayguanlo, el cual fué inventado, con todas las demás ceremonias, que en todo 
el decurso del año se hacían, por Pachacuti Inca Yupanqui; como las (ceremonias) del huara- 
chico, que es cuando armaban caballeros, y las del quicuchico, rutuchico y ayascay, que son 
fiestas que el primer Inca inventó, que en sus lugares diremos, aclarando sus nombres”. 
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lleros, y las^^^ del quicochico y rutuchico y ayascay, que son fiestas que el pri¬ 
mer Ynca inventó, que en sus lugares diremos aclarando sus nombres. 

Y el día siguiente, que hera a los diez y nueve del dicho mes, salían a la 
plaza del Cuzco llamada Haucaypata, como dicho es, el Ynca y toda la demás 
jente; y asimismo, sacavan todas las demás guacas j los cuerpos de los muer¬ 
tos embalsamados, do, echa la reverencia acostumbrada, empe^avan a ha^er 
el sacrificio llamado moyucati por la borden siguiente: 

En el Cuzco, por medio d’él, passa un río pequeño llamado Capimayo y 
Guacapancomayo^^^, el qual baxa de unas quebradas que están en lo alto del 
Cuzco. Hacían en él unas represas a trechos del agua para tenellos repussada 
no obstante que hera ynvierno, para que con más fuerca llevase los sacrificios 
que en él se avían de hechar. Y así, para este día tenían aparejado todos los 
géneros y maneras de comidas que ellos usavan, todas las maneras de ajíes, 
gran cantidad de cestos^^^ de coca; todas las maneras de ropas de colores que 
ellos vestían y calcados de que usavan, llantos y pumas^^^ que se ponían en la 


Urbano y Calvo (2008) editan esta frase de la siguiente manera: “Hacían en este día el 
taqui chupay guayllo, el cual fue inventado con todas las demás ceremonias que en todo el dis¬ 
curso del año se hacían por Pachacuti Inga Yupangui Tupa, las del guarachico que es cuando 
arman caballeros, y las del quicochico y rutuchico y ayascay que son fiestas que el primer Inca 
inventó, que en sus lugares diremos, aclarando sus nombres”; es decir, editan cupa por Tupa 
indicando en nota (345) que el cupa del original es erróneo. En el “Léxico quechua” realizado 
por Julio Calvo como apéndice de esa edición, bajo la entrada Topa guanaco se explica: 
''TUPA ‘cult.’, nombre {de honor}, distinción {honorífica}; (adj.), real, regio; precioso; cega¬ 
dor, esplendente; [+ cant.], castizo, noble; [reh], divino”. Podría ser, pero el texto sigue resul¬ 
tando erróneo, ya que entonces dice que Pachacuti Inga Yupangui Tupa inventó las ceremo¬ 
nias del guarachico (ya hemos visto que antes Molina había afirmado que las había instituido 
Manco Capac) y las de quicochico, rutuchico y ayascay, a la vez que está diciendo que éstas son 
fiestas que inventó el primer Inca, de lo cual se deduciría que Pachacuti fue el primer Inca (y 

de todos es sabido que fue Manco Capac). 

206 

Entiéndase que éste es otro nombre con que se conoce al mismo río, según explica 
Julio Calvo en el “Léxico quechua” incluido como apéndice en su edición (Urbano y Calvo 
2008). 

estos 

Salvo Thayer Ojeda (1913), que mantiene el puma del manuscrito, el resto de las edi¬ 
ciones corrigen a plumas sin dar cuenta de la corrección, la cual nos parece innecesaria, puesto 
que ya antes el texto ha explicado cómo se ponían los leones llamados hillacunya chuquicunya 
en la cabeza (f. 24r). La voz quechua puma (‘león americano’) se difundió muy tardíamente en 
el español; aparece en textos de los siglos xvi y xvii, pero solo a título de voz quechua 
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cave^a; ganados, flores, oro, plata y de todas las cosas que ellos usavan todos, 
las ^enias^^^ y carvones que guardadas^tenían de los sacrificios que en todo 
el año avían hecho; todo lo qual hechavan en el dicho río y soltando la pri¬ 
mera, presto^bajava con tanta fuetea que ella^^^ misma [f. 27v] yba que¬ 
brando las demás y llevando los sacrificios. Quémase este día en sacrificio un 
cordero hechando las cenias d’él y carbón con lo demás en el dicho río. Esta- 
van de la una parte y de la otra mucha jente al remate de la ciudad del Cuzco, 
en un lugar que llaman Pomapichupa, adonde hechavan los dichos sacrifi¬ 
cios. Héchanlos una ora, poco menos, antes que se pusiese el sol, y los yndios 
que estavan de la una parte del río y de la otra, en echando los sacrificios en 
el río, el Ynca señor, que present’estava, les mandava fuesen con el dicho 
sacrificio hasta Ollontaytambo, que con el rodeo que llevavan, será del Cuzco 
diez leguas. Avía puestos en paradas yndios de los pueblos por do avía de 
pasar con achos^^^ de paja hasta llegar al dicho pueblo, para que de noche 
alumbrasen para que no se quedase ninguna cosa del dicho sacrificio en el 
río. Y alumbrando los que lo yban siguiendo y llegados a la puente del dicho 
Allansaytambo, que es un río grande que ba a la mar del norte, al llegar de los 
dichos sacrificios hechavan de la puente dos cestos de coca llamados pilcolon- 
go, paucarongo\ y así, dejavan yr solos a los dichos sacrificios. Y aquel día y 
otro, los que los avían llevado estavan beviendo, y holgándose y haciendo el 
taqui chupayguayllo. 

La razón por que hechavan en el río estos sacrificios hera diciendo que, 
pues el Hacedor de todas las cosas les avía dado tan buen año, tubiese por 


(DECH), por lo que éste sería un testimonio temprano de su uso. El primer diccionario en 
que aparece definida es el Anónimo, de 1586: “Puma. león”. 

Entiéndase cenizas’. Antes las ha mencionado {siniga en el ms., corregido a senigd) y 
unas líneas más adelante volverá a escribir “^enias” siendo evidente en la siguiente mención 
que se refiere a cenizas’. 

Caso de concordancia particular en el que “guardadas” concuerda sólo con las “^enias” 
y no con los “carvones”. A veces con nombres de cosas se halla un adjetivo o participio aplica¬ 
do a uno solo de varios sustantivos, desentendiéndose de los demás (V. García de Diego: 301). 
presco 
ela 

Hacho antorcha’ aparece en el Diccionario de la Academia: “hA 2 Ccvo]o de paja o esparto 
encendido para alumbrar”, por lo que no creemos necesario corregir por “hachas” como hacen 
Loayza (1943) y Urbano y Calvo (2008). Sólo Urteaga (1916) mantiene achosy Morales 
(1947) hachos. 
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vien del venidero dárselo bueno, y que de aquellas cosas que les avía dado le 
habían aquella ofrenda y sacrificio por que no los tuviese por yngratos, supli¬ 
cándole lo re^eviese de su mano doquiera que estuviese. Y así, acasso estava 
en la mar, que ellos llamavan mamacocha, lo re^eviese doquiera que estuviese, 
y por esta ra^ón hechavan los dichos sacrificios en el río, diciendo lo llevaría a 
la mar. Y a cavo de dos días, los que avían siguido el sacrificio hasta la dicha 
puente bolvían al Cuzco trayendo en sus manos los que más [f. 28r] avían 
corrido una lanca hecha de sal, y otros, aleones de sal; y los postreros y que 
menos avían corrido, unos sapos de sal para que se viese quán poco avían^^^ 
corrido y quán para poco avían sido.Y fue caussa de hacer burla d’ellos y de 
algún regocijo. Y lo que quedava del mes cada uno entendía en sus aciendos. 


El mes de henero 

Y Al mes de henero llamavan atunpucuy. No tenían fiesta particular ninguna en 
él; sólo entendían en sus labores. 

Herrero 

Y Al mes de hebrero llamavan pachapucu. Tampoco no entendían en más que 
en venefficiar las chácaras. 

MARgo 

Y Al mes de marco llamavan paucarguara. Tanpoco no tenían fiesta ninguna en él. 

Abril 

Y Al mes de abril llamavan ayriguay. Coxían las chácaras en él y tanbién las 
encerravan y recojían, a lo qual llamavan aymoray. Y los que se avían armado 


215 


avia 
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cavalleros salían a la chácara de Sausiro a traer el maíz que en ella se avía coji- 
do, qu es por bajo del arco, a do dizen Mamaguaco (hermana de Mango 
Capac, el primer Ynga) sembró el primer maíz; la qual chácara veneffi^iavan 
cada año para el cuerpo de la dicha Mamaguaca habiendo d’él la chicha que 
hera ne^essaria para el vi^io del dicho cuerpo. Y así, lo trayan y lo entregavan 
a las personas que del dicho cuerpo tenían cargo, que estava enbarsamado.Y 
luego, por su borden, trayan el maíz de las chácaras del Hacedor, Sol, Luna y 
Trueno, e Ynga y Guanacauri, y de todos los señores muertos. Trayanlo en 
unos costales pequeños con un cantar llamado araui, con unos vestidos gala¬ 
nos, y andavan a traer el dicho maíz toda la demás jente del Cuzco, e^epto el 
primer día, que lo trayan los mo^os armados cavalleros. Quemavan los sacer¬ 
dotes llamados tarpuntaes un cordero en sacrificio rogando al Hacedor diese 
siempre buenos años. Durava esto [f. 28v] quatro días, acavados los quales, 
todos yban a sus haciendas. Y así se acavava el año por la borden dicho y bol- 
vía al mes de mayo enpecando^^^ la fiesta del Sol. 

Y Demás de las cerimonias que en estos meses hacían, hacían otras, como 
dijimos, llamadas apuscay, rotuchico, ticochico, que ahinqué^^^ en ellas, no 
para que se estiendan las costumbres que estas jentes tenían. 

El ayuscay hera que quando paría la muger, el quarto día ponían las cria¬ 
turas en la cuna, que llaman quirao, y este día llamavan a los tíos y parientes 
para que lo viesen; y venido, bevían aquel día; pero no porque hiziesen otra 
cerimonia ninguna. 

El rutuchico es quando la criatura llega a un año, ora fuese hombre, ora 
muger, le davan el nombre que avía de tener hasta que fuese de hedad: si era 
hombre, quando lo armavan cavallero y le davan la guaraca, entonces les 
davan los nombres que avían de tener hasta la muerte; y si era muger, quando 
le venía la primera flor, le davan el nombre que avía de tener para siempre. Y 

Y así, cumplido el año, la criatura que tresquilavan, y para avella de tresquilar 


enpe^amos 

aunque] Dice Covarrubias que ""ahinco es fuerza que hacemos y diligencia grande que 
ponemos para alcanzar una cosa”, y ""ahincar en una cosa, porfiar por salir con ella y ahincada¬ 
mente”. Los editores anteriores mantienen aunque corrigen estiendan por entiendan, sin que 
quede claro si para es preposición o verbo, y en el caso de ser verbo, cuál es su sujeto. Urbano y 
Calvo 2008 se apartan un tanto de sus predecesores y leen este pasaje de la siguiente forma: “aun¬ 
que en ellas no [hay fecha anual fija también las referiré] para que se entiendan las costumbres”. 



88 


Cristóbal de Molina 


llamavan al tío más allegado. Ya éste le cortava el primer cavello y ofrecía para la 
criatura, y por esta horden yban hasta que los parientes habían la ofrenda, y des¬ 
pués la habían los amigos de los padres. Y bevían este día y el tío más principal le 
dava el nombre que avía de tener hasta que fuese de hedad, como dicho es. 

Y El quicochico es quando le viene a la muger la primera flor. Al primero día 
que le venía hasta que se le acavava, que eran tres días poco más o menos, ayu- 
navan los dos primeros días sin comer cosa alguna y el otro día le davan un 
poco de maíz crudo diciendo que no se muriese de hambre. Y estávase queda 
en un lugar dentro de su cassa. Y al quarto día se lavava y se ponía una ropa 
llamada angallo axo y unas ojotas de lana blanca; encrismávanle^^^ los cavellos 
y ponían[f 29r]le en la caveza una saca^^^ que hera a manera de talega. Y este 
día venía el otro más principal y demás parientes, y ella salía a ponerles la 
comida y a darles de bever. Y esto durava dos días. Y el pariente más principal 
le dava el nombre que avía de tener y le amonestava y aconsejava de la manera 
que avía de vivir y obedecer a sus padres, a lo que le llamavan coñanaco. Y le 
ofrecían lo que le parecía conforme a su posible, y todos los demás parientes y 
amigos le ofrecían las alajas de la casa que avía menester. Y esto se ha^ía sin 
aver particularmente ydolatría ninguna, la qual horden dio Ynga Yupanqui. 

Quando el Ynga les dava las mugeres, las quales re^evían; aunque hera 
por mandado del Ynga, el varón yba a cassa del padre de la mo^a a decirle 
que el Ynga se la avía dado, pero que él le quería servir. Y así, se juntavan los 
parientes [...] d’ella y procuravan ganarse las boluntades. Y er mo^o yba en 
casa del suegro y suegra por espacio de quatro o cinco días, les llevava paja y 
leña, y así quedavan concertados^^^ y la tomava por muger, porque el Ynga 
que se la dava le decía que se la dava hasta la muerte, y con esta condición la 
re^evía y ninguno avía que la osase dejar. 

Y La cepacocha ynventó también Pachacuti Ynga Yupanqui, la qual hera d’esta 
manera: las provincias de Collasuyo, y Chinchaysuyo, y Antisuyo y Contisuyo 


encrisnavanse] Seguramente de crisma en su sentido etimológico como ‘acción de 
ungir’ (DCEH). Téngase también en cuenta la definición de Covarrubias de crismar: “admi¬ 
nistrar el Sacramento de la confirmación, y porque al confirmado le atan una venda en la fren¬ 
te sobre el santo Crisma, hasta que le lavan en la pila del Baptisterio, y parece estar descalabra¬ 
do, dicen el que han herido en la frente la gente vulgar que le han crismado”. 

Escrito sobre ore. 
corcertados 
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trayan a esta ciudad, de cada pueblo y generación de jentes, uno o dos niños y 
niñas pequeños y de hedad de diez años; y trayan ropa, y ganado, y ovejas de 
oro y de plata, de mollo. Y lo tenían en el Cuzco para el efeto que se dirá. Y des¬ 
pués de estar todo junto se asentava en la plaza de Aucaypata el Ynga, que es la 
plaza grande del Cuzco, y allí aquellos niños y demás sacrificios andavan alrede¬ 
dor de las estatuas del Hacedor, Sol, Trueno [f. 29v] y Luna, que para el efecto 
ya en la plaza estavan. Y davan dos bueltas y después de acavado, el Ynga llama- 
va a los sacerdotes de las provincias y hacía partir los dichos sacrificios en quatro 
partes para los quatro suyos: Collasuyo, Chinchaysuyo, Antisuyo, Contisuyo, 
que son las quatro partidas en qu está dividida esta tierra. Y les decía: “Vosotros 
tomad cada uno su parte de essas ofrendas y sacrificios y llevalda a la principal 
huaca vuestra, y allí las sacrificad”. Y tomado, las llevavan hasta la guaca y allí 
ahogavan a los niños y los enterravan juntamente con las figuras de plata de 
ovejas y de personas de oro y plata. Y las ovejas, y carneros y ropas lo quemavan, 
y tanbién unos cestillos de coca. La jente del Cuzco llevavan los sacrificios ya 
dichos hasta Sacalpiña, que será una legua del Cuzco yano, las recevían los 
yndios de Ansa, y d’esta manera yban entregándolos hasta donde se avían de 
hacer los sacrificios. Y por esta horden los llevavan a las demás provincias. 

Hacían este sacrificio al principio que el Ynga Señor empecava a señorear 
para que las guacas le diesen mucha salud, y tuviese en paz y sosiego sus rey- 
nos y señoríos, y llegase a biejos, y que viviese^^^ sin enfermedad, de tal 
manera que ninguna guaca, ni mochadero, ni adoratorio, por pequeño que 
fuese, no quedava sin^^^ recevir sacrificio porque ya estava diputado y acor¬ 
dado lo que en cada guaca, lugar y parte se avía de sacrificar. La causa por que 
en todas las guacas, adoratorios, árbores, fuentes, cerros, lagunas alcance parte 
del sacrificio, porque tenían por agüero que ninguna faltase; porque aquélla a 
quien sacrificio le faltase, no se enojase y con enojo castigase al Ynca. Y si al¬ 
gunos cerros llegavan de mucha aspereca^^^ que no pudiesen suvir, desde 
donde podían arrojar^^^ con hondas, [f. 30r] arrojavan el sacrificio. Y así, en 
todas las guacas principales de todas las provincias se hacían el dicho sacrifi¬ 
cio y ofrenda, llegando a ellas primero y luego a todas las guaquillaf^'^ y ado- 
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asperi^a 


arojar 

guaquillos] Diminutivo de guacas. 
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ratorios qu en toda la provincia avía, dando a cada una lo que del Cuzco 
repartido venía para cada una; porque en el Cuzco avía su quipocamayo, 
que son como contadores de cada una^^^ de las dichas partidas, que tenían 
la qüenta y razón de los sacrificios que se avían de sacrificar en cada pro¬ 
vincia. 

Enpecávanse a hacer los sacrificios en la ciudad del Cuzco por la borden 
siguiente: al Hacedor el primero sacrificio, el qual sacrificio recevían los 
sacerdotes que a cargo tenían su figura, rogándole tuviese por bien de dar 
larga vida, y salud y vitoria contra sus enemigos al Ynga no llevándole en su 
mocedad, y a sus hijos y descendientes; que mientras este Ynga fuese Señor, 
todas las naciones que sujetas tuviese siempre estuviesen en paz, y muntipli- 
cassen y tuviesen comidas, y que siempre fuesen vencedor. Y hecha esta ora¬ 
ción, ahogavan las criaturas dándoles primero de comer y de bever a los que 
heran de hedad, y a los chiquitos sus madres [...] diciendo que no llegasen 
con hambre ni descontentos adonde estava el Hacedor. Y a otros sacavan los 
coracones vivos, y así, con ellos palpitando los ofrecían a las guacas a quien se 
hacía el sacrificio, y con la sangre untavan cassi de oreja a oreja el rostro de la 
guaca, a lo qual llamavan pirac, y a otras davan el cuerpo con la dicha sangre. 
Y así, enterravan los cuerpos juntamente^^^ con todos los demás sacrificios en 
un lugar llamado Chuquicancha, que es un cerro pequeño que está encima 
de San Sebastián, que será media legua del Cuzco, como ya está dicho. Y 
luego^^^ los sacerdotes del Sol, por la mesma borden, recevían los que para el 
Sol estavan dedicados y en el mismo lugar dicho hacían el sacrificio al Sol 
con la oración siguiente: [f 30v] 

Y Viracochaya punchao cachan tota cachan, nospac nic pacarichon yllarichon 
nispac nic punchac churiyquicta carillacta quispillacta puricho runa rurascay- 
quicta cancharingampac quillaringanpac uiracochaya. 

Y Casilla quispilla punchao ynga runa yanani chiscayquicta quillari canchari 
ama oncochispa ama nanachispa cagista quispicta huacaychaspa. 


226 uno 

22^ juntamento 

22^ luegos 
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Declaración 

Y ¡O Hacedor que diste [ser al Sol]^^^ pues dijiste: “aya noche y día, amanesca y 
esclaresca”, dé a su hijo el Sol que quando amanesca, salga en paz; guárdale^^^ 
para que alumbre a los hombres que criaste, o Hacedor! 

Y ¡O Sol que estás en paz y en salvo, alumbra a estas personas que apacien¬ 
tas, no estén enfermos; guárdalos sanos y salvos! 

Y Y asimismo al Trueno, que llaman Chuqueylla, los sacerdotes que a cargo 
tenían su figura, que era de la forma ya dicha, recevían las criaturas y demás 
sacrificios que para ello tenían dedicado y lo enterravan^^^ por la misma bor¬ 
den en el lugar ya dicho, llamado Chuquicancha. Y por la misma borden en 
el mismo lugar sí enterravan^^^ los sacrificios para la Luna rogándole que al 
Ynga siempre le diese salud y prosperidad, y que siempre venciese a sus ene¬ 
migos. Y luego los sacerdotes, todos juntos, ofrecían al cielo la parte del sacri¬ 
ficio que para ello dedicado tenían, y también a la tierra haziendo la oración 
siguiente: 

Y Pachamama^ cuyrumama casillacta quispellactUy capac ynga guaguay yquicta 
macari hatalli. 

Y ¡O Tierra madre, a tu^^^ hijo el Ynga tenlo encima de ti quieto y pacífico! 

Y Todos los sacrificios ya dichos se ponían en el lugar ya dicho, y luego el 
sacerdote que tenía a cargo la guaca de Yanacauri, de do ellos se jatan que[f 
31r]dó echo piedra Ayarcache, uno de los quatro ermanos que dicen salieron 
de la qüeva de Tanbo, y porque en la fábula que d’esto tratamos al principio 
de la Historia que Vuestra Señoría Ilustrísima tiene traté largo d’ello, no lo 
trato aquí, allá lo podrá ber Vuestra Señoría Ilustrísima; y así, por ser la guaca 
más principal que ellos tenían fuera de las ya dichas, como a tal el sacerdote 
que a cargo la tenía, con los demás compañeros suyos, recevían las criaturas y 


Se reconstruye este hueco en blanco por la “oración al sol” que ya había aparecido en 

el f I6r. 

guardare 

enteravan 

enteravan 
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cosas que dedicadas estavan y en el dicho ^erro llamado Guanacauri, que está 
a dos leguas y media del Cuzco, poco más o menos, lo sacrificavan y enterra- 
van. Habían una oración al tiempo del ofrecer, mientras el sacrificio se que- 
mava, rogándole el Ynga, su descendiente, siempre fuese mo^o, siempre ven¬ 
cedor y nunca vencido; y que siempre, mientras este Ynga fuese Señor, todas 
las cosas estuviesen en paz. Y luego en todos los lugares, fuentes y cerros que 
en el Cuzco avía por adoratorios hechavan los sacrificios que para ellos esta¬ 
van dedicados sin matar para esto ninguna criatura. 

Heran tantos los lugares que dedicados tenían para sacrificar en el Cuzco 
que si se ubiesen de poner aquí sería mucha prolijidá, y porque en la Relación 
de las guacas que a Vuestra Señoría Reverendísima di están puestos todos de 
la manera que se sacrificavan, no lo pongo aquí. 

Y así, concluydo con lo que en el Cuzco se avía de sacrificar, sacavan los 
sacerdotes con los sacrificios que se avían de llevar, como ya está dicho. La 
borden del camino con los sacrificios era que toda la jente que con la capacco- 
cha, que por otro nombre se llama cachaguaes, yban hechos un ala, algua^^^ 
cosa apartada los unos de los otros, sin ir por camino real derecho, sino sin 
torcer a ninguna parte atravesando las quebradas y cerros que por delante 
hallavan hasta llegar cada uno a la parte y lugar que [...] estavan esperando 
para recevir los dichos sacrificios. Yban caminando a trechos, [f 31v] alcavan 
una bocería y gritería, la qual empecava un yndio que para ello diputado, yba 
ensoñado para este efeto. Y en empecando éste, todos le yban siguiendo con 
las dichas hoces. Pedían en ellas al Hacedor el Ynga siempre fuese vencedor y 
no vencido, viviese siempre en paz y salvo. Llevavan por delante en hombros 
los sacrificios, y los bultos de oro y plata, y carneros y otras cosas que se avían 
de sacrificar. Las criaturas que podían yr a pie, por su pie; las que no, las lle¬ 
vavan sus madres. Y el Ynga, carneros y corderos yban por el camino real. Y 
así, llegados a cada parte y lugar, los que avían de hazer los sacrificios, los gua- 
cacamayos, que quiere decir “guarda de las guacas\ y que a cargo las tenían, 
recevía cada uno el sacrificio que a su guaca cavia y los sacrificava y ofrecía 
enterrando los sacrificios de oro, y plata, y mollo y otras cosas de que ellos 
usavan, y las criaturas (aviéndolas ahogado primero), las que aquella guaca 
cavían; quemavan en sacrificio los carneros, corderos y ropa que le cavían. 


El CORDE registra algua como alguna’ en un par de textos medievales y en San Juan 
de la Cruz y Bartolomé de las Casas. En otros de los registros es forma por ál agua’ o corres¬ 
ponden a la lengua portuguesa. 
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Es de notar que no a todas las guacas sacrificavan criaturas, sino sólo a las 
guacas principales que provincias o generaciones tenían.Y por esta borden 
yban caminando por toda la tierra que el Ynga conquistador tenía por las 
quatro partidas, haciendo los dichos sacrificios hasta llegar cada uno por 
el camino do yba a los postreros límites y mojones que el Ynga puesto tenía. 

Tenían tanta qüenta y razón en esto, y salía tan bien repartido del Cuzco 
lo que en cada parte y lugar se avía de sacrificar, que aunque hera en cantidad 
el dicho sacrificio y los lugares do se avía de hazer sin número, jamás avía 
yerro ni trocavan de un lugar para el otro. Tenía en el Cuzco el Ynga para este 
efecto yndios de los quatro suyos o partidas, que cada uno d’ellos tenía qüen¬ 
ta y razón de todas las guacas [f. 32r] por pequeños que fuesen, que en aque¬ 
lla partida de que él hera quipocamayo o contador, que llaman vilcacamayo\ y 
avía yndio que tenía a cargo cassi quinientas leguas de tierra. Tenían éstos la 
razón y qüenta de las cosas que a cada guaca se avía de sacrificar, y así, la 
tomavan d’éste los que avían de salir del Cuzco e yban dando la dicha razón y 
qüenta a los que yban entregando los dichos sacrificios de unos en otros, no 
obstante que en las caveceras de las provincias avía tanbién yndios deputados 
para el dicho effeto y que tenían qüenta y razón de los dichos sacrificios que 
en cada provincia avían de quedar. Pero porque algunas veces acrecentavan o 
cortavan de los dichos sacrificios, conforme a la voluntad del Ynga, sacavan 
la razón del Cuzco para lo que en cada lugar y parte se avía de hacer. 

Tenían en tanta veneración este sacrificio llamado capaccocha o cachagua- 
co, que si quando yban caminando por los despoblados o otros lugares topa- 
van alguna jente, no osavan los que así topavan los sacrificios alear los ojos a 
mirallos, sino antes se postravan en tierra hasta que pasasen^^^. Y en los pue¬ 
blos poblados do allegavan no salían de sus cassas los del dicho pueblo, estan¬ 
do con gran reverencia y humildad hasta en tanto que la dicha capaccocha 
saliese y passasse adelante. 

Y Avía tanbién que quando sujetavan y conquistavan algunas nasciones, toma- 
van y escojían de los más hermosos que podía aver entre ellos y los trayan al 
Cuzco adonde los sacrificavan al Sol por la vitoria que ellos decían les avía dado. 

Tanbién tenían que todas las veces que alguna [f 32v] cossa se esmerase 

Y entre los de su género en ser más hermoca, luego la adoravan y la hacían 
guaca y adoratorio. 


que y 
pasesen 
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Y A todos los altos de los perros y cumbres adoravan y ofrecían maís^^^ y 
otras cossas porque debían que quando suvían alguna cuesta arriba^^^ y alle- 
gavan a lo alto, que allí descansavan del travajo del suvir que avían tenido. 
Llamavan a ésta chupasitas. 

Y Abrá diez años, poco más o menos, que huvo una yrronia^^^ entre estos 
yndios d’esta tierra y era que habían una manera de canto al qual llamavan 
taqui hongoy. Porque en la provincia del Parinacocha un Luis de Olivera, clé¬ 
rigo presbítero que a la sa^ón hera cura del dicho repartimiento, qu es en el 
ovispado del Cuzco, fue el primero que vio de la dicha yrronia o ydolatría, él 
pone aquí de la manera que lo hacían y por qué^^^ [...]. 

Y En la provincia de Parinacocha, del ovispado del Cuzco, el dicho Luis de 
Olivera, vicario de aquella provincia, entendió que no solamente en aquella 
provincia, pero en todas las demás provincias e ciudades de Chuquicaca, La 
Paz, Cuzco^^^ Guamanga, y aun Lima y Ariquipa, los más d’ellos avían 
caydo en grandísimas apostacías apartándose de la fe católica que avían rece- 
vido y bolviéndose a la ydolatría que usavan en tiempo de su ynfidelidad. No 
se pudo averiguar de quién uviese salido este negocio más de que se sospechó 


237 mas 

23^ atiba 

239 Derivado de ‘error. Yrronia sería alteración de errónea, que según el DECH aparece 
con la acepción de ‘idea errónea’ y con la variante yrroña, en un texto de fines del xv. Según el 
mismo diccionario, erronia significa ‘terquedad, testarudez’ en Torres Villarroel e ‘increduli¬ 
dad’ en Lope. Asimismo, Coraminas consigna la acentuación de la terminación -ía, aunque la 
censura por considerarla en todo o en parte grafía infundada y afirma que “carece de valor el 
erronia que con el sentido de ‘oposición, desafecto, ojeriza’ registraba la Academia en 1843 y 
1884 [hemos podido constatar erronia el diccionario de la Academia desde 1791 hasta 
1899]”. Así pues, creemos que la corrección efectuada por Loayza y Urbano y Calvo yrronia 
por ironia no resulta del todo satisfactoria desde el punto de vista semántico. A esto cabe aña¬ 
dir el registro del CORDE procedente del “Acta de la fundación española del Cuzco” en el que 
se relacionan los términos yrronia e idolatria, como en este texto (V. unas líneas más abajo). 

2^9 Lms úe Olvera declaró junto a Cristóbal de Molina y Cristóbal Ximénez en las infor¬ 
maciones de servicio de Cristóbal de Albornoz (la otra fuente para el estudio del Taqui Onkoy, 
junto a la presente Relación) de 1577, y desde luego, la versión aquí ofrecida es la de Olvera, la 
cual difiere de la parca declaración de Molina, que no menciona el baile o posesión por las 
guacas (V. Informaciones en Millones 1990: declaración de Olvera, 177-179, declaración de 
Molina, 181). 

2^^ Repite “La Paz Cuzco” por error de copia. 
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y trató que fue ynventado de los echi^eros que en Uiscabamba tenían los 
yngas, que allí estavan aleados porque lo propio se creyó avía sido lo que en 
este reyno [...] el año de sesenta^^^, y no atrás, de aver tenido y creydo por los 
yndios que d’España avían enviado a este reyno por unto de los yndios [f. 
33r] para sanar ^ierta enfermedad, que no se hallava para ella medicina sino 
el dicho unto, a cuya causa en aquellos tiempos andavan los yndios muy 
recatados y se estrañavan de los españoles en tanto grado que la leña, yerba o 
otras cosas no lo querían llevar a casa de español, por dezir no los matase allá 
dentro para les sacar el unto; todo esto se entendió aver salido de aquella 
ladronera por poner enemistad entre los yndios y españoles. Y como los 
yndios d’esta tierra tenían tanto respeto a las cossas del Ynga y debían que 
aquello salía de allá, cayan muy presto en qualquier^^^ [...] hasta que el señor 
visorey don Francisco de Toledo los deshizo y hechó de allí, en lo qual se sir¬ 
vió Dios Nuestro Señor mucho. 

Y bolviendo a la ynventiva que el demonio tuvo para derivar a estos 
pobres, fue que ellos creyeron que todas las guacas del reyno, quantas avían 


setenta] Esta fecha resulta muy controvertida. Salvo Thayer Ojeda (1913), que se 
limita a transcribir la copia de la copia del manuscrito y mantiene lo que dice {^setenta, y no 
atrás), cada editor la ha corregido. Markham (1873): For in theyear 1560, and not before-, 
Urteaga (1916) y Morales (1948): El año de setenta y uno (sic) atras de ayer tenido y...\ Loayza 
(1943): El año de setenta y uno (1571) tras de haber tenido y...'. Urbano y Calvo (2008): ...en 
este reino [se inventó], el año setenta y uno atrás, de haber tenido y ...”. Estas correcciones tratan 
de hacer corresponder la fecha con los acontecimientos históricos tradicionalmente relaciona¬ 
dos con el movimiento llamado Taqui Onkoy, movimiento de renacimiento de la religión 
indígena inspirado aparentemente por el estado inca de Vilcabamba y asociado a los incanatos 
deTitu Cusí (1560-1571) yTupac Amaru (1571-1572). Sin embargo, las investigaciones más 
recientes sobre el Taqui Onkoy lo vinculan con la historia de la Iglesia cuzqueña de la época y 
el proceso de afirmación de una postura más definida sobre el papel de la evangelización en la 
consolidación del poder colonial en el Perú. Gabriela Ramos ha señalado cómo aparece men¬ 
cionado por primera vez en las informaciones de servicios de Cristóbal de Albornoz en 1570, 
destacando la ausencia de la más mínima referencia al mismo en las informaciones de 1569 
(Cfr. Ramos 1993). No obstante, hemos optado por corregir la fecha a 1560 porque el texto 
está asociando el Taqui Onkoy con los alzados de Vilcabamba (Sayri Tupac se había sometido 
a los españoles, se había bautizado y salido de Vilcabamba quedando allí su hermano Titu 
Cusí Yupanqui, el cual encabezó un grupo de indios resistentes) y porque más adelante, en el f 
34v, el copista vuelve a cometer el mismo error escribiendo setenta y cinco, lo que debiera ser 
sesenta y cinco’, 
qualqui 
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los cristianos derrocado^^^ y quemado, avían resucitado. Y d’ellos se avían 
hecho dos partes: los unos se avían juntado con la guaca Pachacama y los 
otros con la guaca Titica. Y que todos andavan por el ayre hordenando de dar 
batalla a Dios y vencelle. Y que ya le trayan de vencida. Y que quando el 
Marqués^^^ entró en esta tierra, avía Dios vencido a las guacas y los españoles 
a los yndios, enpero que agora dava la buelta el mundo, y que Dios y los 
españoles quedarían vencidos d’esta vez, y todos los españoles muertos y las 
ciudades d’ellos anegadas; y que la mar avía de crecer y los avía de ahogar por 
que d’ellos no huviese memoria. 

En esta apostación creyeron que Dios Nuestro Señor avía hecho a los 
españoles, y a Castilla, y a los animales y mantenimientos de Castilla, enpero 
que las guacas avían hecho a los yndios, y a esta tierra y a los [f. 33v] mantini- 
mientos que de antes tenían los yndios. Y así quitavan a Nuestro Señor su 
omnipotencia. 

Salieron muchos predicadores luego de los yndios que predicavan así en 
las punas como en las poblaciones. Andavan pedricando^^^ esta resurección 
de las guacas diciendo que ya las guacas andavan por el ayre secas y muertas 
de hambre porque los yndios no les sacrificavan ya ni derramavan chicha, y 
que avían sembrado muchas chácaras de gusanos para plantallos en los cora- 
Cones de los españoles, y ganados de Castilla, y los cavallos, y tanbién en los 
coracones de los yndios que permanecen en el cristianismo. Y que estavan 
enojadas con todos ellos porque se avían bautizado, y que los avían de matar 
a todos si no se bolvían a ellos renegando la fe católica. Y que los que querían 
su amistad y gracia vivirían en prosperidad, y gracia y salud. Y que para bol- 
ver^^^ a ellos ayunasen algunos días no comiendo sal ni ají, ni durmiendo 
hombre con muger, ni comiendo maíz de colores, ni comiendo cosas de Cas¬ 
tilla, ni usando d’ellas en comer ni en vestir, ni entrar en las yglesias, ni 
recar^^^, ni acuda al llamamiento de los padres curas, ni llamarse nombre de 
cristiano. Y que d’esta manera bolverían en amor de las guacas y no los mata¬ 
rían. Y asimismo, que ya bolvía el tiempo del Ynga y que las guacas no se 
metían ya en las piedras, ni en las nuves, ni en las fuentes para hablar, sino 


derocado 

Se refiere a Francisco Pizarro. 

246 Porma ampliamente documentada hasta el siglo xv en el CORDE. 
bosver 


248 


ri^ar 
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que se yncorporan ya en los yndios y los hacían ya hablar. Y que tuviesen sus 
cassas barridas^^^ y aderezadas para si alguna de las guacas quisiese posar en ella. 

Y así fue que obo muchos yndios que temblavan y se rebolcavan por el 
suelo, y otros tiravan de pedradas como endimoniados haziendo visajes. Y 
luego [f. 34r] repossavan, y llegavan a él con temor y le dezían que qué avía y 
sentía, y respondía que la guaca fulana se le avía entrado en el cuerpo. Y luego 
lo tomavan en brazos y lo llevavan a un lugar diputado y allí le hazían un 
aposento con paja y mantas. Y luego le enbixavan^^^ y los yndios le entra- 
van^^^ adorar con carneros, colle^ chicha, llipttf^^, mollo y otras cossas. Y 
hazían fiestas todo el pueblo de dos y tres días baylando y beviendo, e ynbo- 
cando a la guaca que aquel representava y decía tenía en el cuerpo, y velando 
de noche sin dormir. Y de quando en quando, los tales hazían sermones al 
pueblo amenazándoles que no sirviesen a Dios y que no era tiempo de Dios 
sino de guacas, amenazando a los yndios si de todo no dejasen el cristianis¬ 
mo. Y reñían al cazique o yndio que se llamava nombre de cristiano sino de 
yndio y trajese camisa o sombrero o alpargates o otro qualquier traje d’Espa¬ 
ña ni de Lusate. Estos tales endimoniados pedían en los pueblos si avía algu¬ 
nas reliquias de las guacas Y como trajesen algún pedazo de piedra 

d’ellas, se cubría^^^ la caveza delante del pueblo con una manta y enzima de 
la piedra derramava^^^ chicha y la fregava con arina de maíz blanco. Y luego 
dava bozes ynbocando la guaca, y luego se levantava con la piedra en la mano 
y dezía al pueblo: “Veis aquí vuestro amparo y veis aquí al que os hizo y da 
salud, y hijos y chácaras; ponelde en su lugar en donde estuvo en tiempo del 
Ynga”. Y así lo hazían con muchos sacrifizios los echiceros que en aquel tiem¬ 
po estavan recojidos y castigados [...] con livertad ussavan sus ofizios, bol- 
viendo a ellos y no quitando del lado de los yndios echos guacas, receviendo 
los car[f. 34v]ñeros y coies^^^ para los sacrifizios. 


baridas 

embijar, embijarse, pintar con bija (voz arahuaca), pintarse, manchar (Friederici). 
entrava 

Cenizas de la quinoa o cal viva, que mascan los indios con la coca. doc. Matienzo 
1570: “traen la coca y con ella ciertos polvos que llaman clipia, hecho de ciertos huesos moli¬ 
dos” (Cfr. Friederici). En el Anónimo de 1586 figura así: “Ilipta. Salsa con que se come la coca”, 
cubrían 
deramava 

No queda claro si coies es plural de ‘cuy’ (Loayza 1943, Urbano y Calvo 2008) o de 
‘colle’, que es el término que acaba de utilizar líneas más arriba. 
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Fue este mal tan creydo y celebrado comúnmente que no solamente los 
yndios en los repartimientos, pero los que vivían en las ciudades entre espa¬ 
ñoles usaron y creyan en esta miseria ayunando y apostatando^^^; en el qual 
tiempo no pequeño número se condenó porque con esta crehencia morían. Y 
finalmente, el dicho vicario Luis de Olivera, como empegó a castigar aquella 
provincia y la de Acari, y dio d’ello noticia a la Real Audiencia de Lima y 
señores Arzobispo y Ovispo de las Charcas y otras partes, y a Fray Pedro de 
Toro, administrador del obispado del Cuzco, empegaron afioxar; y con todo 
duró más de siete años. 

Y Esta apostada pretendieron [...] porque como avían creydo que Dios y los 
españoles yvan de vencida, trataron de alearse con la tierra, como se entendió 
públicamente el año de sesenta^^^ y cinco, siendo governador d’estos reynos el 
li^en^iado Castro. Como tuvo d’ello aviso de los corregidores del Cuzco, Gua- 
manga y Guánuco [...] estas ciudades que estavan puestas en armas. Durante 
este tiempo obo diversas maneras de apostarías en diversas provincias: unos 
baylavan dando a entender tenían de la guaca en el cuerpo, otros temblavan 
por el mesmo respeto dando a entender la tenían también, otros se en^erravan 
en sus cassas a piedra seca y davan alaridos, otros se despeda^avan, y despeña- 
van y matavan, y otros se hechavan en los ríos ofreciéndose a las guacas:, hasta 
que Nuestro Señor, por su misericordia, fue servido alumbrar a estos misera¬ 
bles. Y que los que an quedado d’ellos y an visto la burlería que se les predicó 
y creyan con ver al Ynga muerto^^^ y a Uilcabamba de cristianos y ninguno de 
lo que se les pudía aver [f. 35r] sucedido, antes todo al contrario^^^. 


apostando] Thayer Ojeda (1913) apostatando', Urteaga (1916) y Morales (1947) apos¬ 
tando-, Loayza (1943) apos(ta)tando'. Urbano y Calvo (2008) apestando. 

setenta] El licenciado Lope García de Castro gobernó el Perú desde la muerte del 
virrey conde de Nieva, en 1564, hasta la llegada del nuevo virrey Francisco de Toledo en 1569. 
En 1565 fueron descubiertos los planes para una rebelión general organizada por Titu Cusí 
con levantamientos en diversas zonas del sur andino aledañas a Guamanga. 

Se refiere a Tupac Amaru. El sometimiento del antiguo Incario comenzó con la muerte 
de Atahualpa (1533) y culminó con la decapitación de Tupac Amaru (1572), el último sobera¬ 
no de linaje real. El ejército español asaltó Vilcabamba en 1572 y el virrey Toledo hizo que tras¬ 
ladaran al Cuzco al Inca rebelde, al que hizo bautizar antes de ser ejecutado públicamente. 

Glosamos este párrafo por no quedar del todo claro en su redacción original: los indios 
que han quedado, al ver al Inca (Tupac Amaru) muerto y la ciudad de Vilcabamba llena de 
cristianos y sin ningún sucesor de los incas, se han dado cuenta de que era mentira lo que les 
habían predicado y ellos creyeron. 
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A resultado d’esta yndemoniada ynstructión, que todavía ay algunos 
yndios e yndias hechiceros, aunque en poca cantidad, que quando algún 
yndio o yndia está enferma los llamavan para que los curen y les digan si an 
de vivir o morir. Dicho lo qual, mandan al enfermo que le traygan maíz blan¬ 
co que llaman paracaygara, y maíz negro que llaman colligara, y maíz entreve¬ 
rado de colorado y amarillo que llaman cumagara, [y maíz]^^^ amarillo que 
llaman parogara, y otras conchas de la mar que llaman ellos mollo, mollo de 
todas las colores que pueden aver que llaman ymaymana mollo. Junto lo qual, 
el hechicero, el maíz con el mollo lo hace moler, y molido, lo da al enfermo 
en la mano para que soplándolo lo ofresca a las guacas y uilcas diciendo estas 
palabras: “A todas las guacas y uilcas quatro partidas d’esta tierra, agüelos y 
antepasados míos, rescevid este sacrificio doquiera que estáis y dadme salud”. 
Y asimismo lo hacen soplar un poco de coca al Sol ofreciéndosela y pidiéndo¬ 
le salud, y lo mismo a la Luna y Estrellas. Y luego, con un poquito de oro y 
plata de poco valor tomado en la mano, lo ofrece el mesmo enfermo al Hace¬ 
dor derramándolo^^L Después d’esto manda el hechicero al enfermo que dé 
de comer a sus difuntos poniendo las comidas sobre sus sepulturas, si está en 
parte do se pueda hazer, y derramándoles^^^ la chicha; y si no, en la parte de 
su casa que le pareze; porque le hace entender el hechicero que por estar 
muertos de hambre, le an hechado aquella maldición por donde a enferma¬ 
do. Y si esté de suerte que pueda yr por sus pies a’lguna junta de dos ríos, y le 
hace yr allá y lavar el cuerpo con agua y arina de maíz blanco, diciendo que 
allí dejará [f. 35v] la enfermedad; y si no, en cassa del enfermo. Acavado lo 
qual le hace un parlamento diciéndole que si quiere escapar de aquella enfer¬ 
medad, que se confiese allí luego con él de todos sus pecados sin dexar ni 
encubrir ninguno. Y esto llaman bichoco. Y estos yndios, como son tan fáci¬ 
les, ay algunos d’ellos que con facilidad y poca persuación se dexan caer en 
esta apostacía y yerro, aunque después con arrepentimiento. Y algunos^^^ 
confiesan este pecado con los demás tanbién. Ay grandísima suma de yndios 
e yndias que por entender ya la ofensa que a Nuestro Señor en esto se hace. 


A pesar de que de forma habitual no reconstruimos los huecos en blanco del manus¬ 
crito nos ha parecido oportuno añadir la forma “y maíz” para completar el sentido del texto, 
corroborado por la forma quechua gara ‘maíz’, 
deramandolo 
deramandoles 
algunas 
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por ninguna vía lo permitió, en antes los acusan ante sus curas para que sean 
castigados. Y si ubiese algún castigo exemplar para los tales hechiceros, 
entiendo, mediante Dios, sesaría tan gran mal; aunque como digo, son ya 
pocos. 

En esta tierra ay diferentes naciones y provincias de yndios, que cada una 
d’ellas tenía possisos^^^ ritos, y actos y cerimonias antes que los yngas los 
sujetase. Y los yngas quitaron en las dichas provincias algunos de los cultos 
que tenían y dieron cultos de nuevo. Y no es menos cosa conviniente saver 
los cultos y cerimonias que en cada provincia de por sí tenían los yngas, que 
son los que aquí van escritos, para poderles dissipar^^^ y desarraygar^^^ de sus 
ydolatrías y desventuras. Y assí, mediante Nuestro Señor, concluydo la visita 
que entre manos tengo de las perochias y valle d’esta ciudad del Cuzco por 
nombre^^^. 


No creemos necesaria la corrección efectuada por los editores anteriores (“por sí sus”) 
ya que possisos sen2i variante de posesos (tomado de possessus, participio pasivo de possidere). Nos 
inclinamos a entenderlo como participio irregular del verbo poseer, aunque también podría 
interpretarse como el adjetivo que se aplica al sujeto que tiene los espíritus malignos dentro 
del cuerpo, según el Diccionario de Autoridades. 
distipar 
desaraygar 

267 “Y Esto acabo aqui assi yndecissamente [rúbrica]”. Hasta ahora se ha entendido esta 
frase como el final de la Relación de Molina, pero creemos que debe entenderse como el final 
de la copia. 



Indice onomástico 
(antropónimos y teónimos)' 


Ahuaymin ayllu 53 
Apo Mayho ayllo 53 
Apotin Viracochan 61 
Arayracu ayllu 53 
Artaum, Sebastián de el 35 
Aueaylli ayllo 53 
Ayareaehe 91 
Atún aillu 53 

Atún Uiraeoehan [huaea de Ureos] 61 
Bobadilla, Ysabel de 52 
Capae ayllu 53 

Castro, lieeneiado [Lope Gareía de 
Castro] 98 

Chanea Uiraeoehan [huaea de 
Chuquiehaea] 61 
Chaveti Cuzeo ayllu 53 
China panaea aillu 54 
Chuqueylla (V. Chuqui Ylla Yllapa) 91 
Chuqui Ylla Yllapa [ídolo, Trueno] 48 
Chuqueylla 91 
Chuqui Illapa 51 
Chuquiylla 56 

Chuquiehanea Viraeoehan 61 
Chuquilla [huaea] 52 
Coreos Uiraeoeha 61 
Coya Paessa 56 


Cuseu panaea ayllo 53 
Cuyeussa ayllo 53 


Guanaeauri [huaea] 48, 56, 66, 69, 71-72, 
87, 92 

Huanaeauri 44, 49, 57-58, 69-70 
Guasear Ynea (V. Huasear Ynea) 76 

Hortiz de Guzmán, Diego 43 
Huanaeauri (V. Guanaeauri) 44, 49, 57- 
58, 69-70 
Huariuilea 38 
Huasear Ynea 35 
Guasear Ynea 76 
Huayna Capae 35 

Huayna Punehao (V. Punehao Ynea) 79 

Lartaun, Sebastián de (V. Artaum) 

López de Segovia, Hernán 43 

Mamaguaea 87 
Mamaguaeo 87 

Maneo Capae (V. Mango Capae) 77, 83w- 

Maneo Ynea 35 
Mango Ynga 61 
Mango Capae 36-38, 69, 87 


^ Para la elaboraeión de estos índiees no se ha tenido en euenta el texto de las oraeio- 
nes o himnos, eseritos íntegramente en queehua. 
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Manco Capac 77, 83«-84w 
Mango Ynga (V. Manco Ynca) 61 
Matas ay lia 53 

Marqués, el [Francisco Pizarro] 96 
Masca panaca aillu 54 

Olivera, Luis 94, 98 

Ortiz de Guzmán, Diego (V. Hortiz) 43 

Pachacama [guaca] 38, 96 
Pachacuti Ynca Yupanqui 76, 78 
Pachacuti Ynga Yupanqui 83, 88 
Ynca Yupanqui 43, 68, 76, 78 
Ynga Yupanqui 43, 83, 88 
Pachayachachi 38, 43, 48 
Palpa Odio 56 
Palpasillo 50 

Passamama [figura de mujer, huaca de la 
Luna] 71 

Punchao Ynca [huaca del Sol] 48 
Huayna Punchao 79 
Sapin Punchao 56 

Queseo ayllu 54 

Rauta panaca aillu 54 

Saño aillu 53 

Sapin Punchao (V. Punchao Ynca) 56 


Sinchi Roca 77 
Sutic 53 

Tarpuntai aillu 53 
Tilica [huaca] 96 
Titiuiracochan 38 
Tocapo Viracocha 38-39 
Tocapo Viracochan 38-39 
Toledo, Francisco de 95, 98« 

Toro, fray Pedro de 98 

Uicaquicao 53 

Uiracocha [huaca] 49, 52, 61 
Uscaymata ayllo 53 
Urusayua Uiracocha 61 

Viracocha Ynca 43 

Yauira [guaca] 76 

Ymaimana Uiracochan (V Ymaymana 
Viracocha) 38 
Ymaymana Viracocha 38 
Ymaimana Viracochan 39 
Ynca Odio 56 
Ynca Oillo 50 

Ynca Yupanqui (V Pachacuti Ynca 
Yupanqui) 43, 68, 76, 78 
Ynga Yupanqui (V Pachacuti Ynca 
Yupanqui) 42, 83, 88 


Indice toponímico 


Acahuara [llano] 49 
Acari 98 

Acoyapongo [angostura] 53 
Aepiran [cerro] 48 
Allansaytambo [río] 85 
Amaybamba 61 
Anan Cuzco 58, 76-78, 80 
Añan Cuzco 66 
Ancasmarca 41 
Ansa 89 
Antahuayla 49 

Antisuyo 41, A2n, 52-53, 58, 88-89 
Añan Cuzco (V. Anan Cuzco) 66 
Apurima [río] 53 
Ariquipa 94 

Aucaypata [plaza] 50, 89 
Aucaypacta 51 
Haucaypata 73, 76, 84 
Ayarmaca 68 

Caj amarca 38 
Cacha 49 

Cacha Uiracocha [cerro] 49 
Cachona 74 

Calixpuquio [fuente] 78 
Cañaribamba [provincia] 41 
Cañaribanba 40 
Capac Uilca [cerro] 49 
Capimayo [río] 84 
Castilla 96 
Charcas 98 


Chile 49w, 51 

Chinchaysuyo 52-53, 58, 88-89 
Chita 53 
Choco 74 

Chuquicancha [cerro] 90-91 
Chuquicaca 94 
Chuquichaca 61 
Churicalla 54 
Coya 53 
Collao 38 

Collopata [cerro] 49 
Collasuyo 52-53, 58, 88-89 
Contisuyo 54, 88-89 
Contissuyo 58 

Curicancha [templo, casa del Sol] 48, 52 
Cusibamba 54 
Cuti [cerro] 49 

Cuzco passim. Solamente en la anotación 
del folio 6r figura como Cosco. 

España 42, 62n, 95 

Guacapancomayo [río] 84 
Guamancancha 76 
Guamanga 94, 98 
Guánuco 98 

Haucaypata (V. Aucaypata) 73, 76, 84 
Huacayñan [cerro] 40-41 
Huanacauri 44, 49, 57-58, 69-70 
Yanacauri 49, 91 
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Huaraypacha 53 
Huaro 46 
Huayparya 53 
Huaypon 61 

Hurin Cuzco 53, 58, 66, 76-78, 80 

Jaquejahuana 53 
Jauja 38 

Lauraba (V. Rauraua) 75 
Lima 51, 94, 98 
Limapampa 51 
Lusate 97 

Mantucalla 49-50 
Maras 53, 76 
Marcahuagi 53 
Matagua [cerro] 71 
Mollebamba 49 

Ollontaytambo 85 
Orno 68 

Omoto Yanacauri [cerro] 49 

Pacaritambo 72 
Tambo 91 
Pachacama 38, 96 
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lio 

Léxico cultural incaico 

tocto 80, 82 

yahuarganco 58-59 

topaguanaco 74 

yahuayra 50 

topayauri 74 

Ilahuayra 51 

torito 40 

yabayra 51 
yaguayra 81 

uauaclla 78 

yauri 57, 73, 75 

uilca 65, 99 

topa yauri 74 

uirapiricoc 45 

ycho 74 

usño 52, 58 

ymaymana moho 99 

ynga 35, 37, 42, 59, 63-65, 67-68, 74, 11, 

vilcacamayo 93 

79-81,87-93,95-98, 100 

vmiscaonco 73 

ynca 35-37, 43-44, 46-52, 54, 56-58, 
63-71, 73-74, 76-79, 81-88, 84- 

yabayra (V. yahuayra) 81 

85, 89 

yacarcaes 46 

ynti caymi (V. intip raymi) 69 

yaguayra (V. yahuayra) 81 

yntic rayme (V. intip raymi) 82 


APROXIMACIONES AL TEXTO. 
MOLINA Y LA RELACIÓN 



Génesis, contenido y forma de la Relación 

DE lA^S EÁBULAS Y RITOS DE LOS INCAS 


Evangelina Soltero Sánchez 
Universidad Complutense 


De las muchas crónicas que se escribieron en el Perú virreinal en torno a las 
costumbres y ritos de los incas, la Relación de las fábulas y ritos de los incas de 
Cristóbal de Molina es, cuatro siglos después de su redacción, una de las más 
interesantes a la hora de ser editada y analizada. La crónica fue compuesta en 
un momento histórico y político que es fundamental para comprender el 
porqué de su escritura; hay que añadir a ello el hecho de que lo que se posee 
en la actualidad es una copia del siglo xvid, que fue propiedad de Francisco 
de Avila, lo cual implica una dificultad mayor a la hora de enfrentarse a ella. 

Con estas páginas, mi pretensión no es tanto realizar un análisis completo 
de la Relación como determinar el proceso de escritura de la misma. 


Génesis 

Las Informaciones del virrey Francisco de Toledo (1569-1581) 

Dos circunstancias ajenas a la voluntad de Molina se pueden apuntar como 
génesis de la Relación: la necesidad por parte del sistema político de justificar 


^ Se ha de dar por supuesta la fidelidad del copista al manuscrito original redactado por 
Molina. La última frase de la crónica, “Esto acabo aquí assí yndecissamente” (p. 100, n. 265; 
todas las citas de la Relación proceden de la presente edición) es la única que se presta a discu¬ 
sión respecto a la autoría. Sin embargo, no es crucial saber quién es el verdadero autor de la 
misma (el párroco cuzqueño o el copista) para el análisis de la relación. 
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la conquista del imperio incaico y la necesidad por parte del sistema eclesiás¬ 
tico de afianzar el proceso evangelizador. Unidas a estas necesidades, la som¬ 
bra de dos personajes históricos gravitan en torno a Cristóbal de Molina y a 
su condición de cronista —el cronista que quizá nunca hubiera querido ser—: 
Francisco de Toledo y Sebastián de Lartaun. 

La llegada del virrey Francisco de Toledo en el año 1569 y su interés por 
conocer el mundo incaico de manera más profunda tuvo como consecuencia 
inmediata la aparición de un importante número de textos centrados en las 
tradiciones y costumbres políticas y religiosas del imperio recién conquista¬ 
do, aunque esta preocupación ya la habían mostrado los virreyes que le ante¬ 
cedieron teniendo también como resultado la producción de documentos en 
torno al mismo tema^. La exigencia de acallar de manera contundente el dis¬ 
curso lascasiano y la de justificar la conquista por parte de la Corona españo¬ 
la fueron los hechos más importantes que llevaron a Toledo a solicitar la reco¬ 
lección de informaciones, bien a través de la redacción de crónicas o bien a 
través de encuestas realizadas a distintos personajes del mundo indígena y de 
la vida civil y eclesiástica española^. 

En octubre de 1570, Toledo inició su visita a las catorce provincias del 
Perú con la intención de recoger toda la información posible en torno al ori¬ 
gen e historia de los Incas, Informaciones^ con las que pretendía alcanzar 
varios objetivos: demostrar el legítimo poder de Felipe II sobre los territorios 
americanos, ordenar definitivamente la caótica estructura civil del virreinato 
del Perú (tanto la que afectaba a españoles como a los indios) e implantar una 
política religiosa que consiguiera la expansión y el afianzamiento del catoli¬ 
cismo. En las instrucciones que había redactado la Junta Magna celebrada en 
1568 se desarrollaron los tres objetivos mencionados^ y para poder llevarlos a 

^ Si los primeros cronistas del virreinato hicieron del descubrimiento y la conquista el 
tema principal de sus textos, los que escribieron más avanzado el siglo xvi, sin abandonar las 
informaciones en torno al desarrollo de esta conquista, realizaron un análisis más profundo de 
la genealogía de los reyes incas, de sus formas de gobierno, de sus costumbres y de sus creen¬ 
cias, investigaciones que se utilizarían como herramienta para extirpar ritos aún practicados en 
el mundo incaico {vid. Urteaga 1920). 

^ Crónicas realizadas bajo este espíritu serían, entre otras, las de Polo de Ondegardo, Sar¬ 
miento de Gamboa, Santillán, Cristóbal de Molina, Cabello de Balboa, Acosta o Murúa. 

^ Un número importante de los documentos que se escribieron en torno a ellas están edi¬ 
tados por Roberto Levillier (cfr. Levillier 1935-1942: vols. II y IV). 

^ La Junta Magna, reunida en Madrid en junio de 1568, le entregó las instrucciones en 
noviembre de ese mismo año al nuevo virrey. Los problemas esenciales que Toledo había de 
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cabo se otorgó a Toledo plenos poderes, tanto en el ámbito civil como en el 
eclesiástico^. 

En este contexto visitador e informativo, aparece por vez primera el nom¬ 
bre de Cristóbal de Molina como uno de los personajes reclutados por el 
virrey Francisco de Toledo para la visita general. Molina no acompañó al 
virrey en todo su periplo, sino que debió encontrarse con él en 1571, cuando 
éste llegó a Cuzco, por lo que su labor encuestadora se limitó a la antigua 
capital del imperio incaico^. La relación que se estableció entre párroco y 
virrey duró tan sólo el tiempo que éste permaneció en Cuzco^, aunque no se 
circunscribieron únicamente a la labor encuestadora. Una importante cir¬ 
cunstancia histórica colocó a Molina en el centro de todas las miradas, inclui¬ 
da la de Toledo: según las informaciones ofrecidas por algunos cronistas con¬ 
temporáneos y posteriores al cura cuzqueño, éste fue uno de los que 


solventar, y que se indicaban en las instrucciones, eran: legislar el régimen de la encomienda; 
determinar las obligaciones de los encomenderos, obligaciones de orden financiero y militar 
para con el rey y de orden ético y religioso para con el indio; legislar la situación civil y religio¬ 
sa del indio; realizar una moralización definitiva del indio y defenderlo de los abusos cometi¬ 
dos por la órdenes religiosas, los encomenderos, los mineros y los españoles en general; buscar 
una conciliación entre los derechos naturales del indio y las exigencias de trabajo de éste. 
Todas estas instrucciones tuvieron su reflejo en las distintas “ordenanzas” que Francisco de 
Toledo promulgó durante su mandato (cfr. Levillier 1926: vol. 3). 

^ Pese a ello, el virrey se quejó repetidas veces a la Junta Magna, al Consejo de Indias y a 
Felipe II por el poco apoyo que éstos le prestaban, pidiendo su relevo desde 1579 {vid. Levi¬ 
llier 1935-1942: vol. IV, donde el historiador argentino publica las cartas otorgadas a Toledo 
por la Junta Magna así como las enviadas por él a la Junta, al Consejo y al rey). 

^ Según Vargas Ugarte, parece ser que Cristóbal de Molina realizó encuestas a otros reli¬ 
giosos y no sólo a la población indígena cuzqueña. El historiador peruano, al hacer referencia 
a los personajes a los que Francisco de Toledo llamó para realizar la visita general, y en qué 
lugar del virreinato debían realizarla, declara respecto a los elegidos lo siguiente: “[...] en el 
Cuzco, La Plata, La Paz y Potosí, señaló a su Capellán Pedro Gutiérrez Flores, [...]. Sirvióse 
también de algunos eclesiásticos y religiosos para que realizaran la misma labor con los de su 
clase y entre ellos habría que citar a D. Bartolomé Martínez, Arcediano de la Iglesia de Lima, 
[...], al indianista Cristóbal de Molina, [...]” {vid. Vargas Ugarte 1966: I86-I87). Ante esta 
redacción queda la duda de cuál fuera la verdadera labor de Molina. 

^ Toledo llegó a Cuzco en febrero de 1571, las informaciones se iniciaron el 19 de junio 
de ese año y se cerró el proceso el 5 de septiembre. Los testimonios que allí se recogieron se 
centraron, principalmente, en la obtención de datos en torno a las costumbres y ritos religio¬ 
sos incaicos. En enero de 1572 realizó otra información, en esta ocasión para confirmar o des¬ 
estimar si los incas habían conquistado por las armas Cuzco. 
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acompañaron a Tupac Amaru en el último momento de su vida. Fray Anto¬ 
nio de la Calancha, en su Crónica moralizada ..., comenta que 

Nuestro santo Obispo i los Religiosos de nuestro ábito no dejaron un 
momento al preso, obrando mucho en esto el Padre Alonso de Barq:ana de la 
Conpañía de Jesús, gran siervo de Dios i excelente lengua, i Cristóval de Molina 
Clérigo i nuestros frayles, predicándole con instancias, i persuadiéndole con razo¬ 
nes; [...] (Calancha 1978: t. V, Libro IV, cap. VIII, 1883)^. 

Antonio Salazar y Baltasar de Ocampo Conejeros también lo nombran 
como uno de los religiosos que acompañaron al último Inca en el cadalso: 


^ Fernando de Armas Medina, en su libro Cristianización del Perú (1532-1600), mencio¬ 
na a Calancha y a Garcilaso como ejemplos de cronistas que aluden a Molina y/o a otros reli¬ 
giosos como asistentes de Tupac Amaru en el momento de su ejecución. Ciertamente, Calan- 
cha lo nombra pero no en el Libro III, Capítulo XXXIII como indica en la n. 12 (Armas 
Medina 1956: 246); dicho capítulo, titulado “De lo que obró el Bendito Obispo Fray Agustín 
de Coruña en este Perú, i la conversión que izo del Inga que bautizó”, relata parte de la vida 
del obispo de Popayán y de su relación con Tupac Amaru, pero en ningún momento aparece el 
nombre de Molina (sí lo cita en la referencia dada en el fragmento reproducido, correspon¬ 
diente al capítulo titulado “Refiérese la muerte de Inga Tupac Amaro, que sentenció a muerte 
al Santo Mártir; los estragos que izo Dios en los indios de Vilcabanba, y la muerte del Padre 
Fray Marcos García”). 

Respecto a los comentarios de Garcilaso de la Vega, hay que indicar que no ofrece ni un 
solo nombre propio, al menos en la referencia que Armas da en la misma n. 12. Según el críti¬ 
co, Garcilaso en el Libro VIII, Gapítulo XVIII (“El destierro que se dio a los indios de la san¬ 
gre real y a los mestizos. La muerte y fin que todos ellos tuvieron. La sentencia que dieron 
contra el príncipe, y su respuesta, y cómo recibió el santo bautismo”) de la Historia general de 
Perú no nombra al cura cuzqueño ni a ningún religioso: “Los religiosos de aquella ciudad del 
Gozco acudieron al príncipe a enseñarle la doctrina cristiana y a persuadirle que se bautizasse, 
a exemplo de su hermano Don Diego Sairi Túpac y de su tío Atahuallpa. [...]. Los españoles 
que estaban en aquella imperial ciudad, assí religiosos como seculares, aunque oyeron la sen¬ 
tencia y vieron todo lo que se ha dicho y muchos más, [...]” (Garcilaso de la Vega 1944: 248). 

En el Gapítulo XIX del mismo libro sí enumera las compañías religiosas que se dieron cita 
en el patíbulo: “[...] le ayudaron a llevar su tormento, que fueron los de San Francisco, Nues¬ 
tra Señora de las Mercedes, de Santo Domingo y San Agustín, sin otros muchos sacerdotes 
clérigos, [...]” (Garcilaso de la Vega 1944: 250). Llamo la atención del lector sobre el hecho 
de que el Inca no nombre a la Gompañía de Jesús, en la que tuvo buenos amigos, mientras que 
Galancha sí refiere a Barzana y Baltasar Ocampo a éste y al padre Luis López, rector de la 
Gompañía en Guzco. 
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[...] Cercano a tan riguroso trance y fm, habiéndole baptizado en el propio tabla¬ 
do y pedido él el baptismo y puéstole por nombre Don Pablo, [...] encomendán¬ 
dose al verdadero Dios, criador del cielo y tierra, por medio del padre Bárzana, 
de la Compañía del Santo Nombre de Jesús, un gran siervo suyo y muy perito en 
la lengua, y del padre Cristóbal de Molina, del hábito de San Pedro, que también 
lo era, y del bachiller Vaez, cura de la Iglesia mayor y otros religiosos, [...] (Sala- 
zar/Sánchez 1867: cap. XXX, 278-279)^°. 

En breve el Inga fue industriado, porque los dichos rreligiossos, como tan 
grandes curiales en su officio, se lo dauan a comer al Inga como con cuchara 
[...], en una muía bien aderezado de luto, y el Ynga vestido de algodón blanco, 
con un crucifixo en las manos, acompañado á los lados de los dichos dos rreligio- 
sos [Fray Gabriel Alvarez de la Carrera y Fray Melchior Fernández] y del Padre 
Alonso de Barzano, de la Compañía de Jesús, y el Padre Molina, clérigo predica¬ 
dor de los naturales, que tenía la Parrochia del Hospital de Nuestra Señora de los 
Remedios, [...] (Ocampo 1906: 324) 

Fue su talento lenguaraz el que lo convirtió en uno de los protagonistas 
de este momento histórico. Dicha capacidad queda certificada por otros cro¬ 
nistas, además de los arriba mencionados, de los cuales destaco a Guarnan 
Poma, que en su Nueva corónica y buen gobierno lo recuerda por este don de 
lenguas: 

Zermón del padre Molina, gran lenguarás muy antigo de la lengua quichiua, 
aymara. De puro lenguarás decía su sermón en la ciudad del Cuzco: 

Curi chipchec yllarispa cancharispa, ynquilpanchic cizac. Achancaray, amancay, 
mayua, cantotynquilconapanchiccho?! [...]. 


La autoría de este documento es dudosa ya que el editor del libro en el que se recoge 
propone como posible redactor a Tristán Sánchez, contador del virrey García Hurtado de 
Mendoza, marqués de Cañete; por su parte, Levillier da la autoría a Antonio de Salazar, dicien¬ 
do de él que ocupaba el mismo cargo y con el mismo virrey. 

Baltasar Ocampo Conejeros se presenta en este documento ante el virrey Juan de Men¬ 
doza y Luna, marqués de Montes Claros, como capitán del rey Felipe II desde hacía “cuarenta 
y cuatro años”. La carta no está fechada, pero se cree que debió ser redactada hacia 1612. El 
capitán Barzana, como antes Bernal Díaz del Castillo, demuestra tener una gran memoria des¬ 
pués de tanto tiempo pasado pues, no sólo se acuerda de los nombres mencionados en el frag¬ 
mento reproducido, también da la relación de los religiosos con alto cargo eclesiástico que se 
arrodillaron ante Toledo solicitando clemencia para con Tupac Amaru. 
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[El oro reluciente, brillando y despidiendo luz. Un ramo de flores que brota y 
que florece. ¿Ramos que brotan, compuestos de begonias, azucenas, lilas y kantu- 
tas? [...]. Mis hijos queridos, padres queridos, madres queridas y hermanas queri¬ 
das, óiganme, por Dios.] (Poma de Ayala 1987: 656)^^. 


El Obispado del CuzcOy Sebastián de Lartaun (1573-1583) 

El segundo personaje histórico involucrado en la Relación.. y verdadero 
motor de la redacción de la misma, fue el obispo de Cuzco, Sebastián de Lar¬ 
taun. Nombrado por el papa Pío V en 1570, Lartaun no tomó posesión plena 
de la mitra hasta 1573. Del mismo modo que Toledo había sido enviado a 
Perú para poner orden en un virreinato que desde su conquista en 1532 se 
caracterizó por el caos político. Lartaun fue destinado a Cuzco para ordenar 
eclesiásticamente una diócesis que llevaba vacía desde 1561 y que también se 
caracterizaba por el desgobierno. Su llegada a la antigua ciudad imperial se 
produjo una vez acabadas las visitas de Toledo. Al igual que el virrey, se ha de 
suponer que el obispo, para llevar a cabo la misión de reordenamiento que se 
le había encomendado, necesitaba información sobre la situación real del 
estado de evangelización en la zona y sobre el grado de cumplimiento de las 
órdenes reales por parte del clero regular y secular de la diócesis. Asimismo, 
mostró interés por conocer la historia de los Incas, al punto de encargarle a 
Molina una relación en torno al origen del imperio incaico, tal y como el 
cronista comunica al inicio de la Relación... y que, al parecer, intitula ''Istoria 
de los YncaE (p. 48): 


Reproduzco parte del texto quechua y parte del texto traducido al castellano. Molina es 
uno de los pocos padres sermoneros no calificado negativamente por Guarnan Poma. En 
cuanto a las informaciones dadas por Guarnan Poma respecto a los personajes que estuvieron 
en Guzco cuando se produjo la ejecución de Tupac Amaru, éstas han de ser leídas con cuidado 
ya que algunos datos no son ciertos, como el de declarar que Sebastián de Lartaun se postró 
ante Francisco de Toledo pidiendo clemencia: “Gomo don Sebastián de [L]artaun, obispo de 
la ciudad del Guzco, se hinco de rrodillas ante el virrey don Francisco de Toledo y pidió la uida 
de Topa Amarro Ynga” {vid. Guarnan Poma de Ayala 1987: 458). La presencia del obispo del 
Guzco en el lugar de los hechos es imposible ya que la ejecución se produjo en septiembre de 
1572 y la llegada de Lartaun a Guzco fue en junio de 1573. Galancha, Ocampo y Salazar pare¬ 
ce que ofrecen una nómina más fiable, aunque según Fray Antonio de la Galancha tan sólo se 
“hincó de rodillas” el obispo de Popayán. 
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Porque la Relación que a Vuestra Señoría Ilustríssima di de el trato, del ori¬ 
gen, vida y costumbres de los Ingas, señores que fueron de esta tierra, y quántos 
fueron, y quién fueron sus mugeres, y las leyes que dieron, y guerras que tuvieron 
y gentes y naciones que conquistaron, y en algunos lugares de la Relación trato de 
las ceremonias y cultos que ynventaron, aunque no muy especificadamente, [...] 
(p. 35)13. 

De esta declaración se infiere que el obispo del Cuzco tuvo las mismas 
necesidades informativas que había tenido Toledo poco tiempo antes y que, 


Esta relación sobre el origen de los incas está desaparecida. El conocimiento que Cabe¬ 
llo de Balboa tiene de dicho texto lo debió obtener, probablemente, de boca del propio Moli¬ 
na ya que ambos, con Acosta, coincidieron en Lima al inicio del III Concilio Limense. 

No son éstas las únicas concomitancias entre el virrey y el obispo: ambos tuvieron a 
medio virreinato en contra por sus actuaciones. Las animadversiones que Toledo y Lartaun se 
granjearon tuvieron como consecuencia diversas denuncias realizadas tanto por personajes 
pertenecientes al ámbito civil como al eclesiástico (incluso llegaron cartas dirigidas a Felipe II 
y al Consejo de Indias, acusándolos de diversos actos ilegales o inconvenientes para el sistema 
colonial). Sin embargo, de los muchos cargos que les fueron imputados, ambos salieron 
indemnes. Respecto a la imagen que Toledo dejó en algunos cronistas posteriores a él, sirva 
como ejemplo una de las críticas que Garcilaso le hiciera en la Segunda Parte de los Comentarios 
Reales cuando comenta que el virrey había sido acusado de quedarse con hacienda que no le 
correspondía; sin embargo, Garcilaso no menciona que entre 1597 y 1598 el Consejo de 
Indias sentenciaba a favor de Toledo declarándolo inocente de las acusaciones de apropiación 
indebida {vid. Gómez Rivas 1994: 154-167 y cfr. Levillier 1921-1926: vols. 6 y 7). También 
habría que revisar si las relaciones de Toledo con los jesuítas fueron tan conflictivas como plan¬ 
tea parte de la crítica (incluso como da a entender Garcilaso). Aunque se opuso a algunos reli¬ 
giosos de la Compañía en Perú, nunca sintió animadversión por ella; ejemplo de esto es que en 
la provincia de Chucuito ordenó que se les quitase las iglesias del distrito a los dominicos y 
llamó a los jesuítas para que los sustituyesen {vid. Vargas Ugarte 1966: 187). Asimismo, el 
proyecto de reducción de indios que propuso el virrey se asemeja al de la Compañía. No fue¬ 
ron estos los únicos acercamientos del virrey a la orden: nombró a Fray Gerónimo Ruiz Porti¬ 
llo, perteneciente a la regla, su confesor personal y legó en testamento parte de su herencia a 
los jesuítas de Oropesa {vid. Gómez Rivas 1994: 154-167 y Levillier 1935-1942: vol. 4, 1942). 

En cuanto a los distintos pleitos en los que se vio envuelto el obispo Lartaun, el más espi¬ 
noso fue el que le interpuso el Cabildo secular de Cuzco en 1583. En él se le acusaba de crear 
discordias e iniciar “guerras”, de tener “trato de coca, ganados, vinos”, de obligar a los indios a 
pagar a su “curato” cuando éste estaba de visita por orden del obispo, de solicitar en exceso 
cargas y costas a sus súbditos, de redactar una cartilla en latín, de la escasez de hospitales en 
Cuzco, de excomulgar sin seguir las normas dadas por el Concilio de Trento, de no respetar las 
órdenes dadas por el rey, de cobrar por derecho de sepultura, de consentir que los curas tengan 



120 


Evangelina Soltero Sánchez 


como él, las solicitó a alguien que tenía un conocimiento profundo del 
mundo incaico: Molina habría ganado prestigio y crédito ante los ojos de 
Lartaun por su cercanía al mundo indígena gracias a su cargo como párroco 
del Hospital de Naturales del Cuzco, por su gran conocimiento del quechua 
y por su participación en las encuestas toledanas. Esta buena fama se mantu¬ 
vo a lo largo de los años y le dio credibilidad entre cronistas posteriores, como 
lo atestigua Miguel Cabello de Balboa en su Miscelánea Antártica con respec¬ 
to a esa primera crónica a la que hacía referencia Molina: 

[...], y sacrificios auia bastante materia para poderse escriuir libros, y historia 
por si, y por auer tomado ya de ella lo que le basta á la mia para hacer con ello 
mistura pasaremos a tratar de el origen de los Reyes Ingas siguiendo en ella á 
los ya nombrados Doctores y a el venerable padre Christoval de Molina, y a 
otras personas de opinión bastante para esta materia [...] (Cabello de Balboa 
1951: 261)1^ 

Bernabé Cobo, años más tarde, también se refería a la obra del cura cuz- 
queño pero, en su caso, a la Relación de las fábulas y ritos de los incas'. 

Cristóbal de Molina, cura de la parroquia de Nuestra Señora de los Remedios 
del hospital de los naturales, por mandado del obispo don Sebastián de Lartaun, 
se averiguó lo mismo, resultando della una copiosa relación de los ritos y fábulas 
que en su gentilidad tenían los indios peruanos (Cobo 1956: t. II, 60)^^. 

Pese a estas noticias en torno a las relaciones de Molina, no se sabe cuál 
fue la razón real que Lartaun tuvo para solicitar la Relación de las fábulas y 
ritos de los incas. Una de las causas más probable, ateniéndonos a la fecha 
aproximada en que ésta fue redactada, es que quisiera conocer con el mayor 
detalle posible las costumbres religiosas incaicas a fin de realizar una labor de 
evangelización más efectiva que la que se había hecho hasta ese momento (el 


mujeres indias en sus casas, de un exceso de cofradías indígenas, y once “capítulos” más {vid. 
Lisson Chávez 1943-1944: t. II, 57-67 y cfr. Aramburu Zudaire 1990, Egaña 1966: 271-273 
y 304-308 y Dussel 1970). 

Llamo la atención al hecho de que Cabello de Balboa, al comentar que existen ritos 
como para escribir varios libros, no haga mención a la segunda relación del párroco cuzqueño, 
la de las fábulas y ritos. 

Vid. infra. 
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movimiento Taqui Onqoy^^ y con él la presencia de una idolatría reincidente 
demostraba hasta qué punto la colonización y la evangelización de los territo¬ 
rios conquistados no habían dado los resultados esperados). 


El Tercer Concilio Limense (1582-1583) 

Un tercer hecho histórico relacionado con el virrey Toledo y el obispo Lar- 
taun contribuye igualmente a la redacción de la Relación: la celebración del 
III Concilio Limense en 1582. 

Cuando Toledo llegó a Lima en 1569 no sólo llevaba el encargo de reor¬ 
ganizar políticamente el virreinato, también debía poner orden en el Arzobis¬ 
pado de la Ciudad de los Reyes y debía instaurar la Inquisición, lo que hizo 
en 1570. El siguiente paso que dio fue llevar a cabo los trámites pertinentes 
para la celebración del III Concilio Limense^Desde la celebración del II 
Concilio Limense en 1567, una asignatura pendiente le quedaba a la Iglesia 
del virreinato del Perú: la creación de un catecismo, un doctrinario y un con¬ 
fesionario en lenguas indígenas, con el fin de facilitar la evangelización y de 
homogeneizar dicho acto en todos los territorios del virreinato. 

El tener un conocimiento lo más profundo posible de los ritos religiosos 
incaicos podría facilitar la extirpación de los mismos, de modo que es posible 
que Lartaun solicitara a Molina la relación para tenerla como instrumento 
que permitiera redactar más acertadamente el futuro catecismo. 


Vid. el artículo de Esperanza López Parada titulado “Las voces del otro: transcultura- 
ción, escritura y resistencia”, incluido en el presente volumen. 

El Concilio (uno de los más controvertidos, entre otras razones, por causa de Lartaun) no 
llegó a celebrarse hasta 1582, siendo ya virrey Martín Enríquez de Almansa, pero había sido pro¬ 
movido por Toledo y por Loayza. Los diferentes retrasos que sufrió el III Concilio se debieron, 
entre otras causas, a la muerte de Loayza en 1575 (cfr. Vargas Ugarte 1951-1954: t. III, cap. V). 

En el II Concilio Limense, en la Constitutio 2^ de la Segunda Parte se aconsejaba a los 
obispados la creación de textos en quechua en los que se redactara un breve compendio de los 
sacramentos, de los preceptos de la Iglesia, etc. (vid. Vargas Ugarte 1951-1954:1.1, 160-161), 
mientras se creaba un catecismo único. Asimismo, Toledo, en carta fechada el 20 de marzo de 
1574, se dirigía al rey y le comunicaba “cuán importante sería que, todos, frailes y clérigos, se 
conformasen en una manera de doctrina y catecismo y administración de sacramentos y cere¬ 
monias de la misa, porque esta conformidad los ayudaría en no vacilar en la fe y pensar mil 
horrores y disparates [...]” (Vargas Ugarte 1951-1954: t. III, 55). 
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Contenido 

El acto de escritura realizado por Cristóbal de Molina debe analizarse tenien¬ 
do en cuenta los tres hechos históricos mencionados hasta aquí: las Informa¬ 
ciones de Toledo, el obispado de Lartaun y el III Concilio Limense. 

La huella de las Informaciones en la Relación... es importante. La encuesta 
realizada en junio de 1571 en Cuzco se centraba principalmente en “las cos¬ 
tumbres religiosas, sacrificios e idolatrías y manera de enterrarse de los Incas, 
[...]” (Levillier 1935-1942: t. II, 122-177) y se adjuntaban más “pruebas” 
que demostraran la tiranía de los incas^^. Se demandaron dieciséis “pruebas”, 
y de ese número de preguntas realizadas, Molina revela en su crónica la infor¬ 
mación obtenida en cuatro de ellas. Las preguntas realizadas atienden a los 
siguientes temas: la dominación de Tupac Inca Yupanqui y los mitimaes 
(prueba segunda), los enterramientos y la resurrección de los muertos (prue¬ 
ba sexta), los sacrificios humanos (prueba séptima) y la adoración y sacrifi¬ 
cios a las huacas (prueba octava). 

Respecto a la prueba segunda, que inquiría si era cierto “Que Tupac Inca 
Yupanqui, [...], fue el primer Inca que dominó a todos los naturales [...], y 
mudándolos de sus tierras a otras distantes [...]” (Levillier 1935-1942: t. II, 
491), Molina relata que 

[...] tenían tanta qüenta en los años, messes y luna, de tal suerte que no avía 
herrar luna, año, ni mes, aunque no con tanta puliría como después que Yuga 
Yupanqui enpegó a señoriary conquistar esta tierra, porque hasta entonces los yngas 
no avían salido de los alrededores del Cuzco, [...] (p. 42). 

[...] tuvieron gran noticia del Deluvio, y dicen que en él peres^ieron todas las 
jemes y todas las cosas criadas, [...], de suerte que no quedó cossa biva, e^epto 
un hombre y una muger [...]. Y que al tiempo que se recojieron las aguas, [...]. 
Y que el Hacedor de todas las cossas les mandó que allí quedasen por mitimas 
(p. 122). 

La prueba sexta tenía como objetivo saber si “curacas y otros indios ricos 
se enterraban con mucho secreto [...] llevando consigo [...] sus riquezas de 


Las mismas informaciones que se habían solicitado en Jauja, Guamanga, en los tambos 
de Vilcas, Pina, Limatambo y Mayo {vid. Levillier 1935-1942: t. II, 489-512, donde reprodu¬ 
ce las preguntas). 
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oro y plata [...], entendiendo que habían de resucitar en cuerpo y ánima [...] 
y que [...] tenían servicio de incas y chácaras [...], y que los sacaban y daban 
de comer y beber a manera de ceremonia [...]” (Levillier 1935-1942: t. II, 
497). En lo referido a este tema, el párroco cuzqueño se extiende en sus expli¬ 
caciones y describe varios casos, siempre relacionados con los ritos que se 
daban a lo largo de los distintos meses del año: 

[Agosto] 

sacavan los cuerpos de los señores y señoras muertos, que estavan enbalsamados, 
los quales sacavan las personas di su linaje que a cargo las tenían. Y aquella noche 
los lavavan en sus baños, que quando estava vivo cada uno tenía. [...], y luego les 
ponían delante las comidas que quando ellos heran vivos con más gusto comían y 
usavan, las quales les ponían muy bien aderezadas como quando vivos estavan, 

[...] (p. 123). 

[Noviembre] 

Y también hacían reverenzia por su borden a todos los cuerpos enbalsamados de 
los señores y señoras muertos, que los que a cargo los tenían los avían sacado a la 
plaza para vever con ellos como si estuvieran vivos, [...] (ibíd.). 

[Diciembre] 

Sacavan a la plaza para hazer esta fiesta [...] los cuerpos de los yngas señores y 
señoras difuntos para vever con ellos, [...], trayan de comer y bever a los muertos 
como si estuvieran vivos diziendo: “Quando eras bivo solías comer y vever d’esto, 
recívalo agora tu ánima y cómalo a doquiera que estuviere”. Porque tenían enten¬ 
dido y por muy averiguado que las ánimas no murían y que las de los buenos 
yban a descansar con el Hacedor, [...]; así como tenían por entendido que avía 
ynfierno para los malos y que allí los atormentavan los demonios, [...]. Y dezían 
que los que yban al ynfierno padezían mucha hambre y sed, [...]; y que los que 
yban al zielo comían y bevían espléndidamente muy buenas comidas que el 
Hazedor les tenía aparejadas, y que tanbién recevían las comidas y bevidas que 
acá se les quemavan (ibíd.). 

La séptima prueba investigaba si “tenían por costumbre sacrificar a sus 
dioses e ídolos, los niños y niñas más hermosos y perfectos” (Levillier 1935- 
1942: 498). La noticia que ofrece Molina es amplia ya que le dedica varias 
páginas al rito de la capacoche^^. Sirvan de ejemplo dos fragmentos, el prime- 


Vid. pp. 88 ss. 
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ro en el que se hace explícitamente responsable a Inca Yupanqui de la exis¬ 
tencia de sacrificios humanos y el segundo en el que refiere la elección de los 
jóvenes más bellos para ser sacrificados: 

La cepacocha ynventó también Pachacuti Ynga Yupanqui, la qual hera d’esta 
manera: [...] trayan [...] uno o dos niños y niñas pequeños y de hedad de diez 
años; y trayan ropa, y ganado, y ovejas de oro y de plata, de mollo. Y lo tenían en 
el Cuzco [...], y allí aquellos niños y demás sacrificios andavan alrededor de las 
estatuas del Hacedor, Sol, Trueno y Luna, [...], el Ynga llamava a los sacerdotes 
de las provincias [...]. Y les decía: “Vosotros tomad cada uno su parte de essas 
ofrendas y sacrificios y llevadla a la principal huaca vuestra, y allí las sacrificad”. Y 
tomado, las llevavan hasta la guaca y allí ahogavan a los niños y los entermvan jun¬ 
tamente con las figuras de plata de ovejas y de personas de oro y plata (p. 88). 

Avía tanbién que quando sujetavan y conquistavan algunas nasciones, toma- 
van y escojían de los más hermosos que podía aver entre ellos y los trayan al Cuzco 
adonde los sacrificavan al Sol por la vitoria que ellos decían les avía dado (p. 93). 

La octava prueba tenía por fin demostrar que “todos los naturales adora¬ 
ban en dioses, [...], ofreciéndoles de todos los bienes que tenía, habiendo 
indios e indias que se ocupaban en servir a sus ídolos y dioses, [...]” (Levillier 
1935-1942: t. II, 500). Las informaciones que ofrece el cuzqueño a lo largo 
de la relación en lo tocante a las huacas y a sus riquezas son muchas, tanto 
cuando narra las fábulas, como cuando describe los distintos ritos que se 
celebraban a lo largo del año, siendo en estos casos las descripciones más 
numerosas y amplias; se pueden hallar referencias a ello en las páginas dedi¬ 
cadas a la capacocha, en el inventario de los ritos del mes de mayo^^ o en los 
consignados en el mes de agosto: 

Y así, dicen que los unos salieron de qüebas, los otros de cerros, y otros de 
fuentes, y otros de lagunas, y otros de pies de árboles; [...]. Y que por aver salido 
y enpecado a muntiplicar d’estos lugares y aver sido de allí el principio de su lina¬ 
je, hizieron guacas y adoratorios estos lugares en memoria del primero de su linaje 
que de allí procedió (p. 36). 

Y mandó en todas las tierras que sujetó, en las cavecas de las provincias se le 
hiziesen solenes templos dotados de grandes haciendas, mandando a todas las 


Vid. pp. 47 ss. 
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jentes que sujetó le adorasen y reverenciasen juntamente con el Hacedor. [...] 
Este Ynca fue el que hizo a todas las naciones que conquistó tener en gran vene¬ 
ración sus huacas, y que les acudiesen con sus sacrificios, [...]. También éste hizo 
hacer cassas al Trueno, [...]. Tenía su templo esta huaca, y haciendas, ganados y 
criados por sí para sus sacrificios (p. 44). 

[...] y a las huacas les davan chácaras en sus tierras y criados para que las serviesen y 
las comidas que coxiesen, las quemasen y hiziesen sus sacrificios (p. 68). 

Los ejemplos aquí presentados demuestran el peso que las Informaciones 
tuvieron en la concreción de la crónica. Pero no es el único hecho que deja su 
estampa en la redacción. Molina relata con detalle los modos de confesión de 
la religión incaica y ofrece un catálogo de los sacerdotes que se encargaban de 
ello. La presencia e importancia que tiene la “confesión” debe ser interpreta¬ 
da teniendo en cuenta cuáles eran algunos de los objetivos que Lartaun debía 
cumplir durante su obispado y cuál era el gran reto que tenía que llevar a 
cabo el III Concilio Limense (la correcta enseñanza de la doctrina cristiana y 
la creación de un catecismo en la lengua general y en aymara). Sólo desde 
estos dos supuestos se entiende debidamente esta presencia. 

Como se ha dicho anteriormente, Lartaun puso en marcha algunos de los 
consejos que Loayza había dado en el II Concilio Limense^^: la creación de un 
breve manual para la doctrina de indios, la necesidad de que los doctrineros 
conocieran las lenguas de los naturales y el requisito indispensable de que los 
párrocos confesasen directamente en lengua indígena sin ningún intérprete^^. 

El obispo de Cuzco puso en práctica estas indicaciones, las cuales le traje¬ 
ron más problemas que satisfacciones^^. Teniendo en cuenta la exigencia del 


El II Concilio Limense se celebró entre 1567-1568 y en él se aplicaron los decretos 
aprobados en el Concilio de Trento (1545-1563), adaptándolos a la colonia. Esta adaptación 
es la que no se pudo llevar a cabo completamente durante ese segundo concilio, además de por 
la dificultad que implicaba la realidad religiosa americana, por el vacío que había en algunos 
obispados, como el de Cuzco. Es por ello por lo que era necesario celebrar un tercer concilio 
rápidamente, hecho del que eran plenamente conscientes Loayza y Toledo. 

Menciono sólo estos tres “consejos/decretos” que, considero, son los que vienen al caso 
que se trata. Para tener una visión completa y exacta de lo que supuso tanto el II Concilio 
como el III Concilio Limense véanse: Vargas Ugarte (1951-1954), Lisi (1990) y Saranyana 
(1999), entre otros. 

Dicho catecismo también le trajo problemas. En el II Concilio Limense, el entonces 
arzobispo de Lima, Jerónimo de Loayza, aconsejó a las diócesis que redactasen un catecismo 
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conocimiento de la lengua para la confección de la cartilla y la necesidad de 
conocer con exactitud los ritos que aún existían, se hacía necesario que quien 
recabara por escrito esas manifestaciones religiosas indígenas tuviera un alto 
conocimiento del idioma y nociones aceptables de la doctrina cristiana. Moli¬ 
na cumplía ambos requisitos. 

Si se tiene en cuenta que el sacramento de la confesión era absolutamente 
imprescindible cumplirlo correctamente para poder llevar a cabo el de la 
comunión, el espacio que el párroco cuzqueño le dedica a cómo ésta se prac¬ 
ticaba en el mundo incaico queda justificado. Este es el informe que Molina 
hace sobre el tema: 

Según debían, ussavan todas las jentes d’esta tierra confesarse con los hechice¬ 
ros que tenían a cargo las huacas, la qual confeción hacía pública, y para saber si 
avían confessado verdad, el hechicero hechava suertes y en ellas, por arte del 
demonio, vía quién avía confesado mentira, sobre lo qual se hacían grandes casti¬ 
gos. Y desque algunos tenían algunos graves pecados que por ellos mereciese la 
muerte, coechava al hechicero y confesávase secreto con él. Los yncas y jente del 
Cuzco siempre habían sus conficiones secretas y por la mayor parte se confessa- 
van con los yndios de Huaro, hechiceros que para ello dedicado tenían (p. 46). 

Se debate el párroco entre un modelo de confesión alejado del cristiano 
-la confesión pública- y el que se acerca a su religión -la confesión secreta-, 
matizado por el verbo “cohechar”. Vinculado a la confesión está el “manda¬ 
miento”, término que aparece en la relación muy al inicio de la misma, cuan¬ 
do relata que Pachayachachi (Titiuiracochan, Hacedor) paseaba por la tierra 
para ver si se cumplían sus reglas y que “por no aver cumplido sus manda¬ 
mientos, se tornaron en piedras” (p. 38). No importa aquí el castigo de la 
conversión en piedra, que está en varios mitos ancestrales, sino la palabra 
“mandamientos” que remite tanto al significado de “orden” dada por los dio- 


de mano para indios mientras se creaba uno oficial para todo el virreinato del Perú. El obispo 
de Cuzco hizo caso a esta recomendación y encargó una cartilla en quechua. No obstante, 
parte del clero le acuso por la redacción de este catecismo (más bien por lo que cobraba a los 
curas por él, aunque la acusación fue sobreseída). Vid. Lisson (1943-1944: t. III, n° 11-12, 
docs. 528 y 529: “Traslado de los capítulos presentados por el Fiscal del Concilio contra el 
Obispo del Cuzco por delegación de aquel Cabildo secular” y “Traslado de la respuesta dada 
por la parte del Sr. Obispo del Cuzco a los capítulos que se le puso por el Fiscal...”, respecti¬ 
vamente; 57-79). 
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ses (en este caso por el Hacedor) como a las reglas de Moisés. Normas religio¬ 
sas incaicas y normas religiosas cristianas se asocian en el proceso de traduc¬ 
ción que realiza Molina. 

Al igual que el término “mandamiento”, el de “pecado” se ve afectado por 
el acto de la traducción y, aun perteneciendo al rito indígena, tiene reminis¬ 
cencia cristiana. El párrafo anteriormente reproducido continuaba con un 
inventario de los “pecados” de los que se confesaban los incas, descripción en 
la que de nuevo encontramos el sustantivo “mandamiento”, en esta ocasión 
asociado a una orden dada por el Inca y no por el Hacedor: 

Acussávanse en sus conficiones de no aver reverenq:iado al Sol y Luna y huacas, 
de no aver guardado ni celebrado de todo corazón las fiestas de los raymes, que son 
las de los messes del año. Acussávanse de la fornicación, en quanto hera quebran¬ 
tar el mandamiento del Ynca de no tomar muger ajena ni corromper donzella 
alguna, y de avella tomado sin que se la diese el Ynca, e no porque tuviesen que la 
fornicación de sí fuese pecado, porque carecían d’este entendimiento. Acussávanse 
del matar y urtar, teniéndolo por grave pecado', y lo mesmo de la murmuración, 
principalmente si avía sido contra el Ynca o contra el Sol (pp. 46-47). 

Se produce de este modo una adaptación de las ceremonias incaicas a las 
ceremonias cristianas, de modo que la descripción del rito es ofrecida por 
aproximación. La relación se conforma de este modo como un discurso hete¬ 
rogéneo en el cual el escritor intenta atenerse objetivamente a lo obtenido 
por parte de los informantes, pero la manera de presentar la información 
recogida reproduce los modelos de la escritura peninsular. Molina relata el 
rito, pero para expresar la carga espiritual de éste recurre a aquellas fórmulas 
que conoce y maneja, las cristianas. Encuentra así una forma de acercar a 
Lartaun a lo desconocido. Se puede concluir que, con la información obteni¬ 
da, el obispo compuso su cartilla de mano y así lo declara en una carta envia¬ 
da al fiscal del Concilio Provincial: 

[...] digo que la cartilla que el dicho señor obispo hizo de la doctrina cristiana 
que a los yndios se a de enseñar es de lengua de la tierra la qual hizo a instancia 
de toda la clerecía y con asistencia de todas las mejores lenguas del rreyno clérigos 
frailes y teatinos e mestizos e indios y es de mucho provecho y utilidad para con¬ 
versión y enseñanza de los dichos indios [...] (Lisson 1953-1954: t. III, 73)^^. 


26 Vid.xY. 19 y n. 25. 
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De este modo, se vio rodeado el cura cuzqueño por intereses y preocupa¬ 
ciones ajenos a su persona, los cuales debieron crearle una sensación de extra- 
ñeza a la hora de escribir y que queda revelada, en cierto grado, en el primer 
párrafo de la Relación... a través del verbo “mandar” que aparece dominando 
la redacción de su texto: 

[...] parecióme ahora, principalmente por mandarme lo Yxxtstvz. Señoría Reveren- 
dísma, tomar algún tanto de travajo para que Vuestra Señoría Reverendísima vea 
las ceremonias, cultos y ydolatrías que estos yndios tuvieron (p. 35). 

No parece que haya voluntad literaria en el cura sino obligación a la que 
no puede sustraerse. Aunque no es el párroco cuzqueño el único que se veía 
obligado a escribir por orden de un superior. En la misma situación se halló 
Sarmiento de Gamboa que declaraba al inicio de su Historia Indica que 

[...] me fue mandado por el virrey Don Francisco de Toledo, a quien yo sigo y 
sirvo en esta visita general, que tomase a mi cargo este negocio e hiciese la histo¬ 
ria de los hechos de los doce incas de esta tierra y del origen de los naturales de 
ella hasta su fm (Sarmiento de Gamboa 1988: 23). 

La elección de la Historia Indica y la Relación de las fábulas... para ser 
cotejadas aquí —por extensión, la comparación entre Pedro Sarmiento de 
Gamboa y Gristóbal de Molina- no es gratuita ni casual. Ambos compartie¬ 
ron experiencia encuestadora, los dos fueron “mandados” a redactar sus tex¬ 
tos, compartirían informantes y debieron conocerse y tratarse durante la 
estancia del primero en Guzco. Asimismo, produjeron sus respectivas cróni¬ 
cas en el mismo momento político y, aunque el texto de Sarmiento se inscri¬ 
be en el ámbito de las crónicas históricas y el de Molina en el de las religiosas, 
no debe olvidarse que la política americana llevada a cabo por la Gorona se 
sostuvo sobre la expansión del catolicismo^^. 


Al respecto, Sarmiento de Gamboa en su presentación al rey no olvida hacer referencia 
a la importancia de la conquista religiosa: “[•••] de la geográfica descripción de todas estas tie¬ 
rras, de que resultará gran claridad para la inteligencia de proveer gobernaciones, establecer 
obispados, dar nuevas poblaciones y descubrimientos, [...]” (Sarmiento de Gamboa 2007: 25). 
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Forma 

Estas cercanías enumeradas deberían haber dado como resultado dos cró¬ 
nicas parecidas. Sin embargo, el nivel cultural de cada cronista (el cosmógra¬ 
fo-marino y el párroco de indios), las circunstancias que rodearon cada man¬ 
dato (una relación política española y una relación religiosa indígena) y el 
receptor concreto de cada relato (Felipe II y Lartaun) afectaron profunda¬ 
mente a la disposición y estructuración de cada texto. 

Pedro Sarmiento de Gamboa fue comisionado por Toledo para que redac¬ 
tara una relación que diera cuenta a Felipe II de las conclusiones obtenidas 
gracias a las informaciones realizadas. De la “dedicatoria” se puede concluir 
que aceptó con gusto escribir para el rey y desplegó todos sus conocimientos 
retóricos, al punto de diseñar un proyecto de escritura más ambicioso, tal y 
como se lo comunica al monarca al inicio de su escrito: 

Llamo a ésta segunda parte, porque le precederá la primera, de la geográfica 
descripción de todas estas tierras, [...]. La cual, aunque debiera preceder a ésta en 
tiempo, no se envía la presente a Vuestra Majestad, por no estar acabada, porque 
resultará gran parte de ella de la visita generaE^. Baste que sea primera en cali¬ 
dad, aunque no en el tiempo. Y tras esta segunda parte, se enviará la tercera, de 
los tiempos del evangelio (Sarmiento de Gamboa 2007: 25). 

A continuación, el cosmógrafo dividió el texto en capítulos en los cuales 
relató, en preciso orden cronológico, la historia de los Incas desde su creación 
por parte de Viracocha hasta la llegada de los españoles a Cajamarca^^. 

Frente a esta conciencia de escritor que posee Gamboa, Molina fue todo 
llaneza y se limitó a ser obediente, a recoger toda la información posible res¬ 
pecto al tema que se le había encomendado averiguar y a presentarlo lo mejor 
que sabía. Parece que no hubiera en él más ambición que la de cumplir la 


Sarmiento de Gamboa, una vez salió de Guzco, continúo acompañando a Toledo en 
sus visitas. 

Siguiendo la tradición retórica del género. Sarmiento compondrá unos primeros capí¬ 
tulos introductorios a través de los cuales muestra sus conocimientos en “historiales fidedig¬ 
nas” (Sarmiento de Gamboa 2007: 38) de la antigüedad clásica. De su refiexión “científica” 
colige que la población existente en Perú debía tener su origen en los habitantes de la isla 
Atlántica, insertando, de este modo, la historia de Perú en la historia universal. 
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orden, al contrario que Sarmiento de Gamboa que pretendía ganarse el favor 
del rey para futuras campañas marítimas^^. 

Sí compartieron ambos el deseo de trabajar con los informantes más capa¬ 
ces y fieles a la verdad. Por ello Molina declara que para conseguir sus infor¬ 
maciones 

[...], hize juntar cantidad de algunos viejos antiguos que vieron y hizieron en 
tiempo de Huayna Capac, y de Huáscar Ynca y Manco Ynca hazer las dichas cere¬ 
monias y cultos, y algunos maestros y sacerdotes de los que en aquel tiempo eran; 
y para entender dónde tuvieron origen sus ydolatrías [...] (p. 35)^b 

Y Sarmiento dice que “[•••] así examinando de toda condición de estados 
de los más prudentes y ancianos, de quien se tiene más crédito, saqué y reco¬ 
pilé la presente historia” (Sarmiento de Gamboa 2007: 49). 

Ambos se sirvieron de informantes pertenecientes a una cultura de tradi¬ 
ción oral, ante la cual cada una tuvo una actitud y/o una opinión muy dife¬ 
rente. Al inicio de la relación, Molina consideró que el no ser la cultura incaica 
letrada conllevaba el que fuera más proclive a la existencia y mantenimiento 
de idolatrías^^: “no ser jentes que usavan de escritura, porque si la usaran no 
tuvieran tan ciegos, y torpes y desatinados horrores y fábulas; [...]” (p. 42). 

Sin embargo, para Sarmiento el que fuera una cultura oral no desmerecía 
su valor ni tergiversaba la veracidad de lo contado, otorgándole a sus infor¬ 
mantes criterio de autoridad y mostrando su admiración por la capacidad 
memorística de los portadores de la historia incaica: 

Podrían algunos decir que no tienen por cierta esta historia, hecha por la rela¬ 
ción que estos bárbaros dan, porque, no teniendo letras, no pueden tener en la 
memoria tantas particularidades, como aquí se cuentan, de tanta antigüedad. A 
esto se responde que, para suplir la falta de letras, tenían estos bárbaros una curio- 


Léase completa la “dedicatoria” de la Historia Indica para confirmar esta ambición 
oculta, o no tan oculta. 

Molina hace referencia a los tres últimos Incas de Cuzco (el párroco se inscribe en la 
tradición incaica cuzqueña dejando a Atahualpa fuera de su lista), incluido Manco Ynca, que 
no aparece en otros cronistas dentro de la nómina de reyes incas: Sarmiento de Gamboa, 
Cabello de Balboa, Acosta y Garcilaso de la Vega cierran sus enumeraciones con Atahualpa. 

Por otra parte, su acto de escritura convierte al párroco en depositario letrado de una 
cultura de tradición oral. 
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sidad muy buena y cierta, y era que unos a otros, padres a hijos, se iban refirien¬ 
do las cosas antiguas pasadas hasta sus tiempos, repitiéndoselas muchas veces, 
como quien lee lección en cátedra, haciéndoles repetir las tales lecciones historia¬ 
les a los oyentes, hasta que se les quedasen en la memoria fijas (Sarmiento de 
Gamboa 2007: 48-49). 

Volviendo a Molina y a la organización de la Relación ..tras servirse de 
sus contactos entre la población indígena para obtener testimonios fidedig¬ 
nos y recabar las informaciones que habría de ofrecer a Lartaun, se decantó 
por distribuirla en dos grandes núcleos informativos. Estos dos núcleos son 
los que estructuran el texto, que queda divido temáticamente en dos grandes 
partes consignadas en el título: relación de las fábulas j relación de los ritos. 

La primera parte (el primer núcleo informativo) sería de carácter narrati¬ 
vo y en ella se limita a hacer referencia a algunas de las fábulas más extendi¬ 
das en la tradición incaica: la creación del hombre por Viracocha, el diluvio, 
la historia de los hermanos cañares que se salvaron del diluvio, la de Ancas- 
marca, el origen del imperio en Manco Capac, la existencia y el significado 
de las huacas, el uso de los quipus y cómo eran, los tipos de hechiceros que 
existían y los oficios y nombres que cada uno de ellos tenían; todo lo cual 
parece servirle para explicar, someramente, el origen de los incas y las refor¬ 
mas políticas y religiosas de ese mundo incaico a partir de Inga Yupanqui. 
Narración ésta en la que no se advierte una preocupación por el rigor históri¬ 
co y/o cronológico, dando la sensación de que el párroco hiciera memoria y 
lo fuera escribiendo según llegara a su recuerdo. Esto explicaría en gran medi¬ 
da repeticiones o un aparente desorden: al inicio de la crónica, se sirve de 
Manco Capac para relatar las distintas versiones que ha obtenido del diluvio, 
habla a continuación de cómo el Hacedor se dirige a Manco Capac y en el 
párrafo siguiente vuelve a las fábulas sobre Viracocha antes de que creara a 
todas “las jentes y naciones” (p. 36). 

Este primer núcleo informativo no deja de ser para Molina una manera 
de dar inicio a la segunda parte de la relación (segundo núcleo informativo), 
de mayor desarrollo y que centra su interés en la descripción de la “forma de 
los cultos y sacrificios” (p. 47) y de los ritos y ceremonias religiosas incaicas 
—sería lo solicitado por Lartaun— con todos los detalles que su capacidad lite¬ 
raria le permitía. 

El mismo Molina, nada más dar inicio a su relación, informa del porqué 
del desequilibrio entre las dos partes. El escaso desarrollo de contenidos que 
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versan sobre el origen de los incas o la parquedad a la hora de describir el 
mundo civil incaico quedaría justificada por la existencia de ese texto ante¬ 
rior al que hace referencia y en el que trataba de la historia y costumbres de 
los incas con todo detalle, tal y como declara el cronista en varias ocasiones^^: 

Porque la relación que a vuestra Señoría Ilustríssima di del trato, del origen, 
vida y costumbres de los Ingas [...] (p. 35). 

[...] porque hasta entonces los yngas no avían salido de los alrededores del Cuzco, 
como por la Relagión que Vuestra Señoría Reverendísima tiene [...] (p. 42). 

Y porque mi intento no es más de tratar de lo tocante a cultos y cerimonias que 
tuvieron, en quanto a leyes y costumbres que dio, me remito a la Relagión (p. 44). 

Y luego por la mañana enbiavan un carnero a Guanacauri, que es la huaca 
principal que ellos tienen como en la Istoria de los Yncas está dicho [...] (p. 48). 

Por otra parte, existe un “saber” en el virreinato del Perú sobre la historia 
incaica que le permitiría redactar someramente todas estas leyendas; no en 
vano, el territorio había sido sobradamente descrito en las “relaciones de 
vista” anteriores a la redacción de su texto^^. 

Al igual que justifica la escasez, argumenta el detenimiento en la descrip¬ 
ción de los ceremoniales: 

[...] parecióme ahora, principalmente por mandármelo Vuestra Señoría Reveren¬ 
dísima, tomar algún travajo para que Vuestra Señoría Reverendísima vea las cere¬ 
monias, cultos y ydolatrías que estos yndios tuvieron (p. 35). 

Una vez acabada la narración de las fábulas, Molina anuncia el fin de este 
primer núcleo con una fórmula de cierre: “Y esto es lo que de sus fábulas y 


Dicho escrito era mencionado por Miguel Cabello Balboa {vid. infra, n.l5). 

Sirvan de ejemplo las siguientes crónicas anteriores a la Molina: Verdadera relación de la 
conquista del Perú y provincia del Cusco, llamada la Nueva Castilla (Francisco de Xerez, 1534), 
Historia del descubrimiento y conquista del Perú (Agustín de Zárate, 1555), Crónica del Perú 
(Pedro Cieza de León, primera parte de 1553), Suma y narración de los incas (Juan Diez de 
Betanzos, 1551), Relación del origen, descendencia, política y gobierno de los incas (Hernando de 
Santillán, 1563). 
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cultos y origen yo he podido saver y alcanzar de todos los biejos con quien he 
tratado y comunicado este negocio” (p. 47), y el comienzo del segundo 
núcleo informativo con la siguiente frase enunciativa: “La forma de los cultos 
y sacrificios que en cada mes del año habían es la siguiente” (p. 47). 

Molina da inicio así al apartado de la relación gracias al cual ha consegui¬ 
do un lugar preferente en los estudios coloniales. Este núcleo tiene un desa¬ 
rrollo más complejo que el primero al dividirse en tres partes: la primera for¬ 
mada por doce fragmentos en los que se detallan los ritos celebrados en cada 
mes del año y que se encabezan con el nombre del mes al que corresponden, 
la segunda parte dedicada a la capacocha y la tercera parte a la rebelión de 
Taqui Onqoy^^. 

Sin más dilación ni retórica, el párroco entra directamente en la descrip¬ 
ción de los ritos que se celebraban cada mes. La división por meses que propo¬ 
ne Molina no es novedosa pero sí lo es el mes con el que abre el año, mayo^^, 
y a partir del cual se estructura esta primera parte. El cura cuzqueño justifica 
este orden amparándose en que es el primero del año incaico: “Y comentaron 
a contar el año mediado mayo, días más o menos, a primero día de la luna, el 
qual mes del printipio del año llamavan haucay llusque [...]” (p. 47). 

La razón para respetar el orden indígena quizás residiera en que su finali¬ 
dad principal, y casi única, era describir objetivamente los ritos para que 
otros los conozcan y dominando correctamente el orden temporal del mundo 
incaico poder identificar más fácilmente las “ydolatrías”. 

De los doce fragmentos dedicados a los meses del año, el que describe los 
ritos realizados en agosto ha de ser considerado el más importante de la rela¬ 
ción ya que en él el autor ofrece el primer y más completo censo de oraciones 
quechuas^^. La presentación de dichas oraciones sigue siempre el mismo 
esquema: antecede a la oración un epígrafe en el que informa a quién va diri¬ 
gida la misma, a continuación el texto en quechua y, por último, una “Decla¬ 
ración” en la que Molina ofrece una libre traducción de la misma. En ocasio- 


Entre la segunda y la tercera parte (la capacocha y el Taqui Onqoy) hay en el manuscri¬ 
to un blanco “tipográfico”. 

Cabello de Balboa y José de Acosta inician sus calendarios incaicos en el mes de diciem¬ 
bre y Guarnan Poma, en el mes de enero. 

Reproduce doce oraciones en quechua con sus respectivas traducciones (con fórmulas 
que se repiten a menudo y que tienen un aire cristiano) y dos invocaciones directamente en 
castellano. 
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nes, la traducción se trata más bien de una explicación con ampliaciones aje¬ 
nas al texto religioso, como ocurre en la “Declaración” de la primera oración 
“A todas las huacas”: 

¡Hacedor que estáis en el cavo de el mundo! Chanca Uiracochan, que es una 
huaca que está en ChuquichacUy adonde estava Mango Ynga; Atún Uiracochan, que 
es en la huaca de Urcos. En ésta estava un águila y un alcón de bulto de piedra a la 
puerta de la guaca, y dentro estava un bulto de hombre con una camisita blanca 
hasta en pies y los cavellos hasta la cinta; [.. .] (p. 61)^^. 

El fragmento completo de esta “declaración” da noticia sobre el lugar en el 
que se hallaban una serie de huacas. Esta información es significativa pues con 
ella demuestra un importante conocimiento sobre el tema. Hay que subrayar 
que el párroco cuzqueño se declara autor de una relación sobre las huacas^^ y 
se lo recuerda a Lartaun para justificar no ser más prolijo en la materia: 

Heran tantos los lugares que dedicados tenían para sacrificar en el Cuzco que 
si se ubiesen de poner aquí sería mucha prolijidá, y porque en la Relación de las 
guacas que a Vuestra Señoría Reverendísima di, están puestos todos de la manera 
que se sacrificavan, no lo pongo aquí (p. 92). 

Junto al mes de agosto, mayo y noviembre son los otros meses del año de 
los que se ofrece una información más prolija^^. La amplia descripción de los 
ritos celebrados en estos tres meses se debe al hecho de ser aquellos durante los 
cuales transcurrían las fiestas y ceremonias más importantes del calendario 
religioso y civil incaico: “Intip Raymi” o “fiestas del sol” en mayo; “Citua” o 
pascua india en agosto; y por último, “Guarachico” o “fiesta del Señor Ynca” 
en noviembre (en otras poblaciones informa que esta fiesta se celebraba en 
septiembre o en octubre), rito de paso en el que los adolescentes eran recono¬ 
cidos como “hombres” y adquirían los atributos de la nobleza y el valor'^h 


La cursiva es mía. En la traducción completa de esta oración informa de dónde se 
hallan algunas huacas. 

Al igual que la Istoria de los Incas que decía haber redactado, tampoco se tiene conoci¬ 
miento de esta relación. 

En mayo ofrece dos invocaciones directamente en castellano y en noviembre, tres. 

De estas fiestas dan también noticias Cabello de Balboa, Guarnan Poma y Acosta, con 
variantes a la hora de transcribir el nombre quechua. 
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Finalizada la descripción de los ritos incaicos celebrados a lo largo del 
año, da inicio a la segunda parte. La atención en esta sección se centra en una 
de las grandes preocupaciones del proceso de cristianización: la existencia de 
sacrificios humanos o el rito de la capacocha^^. La transición de la primera a 
esta segunda (de los meses a la descripción de la capacochd) se produce a tra¬ 
vés de un breve tránsito en el que explica un grupo de ceremonias menores 
que podían ser celebradas en cualquier mes: 

Demás de las cerimonias que en estos meses habían, habían otras como diji¬ 
mos, llamadas apuscay, rotuchico, ticochico, que ahinqué en ellas, no para que se 
entiendan las costumbres que estas jentes tenían (p. 87). 

La tercera parte del segundo núcleo es la que desarrolla el Taqui Onqoy"^^. 
La primera información que da al respecto ayudaría a datar aproximadamen¬ 
te la redacción de la Relación...: “Abrá diez años, poco más o menos, que 
huvo una yrronia entre estos yndios d’esta tierra y era que habían una mane¬ 
ra de canto, al qual llamavan taqui hongoy' (p. 94). 

Si del levantamiento se tuvo noticia por primera vez hacia 1565 y en 
documentos no se menciona hasta 1570, la relación debió escribirla entre 
1575 y 1580. En cualquier caso la composición se realizó entre las Informa¬ 
ciones y \ 2 i celebración del III Concilio Limense (1571-1583), lo que me rea¬ 
firma en la idea de que el acto de escritura estuvo en gran medida determina¬ 
do por las necesidades informativas que Lartaun tenía para este concilio y 
que se sirvió de los datos que obtuvo durante su colaboración con Toledo. 

Volviendo a la redacción de esta parte, la versión que Molina da es la de 
Olvera, pues a él convierte en descubridor de esta idolatría, como él la deno¬ 
mina: 


Aquí también aparecen dos oraciones (transcripción en quechua y declaración/traduc¬ 
ción en castellano, siguiendo el patrón utilizado anteriormente). Una de las oraciones es la 
“oración al Sol” que ya había reproducido en el mes de agosto. 

La relación de ambos hechos {capacocha y Taqui Onqoy) uno a continuación del otro, 
resulta un tanto sospechosa. La preocupación que la rebelión despertó tanto en el ámbito polí¬ 
tico como en el religioso queda sobradamente demostrada en el hecho de que casi todos los 
cronistas posteriores a 1570 hicieran referencias al levantamiento. Sin embargo, el que Molina 
la anteceda con una descripción detallada de los sacrificios humanos realizados en eventos 
coyunturales ha de ser tenido en cuenta a la hora de analizar la importancia que la rebelión 
tuvo y si supuso un verdadero peligro para el sistema colonial o no. 
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Porque en la provincia del Parinacocha un Luis de Olivera, clérigo presbítero 
que a la sa^ón hera cura del dicho repartimiento, qu es en el ovispado del Cuzco, 
fue el primero que vio de la dicha yrronia o ydolatria, él pone aquí de la manera 
que lo hacían y por qué [...] (p. 94). 

Dos marcas se encuentran en la escritura del fragmento sobre el Taqui 
Onqoy que habría que estudiar más despacio. La primera marca es de estilo 
ya que, frente al carácter descuidado que posee la relación, la composición de 
esta parte es cuidada, no acumulativa o caótica en su presentación de los 
hechos acontecidos como ocurre con lo redactado anteriormente. Enfrento 
dos párrafos, el primero sobre la rebelión y el segundo sobre la descripción de 
uno de los ritos celebrados en el mes de agosto: 

En la provincia de Parinacocha, del ovispado del Cuzco, el dicho Luis de Oli¬ 
vera, vicario de aquella provincia, entendió que no solamente en aquella provin¬ 
cia, pero en todas las demás provincias e ciudades de Chuquicaca, La Paz, Cuzco, 
Guamanga, y aun Lima y Ariquipa, los más d’ellos avían cay do en grandísimas 
apostacías apartándose de la fe católica que avían recevido y bolviéndose a la ydo- 
latría que usavan en tiempo de su ynfidelidad (p. 94). 

Los que yban a la parte de Contisuyo heran de las generaciones siguientes: 
Raura panuca aillu y China panuca aillu y Masca panuca aillu y Queseo ayllu\ y 
éstos las allegavan a Churicalla, que es dos leguas del Cuzco; y allí las entregavan 
a los metimas de Yaurisque, que será tres leguas del Cuzco; y éstos las entregavan a 
los de Tantar, que es quatro leguas del Cuzco; y aquéllos las llevavan al río de 
Cusibamba, que es adonde los frailes de la Merced tienen una viña, que es siete 
leguas del Cuzco; y allí se bañavan y lavavan las armas (p. 54)"^"^. 

Destaco tan sólo tres rasgos de estilo: el segundo fragmento, en consonan¬ 
cia con el estilo de la mayor parte de la crónica, se sirve de la reiteración de la 
conjunción “y” a la hora de enumerar y, en cambio, no hace uso del polisín¬ 
deton en el primer fragmento; sin embargo, éste apenas se sirve de subordi¬ 
nadas explicativas, mientras que en el segundo las explicativas van obstaculi¬ 
zando la lectura y dificultando la correcta comprensión. Por último, los 
lugares que se nombran en el párrafo segundo se explican por su distancia de 


Hago ver que cualquier descripción geográfica, orográfica, arquitectónica o natural que 
Cristóbal de Molina ofrece, está siempre al servicio del rito o de la tradición relatada, y no 
tanto motivada por un interés ilustrativo de tales lugares. 
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Cuzco, por lugares conocidos por el redactor y el receptor o por su correla¬ 
ción con espacios simbólicos del Cuzco incaico; sin embargo, en el primer 
párrafo, el escritor da por sabido dónde se hallan los lugares que nombra sin 
necesidad de acercarlos al lector. 

La segunda marca es un blanco tipográfico que hay en el manuscrito entre 
el fin de la segunda parte (la descripción de la capacocha) y el inicio de la rela¬ 
ción sobre el Taqui Onqoy, y se trata del único blanco “tipográfico” junto al 
de la última frase de la relación (“Esto acabo aqui assi yndecissamente”, p. 
100, n. 265^^). 

El autor de esta parte, si el lector se atiene a la declaración de Molina, 
vendría a ser Luis de Olvera: 

Abrá diez años, poco más o menos, que huvo una yrronia entre estos yndios 
d’esta tierra y era que habían una manera de canto, al qual llamavan taqui hongoy. 
Porque en la provincia del Parinacocha un Luis de Olivera, clérigo presbítero que 
a la saq:ón hera cura del dicho repartimiento, qu’es en el ovispado del Cuzco, fue 
el primero que vio de la dicha yrronia o ydolatría, él pone aqui de la manera que lo 
hacían y por qué [...] (p. 94). 

A la vista de lo aquí comentado, creo que se puede decir que la Relación de 
las fábulas y ritos de los incas reúne en un solo documento un texto narrativo y 
un texto descriptivo, combinación que influye en el estilo de la misma y la 
caracteriza por ser una crónica que, en su afán de ofrecer más información, 
resulta acumulativa^^, al punto de no marcar de manera explícita las transi¬ 
ciones y cambios de noticias, ni las diferentes versiones del mismo mito o 
hecho. Se trataría de una redacción aparentemente caótica y prolija que qui- 


Vid. supra nota 1. 

A este respecto, la relación de Molina también podría ser cotejada con la Instrucción 
para descubrir todas la guacas del Pirú y sus camayos y haziendas (ca. 1578) de Cristóbal de 
Albornoz, contemporáneo del cura cuzqueño. Sin embargo, la idiosincrasia de este relato es 
distinta ya que hay en él una voluntad instructora que no parece poseer la Relación... La cró¬ 
nica de Albornoz anuncia el fin concreto que tenía: aleccionar a futuros extirpadores de idola¬ 
trías; su propósito es eminentemente práctico: la identificación de huacas y una especie de 
manual de instrucciones para su destrucción. Por el contrario, Cristóbal de Molina no preten¬ 
de enseñar, más bien, con una inconsciente voluntad antropológica y/o etnográfica, realiza 
una detallada y minuciosa descripción de los ritos, ceremonias, prácticas y practicantes incai¬ 
cos sin abundar en juicios de valor. 
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zás tenga su fundamento en la proximidad del autor a sus informadores, per¬ 
tenecientes todos ellos a una cultura oral que el párroco trataría de reproducir 
por escrito, y en la escasa formación que habría de tener como cura no regu- 
lar^^. Sea cual fuera la razón de su cierto primitivismo literario, de su proliji¬ 
dad y de su escasa retórica, la relación posee una espontaneidad de la que 
adolecen otras relaciones contemporáneas a ella, creando en el lector una 
mayor sensación de veracidad. 

Esa veracidad vendría en gran medida dada también por el escaso prota¬ 
gonismo del relator en el texto. La presencia del cronista en la relación es 
escasa y se encuentra, sobre todo, en los primeros folios del manuscrito: 

Otros muchos desvarios tienen algunas naciones d’esta tierra y fábulas de 
donde se jactan proceder, que si todas la uviésemos de especificar, demás de ser 
prolijas, sería nunca acavar. Y assí, algunas para que se entienda el desati¬ 

no y la seguedad en que vivían (p. 39). 

Y esto es lo que de sus fábulas y cultos y origen yo he podido saver y alcanzar 
de los biejos con quien he tratado y comunicado este negocio (p. 47). 


Aunque algunos cronistas y estudiosos tienden a presentar a Cristóbal de Molina como 
un hombre de reconocido prestigio intelectual {vid. Cabello de Balboa 1951: 261, Vargas 
Ugarte 1966: 187, Málaga Medina 1974: 12, entre otros), la realidad es que los curas párro¬ 
cos poseían los conocimientos justos y necesarios para realizar la labor catequizadora que se 
les encomendaba, siendo en muchas ocasiones los responsables de una mala transmisión de 
las normas católicas o de los misterios de la iglesia. Que esto era un hecho queda demostrado 
en las quejas que tanto Francisco de Toledo como Sebastián de Lartaun transmitieron repeti¬ 
das veces a Felipe II, al Consejo de Indias o a instancias religiosas y civiles superiores (así se lo 
hace saber Lartaun a Toledo y a Mogrovejo en ocasiones). Años después, Pablo Joseph de 
Arriaga se seguía lamentando de lo mismo: “La principal causa y raíz de todo este daño tan 
común en este arzobispado [...] es la falta de enseñanza y dotrina. [...]. Muchos curas hacen 
su oficio muy exactamente como se puede desear. Pero algunos hay que saben la lengua, mas 
ni tienen ejercicio ni uso de predicar, otros hay que ni saben la lengua ni menos lo que han de pre¬ 
dicar, ni tienen libros, ni cuidan de ellos; otros hay que son buena lengua y saben y pueden 
predicar, pero no lo hacen, por irse, como dijo el otro, en communem errorem, y cuando lo 
hacen es muy de cumplimiento y sobre peine, sin tomar de propósito el enseñalles” (Arriaga 
1999: 72-73). Ello no obsta para que Molina fuera considerado uno de los mejores lenguara¬ 
ces de la Iglesia peruana del último tercio del siglo xvi, siendo ésta la razón por la que fue 
requerido por personajes del peso de un Toledo o un Lartaun, o reconocido por Miguel Cabe¬ 
llo de Balboa. 



Génesis, contenido y forma de la Relación 


139 


Y, ocasionalmente, en algunas descripciones de los ritos o en los datos que 
da acerca del estado de la cuestión idolátrica. 

Aunque distanciado de lo que se va a narrar, Molina no puede desapare¬ 
cer, pues el tener un narratario concreto —Lartaun— le obliga a dar señales de 
su labor testimonial de cuando en cuando, lo que justifica las repetidas alu¬ 
siones de tratamiento. 

Pese a sus carencias retóricas, la Relación de las fábulas y ritos de los incas y 
Cristóbal de Molina adquirieron -y aún tienen- una notoriedad de la que, 
más que probablemente, no tuviera noticia el párroco y nunca hubiera ima¬ 
ginado. Su discreta presencia en uno de los momentos políticos más impor¬ 
tantes del virreinato de Perú tuvo como consecuencia que su persona y su 
crónica fueran tenidas en consideración. El mejor ejemplo de esta autoridad 
que alcanzó lo da Bernabé Cobo en su Historia del Nuevo Mundo: 

Y poco después, en otra junta general de los indios viejos que habían alcanza¬ 
do el reinado del Inca Guayna Cdpac, que hizo en la misma ciudad del Cuzco 
Cristóbal de Molina, cura de la parroquia de Nuestra Señora de los Remedios del 
hospital de los naturales, por mandado del obispo don Sebastián de Lartaun, se 
averiguó lo mismo, resultando della una copiosa relación de los ritos y fábulas 
que en su gentilidad tenían los indios peruanos. La cual conforma en todo lo sus¬ 
tancial con la del licenciado Polo y con la que se hizo por orden de don Francisco 
de Toledo, que ambas vinieron a mi poder y parece haberlas seguido el padre 
Joseph de Acosta en lo que escribió del gobierno de los Incas y de sus idolatrías, 
en los libros V y VI de su Historia de Indias. Ultimamente, Garcilaso de la Vega 
Inca, en la primera parte que sacó a la luz de la república de los Incas, no se apar¬ 
ta casi en nada de las sobredichas relaciones. (Cobo 1956: t. II, 60)^^. 


Garlos Araníbar, en su estudio introductorio a la Relación de antigüedades de este Reino 
del Perú, de Santa Gruz de Pachacuti, propone que la relación sobre los incas que Molina 
declara haber escrito -y cuya existencia parece confirmar Gobo en este fragmento-, sirvió de 
fuente a relaciones posteriores: a las de Sarmiento, Gabello de Balboa, Murúa y Pachacuti (vid. 
Araníbar 1995: xviii-xix). Respecto a la fortuna que tuvo el manuscrito de Molina véase el 
artículo de Paloma Jiménez del Gampo titulado “Los lectores de Gristóbal de Molina el Guz- 
queño, sus editores y esta edición”, incluido en este volumen. 




Cristóbal de Molina y las crónicas 

HETEROGÉNEAS DEL VIRREINATO PERUANO* 

José Antonio Mazzotti 
Tufls University 


Parto de una premisa de alguna manera anunciada en el título de este traba¬ 
jo. Sostengo que el carácter heterogéneo de algunas crónicas tempranas del 
área andina se debe a su cercanía a las fuentes orales indígenas específicas de 
las que se sirven. Tal cercanía condiciona la conformación misma de esas 
obras, que resultan así una variante dentro del conjunto, mucho más amplio, 
de las crónicas indianas. El marco teórico es el de la heterogeneidad cultural, 
tal como lo planteara Antonio Cornejo Polar hace más de treinta años, aun¬ 
que con algunas precisiones desde la teoría postcolonial. Según el estudioso 
peruano, cuando un elemento difiere del resto del universo cultural de pro¬ 
ducción discursiva, el resultado suele ser una obra heterogénea, que lleva en 
sí la marca de esa alteridad, pero que no por ello deja de pertenecer a su pro¬ 
pio sistema literario. Por ejemplo, la novela indigenista, en que casi todos los 
elementos (concepción del narrador, expectativa de público, medio de difu¬ 
sión, grado de oficialidad, etc.) provienen de la cultura occidental, salvo el 
referente, que es tan marcada- (y andina-)mente distinto. El producto, al 
menos en sus manifestaciones más notables, como las obras de José María 
Arguedas, se aparta de la novela occidental porque incorpora cantos, ritmos y 
cosmovisiones que provienen del mundo indígena. Tal sistema, oral, colecti- 


* Este trabajo constituye una versión ampliada de Mazzotti (2002), pero incluyendo una 
mención específica de Cristóbal de Molina para los fines del presente volumen. Véase también 
Mazzotti (2006), donde estudio algunas crónicas mestizas mexicanas desde el mismo ángulo. 
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vo y quechuahablante, difiere radicalmente del sistema predominantemente 
occidentalizado donde residen y escriben los escritores profesionales de países 
como Perú, Ecuador y Boliviaf 

En ese sentido, las crónicas a las que aludo también difieren del gran con¬ 
junto de la historiografía de tema americanista por sus rasgos heterogéneos. 
Podremos llamar al producto final una obra híbrida, mestiza, transcultural, 
alternativa o de cualquier otra manera parecida, pero, en esencia, es el marco 
teórico de la heterogeneidad cultural el que sigue ofreciendo la mayor ampli¬ 
tud para el análisis de este corpus. Su ventaja consiste en que logra dar cuen¬ 
ta de los contrastes profundos entre formas de vida, cosmovisiones y, por 
supuesto, situaciones socioeconómicas de los sectores indígenas frente a los 
tradicionalmente dominantes. 

Como mencioné, las crónicas de tema americanista que me interesan aquí 
guardan una relación relativamente cercana con las oralidades indígenas que 
les sirvieron de fuente o referencia. Este corpus incluye textos que contienen 
una obvia orientación ejemplarizante, heroificadora o mitificadora cuando 
recogen los residuos de una oralidad específica dentro de las formas de pre¬ 
servación del pasado indígena. En el caso del área andina, una de esas fuentes 
ineludibles son los llamados “poemas históricos”, a los que aludía Jan Vansi- 
na, y que otros investigadores como Martín Lienhard han definido con el 
nombre de “homenaje ritual al Inca”. Otra fuente importante son las oracio¬ 
nes religiosas y los taquis o cantos celebratorios que los cronistas tempranos 
aún pudieron oír en las primeras décadas de la conquista, como atestigua 
constantemente Cristóbal del Molina el Cuzqueño^. 

El resultado del cruce entre los sistemas semióticos de la escritura europea 
y las oralidades andinas constituye parte de un subgénero de prosa historio- 
gráfica que llamo de “escritura coral”. Entran en esta categoría, por ejemplo, 
la Relación de la descendencia^ gobierno y conquista de los incas, de Collapiña, 
Supno y otros quipucamayosr, la Suma y narración de los Incas, de Juan Diez de 
Betanzos; la Instrucción de Titu Cusí Yupanqui; y, por supuesto, los capítulos 


^ Véanse los trabajos de Cornejo Polar en nuestra Bibliografía para un desarrollo de este 
postulado teórico. En los últimos años, los estudios sobre Cornejo Polar se han incrementado. 
Así, los trabajos de Mazzotti y Zevallos-Aguilar (1996a), Bueno (2004), Schmidt-Welle 
(2002), D’Allemand (2000), y No (2008). 

^ Así, por ejemplo, sus menciones frecuentes de los cantares o taquis huayllinaj guarí 
para las fiestas de mayo y noviembre. Véase Molina (2008: 15-18; 39-52). 
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“guerreros” de los Comentarios reales del Inca Garcilaso de la Vega, referidos a 
la labor expansiva de los incas, entre otros^. 

Si bien las obras mencionadas y algunas similares intentan ante todo ser 
“historias” y por lo tanto asumir el criterio de “verdad” (trascendente, no fac¬ 
tual) como dirección final de su relato, es claro que los límites de género en 
que usualmente se les clasifica son trascendidos por el sustrato oral que sí 
habría contenido rasgos heroificadores o mitificantes en su versión indígena. 
El concepto, obviamente, puede resultar discutible si nos ceñimos a un para¬ 
digma de heroicidad estrictamente canónico, pero se aplica con buenos resul¬ 
tados si se rastrean en él los perfiles de la autodefinición indígena en térmi¬ 
nos de comunidad ancestral y mítico-fundacional. 

No entraré en detalles sobre las características de la épica europea, desde 
sus orígenes orales en la antigua Grecia hasta sus exponentes notables del 
Renacimiento, aunque es fácil concebirla distinta de los “poemas históricos” 
de la corte incaica, que requerían un componente representacional y tenían 
carácter ritual. Remito a los lectores a mis trabajos de 1996 y 2002 para una 
exposición del tema. Baste decir que el mencionado componente oral apare¬ 
ce de manera medular desde la misma definición original del género, pues 
epos se refiere a la emisión oral del relato, generalmente heroificador, pero no 
solamente. Además, hay que considerar que durante el Renacimiento, solían 
considerarse como épicos algunos relatos que no se presentaban en verso, 
sino en prosa. Esto me llevó a decir en 2002 que las crónicas andinas que 
recogen narraciones fundacionales o de campañas militares victoriosas 
adquieren un carácter epificante, sin llegar a, ni buscar, ser meras traduccio¬ 
nes de los originales en lenguas nativas. 

Así, el género historiográfico en su variante de crónica indiana puede 
adquirir tanto los rasgos de una relación de servicios como los de un recuen¬ 
to por encargo de alguna autoridad política o militar. En sus expresiones más 
cultas, ya propiamente llamadas historias, llega a constituir una rama de la 
retórica. Pero no pretendo disminuir las características obvias de algunos de 
los textos a los que me referiré en tanto discursos que cumplen con las cos- 


^ Sostuve la pertinencia de esta categoría crítica en mi estudio Coros mestizos del Inca Gar¬ 
cilaso: resonancias andinas, de 1996, en el que dedico un capítulo al análisis de la “coralidad” 
textual de las mencionadas obras de los quipucamayos, Betanzos y Titu Cusí Yupanqui. Una 
versión actualizada aparece en Mazzotti, Incan Insights (2008). A esta lista de crónicas “corales” 
habría que añadir, sin duda, la Relación de las fábulas y ritos de los incas, de Molina. 
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tambres del género de la crónica en su momento. Me interesa, más bien, 
enfatizar sus aspectos precisamente heterogéneos. 

Según mencioné, uno de los rasgos que caracterizan a determinadas cró¬ 
nicas andinas son los “residuos de oralidad”, en frase de Zumthor (1987: 37), 
con que reconstruyen la conducta heroica de los sujetos sociales dominados, 
tanto en lo que respecta al pasado prehispánico como a los acontecimientos 
de la conquista. Sin embargo, no se trata de ver solamente en dichos textos el 
reflejo de una oralidad perdida o primigenia, sino la fundación discursiva de 
una polifonía pluricultural que admite interferencias discursivas entre los sis¬ 
temas de narración y configuración verbal originalmente amerindios y las 
formas con que la historiografía del momento trató de aprehenderlos. Así, 
este grupo de textos supone un cuestionamiento del concepto tradicional de 
“épica” atendiendo al mencionado sentido original del término, el de “voz”, 
como apuntan David Bynum y también Paul Zumthor^, lo que permite 
incluir las manifestaciones escritas y transformadas de tales fuentes en su con¬ 
figuración final como relato historiográfico^. 

Dentro del canon histórico son conocidos algunos autores de origen indí¬ 
gena y mestizo, que aparecieron paralelamente a la maduración de las voces 
criollas que proclamaban su orgullo novomundial -y su desazonado males¬ 
tar- desde la letra impresa. La mayoría de los autores andinos tomaron la 
pluma para proponer su propia versión del pasado indígena o para protestar 
contra el abuso de las autoridades españolas. En ellos se cumple de manera 
mucho más nítida la condición heterogénea que los hace casos formalmente 
únicos dentro de la institución letrada. Aunque muchos de ellos no hayan 
sido conocidos hasta fines del siglo xix o principios del xx, es saludable reco¬ 
nocer que ya estaban adaptando la escritura alfabética a sus propias tonalida¬ 
des, campos semánticos y estructuras narrativas, sin que por eso, naturalmente, 
fueran ajenos a las formas discursivas europeas consagradas en su momento. 
Otros, como Molina, Sarmiento de Gamboa y Polo de Ondegardo, que tra¬ 
bajaron directamente con informantes indígenas sobrevivientes de los tiem¬ 
pos de la administración incaica, también presentan algunos de esos rasgos 


^ David Bynum (1976: 70); Paul Zumthor ([1983] 1990: 81). 

^ Naturalmente, no pretendo proponer que los hipotéticos “poemas históricos” hubieran 
podido ser la única fuente posible. Muchos cronistas recogieron sus datos a partir de entrevis¬ 
tas personales con indígenas nobles. Véase Wedin (1996) para la importancia de la entrevista 
personal en las crónicas andinas. 
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residuales de oralidad, a pesar de la intención expresa de repudiar la religión 
indígena y demonizar la administración incaica como tiránica e ilegítima. 

Pero entremos a algunos ejemplos concretos, como la ya mencionada 
Suma y narración de los incas, de Juan Diez de Betanzos. Conviene señalar 
que Betanzos fue uno de los primeros españoles en recoger de fuentes indíge¬ 
nas, y particularmente de la panaca o familia real de Pachakutiq Inka Yupan- 
qi (el noveno gobernante incaico según la mayor parte de las genealogías). 
Tenemos también en la Segunda Parte de la obra de Betanzos una versión 
histórica del pasado de la etnia cuzqueña y un relato de las guerras civiles 
entre Huáscar y Atahualpa poco antes de la llegada de Bizarro en 1532. 

Betanzos comienza sus averiguaciones y escribe a fines de la década de 
1540 y principios de la siguiente por encargo del virrey Antonio de Mendo¬ 
za. En la dedicatoria de la Suma declara que guardará “la manera y orden del 
hablar destos naturales”. La obra se publicó por primera vez en 1880, con 
sólo una primera parte de dieciséis capítulos. Algunos estudiosos como Luis 
Valcárcel, José de la Riva Agüero, Raúl Porras Barrenechea y otros la descri¬ 
bieron como la traducción literal de un cantar épico incaico, cayendo vícti¬ 
mas del efecto de “coralidad” de la obra en sí. En 1987 apareció una versión 
más completa y basada en otro manuscrito con la segunda parte, referida a la 
guerra entre Huáscar y Atahualpa. Desde entonces, las reediciones se han 
multiplicado. En un trabajo de 1994 me referí a la inexactitud del juicio 
sobre la transposición directa y la supuesta literalidad en relación con un 
poema épico indígena, pues aparecen repetidas veces intervenciones del “tra¬ 
ductor” Betanzos emitiendo juicios valorativos y comparaciones sobre las for¬ 
mas de vida y las creencias religiosas de los incas. Generalmente, tales juicios 
son de un eurocentrismo evidente, por lo que el texto se halla intervenido de 
diversas focalizaciones divergentes entre sí y de superposición de voces que 
permiten llamar a esta variante de la historiografía de tema americanista una 
“escritura coral”. Por otro lado, en la edición completa, de 1987, que no 
puntúa el texto, respetando así el manuscrito original, es más claro que las 
voces se superponen, y resulta muy difícil por momentos determinar cuál es 
el sujeto narrativo de determinados pasajes. Además de esta observación sim¬ 
ple, puede notarse también que el subtexto andino se filtra en la prosa espa¬ 
ñola de la Suma en el uso de tiempos verbales en presente y en primera per¬ 
sona cuando habla algún personaje incaico, sin que medien advertencias ni 
mucho menos comillas (que en realidad empezaron a usarse sólo a partir del 
siglo xviii), por lo que se produce un efecto de cita directa que nos remite a 
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lo que se sabe sobre las representaciones grupales, rituales y cantadas de los 
“poemas históricos”. Insistamos en que Francisco Lisi realiza una caracteriza¬ 
ción de esta forma de representación de la memoria histórica a partir de El 
señorío de los incas, de Pedro de Cieza de León, planteando sus diferencias 
notables con la épica clásica y la renacentista. 

En el caso de Betanzos, la descendencia de Pachakutiq Inka Yupanqi posi¬ 
blemente guardó una versión favorecedora de su fundador dinástico, como 
era costumbre dentro del sistema de preservación oficial de la memoria histó¬ 
rica entre las familias reales cuzqueñas. Betanzos, casado con una princesa de 
la panuca o familia real de este inca^, y uno de los pocos europeos que llega¬ 
ron a dominar el quechua en las primeras décadas de la dominación españo¬ 
la, aprovechó su acceso a esta información en proceso de desaparición, dado 
que a partir del desmantelamiento del Estado incaico disminuyó notable¬ 
mente el sustento material de muchos descendientes de los Incas, y en conse¬ 
cuencia dejó de existir el subsidio estatal que los gobernantes cuzqueños 
daban a los compositores, los registradores o khipukamayuq, y los intérpretes 
de los relatos históricos y glorificadores de sus familias reales. La Suma de 
Betanzos aparece así como una muestra de historiografía heterogénea y como 
la conformación de un discurso de polaridades y superposiciones no resuel¬ 
tas, que habla muy bien de los desencuentros y las fundaciones discursivas 
desde las primeras décadas de la intervención europea sobre la zona andina^. 

Pasando a otra obra importante de la misma familia, la Instrucción de Titu 
Cusí Yupanqui, escrita en 1570, vemos que, a pesar de su formato de relación 
de servicios y alegato jurídico, la dicción oralizante (ya que la Instrucción fue 
originalmente dictada en quechua) y su estructuración dialógica acercan el 
texto a formas discursivas nativas, sin mencionar que muchas de las categorí¬ 
as semánticas de tiempo, espacio y procedimiento enumerativo corresponden 
a la tradición cuzqueña y más cercanamente al modo epificante de recolec¬ 
ción histórica de la corte incaica^. 


^ La esposa de Betanzos se llamaba Cushirimay Uqllu, bautizada como doña Angelina. Había 
sido prima y esposa de Atahualpa y concubina de Francisco Pizarro, con quien tuvo dos hijos. 
Luego pasó a manos de Juan Diez de Betanzos. Era miembro importante de la panaca de Pacha¬ 
kutiq Inca y sin duda familiarizada con las versiones oficiales sobre la historia de su Inca tutelar. 

^ Véase también Lienhard (1990: 230-235) y Mazzotti (1994). 

^ Véase Millones, “Introducción”, en Titu Cusí Yupanqui; Legnani; y Mazzotti (1996, 
cap. 1). 
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En otra obra contemporánea, la Relación de los ritos y fábulas de los Incas, de 
Cristóbal de Molina el Cuzqueño, también pueden verse rasgos de esta polifo¬ 
nía en todo su esplendor^. Tomemos como ejemplo el pasaje sobre el “mito de 
los héroes Viracocha” (pp. 38-39; todas las citas de Molina son de la presente 
edición) en que el “Hacedor” o “Titu Viracocha” mandó a sus hijos “Ymay- 
mana Uiracocha” y “Tocapo Viracocha” a recorrer los Andes y la costa, respec¬ 
tivamente, civilizando a los hombres y nombrando las distintas especies de 
plantas y animales^^. En todo el relato, Molina utiliza el discurso indirecto a 
través de numerosas repeticiones de la fórmula “di^en...”, “di^en...”, 
“di^en..que remite a una fuente anónima y colectiva^ h 

Asimismo, menciona lugares como “Tiahuanaco” y “Pucara” en que “Titu 
Viracocha” convirtió a los indios rebeldes o displicentes en piedras, coinci¬ 
diendo así con numerosos relatos sobre el mismo tema en diversos cronistas. 
Pero lo curioso es que en medio del relato, la voz del cronista asoma a través 
de un comentario que descalifica el carácter religioso de la versión indígena: 

están en los dichos lugares unos bultos de piedras grandes, y en algunas partes 
casi de bultos de jigantes que antigüísimamente devieron ser hechos por manos 


^ Se le sigue llamando “el Cuzqueño”, más por un tic crítico que por necesidad de distin¬ 
guirlo de otro Cristóbal de Molina, a quien se le llamó “el Chileno”, cuando se le suponía 
autor de una crónica de marcado tono lascasista editada como La destrucción del Perú (ca. 
1555). Luego, Porras yThayer Ojeda determinaron que el autor de tal crónica era “el buen 
seglar” Bartolomé de Segovia. Nuestro Cristóbal de Molina el Cuzqueño, nació en Baeza antes 
de 1529 y “debió llegar al Cuzco hacia 1556” (Porras 1986: 350). Fue cura en la parroquia de 
Nuestra Señora de los Remedios, en el Hospital de los Naturales del Cuzco. Escribió una His¬ 
toria de los Incas, hoy perdida, y la Relación de las fábulas y ritos por encargo del obispo Lar- 
taun. Era un experto quechuista, de cuyas obras se beneficiaron Miguel Cabello de Balboa y 
Sarmiento de Gamboa. Falleció en el Cuzco en 1585. Para un tratamiento previo de la orali- 
dad en Molina, véase el interesante planteamiento de López Parada (2005 [2009]). 

Es curioso el parecido con Cuniraya Viracocha, el dios viajero en el Manuscrito de Hua- 
rochiri (caps. 5 y 6). Allí el dios desciende de los Andes a la costa y va nombrando y asignando 
características a diversos animales según lo ayudaron o no en su búsqueda de la hermosa Cavi- 
llaca y su pequeño hijo, concebido mediante un ardid del dios. 

No mencionemos ya que la estructura del quechua no permite el discurso indirecto, 
sino sólo el directo. Las oraciones que contienen una cita de un tercero suelen ir acompañadas 
de validado res de segunda mano {nirqa, nispa, o dijo, diciendo), lo cual hace su traducción al 
español marcadamente formularia. Véanse Cusihuamán (1976: 242), Harrison (1989: 79- 
80), Cerrón-Palomino (1987: 195-196) y Wolck (1988: 49) para una descripción detallada 
del recurso de los validadores de segunda mano en el quechua. 
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de hombres. Y por la falta de la memoria y escritura tomaron esta fábula de de^ir 
que por mandado del Hacedor, por no aver cumplido sus mandamientos, se tor¬ 
naron en piedras (p. 38). 

Se observa así que el cruce de voces determina una imbricación de puntos 
de vista contrapuestos, en que la voz del evangelizador prevalece sobre la voz 
indígena, menospreciándola “por la falta de memoria y escritura”, mientras 
las identifica como una sola unidad^^. Sin embargo, dicha voz prevalente no 
logra anular los rasgos formales de la versión original. El uso de mitemas, por 
ejemplo (nombrar los seres naturales, o el convertir a los hombres en pie¬ 
dras), revela la persistencia de dichos rasgos. 

Otro caso de “coralidad” es el encuentro del príncipe Inca Yupanqi con 
una divinidad que se presentará a sí misma como “el Sol” (p. 42). Dicho 
mito revela algunos de los mismos rasgos que otras crónicas eminentemente 
oralizantes como las de Betanzos y Cieza de León ofrecen en relación a la 
figura del dios Wiraqocha. Según Molina, la divinidad apareció a “cinco 
leguas del Cuzco” en la fuente “Susurpuquio”. Zuidema ha estudiado la rela¬ 
ción entre dicha fuente y la constelación de las Pléyades, que en la tradición 
andina anunciaba la Yacana o constelación oscura de la Llama. Ésta “previene 
la inundación bebiendo agua de las fuentes” y constituye lo que en la tradi¬ 
ción andina es un kamaq o fuerza vital que se encuentra en el hanaq pacha 
mayu o río celestial, y de la que emana la energía de determinadas especies en 
la tierra^^. La huaca de Susurpuquio, según propone Zuidema (1982: 216), 
habría sido, además, un punto de observación del Sol débil del solsticio de 
invierno por encontrarse alineada con el templo de Qorikancha en el amane¬ 
cer del 25 de mayo. Es importante señalar esto por la presencia del elemento 
acuático, que aparece en los pasajes análogos de otras obras basadas en la ora- 
lidad quechua^El joven príncipe Inca Yupanqi “vio caer una tabla de cristal 
en la misma fuente”, dice Molina, y en dicha tabla vio aparecer luego 


Véase López Parada (2005 [2009]: 79). 

Zuidema (1982: 216). 

El capítulo 29 del Manuscrito de Huarochiri presenta importantes ejemplos de kamaq 
adorados por los pueblos andinos, incluso antes de los incas. Véase también Salomón (1991). 

Así, por ejemplo, en Betanzos (1987: cap. 8); Cieza, El señorío de los incas (1985: 139); 
Sarmiento de Gamboa (1960: 232); Cobo (1890-93: III, 157) etc. 



Cristóbal de Molina y las crónicas heterogéneas 


149 


una figura de yndio en la forma siguiente: en la cave^a, del colodrillo d’ella a lo 
alto le salían tres rayos muy resplandecientes a manera de rayos del sol los unos y 
los otros; y en los enquentros de los bracos, unas culebras enroscadas; en la caveca 
un Ilayto, comoynca, y las orejas horadadas, y en ellas puestas unas orejas comoynca, 
y los trajes y vestidos comoynca\ salía la caveca de un león por entre las piernas, y en 
las espaldas otro león, los bracos del qual parecían abracar el un hombro y el otro; y 
una manera de culebra que le tomaba de lo alto de las espaldas abajo (p. 43). 

Intentando huir, el príncipe al ver la espantosa figura, “el bulto de la estatua 
le llamó por su nombre” y se presentó como “el Sol vuestro padre” (pp. 43-44), 
anunciándole futuras victorias y pidiéndole el establecimiento de su culto. Así, 
Inca Yupanqi “[mandó] a todas las jentes que sujetó le adorasen y reverenciasen 
juntamente con el Hacedor, [pues] lo que conquistó y sujetó, todo fue en nom¬ 
bre del Sol su padre, y del Hacedor, diciendo que para ellos hera todo” (p. 44). 
La dualidad Hacedor-Sol puede sin duda ser una transposición del Padre e Hijo 
del discurso evangelizador, pero no deja de remitir a la divinidad incaica mayor, 
representada en sus instancias como P’unchaw (sol menor, de la mañana) y Apu 
Inti (el sol mayor, que coincide con el solsticio de verano). La relación entre 
ambas entidades era muy clara, pero, según sostiene Demarest (1981: 74), la 
solarización de Wiraqocha pudo haber obedecido a la necesidad de adoptar un 
símbolo religioso nacional incaico vinculado a la producción del maíz, posible¬ 
mente a partir del reinado expansivo de Pachakutiq Inca Yupanqi^^. 

La divinidad que visitó al príncipe Inca Yupanqi, despidiendo rayos y 
cubierta de serpientes y leones (americanos, se entiende, o pumas), corres¬ 
ponde a la iconografía tradicional acerca de la imagen de Wiraqocha. Algu¬ 
nos de sus elementos (carácter resplandeciente, felinos envoltorios) se 
encuentran también en las otras crónicas que recogen el saber religioso e his¬ 
tórico incaico, incluso con fines recusatorios, como la Historia Indica de Sar¬ 
miento de Gamboa. Tenemos, pues, la recolección de un mito que repite los 
elementos de la fuente original, hasta el punto que la plantilla “...como 
Inca”, “...como Inca”, “...como Inca” usada para la descripción permite 
entrever un eco de una oralidad formularia que muy posiblemente acompa¬ 
ñó la versión escuchada y luego traducida por Molina. 

Continuando con nuestro recuento andino de crónicas heterogéneas, ni 
qué decir del Manuscrito de Huarochirí (ca. de 1608), en que la redacción en 


Pease (1972: 25). 
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quechua de Francisco de Ávila y sus escribanos sirvió de entrada para muchas 
admoniciones extirpadoras, pero conservó también numerosas estructuras 
narrativas y simbólicas nativas, que hablan de las hazañas de los dioses y apus 
o fuerzas que habitan las montañas y que resultan en conjunto la población 
primordial de los hechos fundacionales allí relatados 

Pensemos, asimismo, en la Nueva coronicay buen gobierno (ca. 1615), de 
Guarnan Poma de Ayala, en la que el título mismo conlleva un significado de 
corrección y búsqueda de ordenamiento universal en manos del rey 
Felipe III, destinatario final de la obra. En sus páginas es, además, visible la 
veta arbitrista desde que se declara que fue concebida “para enmienda de vida 
para los cristianos y los infieles”, como se dice en la “Presentación” de la obra. 
Guarnan Poma emprende para ello un extenso listado de los abusos de corre¬ 
gidores, encomenderos, escribanos, curas doctrineros y todos aquellos repre¬ 
sentantes de la organización virreinal que en la práctica distaban mucho de 
contribuir a la salvación espiritual, y mucho menos material, de los poblado¬ 
res nativos. Pero el texto de Guarnan Poma, pese a su inserción plena dentro 
del contexto de la extirpación de idolatrías y de reclamos arbitristas frecuen¬ 
tes en la época, y pese a sus influencias, muchas veces ocultas, de lecturas cas¬ 
tellanas demostradas por Rolena Adorno^^, aporta muchos elementos de 
carácter lingüístico, iconográfico y estructural que lo hacen un caso innega¬ 
ble de modificación de los patrones discursivos de su momentoA la vez, la 
Nueva coronica constituye una de las fuentes privilegiadas para el conoci¬ 
miento de formas poéticas quechuas que recoge el autor, según estudia exten¬ 
samente Jean-Philippe Husson^^. A esto se añade que el lugar de enunciación 
de Guarnan Poma es plenamente indigenista y regionalizante: no olvidemos 
sus diatribas contra los mestizos, contra la religión incaica, así como los recla¬ 
mos de legitimidad para su grupo familiar descendiente de los Yaru Willka^h 
Pensemos, por último, en el caso paradigmático del Inca Garcilaso de la 
Vega, en cuyos Comentarios reales (1609 y 1617) son discernibles algunas for- 


Véanse los estudios de Urioste, Taylor y Salomón a sus correspondientes traducciones 
del Manuscrito. También, Gerassi-Navarro (1994). 

Véase Adorno (1978). 

Véase Mills (1997) para una visión reciente del proceso de extirpación de idolatrías y 
Julien (2000) para el desarrollo de dos géneros históricos incaicos, la biografía y la genealogía. 
Véase Husson (1985). 

Para una bibliografía mínima sobre Guarnan Poma, son de imprescindible consulta 
Adorno (1986), López-Baralt (1988) y Ghang-Rodríguez (1988). 
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mas de organización simbólica que despiertan resonancias cuzqueñas, así 
como determinados elementos de la narración sobre las conquistas de los 
incas que simulan una forma de autoridad nativa según su distribución pro¬ 
sódica en pares o dobletes sintáctico/semánticos, propios de la composición 
poética andina^^. Esto no elimina los rasgos cuzcocéntricos ni elitistas de tal 
discurso (un indigenismo discriminador, diríamos), ni significa que la abru¬ 
madora evidencia sobre las lecturas renacentistas del Inca deba ser soslayada, 
pero sí abre una puerta de escape al entrampamiento en que buena parte de 
la crítica garcilasista contemporánea se encuentra en relación con la defini¬ 
ción del sujeto mestizo escritural de la obra, casi siempre reducido al proceso 
de una aculturación florida, pero aculturación al fin. 

Naturalmente, sería equivocado prescindir de las enormes mediaciones de 
tópicos y estilos provenientes del humanismo europeo que constituyen y 
modelan muchos pasajes y estructuras narrativas y descriptivas de los Comen¬ 
tarios reales, incluyendo la tradición de los viris illustres y la propia admiración 
de Garcilaso por Ariosto y el Boiardo. Desde los célebres comentarios de Mar¬ 
celino Menéndez y Pelayo en 1894^^ sobre la condición de “novela utópica” 
de la obra hasta estudios más recientes, se ha resaltado la erudición del Inca y 
su complejo uso del bagaje cultural del Renacimiento (v. Arocena, Durand, 
Pupo-Walker, entre muchas posibilidades). Sin embargo, poca atención se ha 
prestado al criterio de selección de determinadas estrategias narrativas y sim¬ 
bólicas de estirpe europea que puedan tener alguna forma de consonancia con 
los modos discursivos y las familiaridades culturales de la etnia cuzqueña. El 
tema es extenso y complicado, pero vale la pena mencionarlo en relación con 
la obra de Betanzos y con las circunstancias relativamente análogas (en que¬ 
chua cuzqueño, década de 1550) en que Betanzos y Garcilaso recogieron sus 
informaciones. Asimismo, conviene relacionar el caso de Garcilaso con las 
obras de Titu Gusi y de Molina, en que la repetición de plantillas narrativas y 
evocaciones de la oralidad original son evidentes. 

Aunque en el caso del Inca Garcilaso hay una enorme distancia geográfica 
y temporal desde ese momento de su juventud hasta la composición de la 
obra a fines del xvi y principios del xvii, la simulación de determinados rit¬ 
mos de los cantares fundacionales es visible en el análisis de algunos pasajes 
de los Comentarios ‘di partir de la primera edición de 1609, concretamente, es 


Véase Mazzotti (1996: cap. 2). 

Véase Menéndez y Pelayo (1911 [1894]: t. 2, 145-148). 
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el caso de los llamados “capítulos guerreros”. Me he ocupado extensamente 
del asunto en mi libro Coros mestizos del Inca Garcilaso, así que no entraré en 
demasiados detalles. Nuevamente tenemos, aunque en un grado mucho más 
complejo e intermediado por la tradición europea, la constitución de un 
sujeto de escritura bipolar y de una identidad conflictiva que transcribe indi¬ 
rectamente las resquebrajaduras comunicativas, políticas y culturales durante 
las primeras décadas del proceso de occidentalización del mundo andino. Se 
forma así una variante de la identidad mestiza de las obras, con las contradic¬ 
ciones propias de la heterogeneidad en que se inscriben. 

Vemos, pues, que en los casos mencionados es posible rastrear las fuentes 
orales en función de su pertenencia a géneros altamente prestigiosos dentro 
de las élites indígenas, como los llamados “cantares” que cumplían no sólo 
funciones conmemorativas o festivas, sino también modeladoras de alcances 
políticos concretos. 

Este panorama amplio y aproximativo sólo ha querido subrayar la necesi¬ 
dad de profundizar en el terreno del estudio de las lenguas nativas y, más aún, 
de las formas discursivas que preservaron la memoria histórica antes de la lle¬ 
gada de los europeos. La reconstrucción etnopoética, como la llama Denis 
Tedlock, resulta aquí de suma utilidad, aunque por el carácter intermediado 
de la presencia oral en las crónicas heterogéneas, sólo podrá lograrse de mane¬ 
ra parcial. Para los fines de estudio de las crónicas escritas durante el gobierno 
del virrey Toledo (1569-1581), y especialmente la de Molina, la propuesta 
aquí planteada quisiera sólo añadir un marco comparativo con obras anterio¬ 
res y posteriores a dicho período dentro del área geográfica andina, con las 
que conformaría una familia textual que, como toda familia, alberga cercaní¬ 
as y distancias. 


Las voces del otro: 

TRANSCULTURACIÓN, ESCRITURA Y RESISTENCIA* 


Esperanza López Parada 
Universidad Complutense 


I. El lenguaraz de quechua predicando en el Cuzco 

Entre las bonitas diatribas que el polémico Guarnan Poma de Ayala dedica a 
los curas evangelizadores, dentro del capítulo que les consagra en su Nueva 
Coronica^, uno de ellos, doctrinante en el Cuzco, merece, sin embargo, el 
asombroso respeto y hasta la consideración más rendida del indio cronista. 
En general, los curas recién llegados, que aprenden el idioma para promocio- 
narse, obtener una parroquia y explotar a los indios que les son confiados, 
extorsionándolos, robándolos y chantajeándolos con sus mismas expresiones, 
salen muy mal parados en el amplio pasaje de Guarnan, pasaje jugosísimo 
que podría calificarse de catálogo de capacitación lingüística para el uso y 
aprendizaje de gramáticas extranjeras o de muestrario de praxis del quechua 
desde la máxima competencia -representada por el doctrinante cuzqueño- 
hasta las formas más patéticas e interesadas de su uso. A partir de ahí. Gua¬ 
rnan protagoniza una curiosa división jerárquica de la curia católica de acuer- 


* En algún punto, este trabajo versiona, completa y amplía el estudio de la memoria y la 
ausencia de escritura que ya se planteó en López Parada (2005). 

^ El capítulo, uno de los más polémicos y duros de la crónica de Guarnan, se hace llamar 
“Padres” (1980: 562 [576] y ss.) y trata de “las dichas dotrinas deste rreyno del Pirú, cómo los 
dichos sacerdotes y padres y curas questá en lugar de Dio[s] y de sus sanctos, el clérigo de San 
Pedro y el flayre mercenario de Nuestra Señora de las Mercedes y del señor San Francisco y de 
Santo Domingo y de San Agustín y de los hirmitaños de San Pablo, primer hirmitaño y de 
San Antonio, no hazen lo que estas benauenturados hizieron”. 
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do a su habilidad oratoria y a su rapacidad idiomática, dándose la coinciden¬ 
cia de que los peores párrocos en moral y fe son también los peores alumnos 
en la práctica de la nueva lengua. 

Del desolador diagnóstico se salvan, por supuesto, algunos jesuítas y el ya 
citado sacerdote regular que, al frente del Hospital de Naturales del Cuzco, es 
invitado en algunas grandes ocasiones a pronunciar la homilía a los nativos. 
Guarnan insiste en que predica en aquella ciudad de puro lenguaraz y buen 
hablante. Se trata del español Cristóbal de Molina, llamado “el Cuzqueño” 
para diferenciarlo de su homónimo “el Almagrista”, cuya pericia en la comu¬ 
nicación directa con los indígenas provocará el encargo del obispo Lartaun 
de elaborarle un cumplido informe de los ritos y fábulas del pueblo conquis¬ 
tado para mejor extirpar sus idolatrías y viejas abusiones. 

Guarnan no lo destaca tanto por esto como por manejarse, en efecto, en 
el mejor de los quechuas posibles del que se tiene noticia: dominio lingüísti¬ 
co sobre el que pronto se corre la voz y que Guarnan celebra hasta el punto 
de reproducir en estilo directo uno de sus más conmovedores sermones: 

El oro reluciente, brillando y despidiendo luz -comienza en quechua la predi¬ 
cación de Molina que Guarnan Poma dice reproducir literalmente-. Un ramo de 
flores que brota y florece. ¿Ramos que brotan, compuestas de begonias, azucenas, 
lilas y kantutas? Hay alguien, llamado Jesús, como el sol y la luna, que resplande¬ 
cen y arden. En él creemos que es Señor y poderoso y está en el cielo. Los tres, 
todos juntos, son un solo Dios, siendo personas individualmente. ¿Creen ustedes 
en el hecho de la Trinidad, brillante, ardiente y resplandeciente? Mis hijos queri¬ 
dos, padres queridos, madres queridas y hermanas queridas, óiganme, por Dios^. 

Garecemos del contexto en que estas palabras fueron pronunciadas y tam¬ 
poco sabemos el grado de fidelidad con que Guarnan las reproduce -si estuvo 
ahí, si las recoge casi literalmente de boca de Molina, si parafrasea lo que su 


^ Transcribo exactamente la mención que Guarnan hace de Molina y la reproducción de 
sus palabras en quechua: “Sermón del padre Molina, gran lenguarás muy antigo de la lengua 
quichiua, aymara. De puro lenguarás decía su semón en la ciudad del Cuzco: Curi chipchec 
yllarispa cancharispa, ynquilpanchic cizac. Achancaray, amancay, mayua, cantotynquilcona pan- 
chiccho? Ynti quilla citoc laural]tsú.s sutiyoc. Cayta ynisun, apo, capaz hanac hapa pachapi cae. 
Quimzantin, zapamanta runa cayninpi, suclla Dios. Citoc, laurac, canchac Trinidad cayninpi 
yninqhicho? Churillaycona, yayallaycona, mamallaycona, pnallaycona alli oyarillauay Diosraj/cí?” 
(1980: 611 [625] y 612 [626]). 
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memoria le dicta-. Apenas podemos sino intuir la intencionalidad de esta 
reproducción beatífica y sensible, con la que Guarnan invierte la dirección 
testimonial de las crónicas de Indias, recolectoras ya no sólo de lo dicho por 
los nativos, sino catego rizado ras también, como en su caso ocurre, del hablar 
español, del discurso de conquista. Por eso, el pasaje que Molina lidera por 
derecho propio en la Nueva Coronica de Guarnan Poma de Ayala resulta des¬ 
lumbrante: porque de referenciador pasa a ser referido, porque el yo occiden¬ 
tal y dominante, dueño de lo escrito, es incluido ahora como una pieza testi¬ 
moniada en la escritura defectuosa del otro iletrado. 

Sea como fuese y sin ir tan lejos, además de este ejemplo de competencia 
gramatical que califica al modesto sacerdote Gristóbal de Molina como aven¬ 
tajado lenguaraz en el idioma de los indios, en el sermón se escucha todo un 
modelo de integración transculturada. No sólo mimetiza la ambigüedad en 
la concordancia de plurales, típica quechua, sino que se imbuye del dulce 
lirismo que se le supone a la población indígena. La poeticidad de las imáge¬ 
nes invocadas —sol, luna, Jesús— forma el triunvirato venerado por los pro¬ 
pios incas, adaptando suavemente uno de los elementos del triduo, mientras 
flores de kantuta decoran el conjunto con una enternecida nota folklórico- 
nacional. 

El sentido sermón —gracias a estos recursos retóricos trasladados desde la 
mentalidad que intenta precisamente convertir con su producción— repercu¬ 
tiría sin duda sobre una impresionada población indígena, convencida ahora 
por primera vez y deseosa verdaderamente de bautismo. Parece ser -si cree¬ 
mos los datos que vierte el Jesuita Anónimo en su crónica Las costumbres 
antiguas de los naturales del Pirú- que después de una de estas homilías solían 
solicitarlo en altísimo número. Las procesiones de arrepentidos por el brillo 
persuasivo de la evangelización en quechua desencadenaban las lágrimas del 
arzobispo Hierónimo de Loayza, al verlos pasar desde el balcón de su episco¬ 
pado^. Por supuesto, el desconocido cronista atribuye todo el mérito a la 


^ “[...] se admirauan los naturales de sí mismos de uer la mudanza tan notable, el fervor y 
deuoción nunca vista, el concurso de indios tan grande, que nunca tanta gente se auía visto en 
Lima. El arzobispo don Hierónimo de Loaisa lloraua de plazer cada vez que vía, los domingos 
y fiestas, passar por su calle procesiones de indios innumerables. Allegase a esto el ejercicio de 
las confessiones que entonces comentó en los jndios, y se vio claro y manifiesto que no auía 
estado la culpa en el reló sino en el relojero, pues hallando lo indios la puerta abierta para lo 
que desseauan, luego acudieron” (en Albertin 2008: 77). 
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Compañía de Jesús, pero antes reconoce la existencia de algunos clérigos que, 
por su cuenta y riesgo, realizan una encomiable tarea. El nombre de Cristó¬ 
bal de Molina vuelve a citarse en la lista de aquellos religiosos que “no hizie- 
ron poco en darse a los indios, sino vn acto heroico y celestial, lleno de 
humildad, y desprecio del mundo, lleno del amor de Dios y del próximo”, a 
pesar del desprestigio “y menoscabo grande” en que se tenía la predicación a 
los naturales “como se tiene agora que vn graue y noble se vaya a comunicar 
y conversar con picaros o grumetes”^. 

Si para Guarnan el mérito de Molina consistía en su notable mimetiza- 
ción con la vida indígena, ahora se nos revela consciente y cristianísimo difu¬ 
sor en el ecumenismo de la empresa conquistadora: sólo contemplando en 
balanza las dos referencias entresacamos este perfil doble de un hombre divi¬ 
dido entre dos realidades, que participa en su mediación, que opera como 
puente competente y preparado en la comunicación dificilísima de ambas. 

¿Podemos calificar a Molina de traductor de culturas, de mensajero, de 
instancia intermedia? ¿Es uno más de esas figuras fronterizas que los más 
recientes estudios del pluriculturalismo han denominado in-between, passeurs 
o mestizos culturales, cuyos antecedentes surgen con la conquista de Indias 
como excepción sociológica nueva? 

La aceptación de Cristóbal de Molina dentro de esta ambigua y deslizante 
categoría no es tan clara ni tan obvia como la suscribiríamos en el caso del 
Inca Garcilaso o de Bartolomé de las Casas, por ejemplo. En su Relación no 
parece haber sino un interés indirecto por el mundo indio que frecuenta: 
recordemos que es el resultado de un encargo externo y oficial, para el que el 
cronista se documenta sin localizar el foco último del que provienen esas 


^ Reproduzco la cita completa en que aparece la mención a Molina: “Los clérigos, si no es 
con largos estipendios, no podían estar entre indios; pero algunos se dieron a la vida apostóli¬ 
ca, como fueron Machín de Deba, Gregorio de Montaluo, Christóual de Molina, Juan de 
Pantaleón, a quien ahorcó Gonzalo Pi^arro, porque persuadía a los indios al servicio del rey, y 
otros dos o tres que hizieron gran provecho. Y para como andauan las cosas en aquellos tiem¬ 
pos, no hizieron estos religiosos y clérigos poco en darse a los indios, sino vn acto heroico y 
celestial, lleno de humildad y desprecio del mundo, lleno del amor de Dios y del próximo, y 
vna perpetua mortificación; porque assí se tenía por afrenta y menoscabo grande acudir y pre¬ 
dicar a los naturales, como se tiene agora que vn graue y noble se vaya a comunicar y conuer- 
sar con picaros o grumetes; y mandar a vn religioso imperfecto que acudiesse a los jndios era 
como decirle que fuesse a vna galera. De manera que fue menester que saliesse de corazón para 
vna obra que de suyo se es celestial” (en Albertin 2008: 75-76). 
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informaciones ni dar nombre a sus confidentes. No procede entonces con la 
exquisitez indagadora y preantropológica de un Bernardino de Sahagún, por 
ejemplo. No solamente no sabemos quiénes eran los viejos sacerdotes de los 
que ha recabado datos, sino que no discrimina la relevancia de las informa¬ 
ciones que transmite, no las ordena, ni, por supuesto, inquiere ex profeso el 
posible retrato del exterminio conquistador que el indígena manejara como 
parte alícuota sin la cual la construcción imperial no estaría completa: un 
punto clave éste de la investigación etnográfica que importa en algunos casos 
notablemente hasta el punto de conformar toda una anomalía de la escritura 
colonial conceptuada como crónica de la visión de los vencidos^. 

El signo de una cierta permeabilidad hacia lo otro hallado, hacia la nueva 
categoría encontrada de una otredad americana que cuestiona las estables dis¬ 
posiciones del yo occidental, podría cifrarse en aquella pregunta hipersensitiva 
con que, en cambio, Sahagún escuchaba la relación de la conquista desde la 
parte conquistada: aquel interrogante especular y reflexivo —qué ven ellos de mí, 
cómo cuentan ellos su propia conquista— que fue motivo de gran parte de su 
campaña etnográfica^. Las extraordinarias consecuencias de esa demanda se 
perciben en los cruces de las subjetividades en ella implicadas y la aceptación 
de una mirada legítima en el otro que también puede contar, que está capacita¬ 
do para narrar de primera voz sus caminos históricos de pérdida y expolio. Evi¬ 
dentemente tiene también consecuencias en la subjetividad demandada que 
José Rabasa estudia y sitúa desde una patológica, morbosa y melancólica con- 


^ La documentación precisa del informante no era tan rara. No muchos años antes, Vaca 
de Castro había requerido los informes que nos han dejado los nombres de los quipucamayos 
Collapiña o Supno y un proceso casi policíaco de comprobación veraz de la información en la 
que interviene activamente Juan de Betanzos, el conquistador casado con una ñusta que habla 
un quechua casi perfecto. 

^ El prefacio al “Dozeno Libro” de la Historia General de Sahagún presenta al menos dos 
razones para la redacción de la crónica: en primer lugar, “por poner el lenguaje de las cosas de 
la guerra, y de las armas que en ella usan los naturales: para que de alli se puedan sacar voca¬ 
blos y maneras de dezir propias, para hablar en lengua mexicana” y, en segundo, porque “cerca 
desta materia allégase también a esto que los que los que fueron conquistados, supieron y die¬ 
ron relación de muchas cosas, que passaron entre ellos durante la guerra: las cuales ignoraron, 
los que los conquistaron, por las cuales razones me parece que no ha sido trabajo superfluo el 
haver escrito esta historia, la cual se escrivió en tiempo que eran vivos los que se hallaron en la 
misma conquista, y ellos dieron esta relación, personas principales y de buen juizio, y que se 
tiene por cierto que dixeron toda verdad” (Sahagún 1990: 950). 
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tradicción: pedirle al otro que refiera su conquista ¿no lo haría aún más con¬ 
quistado?, ¿no destruiría todavía más el mundo que se acaba con ese relato?^. 

Sin embargo, la sensibilidad, demostrada en todo ello, hacia las diferentes 
funciones de la información oral y esa modernísima solicitud de una versión 
de la historia desde los conquistados de la misma son difíciles de vislumbrar 
salvo como pensamiento punible en la Relación de Molina: ninguna conce¬ 
sión a las conceptualizaciones extranjeras en torno a lo ocurrido, ninguna 
referencia a las mentalidades nativas en cuanto productoras de un discurso a 
considerar por integrable en el cómputo de la conquista y sólo presente, en 
todo caso, como una enunciación de la que cuidarse, como discursividad 
ajena y peligrosa^. 

Sin embargo, sí sería aceptable considerarlo un passeur, un transcultura- 
dor e, incluso, un protoetnógrafo del pueblo inca, siempre que relajáramos la 
categoría, que la indefmiéramos un poco: que de término para designar vec¬ 
tores o motores de cambio, conscientes agentes de intersecciones o de puntos 
de sutura homogéneos, estáticos y conclusivos, pasáramos a admitir bajo ese 
paraguas estados de conflictividad máxima, procesos en absoluto resueltos, 
mezclas a su pesar, ambigüedades no diseñadas; que entendiéramos la crónica 
en sí como el espacio entre fronteras donde tiene lugar una propuesta de 
ruina de las mismas, la cartografía imprevisible de las migraciones, las trans¬ 
ferencias, las inestabilidades, incluso sin que la relación se lo propusiera 
siquiera como programa^. La escritura de Molina realiza, desde la tonalidad 
más básica de su retórica, esta característica de verdadera tarea abierta. Hay 


^ “To think Europe in Indian categories or to respond to the demand to tell the story of 
how one was conquered occasions cross-cultural intersubjectivity. The demand seeks to under- 
stand the Indian mind, but the response inevitably conveys the destruction of the world as well 
as the anguish, if not resentment and grief, for a lost worldview. Anguish, resentment, grief, 
and loss expose the violence of the conquest, but the query also seeks to provoke an internaliza- 
don of the defeat in terms of an epistemológica! and moral debacle” (Rabasa 2008: 44). 

^ Lo veremos en el problemático asunto del Taqui Onqoy 

^ Para esta indefinición de la voz passeur, vid. Ares (1997), Bénat Tachot (2001) y, espe¬ 
cialmente, Rose (2001): “...Pour étudier les processus d’hybridation, nous devions temer de 
penser aux carrefours non point d’unités (culturelles ou ethniques) homogénes et statiques, 
mais de fragments instables, en mouvement constant, dont les contours sont indéfmis et 
changeants. II conviendra, tou d’abord, d’identifier les agents sociaux qui favorisent les trans- 
ferts, agissant comme des passeurs; ensuite d’examiner les modelités d’action, les stratégies et 
les mécanismes des individus ou des secteurs qui fonctionnent comme des ponts” (205). 
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en ella mucho de indeciso y de no decidido, mucho de improvisado y de 
inconsciente, una tierra en barbecho para las escrituras mestizas que vendrían 
después. Su papel inaugural entonces se acerca al que cumple en las Antillas 
Ramón Pané que, asimismo, redacta por encargo y tampoco proporciona 
—dicho sea de paso— la identidad de sus colaboradores nativos. Pero que ofre¬ 
ce una lineal, prolija y actualísima exposición -como si se tratara de una fil¬ 
mación en tiempo real- de los ritos religiosos a los que asiste o le cuentan^^. 

Igual que él, Molina es un curioso observante de las condiciones y contex¬ 
tos informativos, de las características ambientales de la enunciación, de las 
situaciones y tiempos rituales en los que se ubica el enunciado, cuyo desor¬ 
den se respeta hasta el caos estructural de la crónica y hasta su redundancia 
expositiva. El entorno de los ritos que recopila, sus protocolos, sus pautas y 
temporalidades son descritos con la minuciosa puesta en escena de una obra 
de teatro, casi con las acotaciones de intervención de los personajes, sus nece¬ 
sidades de vestuario o las exigencias y orientaciones del decorado. Los pasos 
de la escenificación del ritual obligan a una fidelidad discursiva que no puede 
calificarse salvo de tenaz y reiterativa. Hay numerosos párrafos que inciden 
en el mismo tipo de información sin que el narrador parezca al tanto de las 
duplicaciones, de la serialización y enumeración excesiva en que incurre y 
respecto a las cuales cualquier esbozo de síntesis, compendio y argumenta¬ 
ción global brillan por su ausencia^ h La prolijidad del dato obliga al desor- 


“Pues la Relación acerca de las antigüedades de los indios anticipa el reclamo de una de las 
corrientes más originales de la antropología norteamericana contemporánea. Si la antropología 
interpretativa, polifónica o dialógica reclama la presencia textual del Otro en la monografía etno¬ 
gráfica, en este sentido la relación de Pané resulta modélica, ya que no sólo trascribe fielmente los 
mitos que le narran sus informantes indígenas sino que estos textos ocupan la mitad del suyo. 
Sólo faltaría dar los nombres de los coautores nativos y reproducir su diálogo con ellos, lo que 
sería demasiado pedir a un fraile recién salido de la Edad Media” (López- Baralt 2005: 85-86). 

Sólo un ejemplo entre los muchos a que el texto da pie. Hablando de una ceremonia 
sacrificial, Molina se extiende en la enumeración de los lugares que participaban del mismo 
tipo de ritual y lo hace sin soluciones compendiosas ni resúmenes de intervención que la agili¬ 
cen: “Y en un llano que está junto a Rurucache hablan el mismo sacrificio; y en otro cerro lla¬ 
mado Sumo, junto a Sihuana; en Cacha, en otro ^erro llamado Cacha Uiracocha habían lo 
mismo; y en otro ^erro llamado Yacalla Huaca; y en otro llamado Ruruoma; en Quiquijana, 
en el llano d’ella, y en Mollebamba hacían lo mismo; y en Urcos, en un cerro llamado Urcos 
Viracocha, habían lo mismo; y en Antahuayla, en un llano que allí estava, quemavan otro; y 
junto Antahuayla, en otro llamado Pati, habían lo propio; y en otro llamado Acahuara hacían 
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den y éste es consecuencia inmediata de aquélla, un desorden que más ade¬ 
lante veremos como exigencia de la misma inquisición etnográfica. 

En el origen del laberinto textual en el que la crónica se deshace estaría 
esa necesidad antropológica de documentar en extenso y, además, el condi¬ 
cionamiento oral de las creencias nativas, el mundo sin escritura al que Moli¬ 
na -como tantos recién llegados- se enfrenta con un estupor decisivo. En su 
caso éste será uno de los caballos de batalla evidentes en el testimonio de la 
diferencia del otro, la carencia de un sistema estable de notación que diversi¬ 
fica el sentido y multiplica las fuentes. El segundo lo constituirá la ritualidad 
antigua, captada con sus inexplicables —y subversivas— formas de fe, ante las 
que mantener la neutralidad del passeur o esgrimir la censura del extirpador. 


IL La oralidad como problema 

El modelo de culturas en contacto que el descubrimiento de América inaugura 
lo fue en diversos aspectos que van a simultanearse, a menudo incómoda¬ 
mente, en el interior de nuevos sistemas de expresión. Entre todos los enfren¬ 
tamientos, el que más interesa a la constitución del relato es aquél que se 
debate entre modalidades orales y escritas de narrar. La producción literaria 
de ahí surgida sufrirá necesariamente una híbrida y tensionada convivencia y 
tendrá que encararse, de un modo u otro, con la sorpresa que supuso para el 
conquistador la inexistencia de una transmisión letrada en la región de los 
AndesDe hecho, los problemas surgidos de implantar un elemento forá¬ 
neo como era la escritura y de imponerla a la relación de la historicidad incai¬ 
ca se encuentran todavía en pleno auge, cuando el Inca Garcilaso redacta 
aquel famoso diálogo, punto de partida de sus Comentarios, con su anciano 
tío Cusí Huallpa: 


lo mismo; y en Quispicancha, en un cerro que está allí, hazían lo mismo; y en otro llamado 
Subcanga habían lo mismo” (p. 49). 

“Nacidas en el periodo colonial, a menudo con referencias a lo precolombino y creadas 
por individuos con el ánimo de preservar y comunicar sus tradiciones nativas aunque fuese 
recurriendo a las extranjeras, [...] tanto orales como escritas. En estas producciones culturales 
se unen diversos sistemas de pensamiento y expresión pero las reformulaciones de la experien¬ 
cia nativa resultantes no tienden tanto a la resolución de conflictos o tensiones entre las cultu¬ 
ras donantes, sino más a crear nuevas síntesis culturales cuyo rasgo dominante es la coexisten¬ 
cia incómoda de sus diversos y a veces contradictorios componentes” (Adorno 2006: 62). 
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Inca, tio —pregunta el autor adolescente—, pues no ay e/critura entre vo/otros, 
que es lo que guarda la memoria de las co/as pajjadas, ¿que noticia teneys del ori¬ 
gen y principio de nue/tros Reyes? (1991: I, XV: 14). 

Los incas no tienen un método de notación. La conservación de sus 
recuerdos se confía a la voz. La inseguridad del medio -frente a la fijación 
inquebrantable que posibilita la letra— siembra dudas en un joven Garcilaso, 
dividido entre su pertenencia al pueblo de nuestros Reyes y la distancia con 
un vosotros ágrafo y carente de consignación escrita. El juego prodigioso de 
pronombres, esa segunda persona del plural contrastada con la primera, en 
referencia, sin embargo, a un único sujeto, esboza, o bien una inclusión dia¬ 
léctica y conflictiva, o bien una separación en el interior mismo del patrimo¬ 
nio común. Lo nuestro no es más vosotros en función de la destreza adquirida 
de la escritura para la crónica de los hechos. 

Y aunque esa división pronominal estaba prevista en el idioma quechua 
que oponía -como muy bien señala Mazzotti (1996: 108)- un nosotros sin 
ustedes de un nosotros más general que os incorpora^^, la exclusión se argumen¬ 
ta ahora de modo irrebatible, mediante la distinción de ese rasgo pertinente y 
discriminante que es el conocimiento o no de la grafía. El primer nosotros 
global, comunitario, se ha partido en un segunda persona mediante un nuevo 
rasgo diacrítico que es el ejercicio de la pluma. Es decir que, en tanto opera¬ 
ción diferenciadora, no cohesionante ni democrática, la escritura no enfren¬ 
tará sólo culturas, sino individuos en el interior de un proceso histórico, 
imponiendo una batalla -o, al menos, así se vivirá- en lo íntimo de las con¬ 
ciencias orales que, de repente, la aprendían 


El diccionario anónimo Arte y Vocabulario en la lengua general del Perú, llamada Que¬ 
chua lo explica muy bien en sus primeras páginas: “[•••] acerca de/te pronombre, ñoca, es de 
advertir que tiene dos plurales differentes de los nombres que haze ñocanchic, y ñocaycu, que 
Jignifica no/otros incluyendo a aquella per/ona o per/onas con quien hablamos, como para 
decir, no/otros los hombres, diremos ñocanchic runacuna, el ñocaycu, Jignifica no/otros exclu¬ 
yendo a aquella per/ona, o per/onas con quien hablamos, como ñocaycu Chri/tianocuna, 
no/otros los Chri/tianos, excluyendo a los gentiles /i a cafo fe habla có ellos. E/ta mi/ma diffe- 
récia tiene todos los verbos en todas las primeras personas del plural, excepto el imperativo que 
no tiene exclu/ion” (1603: 4v). 

El dramatismo de esa situación, a veces consecuencia de malentendidos históricos sirve 
de detonante a los dos grandes estudios fundacionales sobre la cuestión (Cornejo Polar 1994 y 
Lienhard 2001). 
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En ese proceso, la escritura vendría a diseñar un modo de trabajo que dis¬ 
tancia en vez de reunir, que impone una lejanía primero con su motivo, después 
con sus lectores —los cronistas, el propio Garcilaso, son conscientes de esa capa¬ 
cidad de lo escrito para remitir a un receptor ajeno en el espacio y en los años y, 
sobre todo, a un más allá de sentido que continuamente se difiere. Enfrente, 
arrasada por el alfabeto -“Inca tío, vosotros que no tenéis escritura”-, corría el 
peligro de extinguirse esa forma de comunión ritual que entraña la relación bio¬ 
gráfica de un rey célebre o de las creenciasy mitos legendarios: momento en 
que el pueblo se congrega en la audición de un relato, en la actividad sagrada y 
plural de oír dentro de una comunidad que se dibuja con ese acto. 

En cambio, la escritura escindirá el espacio social que la incorpora entre 
aquellos que hablan y aquellos que escriben, suscitando de inmediato la insi¬ 
diosa pregunta en estos últimos sobre la imposibilidad de una memoria sin 
grafía. Todo lo que recuerdan los incas, lo saben porque se lo han ido refi¬ 
riendo unos a otros y ahora, de nuevo, lo refieren a un cronista que no conci¬ 
be su carencia de un método mnemotécnico de apoyo: “¡cuánto más contarí¬ 
an, en cambio, si hubieran tenido letras!”. Así esboza su asombro el propio 
indio ladino que, mediante un adiestramiento rápido, cree sin embargo 
poder establecer su pertenencia al ámbito grafocéntrico español. Guarnan 
Poma comprende astutamente la sustancial utilidad de un sistema que per¬ 
mite dirigirse a interlocutores ausentes —en su caso el mismísimo rey don 
Felipe— y registrar fehacientemente los acontecimientos. 

La estabilidad de la memoria o la sucesión lineal de los hechos no parece, 
sin embargo, un componente caracterizador del discurso historiográfico 
andino, como precisarán acercamientos que subrayan, en cambio, el poder 
dúctil y flexible de contar un suceso, modificado cada vez por los quipucama- 
yos para adaptarlo mejor a una nueva política incaica^^. La composición his- 


El homenaje póstumo a un Inca célebre constituía todo un género habitual y consoli¬ 
dado. “Se sabe por algunas de las primeras crónicas sobre el Tawantinsuyu de una práctica dis¬ 
cursiva modelada y dirigida por el grupo cuzqueño en el poder. Tanto Cieza {El Señorío de los 
Incas, caps. XI y XII), Las Casas {Apologética historia sumaria, cap. CCXLIX, t. 2: 391 y cap. 
CCLIX, 2: 422), Garcilaso {Comentarios Reales, Primera Parte, libro VI, cap. V) como el 
mismo Betanzos {Suma..., Primera Parte, caps. XV, XVIII, XXX, XXXIII y XLI) entre otros, 
nos describen un tipo de relato de carácter histórico en el cual quedaban ensalzadas las virtu¬ 
des del gobernante de turno y de sus antepasados afines” (Mazzotti 1994: 242). 

“Los hechos que deseaban recordar no correspondían necesariamente a las exigencias 
de otras latitudes. Podemos asegurar que en el ámbito andino no existió un sentido histórico 
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tórica sería para ellos un relato sin un deber de cronología exacta o de fijeza 
invariable respecto a su propia transmisión; relato o camino dialéctico, hecho 
y deshecho, al ritmo de una rememoración plástica, lábil, que construye, 
recrea o reelabora^^. Es más, el relato de las actuaciones y hechos pasados se 
encontraba fuertemente ritualizado y reglamentado. No todo el mundo 
podía decir, sólo el orador más experto y diestro en la retórica, el capacitado 
para relatar sin alteraciones el conjunto de datos que los contadores de los qui¬ 
pus le permitían saber. Estos guardaban la memoria histórica y se la comuni¬ 
caban a los poetas preparados para el arreglo ornamental de la misma. Final¬ 
mente, el propio Inca supervisaba el resultado, decidiendo qué se relataba, 
quién lo hacía, cómo, en dónde, de qué manera, dentro de un régimen de 
control de la noticia y su transmisión que Pedro de Cieza de León testimo¬ 
nia, comparándolo con los romances cantados en la Península: 

Entendí, quando en el Cuzco estuve, que fue uso entre los reyes Inca que el 
rey que entre ellos era llamado Inca, luego como era muerto, se hacían los lloros 
generales y continos y [...] mandaban llamar los grandes quiposcamayos, donde 
las cuentas se fenecen y sabían dar razón de las cosas que sucedido había en el 
reyno, para que éstos los comunicasen con otros quentrellos, siendo escogidos 
por más retóricos y abundantes de palabras, saben contar por buena orden cosa 
de lo pasado, como entre nosotros se cuentan por romances y villancicos [...]. 
Por el consiguiente para cada negocio tenían ordenados sus cantares o romances 
que viniendo a propósito, se cantasen para que por ellos se animase la gente con 
los oír 


de los acontecimientos, tal como lo entendemos tradicionalmente. La supuesta veracidad y 
cronología exacta de los sucesos no era requerida, ni considerada necesaria” (Rostworowski 
1988: 13). 

Véase Thelen (1989: 11-19). 

1^ Y continúa Cieza de León con su sustancioso apunte: “Fue ordenado por los Incas lo 
que ya habernos escripto: [...] fue costumbre dellos y ley muy usada y guardada de escoger a 
cada uno en su tiempo de reynado, tres o cuatro hombres ancianos de los de su nación a los 
cuales, viendo que para ello eran hábiles y suficientes, les mandaba que todas las cosas que 
sucediesen en las provincias durante el tiempo de su reynado, ora fuesen prósperas, ora fuesen 
adversas, las tuviesen en la memoria y debas hiciesen y ordenasen cantares, para que por aquel 
sonido se pudiesen entender en lo futuro haber así pasado, con tanto questos cantares no 
pudiesen ser dichos ni publicados fuera de la presencia del Señor; y eran obligados éstos que 
habían de tener esta razón durante toda la vida del rey” (2000: 51,52 y 54). 



164 


Esperanza López Parada 


Con la llegada de los españoles, las tradiciones anteriores al Incanato, sub¬ 
yugadas por éste, tradiciones ocultas y unificadas dentro de la relación oficial, 
afloran de nuevo, complicando el paisaje comunicativo de los Andes y 
poniendo en entredicho -como señala Christian Fernández (1988: 235)- la 
autorizada historia de los incas. Y lo que la temprana crónica andina percibe 
primero es ese bisbiseo apretado de fábulas, chismes, mitos, leyendas, alter¬ 
nándose: el cruce, la proliferación de rumores ante los que aquélla se sitúa sin 
armas para imponer formas de discriminación, ordenación y finalidad. Por 
eso, la Relación de las Fábulas y ritos de los Incas del lenguaraz Cristóbal de 
Molina el Cuzqueño, que se ve obligado a reproducirlas en toda la polifonía 
de su enunciación, es ya una crónica mestiza -según la nomenclatura de 
Martín Lienhard-; o bien, una escritura coral -como prefiere llamar Mazzot- 
ti a este tipo de textospor la multiplicación imparable en ella de la voz. 

Contra la escritura que tiene una realización solitaria, Cristóbal de Moli¬ 
na detecta la condición colectiva de lo oral, de lo que se declaran en grupo 
unos a otros. Para documentarse bien, reúne y encuesta a los viejos del lugar, 
“viejos antiguos que vieron y hizieron en tiempo de Huayna Capac y de 
Huáscar Ynca y Manco Ynca” que le explican cómo “los unos salieron de 
qüebas, los otros de perros, y otros de fuentes, y otros de lagunas” (pp. 35 y 
36). Y si para otros cronistas, esta abundancia de orígenes, esta poligenesia 
—más peligrosa casi que el politeísmo— constituye una desmesura herética, 
casi un anatema incompatible con el propio sistema teológico^^, para Molina 


Véanse Lienhard (1998: 223-251) y Mazzotti (1994: 240). 

Es el feroz extirpador Arriaga el más consternado por la multiplicidad de orígenes que 
los incas permiten a sus pueblos constitutivos: “Y a/si e/tan per/uadidos no /olo que cada 
Ayllo, y parcialidad de los Indios tiene fu principio, y Pacarina, que ellos llaman particular, y 
la nombran, y la adoran, y ofrecen /acrificio, llamándola Camac, que es Criador, y cada vno 
dize que tiene /u Criador, vnos dizen que tal Cerro, otros que de tal fuente, otros cuentan de 
/us Pacarines muchas fábulas, y patrañas” (Arriaga 1621: 40). En el caso de Arriaga, él parece 
percibir un profundo obstáculo estratégico, más que teológico, porque de ahí derivaba que los 
indios eran reacios a perder estos adoratorios que fungían como su cuna antigua y se regresa¬ 
ban cada vez que los destinan a otras localidades: “Solo quiero tornar a advertir lo que dixe 
arriva, que e/ta es vna de las razones porque los Indios e/tan tan pertinaces, y tercos en 
con/ervar/e en /us sitios, y pueblos antiguos, y en bolver/e a ellos, quando les reduzen a otros 
pueblos, porque tienen aquellos por /u patria y Pacarina, y aunque tengan muchas incomodi¬ 
dades en e/tos, y comodidades en los otros, fe verifica en ellos Dulces amor Patriae ratione 
valentor omnl (ibíd.). 
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es la ocasión de decires múltiples, de infinitas leyendas en torno al principio 
diversificado de un hombre ahora tan vario, tan distinto como sus distintas 
fábulas originarias: 

Y dicen que el primero que de aquel lugar na^ió allí se bolvía a convertir en 
piedras, otros, en aleones, y cóndores y otros animales y aves. Y así, son de dife¬ 
rentes figuras las guacas que adoran y que ussan [...], [porque] en esta tierra ay 
diferentes naciones y provincias de yndios, que cada una d’ellas tenía possisos 
ritos, y actos y cerimonias (pp. 37 y 100). 

Para la oralidad, la leyenda funciona de modo semejante al totemismo 
que en la frase se insinúa: a la manera de un código organizativo con el que 
diseñar la comunidad, una especie de mecánica de distribución de parentesco 
al que Molina no deje de ser sensible^h 

De hecho, “las reglas que rigen los diferentes intercambios verbales” trans¬ 
miten también un conjunto de saberes y de identidades mediante el relato 
contado que regulan. Éste fortalece la pertenencia al grupo, la instituye con 
su comunicación conjunta^^. Cada pueblo cuenta unas cosas de un modo 
distinto que no puede considerarse sólo otra historia más, sino un rasgo 
comunitario cuyo valor de cohesión Molina distingue, ya que suele ofrecer¬ 
nos, como parte preciosa de la información, el contexto y los gestos que 
acompañan un enunciado: si la oración, la frase o el conjuro se dice de tal 
manera, con tales acciones, en tal situación o en determinado tiempo^^. 

Por eso, cada región le cuenta sus versiones, le refiere cuentos infinitos, 
distribuidos a partir de nudos de recuerdo o puntos mnemotécnicos -nom¬ 
bres de reyes, de meses, de oficios- y diversificados desde su ramal primero 
en “hebras sutiles”, como uno de esos quipus que Molina compara con los 


Lévi-Strauss (1966) observa el totemismo como un operador de parentesco en las socie¬ 
dades primitivas, un código cuyo fin es señalar y clasificar los clanes o grupos sociales. Cristóbal 
de Molina parece entender la separación de los pueblos a través de las diferencias de sus relatos. 

“Las reglas que rigen el decir, las reglas que rigen los diferentes intercambios verbales en 
diferentes contextos y grupos sociales son reglas que constituyen un conjunto de saberes. Lo 
que se transmite con los relatos es el grupo de reglas pragmáticas que constituye el lazo social” 
(Lyotard 1984: 48). 

Así, por ejemplo, la maravillosa ceremonia de “armar cavalleros”, rito de iniciación que 
Molina documenta con minuciosidad en todos sus detalles, pasos y fórmulas y que más ade¬ 
lante estudiamos. 
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rosarios de las mujeres de Castilla. Igual que a muchos otros cronistas, a 
Molina no puede menos que sorprenderle la capacidad del indio para extraer 
de esas “lanas de colores” toda una relación de hechos. 

Tenían yndios Yndustriados y maestros [...] y éstos yban de generación en 
generación mostrando lo pasado y enpapándolo en la memoria a los que avían de 
entrar, que por maravilla se olvidaban cosa por pequeña que fuese. Tenían en esto 
quipos, que cassi son a modo de pavilos con que las biejas recan en nuestra Espa¬ 
ña; salvo ser ramales [...]. Entendíanse y entiéndense tanto por esta qüenta, que 
dan razón de más de quinientos años de todas las cossas que en esta tierra en este 
tiempo an passado (p. 42). 

De este modo, Molina constata su perplejidad ante una historia sin letra, 
perplejidad generalizada en un contexto como aquél del que procedía, donde 
cualquier escrito era símbolo disminuido de las verdaderas Escrituras, el texto 
per antonomasiarr?^, dentro de una deificación de la letra cuyo trazo aludía 
metonímicamente al otro sagrado que crea el mundo. Cada vez que se escri¬ 
bía, se estaba recordando, en ese gesto, el primordial y divino que da ocasión 
a la revelación bíblica. 


III. Una lluvia de relatos 

En cambio, al recoger el sonido de la discursividad y al percibir otras formas 
de consignar origen y sentido, la redacción de una crónica andina se las tiene 
que ver con un cuestionamiento radical de la tradición occidental del libro. 
Como consecuencia, dicha crónica complicará además las teorías de la enun¬ 
ciación, conformadas sobre la complicidad de acción hablada y grafía. Lo 
hará desde un nuevo sujeto de la enunciación que, desplazado, enajenado, se 
divide ahora entre “quién dice y aquello que se dice”. 

Esta división es tan palmaria, tan visible como para exigir, por parte de 
Walter Mignolo, la conformación de teorías poscoloniales en torno a la 

producción de enunciados^^. La crónica misma escenifica el conflicto en sus 


Escritura y Escrituras, '"per antonomasiam, se entiende la Escritura Sagrada, el texto de 
la Biblia” (Covarrubias 2006: 818). 

“Para abordar esta cuestión en las crónicas andinas hay un abultado escollo que saltar: 
la necesidad de partir y desplazar las teorías de la enunciación. Elaboradas como alternativas a 
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presupuestos más básicos, desde el instante que se constituye con dos focos 
aurórales, el escritor firmante y el otro subyacente, esa voz anónima que pro¬ 
porciona el informe^^. Por lo tanto, el primero, el que se supone “dice” en la 
crónica, no es dueño, ni siquiera garante de lo transmitido y entra en liza con 
ello, como si comunicara un mensaje a su pesar, una especie de enunciado 
“en contra”. Los dos polos de la comunicación permanecen ajenos, distantes; 
o entran directamente en guerra como discursos incompatibles, foráneos, 
como discursos descolocados el uno respecto al otro, “decires fuera de 
lugar”^^. 

La duplicidad de la transmisión se observa, de hecho, a cada paso, cuando 
Cristóbal de Molina “el Cuzqueño” no acepte suscribir las fábulas que relata, 
pero a la vez lo haga con profusión y detalle, con una minuciosidad que 
podría confundirse con deleite, casi un incontrolado “goce narrativo”. Así, si 
desautoriza las fábulas continuamente, también las describe con la misma 
dedicación, dentro de una actitud ambigua cuya esquizofrénica polaridad no 
puede atribuirse sólo a la estrategia imperial para justificar la conquista a tra¬ 
vés de la documentación pormenorizada de la barbarie. Por el contrario, la 
misma ambivalencia de la situación emisora parece contagiarse a la transmi¬ 
sión que abunda en datos, aunque los desacredite: ambivalencia del coloniza¬ 
dor respecto al discurso de la otredad, detectada por Homi Bhabha como 
una mezcla no armónica de “deseo y desprecio”^^. Desde esta posición polé- 


las gramáticas estructurales y generativas (las cuales tomaron las lenguas imperiales, francés, 
inglés, alemán, español, portugués, principalmente, como ejemplos paradigmáticos de teoriza¬ 
ción), las teorías de la enunciación presuponen también la complicidad entre actos verbales y 
escritura alfabética. [...] Deberíamos pensar, entonces, en algo así como teorías poscoloniales 
de la enunciación. [...] Pues bien, el diálogo conflictivo entre letrados, yatiris, amantas y tla- 
matinime (en Tawantinsuyu o en Anáhuac) durante el siglo xvi y primeros del xvii presenta 
un desafío a las teorías de la enunciación que acabo de señalar. De modo que en vez de partir 
de ellas para teorizar actos dicentes en situaciones coloniales (esto es, para teorizar semiosis 
coloniales), trataré de teorizar ciertos aspectos de la semiosis colonial para, luego, repensar las 
teorías construidas sobres actos dicentes de distinta índole” (Mignolo 1995: 9-10). 

Véase Husson (2006: 105). 

Mignolo (1995: 22). 

“Ambivalencia es uno de los términos más repetidos en la obra crítica de Homi Bhab¬ 
ha: proviene, en principio, de la teoría del psicoanálisis de Sigmund Freud, quien había utili¬ 
zado este concepto para describir aquellas situaciones en las que conviven, en conflicto, dos 
instintos opuestos con un grado semejante de desarrollo. Bhabha sostiene que el discurso colo¬ 
nial es ambivalente, porque -como había sugerido Fanón- el otro, el nativo, es a la vez objeto 
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mica que algunos han calificado de psicocrítica, la semiosis de lo colonial ten¬ 
dría que vérselas con la convivencia y combinación de “instintos opuestos en 
un grado semejante de desarrollo” y Cristóbal de Molina estaría viviendo un 
fenómeno simultáneo de negación e identificación con el otro a través del 
modo agresivo y prolijo con que documenta sus costumbres, una especie de 
reacción prefreudiana que percibe el delirio de los relatos indígenas y goza, 
sin embargo, con la fruición de un hechizado antropólogo, en la profusión 
reiterada de su consigna escrita o incluso de su técnica expositiva. 

En algunos instantes, Molina describe prácticamente desde dentro del sis¬ 
tema objeto de observación, como fagocitado por esa dialéctica entre la fasci¬ 
nación y la crítica. Así, los padres de los incas. Manco Cápac y Mama Odio 
son arrojados por el diluvio a Tiahuanaco y allí quedan obligados como los 
mitimas de Dios. Molina no evita esta expresión quechua para designar una 
manera peculiar de exilio y colonización. La prefiere con creces al término 
cristiano expulsados del paraíso, que no aparece por ningún lado, mantenién¬ 
dose la versión relatada, evitando cualquier interferencia o traducción que 
reste sabor y antigüedad al vocablo recogido^^. 

Colocado por tanto ante el encantamiento exótico del indio que miente, 
divaga y no para de hablar, de repetir la misma historia con ligeras variantes 
-la repetición es precisamente su instrumento de conformación simbóli¬ 
ca^^—, encandilado por el simulacro de una narración que parece intermina¬ 
ble, Molina la desaprueba, pero a la par la reproduce con la exhuberancia con 
la que le ha sido presentada. Hasta tres veces, de acuerdo con la zona sobre la 
que informa (“Cuzco, Ancasmarca, en la provincia de Antisuyo o Cañariban- 
ba”, en Quito), reproduce el mito de origen de los incas y la “gran noticia que 
tuvieron del diluvio”, los muchos “desvarios y fábulas” que tienen estas nacio¬ 
nes “de donde se jactan proceder”: “[...] que si todas las uviésemos de especí¬ 


ele desprecio y deseo. La ambivalencia describiría en este caso un proceso simultáneo de nega¬ 
ción y de identificación con el otro. [...] Bhabha agrega que también el colonizador desea 
mirarse y percibirse a sí mismo desde ese lugar, desde el punto de vista del nativo [...]. No 
sólo, pues, el colonizado -como habría dicho Fanón- sino también el colonizador estaría atra¬ 
pado en esa ambivalencia de la identificación paranoica o en la alternancia de fantasías mega¬ 
lómanas y fantasías de persecución” (Vega s. a.: 3-4). (Véase Bhabha 1993: 112-123 y 1994: 
40-66.) 

Más adelante estudiamos este peculiar tratamiento traductor de algunos términos nativos. 

La repetición es una propiedad y condición de existencia de lo oral. Lo que no se repite o 
no conlleva una percepción visual termina por perderse (Gerassi-Navarro 1995: 101). 
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ficar, demás de ser prolijas, sería nunca acavar. Y assí, pondré algunas para 
que se entienda el desatino y seguedad en que vivían” (p. 39). 

Podemos imaginar la sorpresa de Cristóbal de Molina al descubrir pue¬ 
blos y grupos que habitan cerca y aceptan, como relato de origen, variantes 
fabuladas del diluvio, con distintos grados de diferencia respecto a lo que 
debía ser una historia fundacional única, común, consensuada, incontrover¬ 
tible y sólida. La misma sorpresa o incomprensión que despierta en Murúa el 
curioso ejemplo de multiculturalismo por el que un Inca podía permitir a los 
pueblos diferentes la conservación y configuración de sus propios quipus, de 
sus anales en “lengua distinta’^h Desde la postura monológica, monoteísta, 
monoverdadera del conquistador, civilizadamente exclusivista, supone un dis¬ 
late, la primera de las barbaridades del otro, esta forma adelantada de relati¬ 
vismo ideológico que a su protomártir, al cacique Carlos Ometochtzin, le 
supondrá la muerte, quemado en Nueva España por defender una posible 
convivencia pacífica de doctrinas^^. Detrás del cuento múltiple del origen 
-cada uno viene de un lado-, está funcionando la diversidad de lo oral y 
sobre todo la necesidad de la cultura que lo emplea para recordar y para con¬ 
figurarse, incluso espacialmente, en ese recuerdo: a cada relato le corresponde 
una tribu, un símbolo, una localidad, un santuario, un territorio sagrado^^. 


“Había otra maravilla, que cada provincia como tenía propio lenguaje nativo, también 
tenía nuevo modo de Quipu y nueva razón de ello” (Murúa 2001: 361). 

Frente a la violencia y reducción al absoluto que implica una religión centrada en un 
solo texto verdadero, Ometochtizin propone la coexistencia de aztecas y españoles con sus dio¬ 
ses respectivos, lo que desencadena su juicio y condena como hereje. “La théocratie, en effet, 
suppose des dieux d’une autre nature que celle du Dieu unique. Ce dernier n’est pas un au 
sens de seul en face des autres. II est un en excés sur toute assignation numérique et sur toute 
localisation. II est Fun retiré de toute disponibilité comme présence, comme identité ou 
comme quelque genre d’étre que ce sois” (Nancy 2004: 9). Para el proceso y la historia de Car¬ 
los Ometochtzin Chichimecatecuhtli, véase Lienhard 2007. 

“La cultura oral crea una relación diferente [respecto a la escrita] con el ambiente: san¬ 
tuarios naturales, lugares de sacrificio, ídolos, están incorporados a lo cotidiano mediante el 
ritual, los sacrificios, las adivinaciones, los cantos o las danzas y todos estos actos están efectua¬ 
dos en un tiempo determinado. [...] El jeroglífico, la palabra escrita o la letra y el ídolo, el 
túmulo, el santuario natural, son fenómenos en cierto sentido polares que se excluyen recípro¬ 
camente. Los primeros indican el significado, los segundos lo recuerda. Los primeros aparecen 
como un texto o parte de un texto, es más, como un texto con un carácter semiótico homogé¬ 
neo. Los segundos están insertos en el texto sincrético del ritual y relacionados mnemónica- 
mente con los textos orales que, a su vez, están relacionados con lugares y tiempos determina¬ 
dos” (Lotman 1989: 16-18). 
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Pero resulta curioso que la causa de esta heterogeneidad indígena de creen¬ 
cias, para Cristóbal de Molina, sea sin duda la ausencia de textos escritos: 

[...] estos y otros desatinos semejantes debían y di^en aver passado, que por pro¬ 
lijidad, como dicho tengo, no los pongo. Causóse todo esto, demás de la princi¬ 
pal causa que hera no conocer a Dios y darse a vicios y ydolatrías, no ser jentes 
que usavan de escritura, porque si la usaran no tuvieran tan ciegos, y torpes y 
desatinados herró res y fábulas (p. 42). 

Es curioso que Molina atribuya el mismo grado de responsabilidad a la 
oralidad y al desconocimiento de Dios en las fabulaciones heréticas y viciosas 
de los incas. Casi como un adelantado visionario de propuestas gramatológi- 
cas contemporáneas que invierten la centralidad del logos, al colocar la culpa 
de la desviación indígena “en que no usavan escritura”, Molina la transforma 
en una penitencia piadosa para redimir a un pueblo de sus errores, con una 
peculiar virtud reparadora, expiatoria y educativa. 

El problema está, sin embargo, en determinar qué entendía Molina por 
desatino y desvarío, los términos con los que repudia las historias que docu¬ 
menta, y qué grado de descalificación les llegaba a conceder. Es lógico supo¬ 
ner que con ambos no estaría refiriéndose al contenido básico del mito, ese 
cuento de un diluvio fundacional, ya que de ser así Molina invalidaba de 
golpe su misma tradición escrituraria que arrancaba de una relación semejan¬ 
te, recogida en el Génesis. 

Según el Tesoro de la lengua castellana de Covarrubias, desatino significa 
perder la dirección, el tino de lo que se acomete. La voz desvarío revela aún 
más interesantes implicaciones: por ella se quiere indicar también un extra¬ 
vío, una pérdida o un desconcierto provocado por el “accidente de la calentu¬ 
ra”. Pero, en segunda acepción y en palabras de Covarrubias, puede significar 
“lo mismo que Variar’, como consta de la ley ciento y nueve [...]: ‘Desvaria¬ 
das maneras de pruebas usan los ornes en juicio’, conviene a saber ‘varias 
maneras 

¿Estaría entonces Molina insinuando el proceso en sí de comunicación de 
la fábula que engendra alteraciones y que se reitera con variantes? Porque es 
la propia historia la que parece perder pie y desvariar, la que deriva, errada y 
errática a la vez. Es la historia la que se repite cambiando siempre, por su 


Covarrubias (2006: 698). 
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misma naturaleza de relatada, por su condición flexible, voluble e indecisa 
frente a la férrea fijeza gráfica. 

Donde quiera que va, a Molina le cuentan un solo mito, el de un origen 
en las desbordadas aguas del diluvio, con ligeras alteraciones que, para él 
-como para sus interlocutores-, lo vuelven radicalmente distinto. La historia 
se divide así en una multiplicidad de versiones no homologables, en fraccio¬ 
nes sin concreción posible. Lo cierto es que esta modalidad, iterativa y frag¬ 
mentaria, del discurso que se oye mantiene su dispersión en la crónica de 
Molina, incapaz de imponer un orden a sus materiales o someterlos dentro 
de fórmulas que asimilen mitos parecidos de pueblos distintos. Apenas le 
cabe hacer otra cosa que agolpar los relatos sin un hilo conductor que los 
estructure, dentro de una imitativa e imparable tormenta de variantes. 

No es posible saber si, con ello, estaba consignando la gestualidad del 
habla, el gesto único, puntual y concreto que un acto hablante es; o, más 
bien, percibiría sagazmente la diversidad de soluciones que la oralidad intro¬ 
duce en una fábula, la variedad generada por esa performance cambiante que 
supone el proceso de contar algo. Y, fielmente, tal cual, optará por incorporar 
la lista de diluvios según localidades, en mimesis con el sistema documenta¬ 
do, con la riqueza singular de cada voz, no susceptible de reducción en la 
simplificación sincrética de la escritura. Sin duda, asombra que Molina no 
intentara sobrepasar las variantes y sintetizar su compendio, salvo que de este 
modo quisiera poner en acción, demostrativa y visualmente, los riesgos y 
complejidades, las desviaciones en tono y pulso narrativos que conlleva la 
transmisión oral, dentro de un ejercicio fascinante de imitación y disensión 
respecto a su propia posición escrituraria, letrada y dominante. 

De lo que no hay duda es de que su relación de Fábulas y ritos sólo puede 
leerse desde una visión de la cultura como praxis y no como depósito, como 
acción y gesto que se realiza en el acto efímero del habla, más que como con¬ 
junto estático y museístico de datos ya muertos. En esta visión activa, la bata¬ 
lla “oralidad/escritura”, batalla decisiva en la delimitación de los rasgos cultu¬ 
rales, aparece en la plenitud de su beligerancia y de su sufrimiento, en la 
plenitud de un proceso no conclusivo ni cerrado, una dinámica todavía ope¬ 
rante dentro de la crónica que termina abiertamente y de un “modo indeci¬ 
so” -como ella misma o su copista se encargan de advertirnos-. 

El paisaje que de ahí se deriva nos llega esquilmado, lacerado, dividido, 
pero al menos no resuelto. Se trataría entonces de pensar esas ruinas de senti¬ 
do, ruinas de relatos, pensar —como recomienda Mignolo (1995: 10)— la 
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condición de pérdida y de despojo de una realidad moribunda que la con¬ 
quista vuelve irrescatable: percibir los rumores y fabulaciones indígenas en su 
naturaleza de restos y retales, sin reconstruir su coherencia, su unitaria siste- 
maticidad extraviada ni restituirlos incorporados en una restauración impe¬ 
rial o justificativa de su propio expolio. 

Ante esta crónica de Molina, inacabada, irregular, mezclada, aleatoria, 
confusa, uno creería que el autor se sabe testimoniando, por última vez, la 
paulatina desaparición un mundo de cuentos, poemas, ritos y cantos. 


IV. Una traducción improbable o el discurso del 

PROTOANTROPÓLOGO 

Quizá fuese Margaret T. Hodgen la primera, con su libro Early Anthropology 
in the Sixteenth and Sevententh Centuries, en empezar a considerar el discurso 
antropológico en tanto categoría transhistórica —casi tan atemporal como el 
alma misma- aplicable a algunas indagaciones previas a la gran etnografía del 
XIX. Para ella, la conquista de las Indias genera escritores con una vocación 
adelantada de antropólogos, desde luego nada ingenuos y en absoluto exen¬ 
tos de sistemas, de gráficas y de trabajo de campo, todos ellos alimentados en 
el caldo de cultivo presociológico del humanismo renacentista^^. Margaret 
Hodgen percibe ahí la emergencia de una metodología básica, un conjunto 
orgánico de demandas, una estadística simple con cuestiones nucleares en el 
estudio de las sociedades; así como una serie de consecuencias perfectamente 
digeridas y relativas al origen de lo humano, al cruce cultural, a la diversidad 
de las costumbres y a los cambios de las subjetividades en el encuentro 
mutuo. Ni que decir tiene que surgen también, al mismo tiempo que todo 
eso, una enunciación identificable y unas formas explicativas inaugurales con 


“It has become a convention in dealing with the historical careers of the social studies 
to fix their birth dates somewhere in the nineteenth century [...]. This is unfortunate. The 
study of man in the Western World is not young. It is one of the oldest subjects of serious 
thought. Neither sociology ñor anthropology sprang de novo and fully formed from the reflec- 
tions of their presumptive fathers, Augusto Comte and Sir Edward Burnett Tylor; and even 
those bold spirits who have recently traced the antecedents of two disciplines as far as back as 
the eighteenth century -to the Encyclopaedists and the Scottish moral philosophers- have 
reached back only part of the way” (Hodgen 1971: 7). 
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las que ordenar en “tesoros, relaciones, crónicas, historias, tratados, manua¬ 
les, cartas” el ingente material recopilado sobre la otredad americana^^. 

Si esto es así, la cuestión radica ahora no tanto en delimitar la verdad o 
racionalidad, la intervención, manipulación o censura de la información 
inquirida, como la habilidad y conveniencia de esos sistemas expositivos. 
¿Existe un prediscurso propio de esta preantropología humanista? Si el teóri¬ 
co de la condición discursiva etnográfica. James Clifford, considera cada 
escritura de un antropólogo como “invenciones ad hoc\ momentos aislados 
que no pueden encararse en tanto análisis sistemático de los modos y estilos 
en la representación de esta ciencia, también reconoce cierta oferta que late 
en ella de un instrumental y una lógica operativa. Cada escrito de campo se 
delimitaría en tanto una peculiar caja de herramientas, en el sentido que 
Deleuze o Foucault la entienden: el lugar no de una teoría sino de una teori¬ 
zación sólo a partir de su prueba, confronto y ejercicio inmediato y, por 
tanto, no lugar de la hermenéutica, sino de la episteme. 

Esta aceptación de la naturaleza heurística y repentista —casi improvisada e 
inmediata, añadiríamos- del documento etnográfico no resuelve, sin embar¬ 
go, la desestabilizadora cuestión que sigue persiguiendo a Clifford. Es eviden¬ 
te que en dicho documento se cifran casi siempre interpretaciones culturales, 
por muy espontáneo que lo imaginemos. En consecuencia, Clifford no tiene 
otra opción salvo preguntarse cómo puede ser que el texto del etnógrafo trans¬ 
forme una experiencia nada dócil, una experiencia huérfana y salvaje, en un 
informe, diario o rendición de cuentas que forja autoridad. Y además cómo 
ese encuentro peculiar que lo inicia -extraño, impreciso, irregular e impregna¬ 
do de relaciones de poder y de intereses personales— puede organizarse y promo- 
cionarse en tanto la versión aceptable, la más informada y discreta, de una 
otredad que, además, para mayor contradicción, lo ignora o lo desoye^^. 


“The sixteenth- and seventeenth-century literature, wich laid the foundation of mod- 
ern anthropology, comparative religions, anthropogeography, and many other related studies, 
exhibits the emergence of what must be regarded as scientific method in the study of culture 
and society: first, in a definition transition from the motive of entertainment to that of organ- 
ized inquiry; second, in the more or less clear statement of questions or problems of impor- 
tance; and third, in the choice of organizing ideas to be employed in dealing with the problem 
of the origin of man, the diversity of cultures, the significance of similarities, the sequence of 
high civilizations, and the course of the process of cultural change” (Hodgen 1971: 8). 

“Si la etnografía produce interpretaciones culturales a partir de intensas experiencias de 
investigación, ¿cómo es que la experiencia, no sujeta a reglas, se transforma en informe escrito 
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En cuanto a motivaciones varias, comprendidas las más aviesas, el proto- 
antropólogo del xvi no estaba carente en absoluto de estímulo, dentro del 
intercambio intercultural que le tocó vivir: sin duda, el menos previsto de la 
historia y cuya revolucionaria novedad le convierte en paradigma excepcio¬ 
nal, en el no va más del diálogo etnográfico. Por ende, la escritura surgida de 
este encuentro en el límite tuvo que organizar la rareza del acontecimiento en 
una forma autorizada y en una retórica de consenso. 

De darse ya a finales del xvi, el texto antropológico tendría que ser un 
discurso exhaustivo, con una urgente necesidad de plenitud semántica: el 
mundo nuevo se abre inconmensurable y todavía no dicho ante una enuncia¬ 
ción que ha de corresponderle en abundancia. El texto que se le destine será 
un texto ordenancista que habla del otro por extenso, aun para preservar la 
estabilidad del yo. En la reiterativa, excesiva y monumental relación de ritos 
que recopila Cristóbal de Molina, la catalogación se impone sobre la narra¬ 
ción, tratando de beneficiarse de la comodidad utilitaria del inventario que 
colecciona materiales del archivo o entradas de la enciclopedia, pero sin dis¬ 
tribuirlos e intervenirlos sincrética y argumentativamente. 

Si es principio de la narratividad el esquematismo y la economía estructura¬ 
da de sus funciones^^, la pasión acumulativa del catálogo se impone sobre el 
relato en un abusivo deber decir, incluso si no hay materiales. Así, cuando Moli¬ 
na abre un calendario de ritos según la época de su ejecución -“la forma de los 
cultos y sacrificios que en cada mes del año hacían” (p. 47)-, descubre que en 
enero no hay festividades —“no tenían fiesta particular ninguna en él” (86)—, 
pero lo consigna igual, con la precisión redundante de que nada se hace en esos 
días. Igual le ocurrirá en febrero o en marzo y procederá del mismo modo^^. 


autorizado? ¿Cómo es, precisamente, que un encuentro transcultural, locuaz y sobredetermi¬ 
nado, atravesado por relaciones de poder y desencuentros personales, puede ser circunscrito 
como una versión adecuada de otro mundo más o menos discreto, compuesto por un autor 
individual?” (Clifford 1995: 42-43). 

“[•••] sin embargo, quisiera decir que toda ficción narrativa es necesaria y fatalmente 
rápida, porque -mientras construye un mundo, con sus acontecimientos y sus personajes- de 
este mundo no puede decirlo todo. Alude, y para el resto le pide al lector que colabore relle¬ 
nando una serie de espacios vacíos. Y es que, como ya he escrito, todo texto es una máquina 
perezosa que le pide al lector que le baga parte de su trabajo. Pobre del texto si dijera todo lo 
que su destinatario debería entender: no acabaría nunca” (Eco 1996: 11). 

“Al mes de hebrero llamavan pachapucu. Tampoco no entendían en más que en veneffi- 
9 Íar las chácaras. [...] Al mes de mar^o llamavan paucarguara. Tampoco no tenían fiesta nin¬ 
guna en él” (p. 86). 
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sin plantearse la posibilidad de obviar ese tiempo inoperante desde un punto 
de vista narratológico. Pero la obligación de llenar la plantilla produce esta 
asfixiante totalidad de los compendios, las silvas, los tesauros y los reperto¬ 
rios, patrones y bases para la preescritura antropológica del Renacimiento. 

Al dividir ese ingente material mediante cortes sincrónicos en grupos afi¬ 
nes -fábulas de origen, preces y oraciones, el ciclo calendárico de ceremonias, 
series de ritos o patrones de conducta en los mismos-, Molina dibuja los 
contornos de lo que James Clifford designa su presente etnográfico y deja tras¬ 
lucir una cierta conciencia de las exigencias de eficacia en una tarea que será 
tanto más operativa cuanto mejor se focalice cada vez en una institución, un 
Corpus de contenido o una parcela de la totalidad cultural representada. Esa 
es la instancia retórica por antonomasia de este prediscurso, tan próximo a 
los nuevos derroteros de la etnografía última: la prevalencia de la sinécdoque 
que asume las porciones observadas en el trabajo de campo como microcos¬ 
mos analógico, muestra referencial de algo mayor"^^. 

De esta manera, cada instante ceremonial o cada creencia que Molina 
enfoca es tratada con el detenimiento que se destinaría a la totalidad^E Cada 
momento analizado ocupa la relevancia del conjunto, como si fuera el preci¬ 
pitado de una globalidad a la que, en la escritura etnográfica, sustituye. 

Esta última se soporta sobre la ficción de sus posibilidades representativas; 
esto es, sobre la convicción —nunca puesta en entredicho— de que el yo obser¬ 
vador puede hacerse y reconducir las categorías cognitivas de un mundo 


“Un ciclo de vida individual, un ritual complejo como el anillo de kula o la ceremonia 
de Naven, podían también servir al mismo efecto, al igual que categorías de conducta como la 
economía, la política y demás. En la instancia retórica prevalentemente sinecdóquica de la 
nueva etnografía, se asumía que las partes eran microcosmos o analogías de la totalidad. [...] El 
trabajador de campo intensivo podía esbozar plausiblemente los contornos del presente etnográ¬ 
fico: el ciclo de un año, una serie ritual, patrones de conducta típica” (Clifford 1995: 50). 

Las prolijas referencias y la sistematicidad con que Molina las recoge nos da una idea de 
un imperio inca perfectamente organizado, donde los sacrificios, ceremonias y ritualidades 
estaban perfectamente institucionalizadas y reguladas desde las instancias religiosas y de 
gobierno, y donde existía un control cuasi policial en el seguimiento de los ritos: “Y luego, por 
su borden, trayan el maíz de las chácaras del Hacedor, Sol, Luna y Trueno, e Ynga y Guana- 
cauri, y de todos los señores muertos. Trayanlo en unos costales pequeños con un cantar lla¬ 
mado arcLui, con unos vestidos galanos, y andavan a traer el dicho máiz toda la demás jente del 
Cuzco, e^epto el primer día, que lo trayan los mo^os armados cavalleros. Quemavan los sacer¬ 
dotes llamados tarpuntaes un cordero en sacrificio rogando al Hacedor diese siempre buenos 
años” (p. 87). 
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completamente ajeno. Ni por un momento el esencialismo en el que el pro- 
toetnógrafo se coloca duda de la fijeza y realidad de los contenidos que reco¬ 
pila, pero tampoco de su relevancia específica ni del papel desempeñado en el 
retrato presupuesto de la identidad exótica. La seguridad de la voz autoral en 
la captación del estatuto ontológico de una cultura, así como en la transmisión 
de sus sentimientos, ideaciones, imaginarios y emotividades, resulta asom¬ 
brosa, sostenida quizá en la preeminencia que le ofrece su presencia aquí, en 
el espacio enigmático del otro incomprensible, y soportada sobre todo por 
un recurso poderoso, el mecanismo de su importación al allí del saber de 
procedencia. La etnografía traslada lo ignoto y lo traduce a espacios habitua¬ 
les, incluso en una dimensión puramente idiomática. 

De hecho, la traducción es el instrumento que más y mejor emplea Moli¬ 
na en todas sus variantes, hasta el punto que, ejercida en aposición y parata¬ 
xis, entreverada en medio del relato de un rito, incorporada en interpolacio¬ 
nes, hace de él un permanente etnolingüista que concibe la lengua como 
vehículo hacia las cosas y moldea su crónica con los rasgos de un lexicón 
ampliado o de un diccionario de mitos. Que este proceso sea desigual y caó¬ 
tico, que sea simplificador, no invalida sus hallazgos descriptivos. 

Molina reduce, por ejemplo, el exotismo de aquel rito de paso de la ado¬ 
lescencia a la madurez, asimilándolo al proceso o ceremonia española de velar 
armas y nombrar caballeros. La iniciación de los muchachos incas en la vida 
adulta domestica su potencial extrañeza con su asimilación a una práctica 
social y promocional española. Que lo sagrado de la primera se secularice en 
cuestión administrativa no importa tanto a Molina como poder, a partir de 
ahí, manejar la cuestión desde parámetros familiares. 

Al mes de noviembre llamavan capac laymi, quiere dezir fiesta del señor Ynca. 
Hera una de las fiestas señaladas del año, de las tres fiestas prinq:ipales que ellos 
ha^ian. En aquel dicho mes armavan cavalleros y les oradavan las orejas y davan 
braguas, que en su lengua llaman guara (pp. 69 - 70 ). 

No es frecuente que trabaje de esta manera, con este tipo de importacio¬ 
nes o transculturaciones inversas. Por lo general, mantiene la peculiaridad 
irreductible de los hechos. Por eso, es más rara y más sorprendente esta com¬ 
parativa concreta, que obedece a un proceso muy personal y aproximativo de 
traducción. Se trata de lo que Lydia Fossa localizaría como término mixto: 
una entrada en el lexicón peculiar de Molina que respeta la existencia de un 
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vocablo nativo, pero al que se le busca un equivalente particular en castella¬ 
no. Ocurre de un modo similar con los vocablos provincias, carneros u orejo¬ 
nes no sólo en la Relación de fábulas y ritos, sino en la mayor parte de estas 
crónicas primeras que se articulan en una especie de castellano parcial, que 
versiona significantes, omite la palabra nativa pero mantiene sus significados. 
Es difícil saber hasta qué punto -como cree Fossa- el contenido permanece 
intacto, apelando todavía a la nueva lengua hallada, y qué tanto se pierde, sin 
embargo, en esta componenda de traducción parcial y arreglada. El resulta¬ 
do, un signo complejo, bilingüe a su vez, con un significante y un significado 
provenientes de dos códigos distintos, sería el producto peculiar de un con¬ 
tacto de lenguas forzado en medio del proceso histórico de la colonización^^. 

Un caso distinto lo representa esa complicada voz mitima cuyo sentido pre¬ 
ciso Molina evita declarar, prefiriendo explicarlo con la frecuencia de su empleo. 
Sin duda, es una voz casi imposible para el sistema español, en el que no se 
observaron por ley comportamientos similares. Polo de Ondegardo lo explica 
una vez en su Relación de daños, aunque lo usa profusamente^^. Puede que en el 
momento de escribirse ambas crónicas, se sintiera perfectamente comprensible, 
un vocablo ya admitido y hasta lexicalizado, haciéndose innecesaria su constata¬ 
ción. O todo lo contrario, quizá representase un imposible hermenéutico que el 
cronista optaba por mantener en la oscuridad de su cita literal. 

La conducta traductora de Cristóbal de Molina es, por lo tanto, imprevi¬ 
sible y aleatoria. Unas veces desarrolla por extenso el semantismo de alguna 
rareza y en otras ocasiones se abstiene de cualquier declaración: ni una vez 


“La propuesta de incluir estos términos mestizos se basa en la concepción misma de lo 
que es el signo lingüístico, nacido de un similar conjunción de elementos diversos, como son plano 
de expresión y contenido [...]. En una situación especial de contacto de lenguas como es la colo¬ 
nización, surgen signos complejos como los que describo ahora, en los que el significante per¬ 
tenece a una lengua y el significado a otra” (Fossa 2000: 144-145). 

“[...] cuando asi acaecia que de unas provincias venian a sembrar a otras presupuesto 
que todo lo que se cogia era para el Inca y se ponia en sus depósitos y para lo que se gastaba en 
los sacrificios y ofertas de su desventurada religión siempre tenia tierra diputada para esto que 
llaman suyos y dado caso que de algunas partes venia la comunidad a sembrarlo y cogerlo si 
estaba cerca y si lejos enviaban a sus tiempos quien lo hiciese pero siempre tenian de asiento 
algunos indios para regaderos y guardas cuyas viviendas eran en aquellos sitios o aunque esta¬ 
ba en tierra ajena eran sujetos a sus caciques y no a los señores de la tierra donde residian que 
es otro genero de gente muy notoria que los que llamaban mitimaes porque estos salian de la 
sujeción de los caciques y de su naturaleza...” (Polo 15v, cit. por Fossa 2000: 145). 
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nos dice qué es y cómo se empleaba la coca y continuamente nos detalla la 
procedencia y elaboración de la chicha. 

La multiplicidad y diversidad de los tratamientos, la irregularidad de las 
traducciones, el desorden de los recursos transculturadores, la disposición de 
rizoma y laberinto de una información que unas veces se prodiga y otras esca¬ 
sea sólo pueden explicarse desde la condición extraña y radicalmente nueva 
del material a tratar, desde la ausencia de códigos con que éste se enfrenta y 
desde una dispersión del sentido que podría verse como la consecuencia de 
su —prácticamente— inaugural sensibilidad etnográfica. 


V. Ceder la voz y ceder el control 

La versión, en concreto, de las preces, poemas y oraciones que tanta celebri¬ 
dad le han dado, al conformar una primitiva antología lírica inca, se realiza 
por parte de Molina de un modo muy libre, se arregla sin demasiada inten¬ 
ción de literalidad científica ni deseo metódico, en un proceso imparable que 
ha generado revisiones permanentes y sobre la que volvieron en su momento 
Markham, Farfán, Jesús Lara —en su antología La literatura de los quechuas— o 
Teodoro Meneses^^. 

El esfuerzo notable, emprendido por este último hasta en dos publicaciones 
distintas -estudiando las dudas lingüísticas, las complejidades sintácticas, las 
barbaridades de transcripción en el quechua de esos poemas—, revela, a través 
de los fracasos de sentido, la resistencia indómita de la otredad intraducibie. 

Resultan, sobre todo, muy curiosas las dos oraciones que Cristóbal de 
Molina recoge dedicadas “A todas las huacas”, porque si en la primera tradu¬ 
ce de más^^, en la segunda lo hace de menos, recopiando parte del texto inca 
con defectos y sin ofrecer su versión al castellano. 


“La primera de ellas [las traducciones] es la del profesor cusqueño Juan A. Rozas, inserta 
en Himnos Quichuas á.t\ Dr. Ricardo Rojas, Buenos Aires, 1937. La segunda es la del Dr. J.M.B. 
Farfán, publicada en la Rev. del Museo Nacional Tomo XIV, Lima, 1945. Nosotros en una breve 
nota filológica al artículo La Citua o Coya Raimi del Dr. J.B. Lastres’ {Rev. del Museo Nacional 
Tomo XXV, Lima, 1956), hemos adelantado una muestra, junto con el propósito, ahora cum¬ 
plido de entregar una nueva traducción de estos himnos” (Meneses 1962: 126n). 

Ofrezco en cursiva todo lo que Molina añade respecto al original quechua: “¡Hacedor 
que estáis en el cavo del mundo! Chanca Uiracochan, que es una huaca que está en Chuquicha- 
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Ahí donde Molina reduce: 

¡O padres huacas y uilcas, antepasados, agüelos y padres nuestros {Atunapa 
hualpihuana tayna apo allasto aliento), acercad el Hacedor a vuestros hijos, y a 
vuestros pequiñitos, y a vuestra flor; a vuestros hijos deldes ser para que sean 
dichosos con el Hacedor como vosotros lo soys (36). 

Farfán, por ejemplo, completa: 

1. ¡Oh, Señor único de la tierra! ¡Señor único de las profundidades! 2. ¡Haya 
santuarios y antepasados! diciendo, creaste 3. los grandes antiguos mayores (?) 
tayna allasto allonto (?) oh. Señor! “¡Haya (santuario) tierra-abajo, cielo-arriba!”. 
4. Establezca dentro-tierra cabeza mayor 5. Dime “¡Sí!” 6. Dime “¡heme aquí!. 7. 
¡Que esté salvo y en paz. Señor, con mantenimiento, con labradores, con maíz, 
con llamas, con todos los conocimientos! 8. ¡No nos sueltes a todas y varias clases 
de desgracias, de (a) todas ellas, de la maldición, de la servidumbre y del encanta¬ 
miento! 

Y, por su parte, la versión de Teodoro Meneses tampoco tiene mucho que 
ver: 


¡Oh Huiracocha que rocías la tierra! ¡Oh Huiracocha que rocías bajo tierra 
(en ultratumba)! 2.Creador, ordenaste que las huacas sean sagradas. 3. ¡Oh Gran 
Señor que aglomeras diligente nevadas y granizos! ¡Oh Huiracocha, que ordenas¬ 
te existan el mundo de abajo este mundo nuestro y los cielos! 4. ¡que colocaste las 
sombras en el mundo subterráneo! 5. ¡Atiéndeme! 6. ¡Concédeme! 7. Estaré en 
paz y salvo, oh Huiracocha, con víveres: con cultivos de maíz, con mineas; con 
llamas y con todo cuanto hay 8. No nos sueltes a todo género de desgracias y 
engaños; a maldiciones, sortilegios y maleficios (1964: 107). 


ca, adonde estava Mango Ynga. Atún Uiracochan, que es en la huaca de Urcos. En ésta estava un 
águila y un alcón de bulto de piedra a la puerta de la guaca, y dentro estava un bulto de hombre 
con una camisita blanca hasta en pies y los cavellos hasta la cinta; y los bultos del águila y alcón, 
cada día a mediodía piavan como si estuvieran nuevos; y los camayos debían que porque tenía han- 
bre el Viracocha piavan; y les llevavan las comidas y las quemavan. Digen que heran hijos y her¬ 
manos d’éste Coreos Viracocha, Apotin Viracochan (está en Amaybamba, detrás de Tambo), Vru- 
sayua Viracocha (en el mismo pueblo), Chuquichanca Viracochan (es en Huaypon). Vosotros, al 
Hacedor que está en los fines del mundo [...] conceder que las jentes y tierras siempre sean 
prósperas, ora se’andando con el A^edor dentro o fuera del ^ielo” (p. 61). 
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Se trata de la oración más espinosa del conjunto, ante la que este que¬ 
chuista parece sentirse derrotado^^. El problema es la excesiva connotación 
con que la oración se carga: hay referencias indigenistas y connotaciones 
agrarias que resultan demasiado impositivas sobre el texto, anacrónicas y un 
poco descabelladas, si bien parecen las únicas factibles. Porque, curiosamen¬ 
te, es la versión literal la que resulta imposible de establecer y Cristóbal de 
Molina procede, como hemos visto, no traduciendo. El espacio en blanco de 
los cuatro últimos versos que elude dejan lugar a la voz original en quechua y 
el autor etnógrafo se borra ante el candado mudo de un texto intraducibie. 

El ventrilocuismo en que la antropología más positivista incurre a veces y 
que aquí fracasa surge con la pretensión de certificar la intachable fidelidad 
de los testimonios transmitidos, aun cuando suponga otra forma ficcional de 
transacción. Detrás sonaría una especie de alegato de honestidad y de no 
manipulación, que cree ofrecer la presencia directa de un aquí incomprensi¬ 
ble, incluso al alto coste de la disolución de la autoridad etnográfica. 

Para que la escritura ceda y vierta directamente la relación desde la voz del 
chamán, del sacerdote, del otro desconocido, tiene que producirse una crisis 
o efracción de la enunciación rectora. La cuestión no deja de ser grave porque 
quizá entonces, junto con ese episodio de autoría cedida, se viertan también 
al texto-receptor las tonalidades, matices, los códigos de verosimilitud o fil¬ 
tros de verdad del relato ventrílocuo y la escritura antropológica pierda parte 
de sus recursos de legitimación y categorías cognitivas. Es muy notorio que, 
en ese momento, no contemos con rastros, marcas o guiños para delimitar las 
voces y su responsabilidad en la coherencia real de lo transmitido; o, al 
menos, nos detengamos un instante en la extraña superposición que se gene¬ 
ra. Cuando Cristóbal de Molina repasa los modos de exorcismo y adivina¬ 
ción entre los incas, cuándo ordena los diferentes augurios y las clases de los 
hechiceros, califica algunos de especialmente endebles, de menos fiables, de 
más falibles o menos “tenidos por verdaderos” entre el crédulo pueblo con¬ 
quistado: 

Avía también otros hechiceros que tenían a cargo las huacas, entre los quales 
avía algunos qu entre algunas d’ellas havlavan con el demonio y re^evían sus res- 


“Hemos intentado la traducción de este párrafo muy oscuro del texto y dificilísimo 
para todos los quechuistas, por la concurrencia de varios epítetos del dios Huiracocha, los mis¬ 
mos que pudieron ser mal transcritos desde Molina” (Meneses 1964: 107). 
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puestas y debían al pueblo lo que d’ellos querían saber o particularmene a las per¬ 
sonas que se los yba encomendar, aunque pocas ve^es davan respuestas verda¬ 
deras^^ (p. 46). 

Es evidente que no podemos atribuirle a él esta consideración -para él 
todos serían errados y fraudulentos-, que sorprende en su dicción cristiana 
de repente esos criterios de verdad aplicados a las “yerronías” del indio, como 
si éstas pudieran entrar en la jerarquía de la certeza católica. Por un momen¬ 
to, el discurso se desdobla en la ambigüedad de una atribución, porque 
durante ese breve instante de pérdida autoral ¿quién habla en él? 

Ese minuto de desatención permite la completa cesión al conjunto de 
categorizaciones con que se maneja la otredad que el cronista investiga y 
ordena; una otredad que se deja oír a través de sus dudas, creencias, debilida¬ 
des. Constituye apenas un momento de distracción del autor-rector del infor¬ 
me que elude transmitir juicios, informaciones, argumentos propios, para 
referir, descuidado por una milésima de segundo, la pura y más crédula sub¬ 
jetividad del otro^^. 

Y si bien esto pudiera funcionar en calidad de un artificio, de constructo 
estilístico o simulacro retórico, e incluso aunque no fuera así —si de buena fe 
creemos que el aquí del informe etnográfico se abre y se ofrece a la represen¬ 
tación directa y sin mediaciones de un allí exótico, que dicha transacción se 


Un folio antes también reiteraba: “Avía otros que llamavan uirapiricoc, los quales que- 
mavan en el fuego sevo de carneros y coca, y en fierras aguas y señales que hacían al tiempo del 
quemar, vían lo que avía de suceder, y al que los consultava se lo debían; éstos eran los menos 
temidos porque mentían siempre” (p. 45). 

Si lo atribuimos a una opinión nativa -un juicio de valor del otro testimoniado-, esta¬ 
ríamos ante lo que Victor Turner detecta como una interpretación ideológica del indígena 
sobre su propio bosque de símbolos. Así, por ejemplo, él sospecha que los ndembu discrepan 
en cuanto a la realidad mágica del árbol de la leche en el que descansa el rito culturalmente 
más importante de la tribu, pero aceptan casi exegéticamente el papel cohesionador que cum¬ 
ple. “Yo estoy convencido de que mis informantes creen sinceramente que el árbol de la leche 
sólo representa los aspectos cohesivos, unificadores de la organización social ndembu. Igual¬ 
mente estoy convencido de que el papel del árbol de la leche en situaciones de acción, en las 
que representa un centro de grupos específicos en oposición a otros grupos, forma un compo¬ 
nente igualmente importante en su sentido total” (1980: 28). Victor Turner insiste en la 
importancia de este tipo de testimonios disidentes y en la dificultad de su captación en la 
encuesta antropológica. 
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realiza sin costes y en cambio con rendimiento no fingido, con un suplemen¬ 
to de verdad^^-, lo cierto es que no deja de ser textualmente perturbador. 

Porque, tanto en un ejemplo como en otro, en la oración no traducida 
como en el crédito de fiabilidad merecido por los hechiceros —casos citados y 
ofrecidos por Molina aun en contra del propio sistema axiológico—, nos 
encontramos ante situaciones enunciativas que complican el texto enunciado 
hasta la disolución, heterogeneidad y conflicto irresoluble de sus intenciones. 

Es cierto y notable en esta crónica lo que el antropólogo moderno admite 
no sin resistencia: que cualquier “aparato metodológico —sujeto a la capaci¬ 
dad discursiva destinada a seleccionar términos para nombrar algo y confor¬ 
mar nomenclaturas— parece una construcción demasiado rígida para nego¬ 
ciar con la volatilidad mítica” y que ésta, aprehensible a través de un juego de 
símbolos y ritos todavía más volátiles si cabe, subraya casi radicalmente cómo 
apenas y no sin pérdida “puede pasar por una epistemología digestiva que la 
reduzca a sí misma” 

Al aproximarse, siquiera mínimamente, al ethnos exótico, la textualidad se 
desordena, se desestabiliza, incapaz de negociar con la realidad distinta de un 
sujeto otro. Ese desborde demuestra la particular asistematicidad del material 
mítico que genera de continuo suplementos, se disemina en variantes; pero 
también la ineficacia del discurso que se le destine. 

Lo que testimonia el descompensado relato de Molina es el alto grado de 
desajuste que los mitos, las creencias, los sentimientos y los miedos de alguien 


“There is ethnographic ventriloquism: the claim to speak not just about another form 
of Ufe but to speak from within it: to represent a depiction of how things look from an Ethiopi- 
an (woman poeú) point ofview as itself an Ethiopian (woman poet’s) depiction of how they 
look from such a view. There is a text positivism: tbe notion that, if only Emawayisb [the 
Ethiopian woman poet] can be got to dictate or write down her poems as carefully as possible, 
then the ethnographer’s role dissolves into that of an honest broker passing on the substance 
of things with the most trivial of transaction costs. There is dispersed authorship: the hope 
that ethnographic discourse can somehow be made herteroglossial, so that Emawayish can 
speak within it alongside the anthropologist in some direct, equal, and independent way; a 
There presence in a Here text” (Geertz 1988: 145). 

“Este es un territorio donde se pone en juego la reflexión narcisista de un conocimien¬ 
to, que pese a su gesto hacia la otredad, regresa al centro ontológico del autor. [...] Cada 
intento por acercarse al ethnos exótico se topa con la irreductibilidad, porque los lenguajes que 
se pretenden organizar cobran vida y manifiestan la tendencia a la combinación; pero tal vez 
sea más atinado subrayar que el ethnos no puede pasar por una epistemología digestiva que lo 
reduzca a sí misma” (Weisz 2003: 135). 
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ajeno y distinto introducen en metodologías, pensamientos consensuados o 
lógicas establecidas. El pensamiento salva]e^^ que se insinúa detrás de todo 
acervo nuevo de mitos parece reclamar una parecida composición de bricola- 
je y caos en los documentos que lo testimonien. 

Pero no podemos negar, con todo, que estos huecos de sentido, estos des¬ 
lices de traducción, las reiteraciones y discordancias de un discurso sin norte 
obedecen también a una sintomatología imperial. Sus tensiones son efecto y 
consecuencia de una lucha por reajustar lo que pasa en un lado a aquello que 
se decide en otro: un complicado zarandeo escritural que intente obedecer a 
un programa externo y a su retórica. 

Quiero decir que, por muy protoantropológico que se quiera, el informe 
de Molina sirve a una causa que imprime sus exigencias en la escritura hasta 
hacerla incurrir en discrepancias o revelar sus fallas. 


VI. Instrumentos imperiales y disidencias nativas 

Es evidente que el dominio y conquista de las Indias reclamó una completa 
información contrastada del territorio. El discurso protoantropológico a que 
da lugar no desplegaría entonces sino otra forma de violencia. Y el diálogo 
con el nativo se podría articular en tanto estrategia en la que se le revela al 
colonizador, a la vez, el inestimable valor del conocimiento en la conserva¬ 
ción de lo conquistado. 

Incluso más allá de este espurio empleo de un encuentro, una conversa¬ 
ción, una encuesta o un trabajo de campo con finalidades imperiales, la pro¬ 
ducción misma del saber “implica conquista”. Y si, como señala José Rabasa 
parafraseando a Nietszche, “la libertad podría ser un invento de las clases 
dirigentes”, la investigación etnográfica sería también una magnífica inven¬ 
ción conquistadora^^. 


Para Clifford Geertz, Lévi-Strauss es uno de estos antropólogos comprometidos en la 
definición de un proyecto de registro del intelecto humano. Incluso su propuesta de un “p^ri- 
samiento salvaje” que opera a la manera de un hricoleur obedece a un esfuerzo nota¬ 

rial de estructuración del mito y la fábula. (Lévi Strauss 1964 y 1968: 15; Geertz 1988). 

Gito por extenso la estupenda argumentación de Rabasa en Inventing America:. “One 
readily grasps the image of the anthropologist as conqueror in the equation knowledge ispower. 
But even before the misuse of knowledge for imperialistic purposes, the production of knowl- 
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Que la superficie del discurso de ella derivado -discurso manipulador y 
dominante- se abra luego, se pueble de intersticios y fisuras por donde emer¬ 
ge la voz sometida del otro, por donde se infiltra un enunciado distinto, una 
disidencia textual, sólo es la demostración palpable de la paradoja que la alte- 
ridad conlleva y del grado elevado de conflictividad y enfrentamiento que la 
empresa entraña en sí misma. 

Las crónicas de los españoles en los Andes ejemplifican desde el principio 
esta condición de conflicto que el descubrimiento supone para la escritura 
tensionada, roturada, dividida y esquizoide que se lo proponga como motivo. 

De hecho, ése era el signo por antonomasia que caracterizaría, según Cor¬ 
nejo Polar, las relaciones de Indias. La contradicción, en este género, resulta 
fundacional, cuando los signos internos de una esquizofrenia incurable apa¬ 
recen incluso en manifestaciones bienintencionadas o armónicas, formas 
neutras que repentinamente dejan entrever en lo implícito de su tejido la 
aparición amenazante de lo heterogéneo. 

Por ello. Cornejo no cree en la utilidad del dialogismo bajtiniano para 
estudiar esas disimetrías, ni siquiera en su versión de polifonía “vasta y dis¬ 
cordante”, para elevar, en cambio, el análisis de dicha oposición a objetivo 
primero del pensamiento crítico andino^^, resultando el recuento de las simi- 


edge already entails conquest. In the spirit of Nietzsche’s assertion that the concept of liberty is 
an invention ofthe ruling classes, this chapter shows how ethnographic dialogue was an inven- 
don of the conquistadores” (2008: 85). La cuestión es que diálogo y trabajo de campo como 
modos de autorización etnográfica sirvan a la autoridad imperial. De ahí que estén abocados a, 
forjando saber, generar dominio: “In the context of anthropology, dialogue with informants in 
fieldwork is the most prevalent form of acquiring information. [...] In the case of Cortés we 
fmd an openly stated understanding of the uses of dialogue for conquest as well as compre- 
hension of the power of knowledge [...] where communication itself corresponds to a mode 
of conquest. Thus we may associate the two primordial elements of ethnography -fieldwork 
and writing- with domination” (2008: 84 y 90). 

“De este modo, la convergencia homogeneizante que cuidadosamente teje en el discur¬ 
so explícito, como discurso de la armonía, se deshila en subyacente, apenas implícito, donde 
lo vario y contradictorio, lo heterogéneo, reinstala su turbadora y amenazante hegemonía 
[...]. Para decirlo en grueso: inclusive cuando se trata de una oposición tan radical como la 
que enfrenta la oralidad con la escritura, y a las discordantes racionalidades de la historia que 
son mutuamente incompatibles, la única opción del pensamiento crítico consiste en asumir 
como objeto de conocimiento esa oposición, como contradicción radical o como rispido con¬ 
traste” (Cornejo Polar 1994: 99 y 88). 
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litudes y la isotopía de la relación nunca tan productivo como la constatación 
de su falta y la nómina de las divergencias. 

Se trataría entonces —dentro de una especie de semiótica tensiva— de vis¬ 
lumbrar los instantes de separación, instantes —tanto para el mundo hispano 
como para el inca— de mutuo rechazo, las apariciones de una radical otredad, 
acompañada de irreductible incomprensión, en lugar de los intentos de hibri¬ 
dación difícil y de traducción entre ambos^^. De hecho, parece la única tec¬ 
nología posible para entender textos que, si no claramente de resistencia, al 
menos la testimonien desde la dinámica del poder. Las crónicas que, cons¬ 
truidas para el imperio, recopilan los levantamientos indígenas y las oposicio¬ 
nes a la colonización, suelen resonar con un momento de oposición, una 
peculiaridad ajena, una propuesta ideológica nativa, a veces tan sutil como 
apenas estilística, en la que puede escucharse hablar el mundo del insurrecto, 
en contra incluso de la propia crónica. 

Por homogénea y monolítica que sea, ésta debe recoger el rumor de la 
enemistad autóctona alzándose. Al incorporar ese material de insobornable 
distancia con el espacio homologado del escrito conquistador y aunque sólo 
lo constate, consigue hacerse levemente extraña, desigual e impropia, desco¬ 
nocida incluso para sí misma. 


VIL Formas indígenas de ocultación 

Sobre la piel de un imperio superficialmente unificado en lo ideológico, surge 
repentinamente lo disidente que logra hacerse oír a través de técnicas de disi¬ 
mulo negativo, de tácticas de engaño, como armas de lucha antihegemónica 
o estrategias defensivas, como únicas respuestas posibles, por otra parte, para 
el sujeto dominado. 

Fernando Rodríguez de la Flor (2005: 71) describe el amplio espectro de 
dichas técnicas, que podrían cubrir desde el fingimiento y la ocultación silen- 


“[Cornejo Polar] postula que el estudio de la contradicción debe ser objeto principal 
del análisis de los discursos. No debe apuntarse tanto al estudio de la coherencia, de las homo¬ 
geneidades significativas, de las isotopías, sino de los antagonismos. En esta dirección analíti¬ 
ca, Cornejo coincide con Slavoj ?i?ek, quien desde el psicoanálisis lacaniano y desde el marxis¬ 
mo asimismo propone centrar el análisis cultural y de los discursos en la determinación de los 
antagonismos. Orientación que ahora puede encontrarse también en la semiótica tensiva, tal y 
como la desarrolla Claude Zilberberg” (López Maguiña 2003: 33). 
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ciosa -seguir privadamente practicando los usos y credos previos- hasta el 
rumor activo -la difusión peligrosa de una rebeldía íntima, de un estado 
secreto de sublevación- del que las crónicas se hacen eco junto con la sorpre¬ 
sa por sus desestabilizadoras consecuencias. 

Es la conducta colonial impositiva la que genera al hombre oculto, para 
sustituir en el imaginario español la figura inicial de un indio ingenuo, reves¬ 
tido naturalmente y sin doblez de una bondad párvula, que ahora se que¬ 
branta con el descubrimiento explosivo de su eficacia simuladora. Inaplicable 
entonces aquella metáfora del padre Las Casas que miraba a los nativos como 
los corderos del mandato crístico, entre los cuales debían ir los apóstoles 
armados del imperio bautizando, el nuevo indígena, disimulado y artero, se 
ofrece en tanto símbolo velado —emblema él mismo en clave— y objeto a des¬ 
cifrar en un proceso no siempre simple, a veces casi policíaco, que la crónica 
escenifica como una inquisición de la verdad. 

Así, ocupa en efecto los folios finales de la Relación de ritos y fábulas de 
Cristóbal de Molina la denuncia de una rebelión religiosa confusa y soterra¬ 
da, el levantamiento del Taqui Onqoy, del cual el cura párroco del Cuzco 
ofrece una de las más importantes referencias, pero también uno de sus más 
desequilibrados momentos narrativos. 

Molina reserva para el final lo que podría haber sido motor de una vasta y 
brillante operación extirpadora y la presenta mediante testimonio interpues¬ 
to. Él, que comúnmente evita dar el nombre de sus informantes, reproduce 
las palabras de una fuente cuya identidad precisa, esta vez, sin escrúpulos: 

En la provincia de Parinacocha, del ovispado del Cuzco, el dicho Luis de Oli¬ 
vera, vicario de aquella provincia, entendió que no solamente en aquella provin¬ 
cia, pero en todas las demás provincias e ciudades de Chuquicaca, La Paz, Cuzco, 
Guamanga, y aun Lima y Arequipa, los más d’ellos avían caydo en grandísimas 
apostarías, apartándose de la fe católica que avían recevido y bolviéndose a la 
idolatría que usaban en tiempo de su ynfidelidad (p. 94). 

Molina, a partir de ahí, se supone que reproduce lo que Olvera ha testi¬ 
moniado que dicen los indios: se trata, por lo tanto, de un discurso diferido y 
que se repite por parte del que, hasta entonces, se había presentado como 
intérprete directo de las informaciones indígenas. A esta ambigua serie narra- 
tológica de sujetos de enunciación problemáticos se añade el que, en contra¬ 
partida, Molina ni mencione al verdadero descubridor y perseguidor del 
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asunto, Cristóbal de Albornoz, para cuyo expediente de promoción y pro¬ 
banza de méritos él mismo testificara en 1577^^. 

La trama, que de este modo se urde en paralelo al propio entramado heré¬ 
tico, acumula sus misterios complicando con un último capítulo, que parece 
“claramente una adición al texto”^^, una crónica ya desde el principio acu¬ 
mulativa, irregular y desordenada, por lo que ese punto final indeciso sólo 
reduplica su caótica condición de escritura aditiva. 

Más allá del enigma textual que supone dentro de la Relación de Molina, 
la naturaleza histórica de la extraña herejía resulta más que dudosa. No sólo 
carece de un foco concreto, de una localidad y un momento datable, sino 
que es imposible determinar sus verdaderas dimensiones, restringida a un 
problema menor y local en unas versiones o, en otras, magnificada a confla¬ 
gración milenarista en la que la suerte española quedaría seriamente compro¬ 
metida. Los rasgos que la caracterizan se aparecen ante el extirpador de un 
modo paulatino. Su irrupción en el escenario andino es más sucesiva que vio¬ 
lenta, atendiendo a una conformación progresiva y a una definición poco a 
poco más precisa. El juego de documentos cruzados la consigna oscurecién- 


Probablemente su fuente más directa en la cuestión fuese Olvera y su versión procedie¬ 
ra de lo que le refiriese éste (Ramos 1993: 151). Para un mejor juego textual, ofrezco parte del 
testimonio de Olvera en las Informaciones de servicios de Albornoz, tomadas en Cuzco en 
1577: “[•••] y en la dicha visita el dicho canónigo Cristóbal de Albornoz halló una nueva seta 
que estava sembrada por toda la tierra entre los yndios e naturales della que llamavan Taqui 
Ongoy, y el fudamento della fue aver creído los yndios en general que todas las guacas del 
reino, quantas avían quemado los cristianos e destruido, avían resucitado y estavan repartidas 
en dos paretes, las unas con la guaca Pachamama y las otras con la guaca Titicaca, que heran 
las dos principales del reino, e questas se avían juntado para dar batalla a Dios Nuestro Señor, 
al qual trayan ya de vencida e que los españoles desta tierra se acabarían presto porque las gua¬ 
cas les ordenarían enfermedades a todos para matarlos, a todos lo quales estavan henojados 
con los yndios porque se avían vuelto cristianos, e que si querían los yndios que no les viniese 
enfermedades ni muertes sino toda salud y aumento de bienes que renegasen del cristianismo 
que avían res^evido e no se llamasen nombres de cristianos ni comiesen ni se vistiesen cosas de 
Castilla [...]” (Millones 1990: 178-179). 

Gabriela Ramos afirma esa condición de adición al texto (1993: 158), documento aña¬ 
dido con prisas y sin coordinación al informe de un movimiento tan oscuro como sus referen¬ 
tes y, detrás del cual, Henrique Urbano lee una simple e interesada táctica de promoción per¬ 
sonal por parte de Albornoz: “Él [Albornoz] da por sentado que perseguir y extirpar idolatrías 
es la prueba de su capacidad política y administrativa. Todo parece indicar que no tiene más 
méritos que esos para postular sus cargos. En este caso, el Taqui Onqoy es el arma para sus 
luchas burocráticas y para sus intereses” (1993: 26). 
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dola, dándole una naturaleza escritural especialmente ambigua y haciendo de 
su recuento e información un laberinto ante todo de textos y de referencias^^. 


VIH. Descripción imposible de una apostasía oculta 

En este complicadísimo asunto de la rebelión de las huacas, el visitador eclesiás¬ 
tico, enviado a extirparlas, tiene que proceder con astucia, hasta que descubre 
que su adoración se organiza siguiendo la cartografía sagrada inca. Los lugares 
de escondite de las piedras, huesos y objetos venerados se distribuyen según líne¬ 
as radiales —los ceques— que parten del corazón. Cuzco, y continúan hacia el 
norte, el sur del Tawantinsuyo, atravesando con frecuencia lugares de minas, 
huecos en montañas, focos de fe prohibida y de beneficios económicos. Las 
explotaciones de Vilcabamba y Potosí se descubren de este modo, persiguiendo 
herejías con el mapa en la mano de las antiguas prácticas^Una vez establecido 
el método, Cristóbal de Albornoz, el que más concienzudamente lo aplica, alec¬ 
ciona a otros sacerdotes como alumnos en esta exégesis exploradora del oculta- 
miento indígena^^. La palabras entender j comprender—smómmos de oír, escu¬ 
char, pero también de colegir, percibir, desentrañar— con que Cristóbal de Molina 
en su Relación de las fábulas y ritof^ describe el hallazgo de estas huacas rebeldes 


Para el milenarismo del Taqui, véanse Watchel (1997) y Duviols (1971), que trabaja 
sobre todo con Molina, aunque Zuidema (1965) sostiene una especie de milenarismo de sig¬ 
nos andinos y Curatola (1977) establece su relación con movimientos mesiánicos en cultos de 
crisis. Para Cock (1997) la cuestión no rebasa el ámbito regional, algo que MacCormack 
(1991) pone en duda y Stern (1982) matiza: si bien profundamente arraigado en Huamanga, 
el movimiento acaba implicando la búsqueda de identidad por parte de todo un pueblo. Para 
un compendio crítico impecable de la bibliografía de la cuestión y para la construcción pro¬ 
gresiva de la sublevación religiosa, véase Ramos (1993: 158 y ss.). 

Carmen Salazar Soler describe esta distribución ritual de las huacas: “Les Incas en alig- 
nent le long d’axes imaginaires, les ceques’, qui partent depuis la ville de Cuzco, dans toutes les 
directions. Un schéma semblable est appliqué á partir d’autres villes du territoire. Connaissant 
cette topographie sacrée, les Espagnols peuvent repérer les ‘huacá. Pour les détruire, certes, mais 
l’analyse de la documentation coloniale semble aussi suggérer qu’elles ont été utilisées par les 
conquistadores pour découvrir les principales mines préhispaniques” (Salazar Soler 2001: 41). 

Albornoz (1988). 

La Relación de Cristóbal de Molina (1574-1575) constituiría el principal testimonio, 
junto con las Informaciones de méritos y servicios de Cristóbal de Albornoz para documentar 
aquella herejía que conmovió Ayacucho, Huancavelica y Apurímac (Varón 1990: 333). 
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y el desmantelamiento del engaño herético por parte del vicario del Cuzco, Luis 
de Olvera -el primero que entendió la peligrosidad del fenómeno-, permite 
suponer, en la intervención de éste, una suerte de hermenéutica forense, una 
dimensión interpretativa e inquisitorial, además de un gesto censor y punitivo. 

Bajo el espejismo de la cristianización débil que indignara tanto a Albor¬ 
noz en la región de Huamanga y a Francisco de Avila en Huarochirí^^, el 
autóctono americano se asimila a los comportamientos dobles de las demás 
minorías sometidas -judíos o moriscos que también callan bajo el baño leve 
de un bautismo rápido— y como ellas coloca también el pequeño ídolo en las 
andas de la procesión del Santísimo Sacramento, fingiendo la devoción a éste 
que pueda proporcionársela a aquél, para continuar así adherido a una fe 
antigua y, como resultado, vuelta extrema, secreta, subversiva e interior^^. 

Así, también las creencias incas sufren modificaciones en contacto con la 
religión que las prohíbe. Algunos rasgos de simbiosis o mimetismo con el 
conquistador pueden percibirse en la rebelión de las huacas o Taqui Onqoy 
que vinculaba levantamiento y divinidades, coaligadas en una organización 
paritaria de ídolos, en solidaridad contra el enemigo común. Con ello, el 
triunvirato inca y estatal -Inti, Illapa y Viracocha- se veía sustituido por una 
federación de deidades locales que hacían causa común, distribuidas “ [en] 
dos partes: los unos se avían juntado con la guaca Pachacama y los otros con 
la huacaTitica” (p. 96)^^. 


“Le scandale des idolátries de Huarochirí relanza l’opportunité de sévir de fa^on plus 
rigoureuse. Des 1611, une violente campagne d’extirpation des idolátries fut menée au Pérou 
dans plusieurs régions de la sierra [...]. Partout éclaitait au grand tour la ‘duplicité’ des 
Indiens, qui n’hésitaient pas á superposer leurs rites aux fetes chrétiennes ou á dissimuler des 
‘huacas’ derriére les autels des églises” (Bernand 1993: 313). 

“El discurso dogmático señala, pues, el escándalo que produce aquella que considera 
asunción falsa del cristianismo, y lo hace matizando con ello la fractura incomponible de 
mundos que no pueden ser finalmente reducidos a la unidad de un planeta católico (como 
predicaba Campuzano y Sotomayor y otros): Y ha llegado a tanto esta disimulación o atrevi¬ 
miento de los Indios que ha acontecido en la fiesta del Corpus, poner una Dacha (ídolo) pequeña en 
las mismas andas al pie de la custodia del santísimo sacramento. Una obstinada preservación de la 
identidad oculta, combinad con una adhesión meramente superficial al orden transgresor, es 
la doble estrategia disimulada con que responden los indígenas a la invasión de su mundo” 
(Rodríguez de la Flor 2005: 176). La cita corresponde al padre Arriaga, el más conspicuo y 
brillante extirpador de las herejías del Perú. 

Franklin Pease es el primero en detectar el cambio radical que eso supone para el pro¬ 
pio sistema indígena: “[...] al iniciarse la conquista comenzó simultáneamente la evangeliza- 



190 


Esperanza López Parada 


La herejía, exitosa probablemente en virtud de su democratismo celeste, 
ofrecía un regreso de los dioses, ahora reencarnados ya no en montañas, ani¬ 
males u objetos como en el pasado, sino en los propios individuos rebeldes. 
Ésta era sin duda la novedad más significativa: que las huacas —comenta Cris¬ 
tóbal de Molina— “no se metían ya en las piedras, ni en las nuves, ni en las 
fuentes para hablar, sino que se yncorporan ya en los yndios [...], que tem- 
blavan y se rebolcavan por el suelo [...], y le debían que qué avía y sentía y 
respondía que la guaca fulana se le avía entrado en el cuerpo” (pp. 96-97). 

Hambrientas por falta de sacrificios, desheredadas y carentes de oracio¬ 
nes, las huacas andan revueltas y enloquecidas por el aire, reclamando sus 
“comidas y mantenimientos” para acabar tomando posesión en la carne de 
los indios bautizados, a los que hacen danzar con un movimiento febril y 
convulsivo -Taqui Onqoy significa, literalmente, “enfermedad del baile”-. 

La herejía anunciaba, por lo tanto, una proximidad de los ídolos —la huaca 
podía encarnarse hasta en niños y en jóvenes— que dotaba de una dimensión 
social y casi doméstica a la vieja fe, por contraste con el dogmatismo frío y la 
oficialidad del nuevo culto católico, órgano y brazo de poder del imperio. 

El principal profeta del levantamiento, Juan Chono o Chocne^^, llevaba 
su propia huaca al lado, en una canasta que se desplazaba flotando y que 
alternaba de este modo con los vivos. Frente al absentismo hierático del pan¬ 
teón cristiano, frente a su silencio institucional, las huacas mantenían un 
contacto continuo, oral y corpóreo con sus adeptos, a los que se dirigían con 
fingidas voces interiores. En cambio, ante el pueblo levantado, los sacerdotes 
rebeldes preguntaban a la cruz sin obtener respuesta. Si el palo no decía nada, 
las huacas hablaban largamente -el extirpador Avila se tropieza, en concreto, 
con una que lo hace, si confiamos en su propio y misterioso testimonio-^^ 


ción cristiana, y los hombres andinos tuvieron que aceptar el cristianismo como culto oficial 
que desplazó al solar del Cuzco, al mismo tiempo que aceptaban la ruptura de un orden sagra¬ 
do, de su mundo; pero este reemplazo del Sol, por el dios cristiano no incluyó a las demás 
divinidades andinas distintas del Sol. Esto quedó comprobado cuando a los treinta años de la 
invasión se descubrió el movimiento del Taqui Onqoy” (Pease 1973: 70). 

Urbano explica la función de este líder como “anticipador de la solución al conflicto 
surgido entre dos grupos que deben constituir la nueva sociedad, fundada ya no en el rechazo 
de uno de ellos, sino en la integración de elementos de ambos grupos” (1974: 172). 

“Coloqué el SantiXfimo Sacramento en San Damián, que ha/ta entonces no lo e/taua; de 
aquí Jali á la Dotrina de Mama, con los dichos Padres de la Compañía donde hubo grande Juma 
de Idolos, y vno que hablaua, fuera del que aquí manifestó aquel indio Hernando Pauccar” (46 r). 
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desde las gargantas de los hechiceros o desde el corazón del indígena conver- 
so^^. De nuevo un régimen básicamente oral batallaba con la escritura en 
tanto forma lejana, diferida y ausente de comunicación. La oralidad misma, 
manifestación en sí de lo cercano e íntimo que se expresa, pasaba a ser otro 
elemento de diferencia y confrontación. 

De hecho, los hechiceros parecen saber que el grueso de su guerra se diri¬ 
me en el espacio del discurso, que el dominio reside en el control del poder 
del habla y, de este modo, prohíben a sus seguidores “entrar en las yglesias” 
para oír los sermones católicos, “ni re^ar [o] acuda al llamamiento de los 
padres curas, ni llamarse nombre de cristiano” (p. 96)^^. 

No sólo la encarnación de las huacas ofrecía paganas similitudes con el 
misterio central, misterio encarnado de la religión católica; además, el ritual 
de purificación a que las huacas obligaban cumplía con los pasos de las fiestas 
precolombinas, pero agregaba un proceso de confesión que, administrada 
por los sacerdotes indígenas, parecía un primer préstamo de rasgos entre 
sociedades en guerra^^. Los indios asumían modelos y útiles del conquistador 
con los que enfrentársele y la oposición se libraba con tácticas tomadas y ree¬ 
laboradas del oponente. De este modo, la transferencia de detalles ajenos no 
sirve sólo al mestizaje y la fusión. Los operadores culturales pueden promo¬ 
verla para lo contrario, como un sagaz sistema de defensa^^. 


Esta contraposición culto popular-religión oficial se hacía más patente cuando se poní¬ 
an frente a frente el Taqui Onqoy y la evangelización cristiana. Así lo entendieron los predica¬ 
dores indígenas cuando “metían una cruz la ponían en un rincón y los tales hechiceros habla¬ 
ban en la dicha casa con sus guacas y como las dichas guacas les respondían a lo que 
predicaban, [decían]: ‘¡Veis cómo este palo no habló [refiriéndose a la cruz] y que éste que nos 
habla es Nuestro Dios y Creador y a éste hemos de adorar y creer, a lo demás que nos dicen y 
predican los cristianos es cosa de burla!”’ (Millones 1989: 6) 

“La lucha entre el Taqui Onqoy y el cristianismo parece ser ante todo por el práctico 
dominio de la tierra. Esa lucha postula también el dominio de los espacios sagrados y el mono¬ 
polio del discurso [...] donde se disputa más agudamente el poder sobre el espacio terrestre y 
por el cuerpo [...]. Las huacas, al igual que las iglesias, están ahora ligadas al poder del habla, y 
sobre todo al discurso público. Pueden ahora transmitir su palabra sagrada” (Castro-Klarén 
1990:418) 

68 Millones (1989: 5). 

6^ “Há, no entanto, numerosos indicios de que o cristianismo penetrara no diverso cultu¬ 
ral dos indígenas e, posiblemente, na escatologia de alguns movimentos milenaristas. Ocelotl, 
por ejemplo, nao obstante fosse muito fiel á cosmogonía mexicana, chamou de apóstelos de 
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Pero esta mimesis con los instrumentos conquistadores no es única y par¬ 
ticular de los rebeldes del Taqui Onqoy y es posible descubrir otros procesos 
de resistencia que explotan, para ello, las similitudes entre sus creencias reli¬ 
giosas y la fe implantada en un ejemplo de adaptación sagaz a las circunstan¬ 
cias^^. El problema para cierta óptica moderna radica, sin embargo, en preci¬ 
sar hasta qué punto el empleo de recursos del dominante para articular la 
oposición no la invalida como legítima y no la coloca, a su vez, en situación 
colonizada: lo que evidentemente tiene una difícil solución desde dentro de 
los textos, salvo que manifiesten alguna contradicción formal que delate la 
paradoja intrínseca de dicha situación. 

La extrema postura de ciertos etnólogos que sólo admiten formulaciones 
defensivas, no expuestas en ninguno de los modos occidentales de expresión 
o debate, les permite considerar las crónicas del vencido como inconscientes 
hostigamientos del sistema^h Y, sin embargo, es cierto que la oposición sólo 
se hace visible cuando se articula con los gestos del opresor, desde el interior 
de los mecanismos que la propia opresión provee —únicos, por otra parte, que 
entiende— y que esta virtualidad expresiva es parte de la opresión misma, uno 
más de sus perversos y circulares mecanismos: así, citando casos muy diferen¬ 
tes, cuando algún predicador nativo de la etnia pequot utiliza la ética cristia¬ 
na para denunciar racismos angloamericanos o cuando Guarnan enarbola el 
concepto español de guerra justa para intercambiar el mando del poder en los 
Andes^^. 


Christo enviados por deus aos dois mensageiros que o haviam notificado sobre a iminéncia do 
apocalipse. Juan Chocne, o líder-mor do Taqui Ongoy, pregava ladeado por duas indias cha¬ 
madas de Santa Maria e Santa Maria Madalena -sinal eloqüente de que o movimento buscava 
apropriar-se da for^a do deus cristáo para derrotá-lo” (Vainfas 1992: 39). 

“As the adoption of Cbristian religión by native peoples has come to be seen less as a 
spiritual conquest and more as a strategy for collective survival, scbolars, including myself, have 
emphasized the gaps between preconquest and colonial religious belief and practice. Pre- 
Columbian traditions are seen to exert a constraining and directing forcé on bow native peo- 
pie understood Christianity and adapted its creeds and customs to their own use” (Burkhart 
2000 : 77 ). 

“[•••] when the colonized respond in the gente of rational debate -at least defined in 
European terms- the hegemony of the colonizing culture may be well on its way to istilling 
itself in its newsubjects” (Comaroff 1992: 257). 

Burkhart (2000: 76). 
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IX. La extrañeza inasimilable 

Más importante que todo eso parece ser que la sublevación montada y el 
retorno de los ídolos, con la consiguiente recuperación y adhesión al culto 
sometido, se argumentara y fundamentase —para Luis Millones— sobre una 
interpretación andina de la conquista, según la cual, “cuando el Marqués 
entró en esta tierra, avía Dios vencido a las guacas y los españoles a los yndios; 
enpero que agora dava la buelta el mundo, y que Dios y los españoles queda¬ 
rían vencidos d’esta vez, y todos los españoles muertos y las ciudades d’ellos 
anegadas” (p. 96). 

Millones, sin embargo, defiende la singularidad de la herejía. Desde 
luego, la lectura detenida de sus rasgos básicos desvela hasta qué punto modi¬ 
ficaba estructuras previas y revolucionaba la misma realidad en la que surge^^. 
En este sentido, el crítico discute intentos de asociarla a otros momentos de 
resistencia y en particular al levantamiento de Vilcabamba que Albornoz 
señala como principio del regreso de las huacas^^. Para Cristóbal de Molina, 
aquel lugar especialmente reactivo tendría que ser sin duda su foco, dado que 
allí habían nacido antes otras muchas jerronias -faltas graves contra la ley de 
Dios- como el asunto misterioso del unto indígena. 

Por los Andes centrales “corría el rumor de que los españoles habían llega¬ 
do al Perú en busca de grasa humana”^^, que utilizaban como medicina para 
sus enfermedades. Desde España misma habían sido enviados por esta extra¬ 
vagante pomada, hecha de sangre y visceras. El rumor aterrorizó a la pobla¬ 
ción, replegándola en sus hogares, en sus pueblos, porque extrañándose “de 


“Sus conclusiones coinciden con nuestros planteamientos; parece inimaginable que 
Titu Cusí hubiese aceptado la reinstitución del culto a las huacas locales, culto que sus ances¬ 
tros reales habían perseguido hasta épocas inmediatas a su propio reinado. Por sorprendente 
que parezca, una lectura detenida de los meros elementos semióticos que integran el discurso 
del Taqui Onqoy revela una compleja transformación de las estructuras políticas y religiosas 
contemporáneas a las vidas de Juan Chocne, Guarnan Poma, Cristóbal de Molina y Cristóbal 
de Albornoz” (Castro-Klarén 1990: 417). 

También Teresa Gisbert, apoyándose precisamente en Molina, sostiene la misma idea: 
“Molina dice, refiriéndose al Taqui Onqoy: ‘No se pudo averiguar de quién uviese salido este 
negocio mas de que se sospechó y trató que fue ynventado de los hechiceros que en Viscabam- 
ba tenían los Yngas que allí estaban alzados’. De este párrafo se deduce que había una fuerte 
relación entre el Taqui Onqoy y el levantamiento de Manco 11” (2001: 48). 

75 Wachtel (1997: 69). 
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los españoles en tanto grado que la leña, yerba o otras cosas no lo querían lle¬ 
var a casa de español, por dezir no los matase allá dentro para les sacar el 
unto” (p. 95). 

La ficción propagada evocaba leyendas previas a la conquista y vigentes 
aun después, todas regidas por la figura vampírica del pishtako, el kharisiri, el 
nakak, el sacaojos, el sacamantecas, el extranjero blanco y devorador, habilita¬ 
do para extraer de la carne su porción más vitaF^. 

Pero, sobre todo, el rumor delataba una cierta percepción que el indio 
podía empezar a hacerse del español victorioso. La fábula descubre, en los 
hábitos del invasor recién llegado, una vocación de exterminio elevada a 
industria, a técnicas de elaboración o almacenaje del caudal expropiado con 
su perfecta distribución y montaje a escala. Sospecha que lo que el conquista¬ 
dor consigue aquí se envía a un allí omnipotente y ausentado, del que la 
actuación actual no es sino una delegación para lo venidero. Percibe entonces 
y con extrañeza una mecánica de tiempo diferido. La aprobación del imperio 
reside en esa vida subsidiaria y en tránsito, construida por un poder sin ros¬ 
tro, que administra desde el principio de rentabilidad a largo plazo. Sobre esa 
percepción, el otro dominado monta su propia código de resistencia. Deja de 
servir a los españoles, evita acudir a sus casas, se escamotea del trabajo, para¬ 
liza el envío, boicotea la fabricación de aquella riqueza futura que es él 
mismo. 

Sin embargo, la cuestión textual, el enigma que la crónica abre, radica en 
su desproporcionada reunión de idolatrías -la revolución herética del Taqui 
Onqoy y el caso prehispánico del sacasangres- dentro del mismo capítulo. 
¿Por qué Molina vincula una herejía triunfante y masiva, una herejía de 
repercusiones políticas, con un mito popular, la ficción de una crema mila¬ 
grosa y de una especie de antropofagia terapéutica, que extenderá su ancestral 
miedo más allá de la puntual mención histórica? Ambos, el mito y la rebel¬ 
día, la superstición y la insurgencia, discurren dentro del mismo campo léxi¬ 
co de la alimentación, dentro de una simular operación invasiva y abusiva 


“El personaje del khasiri presenta, en el tiempo y en el espacio, rasgos a la vez constan¬ 
tes y múltiples, testimonio de su capacidad de adaptación a diferentes contextos. La serie de 
términos que lo designan, variables según la región, forma un núcleo semántico coherente en 
sí. Naqak se deriva del verbo nakay, degollar, pishtako, de pishtay, cortar en pedazos, degollar 
[...]. Etimológicamente se trata, pues, de un ‘degollador, cuya especialidad consiste en ‘extraer 
la grasa’ del cuerpo humano” (Wachtel 1997: 67). 
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sobre el cuerpo -tomado por los ídolos o por los españoles- y mantienen una 
analogía paradigmática en virtud del rasgo de pertinencia que se opone con 
su concurso. Las huacas están hambrientas y los glotones conquistadores se 
nutren de la grasa indígena, en imagen sucinta del proceso de expoliación 
colonizadora. En ésta, las viejas necesidades rituales se desatienden y la anti¬ 
gua religión se debilita, a cambio de una invasión que, endémica como una 
plaga, desertiza a su vez o anemiza los lugares que atraviesa. 

La relación de Molina hilvana, por lo tanto, sublevaciones, sin jerarqui¬ 
zarlas ni dividirlas, sin preguntarse por la coherencia de ese hilván despropor¬ 
cionado. El capítulo último de su crónica se construye de este modo con la 
mención sin pausas de dos abusiones diferentes, asimiladas en el tejido des¬ 
criptivo de la perfidia indígena. Son los rumores los que se evocan en una 
misma escritura que, en ese punto, se conforma realmente -como Cornejo 
sospechaba- con la voz heterogénea del otro dominado. Molina suele com¬ 
poner testimonios, “coserlos” en una actuación igualadora, sin discriminar 
procedencias o informantes. Pero, en este caso, la combinatoria simula el ori¬ 
gen indistinto, anónimo y desconocido de la simulación. Imita formalmente 
el rumor descabezado que es su motivo, la serie de leyendas que el cronista 
recoge mezclándolas en un mismo y extendido relato. 

Reunidas en él, el cronista actúa reconociendo el poder subversivo del 
rumor, la calumnia, el murmullo o la historia contada, en tanto estrategias de 
oposición y como mecanismo comunicativo del dominado, cuyo principal 
esencia se basa precisamente en la imposibilidad de localizar su centro. “No 
se pudo averiguar de quién hubiese salido este negocio”, insiste Molina 
(p. 94). 

El rumor nos sitúa en el puro ejercicio de la transmisión, en el fluido de 
comunicarlo, una errancia sin contornos, al que se suman nuevas leyendas y 
nuevos chismes en una totalidad sin divisiones que exige, a su vez, una expo¬ 
sición igualmente indiferenciada. Como señala Spivak (1985: 350-360), 
siempre en circulación, sin una fuente única asignable, esa ilegitimidad de su 
inicio y sus rasgos distintivos de anonimato y transitividad, lo hacen accesible 
a la insurgencia, permeable a cualquier intento de transgresión, dúctil a la 
operación del enfrentamiento. 

Paralelamente, el rumor no puede, a su vez, ser repetido directamente. 
Por eso, Molina no cuenta noticias obtenidas de primera mano de los nati¬ 
vos, aun cuando, testificando a favor de Albornoz en los procesos que a este 
último se le requieren, se presente él mismo “como la persona que hizo el ser- 
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món a los indios el día que los penitenciaron” en el Cuzco^^. Por el contrario, 
él prefiere repetir los análisis de otro visitador de herejías, Luis de Olvera, 
mejor que su observación inmediata de los hechos. 

Las informaciones y testificaciones en las que participa imprimen la for¬ 
mulación retórica que las caracteriza a su propia crónica: el juego convocado 
de testigos, las noticias obtenida de un cuestionario, el discurso referido de 
un modo indirecto y el estilo comunicativo en el que se marcan continua¬ 
mente las referencias al canal y al proceso de enunciación. En materia de fe y 
de apóstatas, antes que el dictado en vivo de los interesados, él privilegia las 
oraciones apelativas y los giros inquisitivos de la indagación judicial como 
modelo retórico. 

El rumor nos llega así a través de complicados vericuetos o de inestables 
indecisiones y no se presenta limpio, sin mediaciones, como en cambio lo 
documentaría un Bernardino de Sahagún, al intentar el acercamiento más 
directo y seguro a sus materiales. A Molina, en cambio, le interesa tematizar 
el camino enrevesado de la comunicación. Con frecuencia encabeza un testi¬ 
monio diciendo “que le han dicho que dicen”. Prefiere referir que los indios 
se cuentan, se advierten, se aleccionan sobre los males de la conquista y acer¬ 
ca de la codicia del conquistador, como si lo más importante del informe 
fuera ese detalle de una notificación alevosa y secreta, el susurro continuo del 
rumor antiespañol y atentatorio en sí mismo, en el puro encadenarse de una 
voz que oculta con su murmullo la verdadera, la única y disimulada fuente 
del embuste. 

Esta comunicación sinuosa podría, gracias a esas refracciones, a ese espe¬ 
jeo de hablantes dobles, a ese laberinto de mensajes rebotados, hurtarse a la 
manipulación escritural del colonizador que no puede ya otra cosa sino repre¬ 
sentar tal ramillete de emisiones. 

Así pues, en lugar de narrar, Molina lo que relata es el cuento de la narra¬ 
ción y sus efectos: los indios temen a los españoles, divulgan la noticia de ese 
temor, la extienden fabulosamente hasta reconvertirla en disidencia bajo la 
especie de una revolución de brazos caídos, con el abandono subsecuente del 
trabajo imprescindible a la población colonizadora. 

La leyenda de la grasa de los indios, destilada en medicina para el mal de 
la invasión española que Molina describe incrédulo, nos permite saber de la 


Varón (1990: 335). 
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existencia también de un discurso refractario y oprimido que se difunde disi¬ 
muladamente con fines lógicos de publicidad y resistencia, pero que además 
se mima y se elabora sobre connotaciones míticas a rituales antropológicos de 
la comida del enemigo o diseña estrategias de oposición montadas sobre la 
necesidad del vencido por parte del vencedor. Dicha información aparece, si 
no referida directamente, al menos transferida, que es la manera oblicua, el 
modo alusivo y elusivo de situarse el objeto dominado en los intersticios de la 
relación dominante. 

Lejos de la simple anécdota, la historia murmurada del soldado invasor 
como pishtako, como drácula del adipocito y la carne, arroja una imagen de 
barbarie sobre su conquista, que funciona en calidad de una de aquellas metá¬ 
foras-concepto estudiadas por Gayatri Spivak para la colonia, gestionando la 
cosificación del otro o su alienación y haciendo recaer sobre su clara diferen¬ 
cia esa forma extremosa de alteridad que es el canibalismo^^. 

Para Cornejo Polar, acaso lo único que comparten el mundo indígena y el 
mundo hispano sea la atribución coordinada al que está enfrente de una extra- 
ñeza inasimilable. El otro lo es en la medida en que atesora una divergencia 
incomprensible. Sin embargo, la rareza radical que provoca es el único signo 
delator de su opaca presencia dentro del texto que lo niega. Este lo incorpora 
por la vía del desconocimiento asombrado que, con sus murmuraciones y 
fábulas, desencadena en él. El español sorprendido, abrumado ante la forma 
con que se descubre en las noticias indígenas, las menciona y, por tanto, las 
incorpora en la sorpresa misma con que las escucha. La disimulación, el 
rumor de un secreto es la táctica del excluido, del dominado por el poder de 
la letra, para introducirse subrepticiamente en el escrito que lo excluye. El 
lugar que esa extrañeza de la alteridad obtiene es estrecho, indirecto y limita¬ 
do; pero es lugar y acaba haciéndose oír, aun cuando la suya sea la intensidad 
solapada y en sordina de un rumor. 


“El canibalismo -allende el debate antropológico sobre su ocurrencia, y acaso por sus 
resonancias coloniales (y contracoloniales), etnográficas y psicoanalíticas, así como por su 
enorme fuerza simbólica- es acaso uno de los más recurrentes y obsesivos tropos de esa trama 
discursiva que sólo a mediados del siglo xix será llamada Latinoamérica. La representación 
constante y mutante del caníbal, como lo que Gayatri Spivak llama concepto metáfora, servirá 
para construir identidades, pensar la relación de Latinoamérica con centros culturales y econó¬ 
micos como Europa y los estados Unidos, y para imaginar modelos de la apropiación de lo 
foráneo. El otro caníbal otrifica al Nuevo Mundo gracias a la resementización teológica de los 
paradigmas clásicas y medievales de la monstruosidad” (Dabove 2003, 11). 
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1. Introducción 

En repetidas ocasiones se ha señalado que la contribución más importante y 
segura de las lenguas indígenas del Nuevo Mundo al español está en el voca¬ 
bulario ^ ya que la incorporación de préstamos léxicos a las hablas hispanoa¬ 
mericanas tiene lugar incluso en las zonas en las que, por extinción temprana 
de las comunidades aborígenes, por su falta de integración en la “sociedad 
mayor hispánica” o por el abandono de sus propios medios de expresión, 
deben descartarse otros fenómenos de transferencia en los niveles fonético- 
fonológico y gramatical. No es éste el caso de la Relación de las fábulas y ritos 
de los incas, redactada por el cura Cristóbal de Molina hacia 1574-1575, pues 
la presencia en este texto de rasgos fonéticos y gramaticales inducidos por la 
lengua quechua resulta muy llamativa^. También lo son los abundantes que- 


^ Cf. Lapesa (1981: 556). Ya Henríquez Ureña (1921: 360), al establecer su discutida 
división del español de América en áreas dialectales, había afirmado con rotundidad: “El ele¬ 
mento distintivo entre dichas zonas está, sobre todo, en el vocabulario; en el aspecto fonético, 
ninguna zona me parece completamente uniforme”. 

^ Cf sobre este tema las matizadas observaciones de Granda (2001: 17-23). 

^ Granda (2001: 31-32), al analizar el contexto sociolingüístico del área andina, advierte 
sobre un temprano proceso de sustitución lingüística a través del cual “algunos grupos indíge¬ 
nas comenzaron a manejar una modalidad de castellano que, por el carácter deficiente e 
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chuismos que introduce el autor al hilo de las explicaciones; pero la sola 
razón del contacto lingüístico no podría explicar de modo satisfactorio las 
casi 170 voces autóctonas que contiene la Relacióié, número que contrasta 
llamativamente con el que ofrecen otras obras que tratan sobre dicha área 
geográfica^ y, desde una perspectiva más amplia, sobre la América colonial^. 

Dos motivos pueden ayudar a explicar tan nutrido inventario de que¬ 
chuismos en los folios, relativamente escasos, de la RelaciórF: 


incompleto del aprendizaje de las estructuras de la lengua objetivo y el reemplazo de las mis¬ 
mas por las propias de la lengua fuente (quechua o aimara), estaba repleto de transferencias 
gramaticales de esta última”. Sobre algunos de los rasgos inducidos por el quechua en el espa¬ 
ñol en el que está redactada la Relación, cf. Enguita (2009). 

^ La cifra es mayor si se tienen en cuenta los abundantes topónimos y antropónimos 
-entre ellos, las denominaciones de los dioses incaicos- que aparecen en el texto y que no 
constituyen objeto de este análisis léxico. Debe indicarse, por otra parte, que en la obra del 
Cuzqueño se descubren unos cuantos indigenismos que, procedentes de otros territorios ame¬ 
ricanos, llegaron a Nueva Castilla en boca de los colonizadores y que en buena parte arraiga¬ 
ron allí sólidamente, como ponen de manifiesto los recientes diccionarios de americanismos: 
son los antillanismos agí 25v.l5 especie de guindilllá, cacique 8r.26 ‘reyezuelo o jefe indio’, 
enbixauan 34r.6 ‘pintar el cuerpo con sustancias colorantes’, guacamaya 3v.32 ‘ave de vistosos 
colores y desagradable grito, especie de papagayo’ y maizGxS ‘gramínea de tallo grueso y fruto 
en mazorca de granos muy alimenticios’, del que se distinguen algunas variedades; además, 
emparentado con el cuna, consta el término chicha 3v.26 ‘bebida alcohólica resultante de la 
fermentación del maíz y de otros granos y frutos’. Todas estas voces, excepto enbixar, son 
incluidas por Ugarte Chamorro en su Vocabulario de peruanismos. 

^ En efecto, la Historia general y natural de las Indias, de Fernández de Oviedo, redactada 
en lo que concierne a los asuntos de Nueva Castilla a través de fuentes indirectas y en fechas 
anteriores, aporta 29 bases léxicas de este origen; 11 quechuismos aparecen en la Conquista y 
población delPirú (1552), de Cristóbal de Molina “el Almagrista”; 16 se registran en el Descu¬ 
brimiento y conquista del Perú (1554), de Pedro Cieza de León; 32 constan en la Relación 
(1571) de Pedro Pizarro. De modo excepcional, el padre José de Acosta reúne alrededor de 
133 designaciones de esta filiación en la Historia natural y moral de las Indias (1590). Sobre 
estos datos, cf Enguita (2008: 164). 

^ Así, por ejemplo, el Sumario de la natural historia de las Indias (1526) de Fernández de 
Oviedo acoge 65 indoamericanismos; más de 89 transmite Bernal Díaz del Castillo en su His¬ 
toria verdadera (1574), en tanto que solo aparecen 21 en la Historia de Chile (1575) de Alonso 
de Góngora Marmolejo y, asimismo, en la Peregrinación (1586) de Bartolomé Lorenzo, narra¬ 
ción transcrita “sin añadir cosa alguna” por el jesuíta José de Acosta. Para otros comentarios 
sobre las obras mencionadas, cf Enguita (2004: 34-37). 

^ No resulta adecuado establecer, sin más, una proporción directa entre páginas escritas e 
indigenismos; aunque, en principio, a mayor riqueza de originales corresponden más noticias 
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a) Por un lado, la intención comunicativa de Cristóbal de Molina, que 
no está orientada hacia la mención de realidades conocidas desde la experien¬ 
cia de los hechos vividos, sino que es resultado de la recopilación de datos a 
partir de los informes recabados por el autor a ancianos nativos que todavía 
recordaban, hacia 1574-1575 las fiestas religiosas y civiles que se celebraban 
en el mundo incaico antes de la llegada de los españoles^; es decir, el texto, 
expositivo, se centra en la presentación de aspectos relacionados con la antro¬ 
pología indígena desde una actitud que podríamos considerar científica, pró¬ 
xima por tanto a la que se manifiesta en la Historia general y natural de las 
Indias, de Gonzalo Fernández de Oviedo^, o en la Historia natural y moral de 
las Indias, del padre José de Acosta^^. Y, lógicamente, esa intencionalidad 
condiciona los recursos léxicos de que hace uso el autor y, también, la llama¬ 
tiva presencia de determinadas estructuras discursivas en la Relación. 

b) De otra parte, el bilingüismo del autor, que le permite recopilar, sin 
intermediarios, minuciosas noticias sobre las celebraciones religiosas y civiles 
de la sociedad incaica y, de modo paralelo, acompañar sus explicaciones con 
la terminología indígena. En este sentido conviene recordar que —según datos 
exhumados de la documentación de la época, hace ya casi un siglo, por el his¬ 
toriador peruano C. A. Romero (1916: 194-195)- el virrey don Francisco de 
Toledo le concedió a Molina, el 4 de noviembre de 1575, un salario de 150 


que pueden ser abarcadas y, en consecuencia, posibilidades más amplias de emplear medios 
lingüísticos autóctonos en su presentación, la tipología textual condiciona con frecuencia la 
mayor o menor presencia de voces autóctonas. 

^ Según se lee en la Relación: “para lo qual hize juntar cantidad de algunos viejos antiguos 
que vieron y hizieron en tiempo de Huayna Capac, y de Huáscar Ynca y Manco Ynca hazer las 
dichas ceremonias y cultos, y algunos maestros y sacerdotes de los que en aquel tiempo eran” 

(p- 35). 

^ “Imposible decir -comenta Vaquero (1987: 17)- que Oviedo nos ofrece una descrip¬ 
ción emotiva, o emocionada, de las Antillas. Oviedo escribe para registrar realidades objetivas, 
apuntar datos, informar al emperador de las expediciones de sus hombres, de las lealtades de 
sus vasallos, de las curiosidades de un mundo desconocido. Si en este sentido la fantasía no 
tiene cabida nunca, la emoción está frenada una y otra vez”. Casi cuatro centenares de indige¬ 
nismos se testimonian en su Historia, verdadera enciclopedia del Nuevo Mundo, a la que, de 
todos modos, no puede exigírsele la minuciosidad propia de tratados -como el de Molina- 
referidos a asuntos específicos. Cf asimismo Enguita (2004: 37). 

Respecto a esta obra -dedicada en buena parte a la gobernación de Nueva Castilla-, los 
estudiosos no han dudado en afirmar que inicia la modernidad en la contemplación del Nuevo 
Mundo; cf al respecto Gallego Morell (1985: 39) y Marín Agreda (1993: II, 1294). 
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sueldos, “atento a que el dicho Cristóbal de Molina es buena lengua y ha 
usado el dicho cargo y oficio de predicador, y por ser negocio tan importante 
para la conversión y enseñamiento de los indios de las dichas parroquias la 
dicha predicación” La presencia en la Relación de oraciones en quechua y 
en español (fols. I4v-17v y 30v) corrobora asimismo el dominio de ambas 
lenguas por parte del cronista. 


2. Integración de los quechuismos en la Relación 

No todos los indigenismos empleados por el párroco de Nuestra Señora de 
los Remedios del Cuzco presentan el mismo grado de integración en el texto 
de Molina^^. Antes bien, conviene separar entre las voces autóctonas que el 
español acoge para designar referentes necesarios, o al menos ya asimilados 
en la sociedad colonial, y aquellas otras que surgen en el relato, con un tras¬ 
fondo científico, de la antropología del mundo incaico 


2.1. Explicaciones metalingüísticas 

En el primer caso hay que mencionar una treintena de términos en cuya uti¬ 
lización Molina prescinde frecuentemente —si bien no en todos los registros- 
de glosas explicativas que den cuenta de su significado: 

Y los que se avían armado cavalleros salían a la chácara de Sausiro a traer el 
maíz que en ella se avía cojido 28r.l6; Trayan un poco de maíz crudo en las chus- 


Por otra parte, el escribano público Antonio Sánchez también certificaba, el 27 de 
noviembre de 1575, el ejercicio de la predicación por parte de Molina en lengua quechua: 
“[•••] y ansí, yo el presente escribano doy fee que le vide subir al pulpito y predicó la doctrina 
a los dichos naturales, en la lengua, e fueron testigos [...]” {apudKomtro 1916: 165). 

Sobre el significado antiguo de los quechuismos que Molina introduce en su tratado, 
cf. los vocabularios coetáneos de Santo Tomás y Escobar; acerca de su aparición en los textos 
cronísticos, cf. Friederici, Alvar Ezquerra y Marín Agreda; sobre su pervivencia posterior, cf. 
Arona, Ugarte y Morínigo. 

La aportación del léxico amerindio a los textos españoles de la época colonial se dife¬ 
rencia, desde este planteamiento, mediante los términos préstamo y extranjerismo-, cf al respec¬ 
to Galeote (1997: 24-25). 
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pas, que se ponían en las bocas 9v.l5; y allí los tíos, y padres y curacas^ con las 
guaracas que les avían dado, en nombre de las guacas les a^otavan en los bracos y 
piernas 20v.l3; y en ha^er unas guaracas de nervios de carneros, que para aquel 
efeto se habían 19r.31; Y allegados a la plaza los delanteros, asidos siempre a la 
misma guasca, llegavan a ha^er reverencia a las guacas y luego al Ynca 26r.29; y 
los yndios le entravan adorar con carneros, colle, chicha, Ilipta, mollo y otras cos- 
sas 34r.6; y trayan ropa, y ganado, y ovejas de oro y de plata, de mollo. Y lo tenían 
en el Cuzco para el efeto que se dirá 29r.30^^. 

En el otro lado de la distinción se encuentran los quechuismos —unos 140— 
que van acompañados en todos sus registros de los oportunos comentarios 
metalingüísticos, modo de proceder que pone de manifiesto su escasa o nula 
integración en el español hablado en el área andina a finales del siglo xvi: 

calparigu, que quiere de^ir los que ven la ventura y suceso que avían de tener las 
cosas que les preguntavan 6r.33; y a esta ora salía toda la jente del Cuzco por sus 
aillos y parcialidades 13r.l0; con unas camisitas coloradas hasta los pies y unas 
diademas en las cávelas llamadas pilcocasa 13r.l9; Y este día llevavan consigo el 
carnero llamado topaguanaco, y por otro nombre rayminapa 2\y.?)G\ y con la san¬ 
gre untavan cassi de oreja a oreja el rostro de la guaca, a lo qual llamavan pirac 
30r.28. 


2.2. Pervivencia actual 

Las voces consideradas en primer lugar son, por consiguiente, préstamos ya 
incorporados plenamente al español del área andina, y no debe sorprender 
que, en buena parte, hayan pervivido hasta la actualidad en los territorios de 
influencia quechua, incluso algunos se han difundido fuera de su solar origi¬ 
nario. Estos quechuismos reflejan aspectos diversos de la cultura material 


Las citas de la Relación proceden de la copia que, de esta obra, se conserva en el vol. 
3169 de la Biblioteca Nacional de España que se reproduce en las pp. 231-306 de este volu¬ 
men. He introducido modificaciones, conformes con los usos actuales, en lo que atañe a pun¬ 
tuación, acentuación y empleo de mayúsculas. Agradezco a la Dra. Paloma Jiménez del Campo 
la revisión definitiva de este trabajo que, además de subsanar varios descuidos míos, ha servido 
para uniformar el empleo de algunos grafemas de acuerdo con los criterios que se han tenido 
en cuenta en la edición del texto de Molina que ahora se publica. 
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(plantas, animales, vestimenta, utensilios, configuración del terreno y habitá¬ 
culos); también se documentan, no obstante, otros términos de significado 
antropológico que los actuales diccionarios de americanismos consignan con 
acepciones referidas, con frecuencia, al pasado: 

Cultura material', chácara ‘huerta, sementera, chaguar2 \y.\G cáñamo’, 
chuspa 9v.l5 morral, bolsa, coca 6v.4 ‘hojas de efectos relajantes producidas por 
una planta de la familia de las eritroxiláceas’, coíc'^An.X {colle ‘conejillo de 

Indias’, cóndor lv.32 ‘ave rapaz vultúrida que habita en los Andes’, guaraca 19r.32 
{huaraca l^Y.X) ‘honda’, guasca IGt.'dG ‘soga, llauto 27{Ilayto 8r.7) ‘cinta de 
lana de varios colores finamente tejida con que los indios ceñían la cabeza, Iliclla 
21v.7 ‘manta pequeña de lana que las indias usaban y usan sobre los hombros’, 
Ilipta 34r.67 ‘pasta alcalina que se mezclaba con la coca al consumirla, mollo 
35r.l2 {mullo 8v.7) ‘coral, concha marina, ojota 21v.2 ‘calzado a manera de san¬ 
dalia’, paco 7v.24 ‘rumiante andino’, papa 15v.24 ‘planta solanácea tuberosa, 
patata, puna 8v.l8 ‘desierto o páramo en regiones altas’, sanco 13v.24 {ganco 
13v.31, canso 12v.l) ‘gachas espesas de harina de maíz’, taqui 17r. 18 ‘canto y 
baile colectivo’ ^ ycho 22r.l2 ‘hierba 

Sociedad: camayo 15r. 17 ‘oficial, administrador’, curaca2GN.X'i ‘autoridad 
indígena’, guaca lv.30 {huaca^yt.^b) ‘adoratorio’, ‘ídolo’, metima llr.2 {mitima 
llr.4) ‘indio obligado a desplazarse hacia otro territorio por motivos políticos’, 
mucha 23r.6 {mocha 23v.34) ‘adoración al Inca y a los dioses incaicos’, base de 
mochadero 29v.25 ‘adoratorio’ y mochar 13r.l3 ‘adorar’, quipo 5r.l4 ‘conjunto de 
hilos de lana o algodón de diversos colores, con nudos, que servían a los indíge- 


Interesa destacar, en esta enumeración, paco, sanco y taqui, que a veces constituyen la 
base, como designaciones genéricas, para la explicación de otros quechuismos más específicos: 
“y otros pacos blancos, lanudos, llamados cuyllos, y otros pacos llamados paucarpaco, que eran 
hembras, bermejos y lanudos, y otros pacos \\ 2 ccs\ 2 iA 0 s oquipaed' 7v.24; “hera quando comían el 
sanco ÓicXyo yaguarganed' 17r.20; “y hacían el taqui llamado alaui gitua taqui con unas camisi- 
tas coloradas hasta los pies” 13r.l9; “Llamavan a este taqui, coyd' 24r.l9. Escasas son las voces 
enumeradas que no se testimonian en la documentación de la época colonial, como puede 
comprobarse en Alvar Ezquerra -únicamente deja de citar guaraca y Ilipta-, en Friederici -no 
registra mollo ni sanco-, o Marín Agreda, obra en la que las ausencias son más abundantes 
{chaguar, chuspa, guaraca, guasca, llauto, Iliclla, Ilipta y sanco). En cuanto a la pervivencia 
actual de estos términos, Arona únicamente ofrece entradas para chacra, coca, cóndor, huaraca, 
huasca, icho, ojota, paco, puna, sango, en tanto que Morínigo únicamente omite en su recopila¬ 
ción léxica mollo y taqui, términos que tampoco constan, junto a chaguar y llanto, en el Voca¬ 
bulario de Ugarte. 
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ñas como registro o memorial’ t ynca Iv.l {inga lr.3, ynga Ir. 18) emperador’, 
personas de sangre real en el imperio incaico’) 

En cambio, dentro del segundo grupo que se ha establecido, son escasos 
los términos que registran los diccionarios actuales de americanismos, lo que 
está en consonancia con el carácter antropológico que poseen y que los sitúa 
básicamente en dos áreas de significado: la religiosidad (mitología, ceremo¬ 
nias rituales y partes más significativas de estas, personajes responsables de los 
ritos, lugares, objetos, vestimenta y alimentos empleados durante su desarro¬ 
llo) y, por otra parte, la vida comunitaria (organización social, celebraciones 
civiles, oficios y actividades, folclore musical y división del ciclo temporal 
anual). Servirán, como botón de muestra, los siguientes ejemplos: 

Ceremonias rituales', cachaguaco 32r. 19 y capaccocha 32r.l9 (var. cepacocha 
29r.25) sacrificio de niños a los dioses incaicos para que dieran salud y tiempo de 
paz al emperador’, capacraymi 18v.l8 (vars. capaclaymi 19r.20, caparaymi25t.'5C) 
Tiesta mayor, que se celebraba en el mes de noviembre’, citua lOr.5 Tiesta solem¬ 
ne que se celebraba en el mes de agosto’, raymel ‘festividad, en general’, ynti- 
craymelGy.l^ (vars. intipraymily.lG, ynticaymi 19r.9) Tiesta del Sol, celebrada al 
comienzo del año incaico (mediados de mayo en la estimación de Molina)’. 

Partes destacadas de las ceremonias rituales', bichoco 35v.5 ‘confesión de las pro¬ 
pias faltas y pecados’, mayocati 27r. 17 ‘ofrenda de comidas y sacrificio de una 
vicuña a la divinidad suprema para pedirle paz y bienestar para el año siguiente’, 
pilcoyaco 12v.9 acto de colocar sobre la cabeza del Inca y de su mujer, y sobre la 
estatua de la divinidad suprema incaica, plumas del ave llamada pilco’, pirac 
30r.28 ‘rito consistente en untar con la sangre de los sacrificios la estatua de los 
ídolos’. 

Celebraciones civiles:, apuse ay ‘fiesta que tenía lugar al trasladar al recién 

nacido a la cuna, a los cuatro días de su nacimiento’, chocanaco 25v.7 ‘lucha con 


La presencia de estas voces en la literatura colonial está bien documentada, como se 
observa en los trabajos de Friederici, quien menciona todas las voces enumeradas, Alvar Ezque- 
rra -no incluye en sus entradas léxicas ni mochar ni mochadero— y Marín Agreda -omite cama¬ 
yo, mocha, mochar y mochadero-. Los diccionarios actuales de americanismos informan sobre 
huaca, quipus e inga (Arona), camayo persona que se ocupa de cuidar y regar los terrenos de 
labranza’, curaca, guaca, quipo e inga (Ugarte) y camayo ‘capataz de hacienda rural’, curaca, 
guaca, quipo e inga (Morínigo). 
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hondas y cuerpo a cuerpo en la que probaban su fuerza y valentía los jóvenes del 
Cuzco’, coñanaco 29r.8 acto en el que el pariente más cercano daba consejos a las 
jóvenes de la familia, tras su primera menstruación, guarachico 18v.4 {guarachillo 
18r.35) ceremonia para armar caballeros a los jóvenes’, quicochico 27r.8 {ticochico 
28v.6) celebración familiar con ocasión de la primera menstruación de las jóvenes 
incaicas’, rotuchico 28v.5 {rutuchico 28v.l3) Tiesta familiar que se celebraba cuan¬ 
do los niños cumplían un año, lo que coincidía con el primer corte del cabello’. 

Una ojeada a los trabajos lexicográficos permite descubrir que estos que¬ 
chuismos escasamente constan en la literatura cronística y, asimismo, es muy 
reducido el número de los que perviven en la actualidad, como se verá a con¬ 
tinuación: 

Cultura material', champí 2r.29 porra para pelear’, chupasita 32v.8 cumbre de 
los montes, que era objeto de adoración por los indígenas andinos’, concho 9v.l4 
posos, sedimentos, restos de comida o bebida, huanaco 7v.23 camélido parecido 
a la llama, aunque más pequeño y con lana menos fina y de color generalmente 
castaño’ y pielco 12v.7 nombre genérico que se da a varias aves que habitan en 
tierras cálidas’ 

Sociedad: aillo 13r.ll ‘linaje, casta o familia dentro de una comunidad indí¬ 
gena, araui 28r.28 ‘canción que cantaban los indios peruanos acompañados de la 
quena, mamacona 9r.7 ‘mujer anciana que, en la civilización incaica, se dedicaba 
al servicio del templo del Sol y al cuidado de las doncellas consagradas al culto 
solar’ y ñusta 19v.26 ‘princesa incaica’^^. 

Además, cabe mencionar algunos quechuismos, hoy vivos (entre ellos, 
llama mamífero rumiante propio de la América meridional, variedad domés¬ 
tica del guanaco’, onco camiseta sin mangas, abierta en los costados, que ves- 


En los textos coloniales solo se testimonian champí, apachita y huanaco (Friederici y 
Alvar Ezquerra), apachita y huanaco (Marín Agreda); no obstante, los modernos lexicógrafos 
dan cuenta de la pervivencia actual de chupasita {apacheta) y concho (Arona), apacheta, concho, 
huanaco y pilco (Ugarte), apacheta, concho y huanaco (Morínigo). 

Aillo, mamaconay ñusta constan en Friederici, Alvar Ezquerra y Marín Agreda, en 
tanto que araví no aparece en ninguno de estos trabajos. Sin embargo, esta última voz, con la 
variante yaraví, posee vitalidad en nuestros días, según puede comprobarse en los diccionarios 
de Atona, Ugarte y Morínigo; estos dos últimos lexicógrafos registran, asimismo, aillo y, con 
acepción histórica, mamacona y ñusta. 
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tían los indios’, y acolla manta hecha con dos piezas cosidas, que se ponían los 
indígenas sobre los hombros’ o gara maíz’)^^, que aparecen en la Relación 
como parte integrante de sustantivos compuestos con los que Molina se refie¬ 
re a animales, vestimentas o bebidas que constituyen elementos del ritual en 
las celebraciones incaicas^^. 


3. El empleo de quechuismos y la estructura del discurso 
3.1. Comentario preliminar 

La presencia de tantos indigenismos que no se sienten como formas léxicas 
ya absorbidas plenamente por la lengua española introduce en el estudio del 
vocabulario autóctono de Molina un motivo de reflexión que no carece de 
interés. Si el texto es -así define este concepto Bustos Tovar (2002: I, 53-56)- 
“el resultado del proceso discursivo que es delimitable extensionalmente 
mediante marcas específicas y que contiene una unidad intencional comuni¬ 
cativa”, no cabe duda de que los recursos metalingüísticos que aparecen en 
las páginas de la Relación reflejan de modo diáfano la intención comunicativa 
de su autor. La exposición de Molina sobre religiosidad, fiestas comunitarias 
o tradiciones incaicas favorece la aparición de los términos indígenas pertene¬ 
cientes a dichas áreas conceptuales y, junto a ellos, las oportunas explicacio¬ 
nes para acercar su significado al lector. Con esta finalidad, Molina echa 
mano de unas cuantas estructuras discursivas que es posible encontrar, en 
general, en la literatura cronística, pero que destacan especialmente en las 


El término llama q.s general en las obras lexicográficas consultadas; oncoy yacollast tes¬ 
timonian en Friederici, Alvar Ezquerra y Morínigo, trabajos que también anotan, como ligar¬ 
te, el sustantivo zara. 

Cf. en el texto de Molina, en relación con llama, llancallama 7v.29 ‘llama de pelo 
negro’; respecto a onco, angasonco 26v.27 ‘camiseta larga, sin mangas, abierta por los costados, 
de color azul, que vestían los indios’, collcaonco 19v.l3 ‘camiseta que se ponían los jóvenes del 
Cuzco durante la ceremonia en que eran armados caballeros’, pucayonco 26v.5 ‘camiseta que 
vestían los indios para ejecutar el taqui llamado yaguaira’, quilapionco 26v.27 ‘camiseta larga, 
sin mangas, abierta por los costados’ y vmiscaonco 21r.33 ‘vestidura que daban a los jóvenes del 
Cuzco tras haber sido armados caballeros’; en composición con yacolla, supayacolla 19v.3 
‘manta fina de lana’; y en torno a ^ara, colligara 35r.9 ‘maíz negro’, cumagara 35r.l0 ‘maíz rojo 
y amarillo’, paracaygara 35r.8 ‘maíz blanco y tierno’ y parogara 35r.l 1 ‘maíz amarillo’. 
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obras que tienen un propósito más científico y se alejan, por tanto, de la rea¬ 
lidad cotidiana: descripción, definición, sinonimia y traducción, según esta¬ 
bleció el recordado Manuel Alvar (1972: §§ 62-67). Pero mientras, por ejem¬ 
plo, en la Historia general y natural de las Indias, de Gonzalo Fernández de 
Oviedo, predomina la descripción para presentar —sobre todo ante los ojos 
del lector europeo- las especies animales y vegetales del Nuevo Mundo^^ en 
la Relación de Molina el recurso más empleado es -como cabría esperar en un 
escritor bilingüe- la traducción. De todo ello se tratará en las páginas que 
siguen. 


3.2. Estructuras discursivas en la Relación de Molina 

3.2.1. Descripción. En un texto de las características de la Relación, es razona¬ 
ble que aparezcan numerosos enunciados en los que se describen —con gran 
detalle en bastantes ocasiones— diversas celebraciones religiosas y civiles del 
mundo incaico, pues ésta es la razón principal que guía a Molina en la redac¬ 
ción de su tratado. Dicho carácter descriptivo no queda oscurecido por la 
inclusión de momentos narrativos que van marcando el avance de las cele¬ 
braciones; antes bien, está reforzado mediante frecuentes referencias -con las 
explicaciones metalingüísticas correspondientes—, a los personajes, los obje¬ 
tos, la vestimenta y a otros elementos rituales que forman parte del ceremo¬ 
nial. Bastarán los siguientes ejemplos para corroborar estos comentarios: 

en algunas naciones; y en la ^iudad del Cuzco, la huaca de Huanacauri. Tenían 
hechiceros de muchas maneras las provincias, los oficios y nombres los quales 
heran diferentes los unos de los otros. [...] Avía otros llamados yacarcaes, y éstos 
heran naturales de Huaro. Tuvieron grandes pactos con el demonio, según parece 
por el oficio que hacían, el qual hacían en la forma siguiente: tomavan unos 
cañones de cobre de medio arriba, y de medio avajo de plata, de largo de un arca¬ 
buz de razonable tamaño, y unos braceros en que encendían fuego con carbón, el 
qual con los dichos cañones lo soplavan y encendían; y en aquel fuego davan sus 
respuestas los demonios, diciendo que hera el ánima de aquel hombre [f. 7r] o 
muger por quien ellos preguntavan, ora estuviese en Quito o en otra qualquiera 
parte de las que el Ynca conquistó. Y las principales preguntas que le hacían 


Cf. al respecto Enguita (2004: 37). 
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heran quién hera contra el Sol su padre, o se pretendía revelar contra el Ynca, o 
quién hera en aquella parte ladrón, o omitida, o adúltero, o quién vivía mal. Y 
assí, con esta ynboca^ión savia el Ynca todo lo que en su tierra passava por arte 
del demonio. Heran estos yacarcaes muy temidos así del Ynca como de las demás 
jentes, y dondequiera que iva los llevava consigo. 6v-7r. 

Al mes de agosto llamavan coyaraymi, y en este mes habían la citua. Y para 
ha^er la dicha fiesta trayan las figuras de las huacas de toda la tierra de Quito a 
Chile, las quales ponían en sus cassas que en el Cuzco tenían para el efecto, que 
aquí diremos después. lOr [...] y el sacerdote mayor deq:ía a altas bo^es, que todos 
lo podían oyr: “Mira cómo coméis este ganco, porque el que lo comiere en peca¬ 
do y con dos voluntades y corazones, el Sol nuestro padre lo verá y lo castigará, y 
será para grandes travajos vuestros; y el que con voluntad entera lo comiere, el 
Hacedor, y el Sol y el Trueno os lo gratificarán y os darán hijos y felices años; [£ 
l4r] y que tengáis mucha comida y todo lo demás ne^essario con prosperidad”. 
[...] Y en reconpensa del travajo que avían tenido en venir de tan lejas partes, les 
davan oro, y plata, y ropa, y mugeres y criados; y a los señores principales, licen¬ 
cia para que anduviesen en andas; y a las huacas les davan chácaras en sus tierras 
y criados para que las serviesen y las comidas que coxiesen, las quemasen y hizie- 
sen sus sacrificios. [...] Asimismo, en todas las cavecas de provincias hacían la 
dicha fiesta o pasqua llamada gitua todos los yngas governadores y de su genera¬ 
ción 18r. 

El quicochico es quando le viene a la muger la primera flor. Al primero día 
que le venía hasta que se le acavava, que eran tres días poco más o menos, ayuna- 
van los dos primeros días sin comer cosa alguna y el otro día le davan un poco de 
maíz crudo diciendo que no se muriese de hambre. Y estávase queda en un lugar 
dentro de su cassa. Y al quarto día se lavava y se ponía una ropa llamada angallo 
axo y unas ojotas de lana blanca; encrismávanle los cavellos [...] 28v 

3.2.2. Sinonimia. Resultan más bien escasos los testimonios de dobletes léxi¬ 
cos con una finalidad metalingüística, es decir, para dar a conocer el signifi¬ 
cado de un vocablo quechua a través de un término español más o menos 
equivalente desde el punto de vista semántico. Molina coordina en estos 
registros ambos sustantivos mediante la conjunción copulativa j/, aunque 
esporádicamente también se documentan la disyuntiva y la negativa n?^^\ 


En alguna ocasión, se utilizan estos nexos para establecer equivalencias entre sinónimos 
quechuas: “Tenían en tanta veneración este sacrificio llamado capaccochcL o cachcLguaco [...]” 
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dichos nexos no indican, en estos casos, adición ni exclusión, sino que pre¬ 
sentan voces en principio sinónimas^^: 

y. a esta ora salía toda la jente del Cuzco por sus aillos y parcialidades 13r.l0; 
Venían por sus parcialidades y aillos toda la jente hasta allegar al Cuzco 20v.34; 
con las guayllaquepas y caracoles y 2 i dichos 22r.32; Trayan éstas los yauris y bordo¬ 
nes y 2 i dichos en las manos 22v.l3. 

o: y el sacerdote mayor de^ía a las jentes que estavan juntos cómo el Hacedor 
tenía por bien se hiziese la dicha gitua o fiesta lOr.24; Tenía en el Cuzco el Ynga 
para este efecto yndios de los quatro suyos o partidas que en aquella parti¬ 

da de que él hera quipocamayo o contador 32r. 1. 

ni\ de tal manera que ninguna guaca, ni mochadero, ni adoratorio, por peque¬ 
ño que fuese, no quedava sin recevir sacrificio 29v.25^^. 

3.2.3. Defimiciones. Proporcionan una clara y exacta percepción del significa¬ 
do que corresponde a la voz que las originan y en su construcción sintáctica 
destaca la brevedad. La estructura oracional característica es la constituida 
por sujeto + predicado nominal con el verbo ser como núcleo. Aunque en 
algunas ocasiones la oración atributiva así formada posee autonomía sintácti¬ 
ca, resultan mucho más numerosos los registros en los que funciona como 
proposición adjetiva de relativo. Y lógicamente, estas subordinadas de relati¬ 
vo pertenecen a la clase de las explicativas (o incidentales), puesto que -con 
palabras de Brucart (1999: I, 408-409)- forman “grupo fónico propio prece¬ 
dido de un tonema de semicadencia o suspensión, tal como es común a todos 
los constituyentes parentéticos e incidentales” y, además, no restringen la 
extensión del sintagma nominal antecedente, sino que aportan “información 


32r.l8; “lo da al enfermo en la mano para que soplándolo lo ofresca a las guacas y uilcaf 
35r.l5. 

En unos pocos ejemplos encontramos, con este mismo propósito, aposiciones de carác¬ 
ter no restrictivo, es decir, las segmentadas en dos grupos fónicos (cf. Suñer Gratacós, 1999: I, 
526): “Y davan de beber a los que habían las fiestas las mamaconas, mugeres del Sol' 9r.6. 

No siempre han de interpretarse estas construcciones coordinadas como signo de equi¬ 
valencia semántica de los términos que las conforman, pues también pueden servir para pre¬ 
sentar los miembros de una enumeración: “Y reñían al cagique o yndio que se llamava nombre 
de cristiano” 34r.l6. 
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adicional sobre la entidad designada por aquel a través de una predicación de 
segundo orden que se superpone a la principal”: 

Oración independiente'. El ayuscay hera que quando paría la mujer, el quarto 
día ponían las criaturas en la cuna 28v.7; El quicochico es quando le viene a la 
muger la primera flor 28v.28; El rutuchico es quando la criatura llega a un año 
28v.l3. 

Proposición subordinada'. Avía otros llamados achicoc, que son los sortílegos 
6v.8; de no aver guardado ni celebrado de todo corazón las fiestas de los raymes, 
que son las de los messes del año 7r.31; y otros pacos llamados paucarpaco, que 
heran hembras, bermejos y lanudos 7v.25; habían la fiesta del guarachillo, que es 
quando armavan cavalleros a los mangevos y los oradauan las orejas 18r.35; el guaca- 
camayo, que hera el sacerdote, dava a cada uno de los dichos mangevos unos pañe¬ 
tes 23v.5; Y porque en el y nticray me, que es en el mes de mayo 26v. 15; unas plumas 
llamadas cupaticas, que son de colas de guacamayas 2 Gy.29', las del guarachico, ques 
quando arman cavalleros 27r.7. 

Interesa poner de relieve que, a veces, el autor no puede definir con preci¬ 
sión los referentes a que aluden los quechuismos utilizados, por lo que acude 
a fórmulas que vienen a significar parecido a’, entre las que predomina clara¬ 
mente la locución a manera de, aunque también aparece con escasos registros 
la partícula modal como'. 

Los tarpuntaes, que es una jente como sacerdotes 9v.7; a do estaua el usño de oro, 
que hera a manera de pila adonde hechavan el sacrificio de la chicha lOv. 18; 
trayan delante sus yauris, que heran hechos a manera de cetros, de oro \2y.2^', Heran 
hechas de nervios de carneros y chaguar, que es a manera de lino 20v.8; porque en 
el Cuzco avía su quipocamayo, que son como contadores de cada uno de las dichas 
partidas 30r. 6. 

3.2.4. Traducción. La estructura discursiva más repetidamente utilizada por 
Molina es la traducción, que lógicamente no se manifiesta mediante las téc¬ 
nicas propias de los diccionarios, sino integrada en el texto por medio de 
específicas construcciones sintácticas. La marca esencial para el reconoci¬ 
miento de esta técnica es la presencia de un verbo de lengua: llamar, salvo 
contadas excepciones en las que intervienen decir y la locución querer decir. 

Debe señalarse que dicha marca puede aparecer en oraciones indepen¬ 
dientes: 
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Y a otros mostrava yervas venenosas para matar, y a éstos llamavan camascas 
6v.24; y este taqui llamavan huallina 9r.4; Al mes de junio llamavan cauay, por 
otro nombre chahuarhuay 9r.32; Llamavan a estas bolas de paja mauropancunco 
1 lv.28; y llamavan d'esta geremoniapilcoyaco 12v.9; Al mes de otubre llamavan 
ay armaca raymi 18v.l 1; Llamavan a este modo de hager chicha, cantaray 18v.l9; y 
las plumas [...], y así, las llamavan quitotica 19v.l6; hadere^avan unos bordones 
[...] llamávanle en su lengua yauri 21v. 11; Yban con ellos todas las dongellas que 
avían recevido todas las vestiduras que el Sol les dio. Llamávanlas ñusta callixapa 
21v.29; Llamavan estas camisetas pucacaychoanco 24r.l9; Llamavan a este taqui 
coyo 24r.l9; Llamavan a esto chocanaco 25v.6; Llamavan a esta soga moroorco 
26v.2; Al mes de hebrero llamavan pachapucu 28r.l0. 

No obstante, lo habitual es encontrarla en construcciones adyacentes de 
tipo adjetivo -tanto relativas como de adjetivo participial-, muy característi¬ 
cas en la Relación con este valor metalingüístico. 

1. Subordinación relativa. Por medio de proposiciones de relativo Molina 
traduce el significado de determinados términos indígenas (finalidad explica¬ 
tiva o incidental), pero también puede determinar el significado genérico de 
una voz patrimonial mediante un término autóctono (finalidad especificativa 
o restrictiva)^^. 

a) En el primer caso^^, la proposición subordinada se construye en unos 
cuantos registros mediante la expresión verbal querer decir precedida del tér¬ 
mino indígena; pero es más abundante el empleo del verbo llamar si la expre¬ 
sión equivalente en español aparece en posición anterior, aportando explica¬ 
das matizaciones sobre el significado de la palabra indígena que se traduce a 
continuación, la cual funciona como complemento predicativo de llamar. 

querer decir, calparigu, que quiere degir los que ven la ventura y sugeso que avían 
de tener las cosas que les preguntavan 6r.33; capaclaymi, que quiere dezirfiesta del 


Aunque la distinción propuesta resulta de fácil comprensión y está sólidamente asenta¬ 
da en la tradición gramatical, en algunas ocasiones el carácter restrictivo de las especificativas 
puede debilitarse; por ello, no siempre es posible dilucidar con total precisión el carácter expli¬ 
cativo o especificativo de algunos registros de la Relación, dado que en el texto no aparecen los 
signos de puntuación que proporcionarían las pautas para interpretar el matiz con que Molina 
emplea estas construcciones. 

Sobre las subordinadas relativas explicativas, cf. § 3.2.3. 
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señor Ynca 19r.21; los guacacamayos, que quiere degir ''guarda de las guacas’^ y que 
a cargo las tenían 31 v. 13. 

llamar, de a más tenía un Ilayto de oro y oregeras de oro y medalla de oro, que 
llaman canipo 8r.6; y que allí los atormentavan los demonios, que ellos llaman 
gupay Coxían las chácaras en él y tanhién las engerravan y recojían, a lo qual 

llamavan aymoray el quarto día ponían las criaturas en la cuna, que lla¬ 

man quirao 28v.9; aconsejava de la manera que avia de vivir y ohedeger a sus padres, 
a lo que le llamavan coñanaco 29r.6; y con la sangre untavan cassi de oreja a oreja el 
rostro de la guaca, a lo qual llamavan pirac 30r.28^^. 

b) En el segundo caso —relativas restrictivas^^— el predicado está asimis¬ 
mo constituido por el verbo llamar (+ objeto directo) + complemento predi¬ 
cativo. En estos ejemplos, una designación genérica del español —colocada 
también antes del verbo- restringe su significado a través de la mención del 
nombre indígena, si bien algunas veces esa mención del nombre indígena va 
acompañada de explicaciones complementarias para hacer más transparente 
su significado: 

y vio que venían dos aves que llaman aguaque, por otro nombre llaman torito, y en 
nuestra lengua las llamamos guacamayos 3v.32^^; hasta que el mes que en su lengua 
llamavan quispe lOr.2; Les ponían en las cávelas unas plumas de un pája¬ 

ro que se llama pielco 12v.5; unas mantas que llamavan supayacolla, de lana blanca, 
largas y angostas, porque no tenían más de dos palmos de ancho y largo hasta las 
corvas 19v.3; los parientes y padres salían bestidos de unas vestiduras que llaman 
collcaonco 19v.l2; de un pájaro que se llama quito 19v.l7; vestidas de unos vestidos 
que llaman cuzcoaxo y cochilliquilla 19v.23; dava a cada uno de los dichos man^e- 
vos unos pañetes que llaman guarayanos, camisitas coloradas con unas listas blan¬ 
cas 23v.6; se quitavan aquellas vestiduras con que se avían armado cavalleros y se 


Cabe añadir que mediante este recurso se señala en alguna ocasión la equivalencia entre 
dos términos autóctonos: 'da capaccocha, que por otro nombre se llama cachaguaes' 31r.29. 

Según Brucart (1999: I, 408-409), no forman grupo fónico propio, por lo que en su 
elocución todo el sintagma nominal que contiene a la relativa constituye una misma unidad 
melódica; por otra parte, añaden rasgos intensionales, reduciendo la extensión del conjunto de 
elementos designados. 

Molina viene a indicar, por medio de la expresión “en nuestra lengua”, que el término 
guacamayo es propio del vocabulario de los colonizadores, si bien éstos lo aprendieron en las 
Antillas y, desde allí, lo difundieron por otros territorios del Nuevo Mundo. 
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vestían otras que se llamavan uauaclla, de color negro y amarillo, y en medio una 
cruz colorada 24r.35; de unos pájaros que llaman tocto 25v.l2; Habían estas fiestas 
con unas ropas que llamavan pucayonco, que heran unas camisetas negras, alrede¬ 
dor d’ellas, por lo bajo [...] 26v.4. 

2. Adjetivos participiales. Idéntica función cumplen en el texto de Molina 
las abundantes construcciones de adjetivo participial^, constituidas en torno 
al verbo llamar (en una ocasión, decir), al que sigue un complemento predica¬ 
tivo. Para su carácter restrictivo o no restrictivo han de considerarse las mis¬ 
mas condiciones que se han apuntado respecto a las subordinadas relativas. 

a) De carácter no restrictivo. En esta construcción, que forma grupo fóni¬ 
co propio, la voz española que concuerda con el participio va determinada 
frecuentemente por medio de diferentes complementos, de modo que el pre¬ 
dicativo introducido por el participio -de procedencia indígena- viene a ser 
el término que de manera sintética expresa esa información: 

llamar. En el qual habían las serimonias siguientes, llamadas intipraymi [...] 
7v.l8; y unas diademas en las cavegas, llamadas pilcocasa 13r.20; y otros pacos blan¬ 
cos, lanudos, llamados cuy líos 7v. 24; con ropas muy ricas cuviertas con chapería de 
oro, llamados llancapata, colcapata y paucaronco 9r.l4; los sacerdotes del Sol, llama¬ 
dos tarpuntaes 9v.29. 

b) De carácter restrictivo. En estos casos, el predicativo -de origen autóc¬ 
tono— especifica el nombre al que se refiere, añadiendo algún rasgo semánti¬ 
co que no está comprendido en él. Dicha información adicional no se mani¬ 
fiesta superficialmente, a no ser que —como ocurre en bastantes ocasiones— el 
predicativo vaya acompañado por una subordinada relativa de carácter expli¬ 
cativo. La construcción participial no forma grupo fónico propio: 

llamar. Avía otros llamados camascas, los quales decían que aquella gracia y 
virtud que tenían [...] 6v.l2; y otros pacos llamadospaucarpaco, que heran hem- 


“Formas morfológicamente participiales, susceptibles de recibir modificadores verba¬ 
les, que se encuentran en la posición de modificadores del nombre”. Como tales, poseen una 
serie de propiedades que no tienen los participios verbales que aparecen en los tiempos com¬ 
puestos, entre ellas la de matizar al sustantivo al que se refieren con carácter restrictivo; cf. Bos¬ 
que (1999:1, 283-285) y Demonte (1999:1, 146-149 y 189). 



Indoamericanismos léxicos y estructuras discursivas 


215 


bras, bermejos y lanudos 7v.25; y hacían el taqui llamado alauigitua taqui con 
unas camisitas coloradas hasta los pies 13r.l9; habiendo con ellos una música lla¬ 
mada ticatica 13r.23; con un cantar llamado guarí cantavan 20v.l8; un pastor de 
los que tenían a cargo gierto ganado llamado rayminapa, que para esta fiesta tení¬ 
an dedicado 20v.23; Davan a los que se avían armado cavalleros unas vestiduras 
llamadas vmiscaonco 2\r:32', se levantavan todas las dongellas llamadas ñusta calcja- 
pa 22v.2; de unos pájaros llamados tocto 26v.8; unas plumas llamadas cupaticas, 
que son de colas de guacamayas 26v.28; y pelo llamado gualanhahi, que hera 
hecho de plumas 26v.29; enpe^avan a ha^er el sacrificio llamado moyucati por la 
borden siguiente 27r.l6; Trayanlo en unos costales pequeños con un cantar lla¬ 
mado araui 28r.27; Quemavan los sagcrdotcs llamados tarpuntaes un cordero en 
sacrificio 28r.31. 

decir, hera quando comían el sanco dicho y aguarganco 17r.20^^. 


4. Consideraciones einales 

A través del estudio realizado, ha podido observarse en la Relación de las 
fiábalas y ritos de los incas, de Cristóbal de Molina, la presencia de un nutrido 
inventario de casi 170 voces procedentes del quechua, cifra que contrasta lla¬ 
mativamente con las que ofrecen otras fuentes documentales del siglo xvi 
correspondientes al Virreinato del Perú y, en general, al Nuevo Mundo. 

Tan abundantes transferencias léxicas pueden explicarse a partir del bilin¬ 
güismo de Molina, que le permite establecer abundantes correspondencias 
léxicas entre ambas lenguas. Pero también ha de tenerse en cuenta el carácter 
expositivo de la Relación y, asimismo, la intención comunicativa del autor, 
centrada en el relato de la antropología incaica prehispánica, por lo que la 
aparición de tantos quechuismos contribuye poderosamente a resaltar la dis¬ 
tancia que existe entre la cultura incaica y la cultura española, a través de 
cuya lengua aquella se presenta. Desde esta perspectiva, no debe extrañar que 


En otros muchos registros consta el participio de este verbo, sin embargo, con valor 
continuativo: “Hasta en tanto que la dicha capaccocha y passasse adelancte” 32r.27; “por 
espacio de un rato bolvían a ha^er el dicho taqui llamado guari” 23r.l0; “se asentava la jeme y 
habían el taqui llamado guarita con las guayllaquep as y caracoles ya dichos' 22r.31; “tomavan 
cinco corderos y los quemavan delante de la dicha guaca 20r.24; “y en la cave^a del dicho 
topayauri un poco de ycho” 22r.l2. 
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la mayor parte de estos quechuismos tenga que ver con la religiosidad, las fies¬ 
tas civiles o la organización de la sociedad incaica. En consecuencia, el que 
fuera párroco de Nuestra Señora de los Remedios del Cuzco introduce una y 
otra vez, junto a los términos indígenas, comentarios que ayuden al lector a 
comprender su significado. Desde este punto de vista, se han destacado en las 
páginas precedentes numerosos ejemplos representativos de estructuras dis¬ 
cursivas como la descripción, la definición, la sinonimia y la traducción, sien¬ 
do esta última la que más testimonios aporta, de modo que la presencia de los 
verbos querer, decir j, más frecuentemente, llamar, constituye un recurso 
metalingüístico, si no exclusivo, muy característico de la Relación. 

Dentro de esa colección de indigenismos se descubren algunas voces -en 
buena parte, referidas a la realidad cotidiana- para cuyo empleo Molina no 
recurre a glosas explicativas, lo que pone de manifiesto su plena integración 
en el léxico del español andino de finales del siglo xvi. No es casual, por 
tanto, que esas voces, más algunas otras con valor histórico —en total, unas 
cuarenta unidades léxicas— sean el único reflejo de los quechuismos de la 
Relación en los diccionarios actuales de americanismos. 
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1. El manuscrito 

El manuscrito 3169 de la Biblioteca Nacional, según consta en una anota¬ 
ción incluida en un folio que precede a la hoja de guarda de todo el volumen: 
“Pertenece a la bibliotheca del reverendísimo Florez, y fue de su uso”. De la 
anterior anotación, en letra humanística del siglo xviii, se deduce que el 
padre Flórez fue el último dueño del códice antes de que éste pasara a formar 
parte de los fondos de la Biblioteca Nacional. Ahora bien, la historia de este 
códice se inicia en una biblioteca particular de la que tenemos noticia a través 
del testamento de su dueño, Francisco de Ávilah 

Dentro de las mandas testamentarias de Francisco de Avila se incluye un 
inventario de bienes en el que aparecen mencionados más de dos mil títulos 
entre libros religiosos, de filosofía, de historia y de literatura. Eos datos histó¬ 
ricos que aporta esta documentación se completa con el protocolo notarial 
realizado por su albacea, el licenciado Florián Sarmiento Rendón, quien se 
hizo cargo de los libros inventariados para “acudir con algunos de los dichos 
libros a quien el difunto dejó ordenado a boca, cumpliendo en todo su volun¬ 
tad”^; y con otros cuarenta y cinco volúmenes manuscritos que se llevó otro 


^ Sobre el testamento y el legado de Francisco de Ávila véanse, entre otros, los trabajos de 
Teodoro Hampe Martínez (1996), quien ofrece un vaciado de los volúmenes que conforma¬ 
ban la biblioteca de Ávila aclarando que contenía 2.153 títulos, 108 volúmenes, 3.061 libros 
impresos, 45 manuscritos y dos códices en blanco; y Frank Salomón (1991). 

^ AGN, Protocolo notarial de Antonio Fernández de la Cruz, 1648 (at.), f. 1075. 
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de los albaceas testamentarios, el agustino fray Miguel de Aguirre. Como 
apunta Salomón^, es lo más probable que los demás volúmenes que confor¬ 
maban la biblioteca de Ávila pasaran al mercado de libros de Lima. 

A pesar de disponer de importantes fuentes documentales, no podemos 
asegurar en qué lote quedó el manuscrito objeto de este estudio, si es que se 
encontraba entre ellos, así como tampoco sabemos si figuraban entre alguno 
de esos lotes los originales de las diferentes obras copiadas en nuestro códice. 
Por lo tanto, si bien es cierto conocemos su origen y su destino final, por el 
contrario, tenemos muy pocos datos sobre el posible itinerario que sigue el 
manuscrito a través de sus diferentes dueños^. 

Por último, Francis Méndez tan sólo ofrece en su catálogo e inventario 
sobre la biblioteca de Enrique Flórez una referencia descriptiva de nuestro 
códice (n® 2330), con la siguiente entrada: 

Molina (Christóbal).- Relación de las Fábulas y Ritos de los Ingas.- Item: Tra¬ 
tado y Relación de los Errores, falsos Dioses y otras supersticiones y ritos diabóli¬ 
cos en que vivían antiguamente los Indios de las provincias de Huaracheri, Mama 
y Chaclla, recogido por D. Franco de Abila, año de 1608; en 4°, todo Ms.^ 

Teniendo en cuenta las noticias aportadas en los estudios precedentes, 
resulta necesario completar la descripción del manuscrito facticio, integrado 
por un conjunto de obras de diferentes autores, si bien a continuación hare¬ 
mos hincapié de manera especial en las características propias de la Relación 
de Molina, tanto desde un punto de vista codicológico como paleográfico. 


2. Descripción codicológica 

Dada la complejidad que presenta el manuscrito 3169 por su composición 
material, nos ha parecido más útil reproducir, en primer lugar, una ficha 
codicológica descriptiva que ofrezca de manera ordenada los datos formales 
que se pueden observar sobre la Relación de Cristóbal de Molina, dentro del 
volumen facticio en el que se encuentra incluida: 


^ Salomón (1991 30). 

^ G. Taylor (1987 15-23) también alude al desconocimiento existente entre la crítica 
sobre la trayectoria del manuscrito. 

5 Méndez (1952: 174). 



Análisis paleográfico y codicológico del manuscrito 


221 


Identificación y localización del manuscrito 
Madrid. Biblioteca Nacional, Mss. 3169 

Descripción interna 

Christoual de Molina, Relación/ de la fabvlas i ritos/ de los ingas hecha por Chris- 
toual de/ molina cura de la perroquia de Nuestra Señora de/ los Remedios de el hospi¬ 
tal de los Naturales/ de la ciudad de el Cuzco dirigida al re/uerendissimo Señor obis¬ 
po don/ Sebastian de el Artaum del/ consejo de su Magestad (f.lr-35v). 

[Incipit] Por qve la relación/ que a vuestra santidad illustrissima di de el trato, del 
origen, vida y costum/bres de los jngas señores que fueron de esta tierra, y quantos/ 
fueron, y quien fueron sus mugeres j las leyes que dieron... [explicit] esto acabo aquí 
assi yndecissamente. 

[Enumeración de todas las obras contenidas en el volumen facticio, según la 
foliación moderna del manuscrito:] 

Relación de las fábulas y ritos de los ingas. .., Cristóbal de Molina, ff 2-36 
Trajsjlado de un cartapacio a manera de borrador que quedó en los papeles de el 
licenciado Polo de Ondegardo. Cerca del linaje de los yngas y como conquistaron. 
Polo de Ondegardo, ff 37-60 
Origen y sucesión de los yngas, ff 61-63 

Runa... (relación anónima de Huarochirí, quechua), ff 64-1 l4r 

[Documento copia sobre un pleito de Francisco de Miranda contra ciertas personas, 

por la venta de un juro de heredad. Año 1663]^, f 1 l4v 

Tratado y relación de los errores, falsos dioses y otras supersticiones y ritos diabólicos 
en que vivian antiguamente yndios de las provincias de Huaracheri, Mama y Chav¬ 
ila, y oy también viven engañados con gran perdición de sus almas, recogido por 
Francisco de Ávila, año 1608, ff 115-128r [Folios en blanco 129vy 130 r-v] 
Relación de antigüedades deste reyno del Pirú, Pachacuti Yamqui, ff 131-174 

[Estado de conservación] Malo. Muchas manchas de humedad, papel muy des¬ 
gastado y desencuadernado en partes. 

Descripción externa y composición material del manuscrito 
S. XVII. 215 X 155mm. Ih + 35 ff Papel. Caja de escritura: entre 189-190 mm x 
105-110 mm. 36 líneas por hoja. Eínea tirada. Marca de agua: cruz griega orlada 
en todo el manuscrito. Sin ornamentación. 

Volumen facticio. Escritura humanística. Encuadernación en pergamino. 


^ Aunque posterior a la muerte de Francisco de Ávila, la datación se deduce también de la 
referencia que hace el copista a 1662, como año anterior al de la copia. 



222 


Paloma Cuenca Muñoz 


Observaciones 

En este último apartado de la descripción codicológica, es necesario hacer 
referencia a la numeración del manuscrito, ya que presenta algunos aspectos 
que se pueden prestar a confusión, como así ha ocurrido, de hecho, en las 
ediciones anteriores de la Relación Molina. 

A lo largo de los 174 folios de los que consta el volumen facticio, existen 
diferentes numeraciones de sucesivas épocas, como se observa en el texto en 
quechua titulado Runa, de cuya numeración como obra independiente hay 
restos muy claros en el margen superior derecho de la copia y, a la vez, en el 
margen izquierdo se mantiene la paginación también independiente de la 
misma obra, en las páginas pares desde la 2 a la 88. Esta última paginación, 
realizada probablemente cuando se hizo la copia del texto, convive con la 
numeración corrida de todos los folios del volumen facticio, hecha a lápiz 
más recientemente. La coexistencia de diferentes numeraciones se observa en 
otras obras del mismo códice, como la Relación de antigüedades deste reyno de 
Pirú, también con foliación coetánea independiente, en el margen superior 
derecho de la copia, que no coincide con la numeración moderna. 

Además de este fenómeno de doble numeración, que delata la autonomía 
de las diferentes obras recopiladas en el códice facticio, en el caso de nuestra 
Relación de las fábulas y ritos de los incas, que aquí nos interesa especialmente, 
y de otras obras que aparecen entre las primeras, como la de Polo de Onde- 
gardo y la llamada Origen y sucesión de los yngas, se numeran los sucesivos 
cuadernos, denominados quaterniones en codicología, que conforman cada 
una de estas copias^. Podría pensarse, a partir de la numeración de los cuatro 
primeros quaterniones, que las tres primeras obras del códice facticio hubie¬ 
sen sido copiadas para formar parte de un mismo volumen. 

Entre las diferentes numeraciones que se observan en el manuscrito 3169 
de la Biblioteca Nacional, la más moderna sin duda y, por tanto, posterior a 


^ La numeración de los cuatro primeros cuadernos, coetánea a la elaboración del códice, 
se encuentra en la parte superior izquierda, dividiendo de la siguiente manera los primeros 63 
folios del volumen: cuaderno primero (ff lr-l6r), cuaderno segundo (ff 17r-32r), cuaderno 
tercero (ff. 33r-47r) si bien en éste falta un folio cortado después de haber sido confeccionado 
y, por último, cuaderno cuarto (ff. 48r-63v). La Relación de Molina ocupa los dos primeros 
cuadernos y parte del tercero, mientras que la de Polo ocupa el resto de tercero y el cuarto, al 
final de este último aparece copiada el Origen y sucesión de los yngas. 
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la unión de las diferentes obras que en la actualidad forman parte del códice 
facticio, es la numeración corrida a lo largo de todo el volumen, incluyendo 
el folio de guarda en el que figura la palabra “Yngas” y, en su vuelto, un 
comentario de tipo histórico relativo al contexto de las obras incluidas en el 
códice^. 

Sin embargo, los editores modernos de la Relación de Molina, a pesar de 
que la numeración corrida sea muy posterior a la época de confección del 
códice, la han tomado como referencia única e indiscutible, hasta el punto de 
comenzar sus respectivas transcripciones por el folio 2r. Aunque hemos con¬ 
servado por comodidad la foliación corrida al enumerar antes las obras con¬ 
tenidas en el volumen facticio, en nuestra edición nos ha parecido preferible 
no respetarla, ya que tiene en cuenta la hoja de guarda, y, en cambio, añadir 
entre corchetes la foliación que se corresponde con los cuadernos originales 
tal y como fueron incluidos en el códice. 


3. Análisis paleográfico 

El principal criterio que hemos tenido en cuenta para editar el manuscrito 
custodiado en la Biblioteca Nacional de la obra de Molina ha sido el de la 
fidelidad a las lecturas del códice, teniendo en cuenta el análisis paleográfico 
necesario para fijar nuestra edición crítica, la cual presenta numerosas lectu¬ 
ras que difieren de las anteriores ediciones existentes. Aunque en los estudios 
especializados de crítica textual suele reservarse el concepto de edición crítica 
para las obras que se han transmitido en más de un testimonio, manuscrito o 
impreso, hay algunas como la Relación de las fábulas y ritos de los incas que 
requieren de una perspectiva crítica paleográfica, dada la complejidad textual 
del manuscrito conservado^. 


^ En letra humanística del siglo xvii, su transcripción es la siguiente: [Al margen: Chile] 
Año de 1553fue el primer rebelión de los yndios araucanos! Siendo gouernador Valdiuia matáron¬ 
le con todo su campo desde! entonces hasta oy año de 1613 no ha cerrado la puerta ni cerrara! 
[Signo de párrafo] Año de 1599 miércoles al amanecer \4 de nouiembre! fue la destruicion de la 
ciu!dad de Valdiuia vinieron sobre ella 3 mili de a cauallo y 2 mili infantes!y mas de 200 arcabu- 
zerosy 200 cotas! [Al margen: Arequipa] Este mesmo año fue el terremoto de Arequipa. 

^ Expongo brevemente los presupuestos habituales en la crítica textual, aplicados al ámbi¬ 
to paleográfico, en un trabajo anterior donde se vislumbra la posible unión de ambas discipli¬ 
nas (Cuenca Muñoz 2003-2004). 
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Ha sido necesario fijar un texto crítico, ya que contamos con un testimo¬ 
nio único que presenta numerosas dificultades tanto de lectura, por sus carac¬ 
terísticas gráficas, como de sentido, desde el punto de vista lingüístico o gra¬ 
matical. En muchos pasajes deturpados, a partir del análisis paleográfico, nos 
hemos visto obligadas a proponer enmiendas para conseguir un texto inteli¬ 
gible. Las lecturas erróneas o descartadas aparecen recogidas simplemente en 
las notas textuales. 

En cuanto al conjunto de las obras incluidas en el códice manuscrito 3169 
de la Biblioteca Nacional, una de las cuestiones que más se ha debatido es el 
número y la posible identidad de las manos que intervienen en la copia. El 
análisis paleográfico aquí realizado en particular sobre la escritura que apare¬ 
ce en la obra de Cristóbal de Molina nos permite concluir que no se puede 
justificar la existencia de más de una mano en la copia de nuestro manuscri¬ 
to, ya que las anotaciones marginales, los aparentes cambios de instrumentos 
escriptorios (ff. 6r y lOr), la distinción entre el primer folio y los restantes 
delatan tan sólo un grado variable de mayor o menor cursividad, sin que 
parezca necesario postular la existencia de una segunda mano para describir 
el proceso gráfico evidenciado en la copia de la Relación. Como es bien sabi¬ 
do, a partir de los postulados establecidos por Jean Mallon, el uso de deter¬ 
minadas morfologías, así como el análisis del ductus no sirve para filiar escri¬ 
turas, puesto que son componentes imitables en la escritura de un amanuense 
a otro. 

Por otra parte, el copista único que transcribe la Relación de Molina, muy 
posiblemente, es el mismo que sigue copiando la siguiente obra de Polo de 
Ondegardo encuadernada en el códice, y relacionada con ella por la numera¬ 
ción de los primeros quaterniones, hasta el folio 51, en cuyo vuelto se produ¬ 
ce un cambio de mano, si bien el primer copista reaparece tres folios más 
tarde (f. 54r) para continuar con el proceso de copia hasta el final de la obra 
del mencionado Polo^^. 

Además de la coincidencia en el copista que transcribe las dos primeras 
obras del códice, hay otras dos conexiones entre los respectivos textos de 
Molina y Polo que se refieren al proceso de copia. En primer lugar, los huecos 


Es posible que el copista de la Relación de Molina transcribiera también parte del 
incompleto Tratado de Francisco de Ávila. Mucho más dudoso, sin embargo, es que le perte¬ 
nezcan las anotaciones marginales de la última obra del códice facticio, la Relación de antigüe¬ 
dades deste reyno del Pirú, en contra de lo que han insinuado algunos editores anteriores. 
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en blanco dentro de la caja de escritura aparecen señalados al margen con un 
signo idéntico en ambos casos: un pequeño círculoEn segundo lugar, en el 
recto del primer folio de cada una de las dos copias aparece un tipo de escri¬ 
tura que posee las mismas características paleográficas: de módulo reducido, 
con idénticas marcas de cursividad más reducida y copiada con una tinta más 
ennegrecida. 

Por lo que se refiere al análisis paleográfico en el que se basa nuestra edi¬ 
ción crítica de la Relación, resulta evidente que la copia de Molina está com¬ 
puesta con una escritura humanística corriente, habitual en el siglo xvii, que 
se va haciendo más cursiva según avanza el textoA continuación, a partir 
del estudio detallado realizado sobre los diversos elementos gráficos que com¬ 
ponen el único testimonio que nos ha transmitido la obra de Molina, vamos 
a seleccionar aquellos más significativos para ayudarnos en la descripción de 
los caracteres internos del manuscrito. 


Letras aisladas 

El copista utiliza el alfabeto habitual en la escritura humanística, aunque con 
algunas morfologías de influencia gotizante, como el uso constante en el 
texto de la 5 envolvente con un alto grado de cursividad al final de palabra, la 
forma de abreviar la palabra dicha y la de utilizar el trazo envolvente en el que 
se incluye el signo general de abreviación^^. 

Por lo demás, cabe reseñar algunas grafías particulares, como el caso de 
una e descompensada en su módulo con el resto del alfabeto y que tan sólo 
utiliza en la palabra egepto (f Iv, 11.7 y 36). Quizás provenga de un nexo habi¬ 
tual entre e + x, que realizado de forma cursiva puede ofrecer una morfología 
similar a la que intenta imitar el copista de nuestro manuscrito. 


^ ^ Aunque en la Relación de Molina los huecos en blanco se resuelven a posteriori, desde 
el folio I4r permanecen completamente en blanco, al igual que ocurre luego en la copia de 
Polo, reforzando las similitudes entre ambas. 

En algunos folios, como el 30v o el 32r, la escritura humanística alcanza elevados nive¬ 
les de cursividad en su trazado. 

Además de las generalidades reseñadas, es importante señalar el modo en que se realiza 
la sílaba inicial de la palabra “res^euid” que aparece en el f 35r, de marcado carácter gótico cur¬ 
sivo cortesano, rasgo este último que nos puede servir para dar una idea de los rasgos arcaizan¬ 
tes que, en ocasiones, caracterizan la copia. 
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También adquiere una personalidad especial el signo empleado para mar¬ 
car la doble nasalidad sobre la letra n, ya que comienza utilizando la línea y el 
punto, para pasar a reducirlo a la línea y luego acabar omitiendo el signo por 
completo. 

Sin embargo, el uso gráfico que más puede inducir a confusión en la lec¬ 
tura del texto es la alternancia entre las formas 5 de doble curva y í, ya que no 
se puede aclarar si son simples errores de copia o si, por el contrario, repre¬ 
sentan una marca consciente y singular del copista. 

En general, son constantes las letras o palabras corregidas y tachadas a lo 
largo del manuscrito, tanto en castellano como en quechua^^. Son también 
habituales otras costumbres gráficas, como el uso de la morfología de / larga 
en lugar de la i griega {jo = yo, f 20v), el irregular uso del signo cedillado y la 
utilización de la vibrante simple por la doble sin ninguna marca simbólica 
que supla la falta de equivalencia fonética. 


Ligados y nexos 

En la escritura del copista, son mucho más abundantes los ligados que los 
nexos. Por ejemplo, encontramos la unión de las letras i-í ligadas de tres for¬ 
mas diferentes. Se producen ligados entre los caídos de la letra j/y las y con la 
siguiente letra dentro de la cadena escrita, a la vez que aparecen en el trazado 
diferentes uniones de la letra / con la anterior conformando el típico ojo 
superior. 

De todos los ligados, quizás sea el más personal el que realiza el copista 
uniendo la parte inicial de la letra v con la letra anterior, alargando así de 
manera artificial el final de dicha letra. También se pueden observar ligados 
entre las letras o + t, u + z... todos ellos siempre elaborados con la misma téc- 


Uno de los casos más claros es cuando el copista escribe: llevaban estas boges a si a colla- 
suyo, con posterioridad añade una h y, además, convierte la í en r para modificar la lectura y 
hacerla más comprensible: llevaban estas boges hacia collasuyo. El análisis detenido de las tacha¬ 
duras ha sido especialmente importante para la intelección del texto, por ejemplo, cuando en 
el folio I4v el copista corrige lo que inicialmente era truenes la palabra nueves, seguramen¬ 
te con el sentido de “nubes”. Es tan frecuente la corrección de errores en el texto que, en un 
pasaje, equivoca el pequeño círculo que realiza al margen para marcar los huecos en blanco y 
lo tacha para reescribirlo en la línea correcta (f. 32v), si bien más adelante, cuando vuelve a 
cometer el mismo error (f 34r), opta por dejar ambas marcas. 
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nica, es decir, utilizando los espacios intercaja de los renglones en el sentido 
con que se produce la escritura y dejando constancia gráfica, al mismo tiem¬ 
po, del movimiento natural de la mano. 

Muy significativa resulta, por otro lado, la ausencia de nexos ya que éstos 
se producen de manera relativamente natural en la escritura a mano. De 
hecho, el copista no hereda los nexos habituales de las escrituras anteriores 
(p. ej. d + vocal o t + vocal), sino que convierte dichos nexos en ligados en 
cuanto se produce más un alargamiento y aumento de los trazos que una 
concreción de los mismos. 

El análisis pormenorizado del uso de nexos y ligados nos ha permitido 
establecer con seguridad que la anotación incluida en el vuelto del folio de 
guarda, antes mencionada en la descripción codicológica, está escrita por una 
mano diferente a la que copia la obra de Molina. La persona que realizó esta 
anotación era mucho más propensa que nuestro copista a realizar nexos. Muy 
característico de su manera diferenciada de escribir resulta la inclinación 
hacia la derecha del travesaño de la letra t seguida de vocal al modo cortesa¬ 
no. Por último, aunque tiende a escribir las letras unidas, realiza pocos liga¬ 
dos que impliquen un alargamiento artificial del trazado habitual de las 
letras. 


Sistemas ahreviativos 

Si nos atenemos a la fecha estimada de la copia (siglo xvii), resulta habitual 
que en aquella época los sistemas ahreviativos se encuentren completamente 
fracturados, es decir, faltos de la relación necesaria entre los respectivos com¬ 
ponentes semántico y simbólico de las palabras abreviadas. En este sentido, 
se observan en el manuscrito de nuestra Relación casos de palabras en las que 
la falta semántica se corresponde con dos componentes simbólicos diferentes 
o, por el contrario, con ninguno; y a la inversa, palabras que, sin carecer de 
letra alguna, llevan un signo abreviativo en el espacio intercaja de los renglo¬ 
nes, simplemente con valor expletivo^^. 


Con el mismo fenómeno gráfico de la fractura se relaciona la constante falta del signo 
de abreviación general para duplicar la nasalidad de la letra n. Dado el carácter sistemático de 
esta ausencia, en nuestro texto crítico se restituye la mencionada abreviatura, sin indicación 
alguna. 
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De manera también general, el copista utiliza como signo abreviativo la 
morfología de la línea, más o menos incurvada. Además, todas las palabras 
abreviadas que aparecen en el texto de Molina se realizan mediante el sistema 
de contracción, empleando las morfologías habituales dentro de la tradición 
manuscrita de su época. 


Anotaciones marginales 

Las anotaciones marginales más numerosas, de la misma mano que la del 
copista que transcribe el cuerpo del texto, suelen indicar el contenido del 
mismo a modo de simple índice temático, sin ningún tipo de glosa o de 
comentario. Tan sólo en un caso podemos considerar que la anotación mar¬ 
ginal sea de mano diferente a la del copista, realizada en un momento poste¬ 
rior al de la copia de la Relación que se conserva en el códice. Se trata de la 
frase “quiso venir el diluuio un mes” (f 4v) que aparece en el margen supe¬ 
rior del folio. 

Además de las anotaciones propiamente dichas, aparecen también en los 
márgenes dos tipos de marcas textuales relacionadas con el acto de copia: lla¬ 
madas de atención consistentes en una doble línea horizontal cruzada o no 
por una línea vertical, utilizadas seguramente para señalar el posible interés 
de los pasajes acotados en el manuscrito (fif 24r y 26r, por ejemplo); y, con 
mayor frecuencia, aparecen también al margen pequeños círculos con los que 
se indican huecos en blanco de palabras que faltan en la caja de escritura^ 

Aunque semejan restos de escrituras marginales algunas manchas detecta- 
bles a lo largo de la copia (fif 5v, 6v, 7v y 31r, por ejemplo), si las observamos 
con atención, veremos que son consecuencia del escaso cuidado o de la esca¬ 
sez de medios en la confección del manuscrito, ya que en realidad son man¬ 
chas dejadas por las anotaciones que sí aparecen en los rectos y vueltos de los 
respectivos folios siguientes, al no haber sido secada lo suficiente la tinta de 
las mismas. 


Si hasta el folio I4r los huecos se sustituyen luego por las palabras necesarias para com¬ 
pletar el sentido de la frase, a partir del mencionado folio, aunque siguen apareciendo los 
pequeños círculos, ya no se restituyen las palabras necesarias en los huecos. Resulta significati¬ 
vo, además, que el último hueco en blanco restituido lo sea tan sólo de manera parcial: ‘ po^^' 
que tenia gran pecado que se [hueco] esto quando matauan estos carneros” (f I4r). 
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En resumen, teniendo en cuenta las anteriores observaciones tanto codi- 
cológicas como paleográficas, podemos concluir que el único testimonio que 
nos ha transmitido hasta la actualidad la Relación de Molina, encuadernado 
en el códice 3169 de la Biblioteca Nacional, ha sido realizado por un solo 
copista, el mismo que copia también el opúsculo de Polo de Ondegardo. 
Además, no sólo por la similitud temática de las obras reunidas en el volu¬ 
men facticio, sino por su inicial distribución en cuadernos sucesivos, se dedu¬ 
ce también la voluntad de realizar una compilación, de gran interés antropo¬ 
lógico, sobre las costumbres indígenas peruanas. 

Las imperfecciones de todo tipo que se detectan en la copia de la Relación 
de las fábulas y ritos de los incas, llena de enmiendas y tachaduras, con nume¬ 
rosas dificultades de lectura y de interpretación, no le restan un ápice de sin¬ 
gularidad histórica, si bien constituyen un reto para cualquier edición moder¬ 
na que responda a los postulados de la crítica paleográfica actual. 
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t íLt-C«.ít 4 


d?^rvt ^^ ¿KÁ * ^ i ^ij . rl ffií* c*^^e<> o /aj> L* í ^í-a. >*í 

^ . ^U* 0 4*i^/ 

^ ^ A'^Aífl^a?tíc('l^^A-í ¿í í*./'?Ktv.l!>»)^^-e^A_jlHiti 

i • V*r¿íU/pi . 1 ^ , ^J^rf 

Pt T.A ^ . ¿>.'ií‘Jt¿Wfe»'v j' . ^,2 aí> , 

¿ÍTX^ 4^yo A — íim'Hí í¿-^C7Íií ?'j-1 m4A> ii. A, 
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TLXIACIon 

De dae eabV^ae ílLiTm’ 

de los 5npas Acchíi por Chnsiyuíd do 

moímacai^ (lelí^^^ra^auAa ^ aO 

( Oí dee^ 0~¡-o'^^ita.L elcLos ÍXíltuTAleí' 

de^hciudad Á-tcK Ou/^o íltTi^iítíL aLrc^ 
tícr&nai-ííitno Scjr\oY Oí>Í5po dotí 
iSctoi^an de&l -ArtnuTn Aii. 

■^corise/jo de SU 





¿VJ 


LACIO 






0*10. QVD 

^C. ^f^a^CíiJTu 

fr^j' ^ y 

r ^ ^ ^ ^ ^ ^ 

^ j-Ú tu'*ron rjy Q^r*-^e^ ^ y 7^if ft'o fi^ ^^ 
r<i. a jf í^cj' í 3t 

r ftnMj ^ P\t^rsr^ j ¿Xíin^ f7i ^ a m e ?i.í^ ^ 'írií 

f C¿}■ S". 

fvm^v^ ¿^^UTit^Ad-i (~l^ . y X 

nt^arrCo^ 'H^uJf'rst'y ^ ^ 

S ¿íV^i?j" ñTirty^íí^j' ^ f^pUPTffr<j^ J & 

^1/7-t'ei^íi ilí ^^^/h^Apr^Acs^a< ,py (^n/iyca-r^ní'/i ^jy C^x*ríí£f y/iffl 
9 ^'rJ^A í"? re JriffWAJ-* y rtc£^j, y t j‘ ^if¿KrJ 

Cf^iítí Af-^ j, ^ ^ tr\&.^UÍ/ x'ft^Tyk^ &yñfi ^^ 

e/l^nOg^ r¿a n>t-H^xivrá]a sí-/yrn pé^ 

t/Lj^ 




nsu^iXf-afrt ^/-cv/tura ¿j 

S^T ?r^^& ¿^ ^u^sfi ^ar^c C^U^cs 


?í r¿L3'a_--''^'>J ¿5 ^ ^ Tro. r ^ c¿ s^i 

^f'TLT^ií^ e r j i4 ^ wr-SLj- . 43>v^r í» ^ n. -tiAuJ^an j 

yau' 3 ? f iX J- j& j 'aAí+kíTC #^¿i y\ íÍ r / tyrYÍJ‘*r\ « ^xC- 7 C¿2 -2^ 
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nfcu 


^ £Ú^Cn qic€ c nc^jc^ i crcio^^n 
/ÍL^iiyvt/ ^íidh^ /i£^iaqc*^JaJ^¿Zq.£4^^.r J^ítLi^er^n 

C^f fc T¥¿3^^LLácntffn^fi^ S<íríU^í€^q¿<^ 

/¿4>0¡>If^ T/^ Í^nj:r7ti*iqcrq¿jL£q^jrf¿2ít¿7-^-y^ 

ÚÍ^Tiaco^A ¿£l málfk 

Í^S^U4x£ l/l^ e-f,^ ^^r/C ¿l^í^ C^;k^tia qr^Xty&^ 

9^ 

^ /jj^^y££t£ j£J‘^¿r^^^¿iU£^¿Ii. qíiJ^th^ 

JJ^n m^- tj ^ M* Ba *¿u. -a ¿i# c ^ 

qu^^nt/L ^ i^L 

^^^^n.<Cx níX4:¿<&n^i>tÍRH£^o^j J-£fr ^£*4^ 

5¿1>X4i<p ^£Ct£í^€^tt£^Y^ f Cr^Ví^V» 

¿£é/ 2 ^£.^£l£^Mí^Jí 22 o^ tiSt^l-o 

é4Z /Í£^<í^£^na€2^tt ^Cm¿£ Í^ C4.Ci qí^ €^**£^£¿£ 

y qt^£ll,J.a^£Í^C€t^i^ y ^ /^£j€ Cí^^j^/ 

^ ^£¿í'¿a¿+*V7i ^lé ¿tt4etiija.á¿^ ¿nú^t ^s^-ty/ 

^l^jél^iLi^ ^uSf-v£ £¿£é¿%rír^ J'á'^ iX Tt^ 3¿í fw 

Á£r^£H^£iJ^ym^ £v€/jy 

(n}é¿4^i> ¿iiHi^a ££t^nac¿^nqi^B€£zÍ¿£ ca C>*/a¿5 

XujF^t' ^f-ejry^^^É^Yi^/y Je 

‘¿/í' "^tciH jfi ^'eíreo*^€q¿4r4£^£ /2 t¿ fhY^'^€£4íJeY£^ 
>. 

^ y ^C/3 bI'^£^J^ r¿T yqU4¡Jk^€t£4^'y Ax^’¿/lyjy 

9 p ^^eíhxf ¿^qcty t£ y^<^ i Jt ^ ^€a IZí ÍX^é^e^i^ 

^ y CL^CteTi^i^^rí* *£r 

y¿iJ^ m¿XA nxc¿^ t^ ^tuxM é^Ate^^ 

Lí£ 4 Y^et^tyy yCy^^n í¿£^\4 77l£ ^CL£.^eji¿itC£^ ¿tlií 

J¿S¿> lu^ ^CúruhH^ n ¿y^^xi fqy<^£ ^7 ¿¿cJT'C^n 

yXh-£*fB^* nt^J^jyy¿tuCY y¿a j^ Jarí 2^ 

^'^Jiü/ nade n£f tc^tt quJt£y^ ^ ZX^ t Zu ¿4^e S^ 

i ^ ‘J 
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y^Ludca ¿iu V }wec^ Jl^ti n n f ty?£tdtjjy ¿t uc'j c/r^^^drfc 

y jnoudid^ ^€a^u£Ít^-f /^a^rdf Cn ^ 

Hi (\llCj^¿xío p^}ud^ ¿:luC?r t'í^cñ^ ^ nd^i^ 

d¿x uc Í¿^ Cfl f€n di^ t% ¿l U ¿4. dc^ Ü^t^i n 

^afi y^cianrm 

C^f£tr^C*£Cá2^ 

^U /l^f //¿i&e ytXj^i¿^4x4.iíA f^í 4j>i 7z^í£j'íx í2*7\t€JÍ^íA^ ^ 

S^C^zwc íjtíJ€aíi-^<^ \^7ií7¿7if^ 

Cía njci-cds J¿1 ^U}C2^a/rt 

CT^fítidct^dJ¿4^1^-4 rí^eiC^^É^%^77í^ ^U. ACAJ' 




údf Q í^/c }tl 43^ d¿^£. ** ¿^^-4£^^xe 75*^^ 

n -K^ _ ^ íT^ _v _ _ 1 


^c/h%*4a. c jL+t'tfí ¿I p£7T¿y^ Bdjé^^ i^¿L£¿t^ 

' n s¿ a íi* c^-^^n á-f 


dúS^^tM^ ^Cad ^nAJCL^*^r% 


*^náif €B^Jic¿af 
c/kjUa^ 

Pí TUti ^7^ 7 7utc^r'Ti£i^¡es 2cJh^^ n //*^ eJl^ Ct4.C*-v^ 

m/ílu^e jcj^CjUje^erxrLc^ÚU£csCnr¿^ nd¿i¿¿o 
^^rSaceb0-r citcsLyi ^cuiCe^etíftcdvf-th &yt^^€7sr4n.rdice 
íjLU Csa dxst^cjCc^ ClCC*. ' ¿u €ÍÍ2x2lir>-^ 

y fjtu TT^a iicii^ ¿xijd^ iti £ flzeZ¿£\j^^^^U^Se 7%aÍetif¿a 

-riifieac^u^cjlnQM^g ex^ci^ c^u^dej-de ¿i Z/i Sa llí eJ'cyrj £i/de^ 
y aura 1 tiendo qt¿e See^uJ: Satt^d íl SúÍ Ca\jdy rt >¿t Jd>Vr^ 

rn TTU^jí /Í^ £¿£eiQyiJ-€ ¿¿¿x rn *) Ct 

^ íl ntisn^o Cú^eie C^^m^i^nuyyériaUiley^' ¿¿¿í X¿i tz^ 

Ot 2¿¿^t tCr ¿iMt^re cizjt^r Scydryes^ ¿X^rU is £Íl .h^.mu 

c/m/" 7i£id^/iüy i<n£dfruyfo7jf£\drtjy^ziZej* ttiíW 

77i£ yxe ^ tx Zx^a^z^if €tjje\djxe^í^tiX£lC4:\ 

Ll^dc £Íe€¿£<€' r zdt-o czi^ae ^^íh Si 

^a£i77}¿ts L^Ju77i^d*^r^Á^C^rí^i'^úhieXf ¿Tl-^t/w'ítj' 
£¿£í^U£ lijctrirtc^ 7x quices SSl ^na. ?ií r¿i dizart^í^ qax trQd^ 

I ííív*i n 7"' Ttlíi?7i¿i s ftiuie^ í? ^ ertiA qu-^¿ 

)Suxnd^ ciCsd ¿cxn^yy cf2%xlÍ4:tj' ScJu tx^rse n ¿xld^^ ^ 

^oTdtxJe cadcd^ne ^/i Slas exyer^ ClSiStA'M^t^n yS^uSt^ 

Cnaqi^dzmOz^rriH yyi¿7n^^£<^a.e U-^y^ 

^^rru>i no^y -Íí-t í>i£i 7Ja/ jj^oy J71¿iy>idetirta eí€¿ ChccÁr* lej'u. m rfe 
'HJtt S-£L ticryeC^uJrd, CTSn CLjaC^ Sl.Caqtxe£^^cy7£K^ 
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^ ^ €L£^ Jk ¿X e^^ jrt OÚa x na nAr^ ^ujt Sac J^e^o >X 3 

ixlp^^u-o au^.^ J^í JL^ 

tíJ ¿3Í¿^ la/unr/tt ¿Zjfi j 

^^eLLt dJZ^^a. nu^Tjt Ju't.tír^^di/jhl^c^Tn^paatfic ^3d>¿*T 

y¡íe4Ajty’C^£^lí!L'r¿ ^ 

tamáU^ ¿f7-i¿%J^¿>íjJa £a^íM!:¿¿\iAn q^u^ €€ 

-héu^ ^u^eJ ^ mc^& 

enh^£¿^ar¡ftyaño¿Xk^qic £^h ¿Lo íA a^ 

CÍ€Mo ^JÍ!>tj^ ¿L^ajy ^Aze/Pa^ C^JyJi^arrScj, 

nj^ Ia llc^Thyx/v^pa-£^4£^ ^ ^¿rf ¿fí-z^ no/TíAíJs^ 

^V3k«>¿4í^¿/ia>j €pL^£ju^lt/tedÜ^^^^ncitmp2-e j^i 

pn€¿cctmjt^^ ¿Js/a^lxi^a L4,¡J¿tsn¿:¿^^t4^i€^€¿> 
na.tZ^Zi^yC^^-3t^gxjjU¿k.^£,^ry»^nca¿^a 
- apú-^e^^ Cvjfyd^Xr m/cP^ W/»-^ £¿^£¿ 0 ^^q¿4A 

(X^una/'na^^ TUji^UA <%l¿a rr^f i^Z¿¿£V^ jí ttA cLUji^^^y^ 

cu ^chlLífr tCo 

77tupe^€^ Con ^í'/n^mo 
n CM^^SCif H c^npteolnra^ onJor 
cnAtr A^iJ-xa^^7^¿^nai€ npti 
4¡^^a¿¿oncJAo¿ec^Mco^idJ j H-o Jotíkoco líoory%a.d¿¿\^ 

' €U lea >nájy 

cjxjy €71 ¿¿a e/fem í*^ Gx 

rhlH^A ¿u/h> 7* Jépi c^ijwa^yctn^cí^^ c^aJ^ u^a-^-y 

^ t^^QtM'S-A-£u ¿éi»^ £J U£ f3>7X^^ 

norr^ée ^^t^Jeaan S^Sd£/uxípoTnra nej'^ 
ypoM'paCta^f^ ríU7rtarU£^ -^TnCtjdn Ú./?"^ 

^AaJu/a ¿¿^^ce^^tM^tJy rna^ ^óc^a 2e^^^^c¿o-^p^£r\^ 
cu ynpit *fttj*^ná Ti ata wV é^nAo^ Se. townaaor^ 
Cnpuacínfar ^ íaAAJ^ gr tj.a:2M >-vf^ 

¿ÍaÍacu^ AaJ. nléiou^o por £¿ca nu no 3 ^,2^^ ¿2aa c¿ic€7k 

¿pux ^kAXoJÍ4^ o pn^a^ounpoTYf^ c¿€¿¿o^yp) 

y en/tXf Jeoon cu^ fieT-an 

dectiXn^a^craup- 




Reproducción facsimilar 


241 


¡4 

y ntff^ p^^rta V¿T¿rtí/í o podtjry *^^^ ¿ 0 ^ 2íí^ 

f%í£7i£¿0 ¿Í^P í^fTá €¿ ^ 

y y üt*^ c^-w í>^ 7n^ ^ (hzL^ 

y í4^Sc^0^ £t^ rtaS77t£^ ¿¿í£* >í ^ i^'?7n>jn* 

yi/T^ Tlotn-^^^ ^^-adaj/ay^^ crtía^y^^^^ry í£ fi e^mpo 

^^'Oir 

rf£í3 ^a^yactL-r£^^^J^^^ Tn^^^f^vyyr a£ 

ti> c£^po"^^^ct. eoí Sí^í^ Cat< dtcé^ 

6di Sli/ífiyU€l €^f\f€ el^y &^rL4^ dal/^ 

í/j 2^y o fu É^d^ ft 0 ^y' 

^ ^ í<j¿^n^:£€^ ¿^JeXyy cla^n Sur^Jíi^^^^yp^ 

^£J^penXp$2^d^r^ddchp^y P*'^ú 

lády^íX^aT^ 

£¿^£ 0 ^ 710 ^ ^úV^ TH^J ^c/Tzí-^^^ttC ma^ ^-^¿^2¿¿ 

tu €^an a IcL-d^f ^ pu^rJi^ CU^^ £X cA^ ¿t 

u^ éZu ^¿i e ^ , 

^ J)ij^n7a7n/Un £:^n£/hi íjUJtervtid^^^aL^ 

'X2p0^any^ d^c^ri C^ $¿f*t 4-oíd^:^-^^ 

Z^nd^r 0^¿Eí£¿ir m€ic^jy S^m. ¿íírt 

Z¿z£^^££^a^jj£t^^ Or 7Y€ J'e idty ^inj^/ua n.r~m ££ 0 ,^ 

^^^Jíí£j^€m ¿leiMry aJ^^^c^nJ^^^'cpiir€M. as^d^dV^ Q 
pa^ ir q utin-^ adi e ^rr^ ^ dd^ puj^aj^^ 

5^v* fT>d^rjCL£^oi^i^cm<d£ts^ea^'?uptal€p9eca7d¡7,^ 

'/rULc,/uyy^'7jd^£^ -tZ>d€Z/'J2txS-e7naj-^typ^ye^^aj^ 

Cu.£i¿dtjy^Í€7f^^ Sút ¿ ia^i0arquf^^^^He^r¥^qy Tn^u^t 
*¿a^€¿0 £^lCaÍa/l/p0 ^U£ ^1 ¿c-e ¿XjPaXTn^TX, 

r-te^da^ €L.€^QC^fpy 

fy/^^cua^ ma^ff^íKa/a^y^fiée/ Ja^na /ti>^n sn^ 
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y JU-Tnqf^faua^ ct^^ei^~' 

é. cJ^ y tin /n^t^ccJÉ^ t^^Ú- 

^MC^$^c£9tfV 72 Í^i4J^ na 

^ can 77Ut ^ c^tccict^n^ 

^Éjcric^ ^ n ^ /}^l44.citct^i^^¿t-^td^aj- 

^£Í)-sK4^e-n^a^ 

l^c£ a¿t ^tar £4. cdJc^-c m4:rr ‘ií¿¡^ 

H^ema/^ a/' Jínftlz yudo^^-a C^CdM.dddí^J^ 

^a/Yaft€^J^4^9t4^e^ndia ££^J‘cU^^ri^j^ 
f£4fccc2^ C^l^id^ td^tdd¿^ri 




y ^ ^ ;^<^^l/a£P^Ud^CiaSi^^íi£4-^ eíha’^Ujtofp^a^^cíCi ]/an^^cile\^ 

¿/ aSt Ha mam ía^^^ncit^j' ea^a ¿Cr pjy ÍM 

¿Lpell í^^yáíh^nátU ^H^i^ /^ju¿t¿4^c¿4f^én ^ed^ali-ir^fty^ ¿iÍílI/^/ 

ena^c4^Ua^n^a^nccá ejccypa ran ^ 77 /^ a/ 

^d<c£n. 0 ^ ¿Ü ti Zír^¿^y£d¿tjr 0 áCCd 

€i^ec¿^rtd€^ ^C/na^ta 

^£4C al¿d ¿¿c^J^CdCj' O^^acMdacC* 
Jf/Z. íí^V^ ¿^c-t^i* c¿e J^C Z^ e^í ^^Zíf* e^r 

iOo-vir&n S^ 7 t p^at /d£ C^7r£fryy Za 2¿e^ ric^m^ 

H^t^rncdy^-C£^£^iZZ&7iCarf¿40^^^J'^ 

c^£>n 44 ¿¿d y 4 JtdJU^^a^ddt^p* de. Tra^ 

^ 0 ^ 4 ^ d^j- -/zi M..í444^^jy da i^ndea í? 

Cl duJ^ca^ ^Cca/^n í^iecid't aia Ci /^<£~£x /£¿t Z^ZZdc 

ri ¿Za^d rj. ZecZ^ cH c^tj a €d.e cej*^^ C >¿¿ 5 ^ 

^Zn CtíeÉ^ 0e9d>i^ nZg€:d€^Zh dZt^^^a¿L- 

dZcyycCd^ jy g^dlt^ /éy^teduecZd CL^d>^C¿Z£'J C^codé.^ 

C lH^/Z^4y££4M.£t^ ^rt^a^tCVrawt é *. 'dJ¿€^£C^‘ 

g cct en Z^i Set c/d!% V'í? X^í^h 0 ^jze^e 

^£t ^yy t^eg£€ ma^^rr o €¿/d^ chatre dd^ gtdC di^Se ej^da ^ d nCr 
^u.da q tdJ 1/ e^t/dm ^ó^cZceC^ qt4e /;ft ¿Tg uay 
^^{friaru>7?t^^ Ijctntetn ^tZ-eisjyen /laa 
X/£d.^ma '2/e^ftdCV^ Se 

£Cí4^Zhd cm Ja/e'cUd^eoL^ ezJiadd 
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j^ót ¿¿^J t<J cÍg í!-£jynJt^i> ^cil4^ 

l¿t£¿ia i^u€cs Ocy ^£*9 
Céjr ^cCéí 7?Ltz Lií £¿j 

^an tz^ ^ 0 /h^ Ja 

Uh JUIexci?-n ¿Zn C/^hé^ ^¿¿> zlc¿¿4%s J^j-^Cía 

fK ^dL¿yyy£d*'i* t*dCira71 ca^^T^aa^ Jis^. ¿2é^a-a^J¡e 

-^¿c^ yan Jc^ ^^J,éyr ¿üO^a/v éfl^ 

^ynJefc hcsziJ íA* ¿^íaX'^P^ '£yS2<y ¿¿¿y 

¿Vz py^a > A ¿lüLcrca7^^ mj^ ¿:zi zt^uí n^ 

¿¿aSec^yj/iSi ¿Z ^€^¿. eada tarn^lay^é maá oAoj-Ja/ia. 

-íi ÍZai^ ryriX^i^PxJzi /^C4^^ aa¿¿^Z/a ¿^Ju. ^ 

tCyu^X’S^/^ ¿ddf^jyjaé^e^^ iZL<,¿c^^a y¿i^ 

^ Zt S^ Zc¿A ma*--n^ fti-t/Va r JeQc. ¿í^ CtjCr^a^ J^ 

^ Cz^an c€*~€¿é S^ ÉeCrjyd^/c^ amyi 2^e. 4-^^J^y 

£>^€^<£^a>t ^rr f ^Aca-ca THir^T^Z^ C fiy^Cira ron 

C^C^ 7n.£ £0^7*^/T^tj ^rx f cv* 

Cajoc^ Sty ^ ft£i^£t C fie ¿lxxJa.3^^ 

^</C 2 caajt't^r ¿^ /yt/Tcé'^h ?x^£r 

^ ^Cl/ D £ ^íJz^J^Xyc^a ¿¿^r /H^/Zza^O^y^rx^ 

^ ^ TKrzy4:rt^£^ J“a^H^yya-r 

Cji^Híay t^Mih yZ^at.7njtTtar x7La7t^T-^*¿y 

C^*í /m í*¿i ¿Zc c£y^^ CcvrT^ai c'«/t^¿v£í/ 

/wcyy^er Tti.Lt^SCí\r¿7^yayy 

Ofiígír rA/íZj' J^€77t^/¿a y ¿yc^ dc7T^ ^rx^<yy*^C£ya£Z^ 7% £±m 

m^yy^^ y 3 7^¿x 

7i£ty 3cyfe ¿i^aLC£xyné:yy-c^yLJL^Je í/¿>€j^^yr'ci'a^ 

C£t^723t^ i ¿¿4.CC 7*Y^^-O C£yt^.7\. 

tt>aC¿yr¿a7<l¿t7i4x í^ryjy ¿t J^Í £~~z^ HjC h Stzaazt '£fi^ >v^ 

Sl^c¿i yy j^ rxyy tlCfUC n B 7t JTlcíí:/^ ¿áSy?^**ryj^ 
^¿ZoLf ^J^'TOlSc^ j^/'e/íí^ 

Í^L nl^^zrxti^ nC^d ndrbyr 3 C£Xlt^ r /n^^yCOi yez-zay y^TtCy^ 

^7LB n ík -fit^£clyx /ft^ ¡JcTi^k-. 

^<y7n^¿^t^t^arxda Zi c^'v Zj&Jd2ut^J^n^rnj^^ 
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f 

i 

4 


? f 4%! 9 ^ 

itntn ^ ai í^jM ( LJnnieé 


^ /h¿t r¿r« ^4»^^ -fzJÍhf^ 

qi^ e.íht^¿j^n ¿aíis 

ock£\íej <:3:-jtt£f^í2;3^ w-j ííVi 

u 


^í> ^Cs t/^ 

Jt/cc4^^ ít JV 7/^Cif^fy O t4^í?¿T^ 

tó.J> L¿zr¿^t^J^jy ¿Ct^ í^ ^jC4uV « 

ét <C^^¿^ €¿.c^vyj¡, ¿2k f^Z-:mct^fl^'Vüt 






l^fsféít^uyiXj^irH 1 Co/^^Se^^a-K 

j2e^ ^¿o2j^s O^tcJt^ ¿^j/és-jíís^ ^ 

Í^í7?i t^-n^ A, ¿^t. ¿o 

¿it J'^ 

¿^eB ^ néíorp^f:^^ 

Cét^^y 4 ^/Ít^'^^ ^¿£í>^^ía 

4Zort^ í^Cíx^ fy Ctw^<^ /i*,<^/rt r n^S^ 

'Js-tv^j^ tk íTclkk,^^ fCF2^£^^^‘ yS -^ÍT<y¿»^>i 

^ft€^ Jtí-í '■fTf >u 

í:¿.# ¿J^í^ 

^¿^íPT.^ SU^H0 

í;¿W ?aíí^4^3r-^^ í:¿jP/^¿1i^¿» ^i^€>it=r^rr 

/Z/ e^fj^z»^ ¿aác 

0^ieí^ Pz^^r^o¿Z^^ ckfXz^xX€» ^ ¿k jy/tzjiuj* 

y7y7a-ejT^z^2*l¿r^J^i^r^‘^^^^2 '^*/?» r^ íi/hkr 

^ d^/^ ón 2^ THJtTícxyr éÍi 

^UJ.Jf¿rz'rn^ zzncUlia J^e 

J?S f-C-H^£k ^ ^.1l^/h>^4^ €^^4rx Úfí^ ^^/7X 

J^TZ ¿4 xx?mr ¿yí^^kj- 
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jpCLtf ^ut tí^£%m¿^€^ or^ef^ Jis^ns ^ 


r/%1 . 


^ ^¿xr 


; fi^ fm JtxJhi ^n i^/yxf^r j 

Ja ¿í»l>^^Za^a¿ Tc ty^I^cIít^ 

y ^ XUxIj^^ r^^fTVc €tj^ ££^£^ 

*^J22^í>J^9tcr¿i^vr7^J'€r ¿£^^£¿e» éfiraPa. 

^Tt^Pu> y iíoLre^^d 2a/l/^ 

JPcrx^€i^ 

fiaJ'e-n 

kSíl£^jcc.^^ /ZoJ’£ Tr^ycj^L^ 

O €fy£U*r ^áryi^ry ^ 

í^'c.^ n^jy tt^yeift^j e^íhtj^jtj^ 

fM X^cí-rx^ ^C^n Tt" A? 

Ux f£ if ¿ífl (^ojc xtc£*^¡*-n fcw Be* *Jzxi0 ¿ír-^íXcy¿rj:/^^¿&x a-^Jh2 
Jx a ^07 ^tce pu^ Pi^^^*^ 7~^y£tTiS^ 

JIa ^^n^ixTT^yyyc^ 

a^PTíXJ PiX¿& £¿2^^ 4 jy -í^£¡t^^ é^Pt 
^CCX Pt-¿> $ín^£ié^jy2 £1 -ÍX£Xj¡Íj/9: 

(2) ¿.^í> ^‘(¡txJ^Xx^fX¿k-^ pcrt^t^ X r /t^^^jmJíyvA^xk/f/-^ 

J'tci ¿y2x€^ ij Cxx a.7x -XeJxy^p 

eJ}vTi€£>r'¿x ^ J^TYci^I^ímOift ^U^ptP^ ¿z^2y 

J^t Tí» £^ h orf ^hC ¿£x X^r&xr^xyc^ 

<¿3-^^^ >f c¿Xa íní^^<^£M^ X¿7^4pyy íZ-^^ rrt.'^’Szcx/rí?^ 

CX^X7>£^^ XytxA 7f c*-i 

y^yePt £ty^ ' X / 

¿^T^tct-pfiXn^yy Í22 j^¿^j^ ^ p£$ 

xju 

n, C€> 7ft.t e^rxH^ ^h^n x¿^ ¿íi J^x ^AXJ^j^i-^^prty Z^ 

^^CúU^X^Sé¡A^c¿t^ ¿7 icC-^f PX¥e¿pn. a ^¿£^2 ^Xc^xjtxx^-c 9¿£^^ 



Q^(f nei^ygp^Six t£^íht Q-eZ SacCB^xr £pU€n^^¿h^cjJl 
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Ju* pt^./}^ 

t<X 9rta^7^ c^jy<^na(& y p 

7n€i^<Í£^€-i^ 

flt/h 

^acMd^ ¿e 

y ^ ^v«^y2í txjs9^A'€X f‘X^ 

^ ^í¿f dU/X^y ¿Zs^ y 

pío p<^/^ y 

jy S-^ J’je^é ^-i^r’JirceJyrc^C^ 

^^X.0 ^ Áxc<!t Ar^s^ 

fa 2 -rt5e/¿5íV}^^ Á^'y¿x y?h^yp-ey 

^yJ/<rÓ^^-^^*'^A€xícpc^ ^>Ljt-^- 

*\l)Í ip.^ dp <^^-* 

TJ* t0€^^2i0yA ^UMt/hx^a czt empi 

mt ceXn^ o/l)^^ 

^<^^t4r¿/?íx l (^s^/gx-mZA^xtorpt^y^Á^- 43¿íie-#-€>3r^ 

é^tA^CdX ¿Í^2 ^Go^ €¿Ar£^^^^ ^¿^¿¿ck tpiJlóa-^^ í^^i^t-a^n 

é‘-^pt^jC*^4ípyycA ¿yí^ ífxr^Ac^ 

Cofjt^^ nA4gi^jy^¿€íy €AtepAJ\MnZL4ní^a d^Ay^ e^AÍl0Apt*^t/hí^^^ 
^7^as- ó 7iAay fzr^^Ay 

fcL^AQ ^^2ac¿x^^eet p0r^^HA^l^^pE.^n^A^jyeAA\ 

X^S ^J'pczlA^éxj' ¿j7^^¿P¿í>f Í^J^^i£>f^y2^¿2íX€^2p0rt^cí^^ 

^Atc0^ e.í Z^ ^ ^ /i-t^y 12 jt^^ZT'kx^ixj^^A d^cx.^6^ 



^0-pr^ pt^J^n<f>*r^^ 


yijpíix^^ju/y 

Ó^ <3e 0¿í^rífT<x clí^ '^^¿i2o2g XJ^. _ _ 

t^yuA ¿Uí^'^ 'ynsA ej4^A''P7€ipít^-^j'A^^'^^^ * 

fHAyr^^si^ ^ TY^t^Jí'fe'n 



Reproducción facsimilar 


0 / 

^tud^ ^€:z¿íhtt {^jyncét 2eí%rw^ 

jyd-e^e^da^of¿á¿^ uTia-^/h^idt^ T^ rn&s 

¿iuda t^^d7tS^f3^¿^^d^^/p^. 
d^cíaJ-X^ilh'^w^/ j_iuJ£0^^ Callascaizec^ir 2e¿aJ'/n^zum^aj' 
Jch S^ttj-É^ Ja h da d&r d^^'ra^ d^j/iítdúTQaj' 

pta^daatda A 

/it Ufda 

Qa^a^cu c^an^C4j/hv 

Jal Jh^^d>¥ rjy dílS^e^^^ ^ioj^nd^^u^^aei/ar^ñ^¿K 

r-tz>^ Cé^tÉ^ 4X ^^i^i^/^tj- /tacc^ 

^n^uJ/fu 

\J^ di £^HeU^ ^^m^fcné^r^u€...yU-si 

C€dr é2¿israjr¿aj^ ^ii:i^^cPn cJÍe 

ad'Jzuc^ a St' si c^ T/ n cudhsí S^^?i SJtn. 

ÓZC'hdúTÚ^ Sic^y 

y^X-£Í B^í^cc^cto-d G^fJ-t>daXjdi/jC^zozyJr^^htr 

iwur fJ~r cdH dipe ^¿rrJx^-^a Ju 

éa^ íiju^n~daj~^au9ut2^aY^^'^^d^^aTj»'^ai^A 
J^UJ" JÍ^^‘^*C€^^^eY^€te 7ndP7t4e^nJ-o TU>\eiPnaie deii^ 
cfe'K ¿tCudtpA^ ¿jBtí fn^^jxe ^u^Atx > 

a lael^ erj/ c^i ^ Cce ^aí—^ rn^ ■£< 

jTtuedaa' f€^^f^tc^ctda/idé 

£€d^T^ ddua Jc4 ítL> B/pu^í'hxy^ en al^ u rtaj^ /j ¿sí cJaTiMj' 

^ en tiídudi^ Q^eluJ^ca Ja^^^eaeíeS7^ñ na ea^^vi 
Xb c/u'^ ra^ 5 ^77tLí eJta j^ Tria ?zé ?er^ L^J^ppal¿ ¿ ne¿¿íj^ ¿>y a^' 
áco'jjO na?> dre/2eJ i^^ua¿£L^dy^ di re<nAe^di-r 1}/Í^ 
TtamStée^ ¿ra£ 

ípa^f^^ti^Cudre püjédr ^ n Su^/a 

I oUe ¿XuJor 7t €¿eJ€fí^^j2j^^¿irí^U£¿ejJ^^u 

XeipíaJzutan c¿>zc¿By^^/¿^r/uL^^ 
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y. 


UJH^ J^á^ákSej- e 

¿Ut£^ </h^^£c£U¿imaa4^?^ SJtií^ ¿^j^^u-£ ^ncu^n 

- f H c£^JÍc^ ¿? ySr i£^ tsJ' JÍ^ 

a cca^y */£'/& ¿£j~ ¿i^¿a€£^£n ^ * tT^iiwj i 

d^^uínjc/K^ é.^>Ci^r} f€.HÍ£3¿e?:r/^ '7\ 

^ ^ Man mfUÍ€¿^^£^ ¿/ííw doir ¿^r/ué^f ¿¿^jC^ 

A í i í- ^ ^ J,^ g^¿rr ma^ySjy £y?l -^^lí-W d¿£C£^r^i^^ 

^iv- Jttt ^£t n Jcc^ r Jé^¿^€ "?a^<a^rí^¿i/rer ^2 a^v i 

J^ClJ^ ^¿>€/^C<^£/h7/' ¿¿l¿/¿£ n di Ae >a/> 

tla^a ¿4^^7^4, 'Z ^ C€^e^ M¿t n/*£:r ^^£rr J£^d2£ 

£*Í£^ /t ya ^ y t£€Z rr ¿2^0 ít^y¿^ 

't^<íc¿^y^acc^9í3u^ di de pi^ica^ 7e-^^£^d^Sc 

(¿ea^ y£j££eZH^4^ft^ íia-£^^ nt¿>/%a¿z]p 
Ui i-pt ó yay^l^fe ^ ¿yC^ 

dfa^ y yUTrcz-^u^i^^í^ 

¿la /f^ Ct ^ A ^ a-£f £^ ^ -^1. 

¿l^^rz fí^ ■ ú^-eij^ ^ n £ ¿d^r ¿i^dt reMci 

L¿d1¿CÍ>i^rU^e Ya^-\¿^ 
Se¿ar'?>U>/hia^£x d¿^m dd^fTze^ d2j[^z^ f^£2^irdh r 

C^dc^^n d¿£-^^2da^ £¿e^Áa^d¿r^^ 

,^yti ua^^'uaj' U^ ^¿£^a /ncy^a^y p^t^(¿i4na^y:i^é2^ 

, 'hfsr da w¿í ^eaj^ljCÍ^^dl-^t^ ¿da^yyja 

y A ddi rcpL AC* £d^ ti&^y 7^2dLÍ£^7^2rj’ ¿2ry4^a yi? f^i¿£ /£>r^.>\ 

'^CT^ r y J?a £ fot da^eZ íJ^ zze tyaa^ mv" /^dyd:£ 

^ $acca^ C-yi /a^hy 

S <9 y-t£> aa At lyyi zt^OaM-^ A^/' -^£í¿f 

'^'‘^l£d2c'C ¿^^7 d¿e j£Hdi'd¡LZ£^2a c2£^2aa^ d^2dyy¿y^ 

¿^ 2^n ¿Z'ydaád/Í¿¿é a22a>fdi^^ n n^ r 

ardr ih^^ar- 0rid:£/z di¿hH d^i £^ 

a>n£y^d¿ie^^ cdi^yt2/tPr2^J^JzA<a nc£n 
^e^t áL^Ccd^-^jíX^a iJízyji 

pidri2:rr d¿i^ Á/d^^^c^^Sez^a 
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dlnp 

ó £^n //h¿L^ uai^ ¿cierajPO^^^^Iar^ U££^n£^ 

^U^&H tt¿s. i£Sá2 ^JiydX^l'C ¿í^a 2 ¿^¿í^ 

hz^y ^>t4zyi'i^n ca O ^ ^yyt ¿Z^ue^/ay¿^'y/t 

¿¿mt- ú/úmZxidyi ¿féííh^i í2 fó Ú ¿Mi C 71 C4rf í^'a 277ú.?yy^ tPS¿ 

C^te/Tzi^ 7JzfúC¿€£¿^ tD¿¿<> 

r-éi€7y^yaJ^A^u^^^ifTiA^yz-e yíé£Í£7n^iu:A ^Í7¿t^e/^2^-ryy¿^ 

C^rCoAJ- /n^ f€7m/ú^ ^^'dCe^ 7<c^ C^77Lí7 4!^/ay^^^ 

y¿^i^ac^e*ra^¿cAu¿^ ¿¿cu^^¿a^fTuUi/^z.^ 

^£¿^ frtmáié pí 

^~^2i^ac£iy ¿Z{X^á ^l4ytzAaJ^ 

yccTZáA y¿e¿¿tí/' ^2¿Í^^c£c¿J^t^ 

J'í^ y¿£r€C^‘p( ^yc*^ £^¿¿€fr 

¿Í£/iCó /f£A7¿€¿a^ ¿Z^^^yCeAytty^ACÉ^^^^'Syyi^e^^^'C 

^ujeJT^y 

c-t^ ^€/}z^¡^'£^a^on^J^c^s*t 
¿ZCO'^ *>^ í* í^aatya ^ 

^Muc-r S¿a^¿a X t^^JXa^idí ’'^£^^üCi:t¿2 ¿^o-< 7 . ¿^ ¿í^fu^ 

c¿í<x^ c n£¿2^ y/-€ /i^\^ 7^/ ¿%^ ¿$-QSL0 rf % 

yuxc?t ¿U^h €^^€Xay¿y> 27U 7vZ^7^ 

C¿^n^ 7yt7i¿¿er ^-7-^ 

¿X^tx ou^£^^¿¿:¿^ f^TAyT^-^^cLX^jL^ 

í-^77u< C7té< C^-écSáL^y^ ai££í^>£2i^a^ C€^^^^A£^^£iXe 
C'XCAi^ // £¿ yy, 

^/ti.^^^ ^yt^<SxFf 

iZX ¿t C¿¿í> %^£¿tc¿:i é^ytX¿$^7^ 

c" 7L^y^^^cX¡MjQ2-tioiZy^r, 'TCcce r€>7t£t ¿tí^ €i£S¿r/ 

\ ^ Z^^ct^cax '2 c-7U7¿Ic^ rjpc^'r^a^ 

^d-€^{¿*c^} racXH¿^y^z e/hw m^y ^uxXaníyty^TUJ^Y^ 

‘Jyi^xxrx ^eJ^'-T's^^cí^X/ku^^nXe yz^'c£:tiU<m 

^ÍX^ty7t.Xzí £^77 í4¿i^< 2^ ?7ti. 

TIO é-pm^7 y7l-^y<7r ¿Zy-C7ltx TUC¿í >r*Jría¿^#T ^Zan 
27^^ 3 €¿A^<^Íia ííik y ¿c-í‘*/jÉ'/¿a ¿&'cj-^ £¡^^ yiasr. 


250 


Cristóbal de Molina 






én^ca^Tt ^ 

jjífv^uj. en n d-CJ ^ c^ d^ n*h^ ^ nJ-o d c^ jí/'£í¿í- 4 sí j% —-¿<3 

i^}Ue^úU>¿¿pi^^^^aex^j^^e¿^£ídn 

f}t€j^77i^ ¿e2a 

¿l J^J7 e> re ^ íi:i J^5iw¿> 

^ccc Álj^C^i^feLrqtte' jfZÍí de/d/c* cUr^^^e-^ rtr^ ^ 

$e€^JCeí7UT^ <&z j^/d^^Jlé d^Oje^ cery^y^j’^Tí^ ££ Sn 
^e^o^u^ne> Joj^n ífkdúH yJLe¿^^ 

/z'e^fee^ £¿€ cA¿> e/e fda^^cLA^J7r> er £ch£ ded^ 7 

y dL/Péet p¿cet^ ^ ¿irdkj^ í^ edf?t^¿y/e'?i dedze\, 

*^/zedp \ C4f^7te4/uc^dí> ¿p^d^mnde/er^/d 

Cu^^^d-'t>T V dcL e dydddyeer rr'rr y^eyy ^<^. 
d^dezce*<T^ é:^ y% 

‘^vaoepo 

^ Cú 7W^ n^ 1 en d4c4>Tie^‘y ÍZ£ n^do T^tedt ^ ; > 1 í? d 

0 UUnery O^üzheyáddn eielajQli^rta C£p¿^^l /yU/ nU^¿d 

Cpüí esUlei^do I¿etpytn4^eL j^ Í¿L^y^t^ dZ^jtll^íJ^eil 

Sa^ e^íeLyt Jei^ eJ^e z/?yi.¿> r d^c^cd e^A_^j- ÍJ<Zfn¿idetr -ett 

1 H4i ^ y * ^yrv cz^ e^r e dec/y ^Z" d^l J^d'J^^ clí/redn^ 

/Tt ^/c#y' Jé yu^n cu j 1 dc/n- d ^Cír¿z,y rtc red^ C/^^ dd^ - a 
cy>¿efyey ¿¿et^THeiS^otuen'ypetyía ^¿ecdrtx^n 
á^/dn cefr^^ /et ytyj e¿ey^ dhrr^c^^ ítlc > ¿^ /Cu nt^t aU^ S/^ít 
'^teic-e^jy dhr^p^etcéir ¿jd- ytc^y 

Ct^ dhieryytyu //n ^¿e.^ 

Sc^yOrH ^2^yu Ózc^y de y {>y^ /^na B<yr^ {y/pe^ez^ 

¿Jei-^trLo. “éc^ dhteycufyiCrer^ ru yt^hcj^ 

^^^‘~der C-í7í rfpy S^n^ri ddej/€ ¿¿¿*r^ Cet^/2^ ytnOíjcr 

crzdAte ter Í¿u ynd^y í/nytcn ¿ía ¿dyeTry^^ 

/l^p >¿?:r^ dd jzei eZ ft' jyt^ > /yce ^Sde/J/r/a^eá 

Cd> y¿r/ú TC ^9 y /y^ce- mciy ¿e^rcr Qí^^ ¿eud 

^ 7 ^ O-Cía zi ca^í cd*^rfa mun 2n ^ /I me el¿ó dda^ d/a 

"/Loc^^ //^c¿cL7ide ^íA-cJ^e ezeem^ ^eJíXC'iiyi' 

¿^T /Z^lacL dt á í-^y^tAU 2er een ei l re de d^rr eUr 



Reproducción facsimilar 


"Y _ 

éxe ^¿ijQ^aJj^e yj7t^^ 9,¿rt^ 

ll¿i.fyt ^u£¿il^l ? 

JJa^^ ^ .í^¿7¿r¿z ¿í-O 

J"^t a ¿Zu^> ¡ ^ ci^ H^Í£. t^t^n C€ y£í/h^ 

i'^X^/f jy ¿lyO €úTS^ fftc^i^ltí^ o c ¿tT£ j 

áuj£ ¿¡^m^ic^ d£c^ jt^yUü 

cJ- Laf^ua lej- ^¿lc^J' pcce/hu' c-yi/U^ cj-¿:¿^^ií 
^ C€¡^^hJ^k^ éuji2^ airre^éh^'^^í/^ 

Sa ce y%fkcI clcct^n y Jli> Cy ^B¿Léú-y^ 0rp- C^ 

^le nur q<>f Ho c >^ ¿c^ ^ cae j- ¿ ar¿--‘^ctj^ €Í ¿ Bn^ct^ y^ ft^ , 

¿ÁMyJ^f'íPcjy\ ^k^c^/fuefayy 

Oc 7>iaJ^ c^cct (^y£k^r¿ *f k¿'Yryj^€.c $r ct^ Jajy^¿tJe^- 

^lXJ- c¿c¿u*a^n ctl ce ¿£av^ a2 *A?3 ^ c¿ccch.-n f 

cJJ2j*^ync 

yo eff¿t /la cjJíacc^H ^cnSa^d^ ^>t 

fic^uya ^ > l^€u^rky?t^s^ 

ccc nalkí qc€je /¿Ta ¿a eJ'C'ny^a'Yac¡ct^^^2rff^c^*yU4d^ar 
(Pix n€<n'U5pte ricU qcc£^^/2a'>tr¿kí^ ^eCa^y^aq¿M^¿,^ 

C¿€y ¿¿^LtiaJ^^O 9nci ^¿¿Ctdc ^Ct^£C¿^yyy 

}Í¿ncL ^7'^ '^Hcctt 7i£i^& i q u^££^ í 

-f-íTi 5^ ti neq^c* 2e-9X¿£téy2s^íi^ 






nc ctr 




2c^ta¿e ^ ^-fitci^£z-kk^?-íyíry 


/?1 au.f í^l yc^^^ye-CLr^ít^eJe yctyk't 

Ca^a ¿r¿c^c->^t£^y ^€U*a/¿Z-ac^^ :í, 

^Cl£ ^T^icci^í^ri aXSa-¿2.s^-y- 3^¿ j^á/ 

'/7í^ C ry^ 77cajyí^a¿ré^ CZ^TfCL'rJ cck'rt^ la ¿ck^t,cé Jlc-C 
áicH^fej' q C4^iíy cu ^naSc ck a^i2cr£.c¿í^/ "9 cy^ 
^ ^ nc^dúic ^¿ Ci^iy^M CíC^a ^Tutetj^ 

?^}Ut/t(^ ci/i^¿c^nfii7 • O ^acec¿<fy trtu^rk^ SccdJtúcryx. 

/ci€ ^^haca^iyyy Tftcy^ ny^yMet /d^y-^ruceye e/l-czt fe 
Cny?T^ t^y7¿dSj^ a^^r?ce^c^ dda yjh^^ Tni/^^a ':>4<7?JWl 
y u-c 771 ctu ^ {/h^ ca7¡t ni77o cu^y < c¿j^i eyía c 

f^O í/c BkiJTa ^ ^ Jh¿y tc^ Cf CcicccoCt. 

^e>r-ftcid¿é/^d^dat JhmcM^c^xjfta^ cs-^d^^xJlíccyJlc/ 
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cat ^unui 


&JC-í/yl Íé^íut.1 j¿zcft /^4^t€4:^'j^pcry 

Cl9n ’T2 j^%s 

c/T^^ 3^/é3l ¿¿^-/^¿t ft ?7t¿4¿^^ > ¿X^pZ£\j 

yt^é^ 

ca 2aJ~^H ¿íít^ Cct ^n¿%/y ^ 

Ca rn^r^^ ^^ 

¿Xy 7^ Hc€^g ¿¿^'pn^ íí¿) */k:^cri;t^¿/? xíí iÍ£t^ít2o *^0 f>i^Í-^ 
jya^nctciw. Tjjya^hc^ Ca^^c u^C^a ^axicy\^ fejy—, 

¿^^£^ar%^ J?^ ¿¿a^^¿e^ 

^}u^ ea^£^€^ y7-L^ e^H '¿^rqulj 

^ ipceít^€^7€t ^ 

l¿r^^ 3^0 Wíí t¿¿Z^^a ¿3¿^ 

c/h^ y^'c^ JÍÍH^ ' 

XX Í^X-XÍ ^€14^ ¿hU-iZa^ ;»^7rJ ^ L> 

f 

Tt^f^ 

€^ j^i úíjy^ce^ ^ 

¿^7CtTl€¿^£l£‘ 

Cé^-TY^ Jc4^ 4-c^^'z.í-'TtA-o ¿lC^ <^£k.^^c^ 

/C /'^I ¿I €ie£i^^¿x SZ 


^¡ífcT *f ,^V'T>0^^^y^.£í''?l--^ * *"13 tr'C^ÍT'tf C «r^ C » &» 

ICi'L^ÍÓ/Ti^ ^£<^yj^^€3 

%Zci'f<<> '}.c-é-€a^’^P^ úlZé ¿Z^/7^(Z ¿<fy7^\r 

ZZ^y^t y ^Zc^¿^ e^ V n 

<P- ¿¿4 ^ u£ n/ó ¿xyp'tJ^ ¿h/!a^ 

¿^^^¿/ÍVt? ££a^^a ‘S^cy^t^ yojP'K^^c^^ 

lZat^¿z^!t^ ^C¿Pl ^^£r-^ií>7í 

J3t"¿us>^c/ía feü ^TfóSfTú ^UJ^£/h3tix£^ ?f2l ¿Jxíejy^'^ 

77^ ¿!¿*vw¿* 
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Id 


¿a ea ^^TU^Bdr/^ Jen ¿ver caM^^ 

■/ ^j2£< e/hsKi^ J2¿^ n Te S^ cJ^ti 

£^^UaÍ 




^7v¿i cJ* rar^aq¿djf y ^í^e íti qá^ lia mauizm 2¿i?i¿^ 


/^2^^-¿«-~ t-* rr* ■-- M «-'ít- 4 *, ^t. íi^ 

Ct^uai ^ 

^cÍ£^ c/h^^^'e/hi fal^ 

7?iaTnaaa^^ar 

Q^lfó^ n^ £>^%ira-^-£a^>t Ju^ a^íkra 3^' ^í3^ 

^/V:?y7¿^/z¿ '^íaí¿í?'-¿^¿Aa 
/W^-^ ¿Í^íí ^ ic£^ í íc rio. £■ fi^ i^J^-<l 

^¿l^'vccai^a Jqc^?^'íÍ£i tú^¿^ ^^4P(.fcjx^ 
^(-¿^¡¿¿¿L'f^XJüd^ cn^l Í^3¿7í^íl^a-J< ¿I.I 

0¿a y ^Jl^pi:K Jtiíl^¿¿ C^C-d^ 'na^gj 7?t£^ yyici?yy-^ 

con eja^^nrta 3.c li^H^i^^yp^x/^ 

^CUJ^a^y lj-€u¿t£c¿t^ ZúLTU^ CÍSu n^ 
cfláy^nax. 0 tjLÉ/étj^ y¿i^e£4r ycc^n 7 

^i^p'aa^y *?7* TsOT^JLeJ^^J}^' '^¿rf 3 pot^íh^ ( 

¿orrurr ^^narcA^miJ'i&^czr^ya^^iirn^^’^^ 

^>7 V nzxja^rt ai^tr 

77Um£fxía’2£l^Z‘ar?íJrífr^¿4Cj^¿^n t¡zTrtóaí^¿m. 

s^ 





¿2zn^Ur9a -hren^^ JéU^ ¿Li^^ 

J^¿ajae/l^ 9 c 

¿TUec^^^zxj^ aB^ak €é7z^^ 

llyTira t/}7Zzi^ ^C7n^¿i9ú'^ ^Izt ?n4yi£i afajic^ 

J^r£j-QeaLu^rjya-^' tcíiíla yvJ^¿xj^a £¿€Z 

^ ^ Za Tt^fiíe XryZÍa Ü y¿7/^’jTea^c^z 

jr Junio 

fKzf%£^id^n^ LÍ¿t-/7ia^¿^ c¿z^^ Jl^ix TsfíJ 7h cJTz 

^aa r ÚCe^a^a^ Trt^qa^ ^A'Azz¿iiPi^aj' va 


J^ j~¿Í ceq¿dz hj^ > 

^ __ ^ ^ 

yjuUü 
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¿¿dvma.u^ mú r^/s^aj^a 
y Sacian 

^¿^J’£9tj^jrZ^‘ÍtiOC¿£^e^^^'X S^/2^r^Jy7y^^^f,j^. ^ 

^c^Oí/íWfe^;^ 

¿l/yt cip^ 92£!t^ ^:j¿éj^43á 

ce /?wT /nOo e^ oJS^ ye^\ 
cíl-c^ &rc^-f7y^^ ?t^^-€^^u.^ntivc¿£i^ THJ^^e^^^ycíí 

fyuj^m'ó j£4^Tn*p^^^e£p /uf^ tz^ 

€^m¡a^Tt e^--^i^/7-e:^^'s<^^^ ín¿^/%i rncMJ^^ej.%fjyp^i^ 
^Ujxr ^.'if SC^cÁ^M'n^ hc^c*^^ 

¿¿a^TTia M c^ne^e 9iic^.&t¡E4^*e^ e^rye^ 


7U^Í 


€ /I Áar¿^^¿x£p^ a. -A ■ Tn^Snt^ / e^ct / 

J>o^ula^ ^^^j^^/7zT IZa ilaScip fap^rr^t^ 

J-e/^¿ex^ 

/¿&CÍ- Z^p ¿C^/hk tj 

{X tu¿ ^D¿rrí ¿Tí"^//íí/W¿í/r ^ 

£fpCt ^¿tJ' ti 

M ^ ^ 9 Zify^ 

^íZ-zar p€^^a Ct^ .í5jC^iJcií> 

ííí'íMy iZi^ ^ 

Q¿t^ ^ ¿ry'íí JWíít^^'^ía' Sí? ^y- íJ^ / /-tí í^Vw 

OííV ¿¿er ¿íctJ^ >? ¿ít^íci^. s ¿X-^^ 

¿?!¿e/-ftccé^ ¿^J*iZct^a.^ Jira 

0¿Z^ ix ZJ^L ca Ze 

Jte c^aJ'-e-^ ^a.^pyaiZ¿^ 

yyi£t^>^o (u^^i^^jyZía^uíe^nó’eaJ^^ 

Ovct (i zVa/V*^_pí<w<5 ¿a^^tj.ct.^Q^ - 

'So-cri^yJ^ ¿XC£tj:^a i¿í>r ^^ 
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^ r!ca ^u^e4-7n^^¿c^€nJ*c^^^iia ¿Zooti^u^j^ 

Ú^t^Z^pe ¿iCo-^a^á 

qüúíh)^ 

' ^¿7K£f^Cc^^/h>tta^rHiiX4^ri c^a^c^n^jf€-ot^íl-e^nJ^ 

Lác^' f-z4,A ^i /Íí£¿¿úA£i^ eíhí <i~i^^¿3£.<?^ 

¿T^jÍÍ^ /krpuAlej-P (/Tu^tni 

Óo í^ /yci^r¿L£Í-‘^'-f^^ ^ ^ ¿Z^c^ e^yn^ 


^ ¿XJ^cCZt£l CiM^ £ ?U^€¿^ €^^/hl££0^£^ ^ 

^ -f-tutiZej^e í^^>f i.*ál^Lfe^ 

J^£p€£*£■‘7'%^ £^9Zhk 

¿i ^íh £^/íi /^/y^^J^^n^^ JUj-^ 

C^f^Vf^¿2rT ?7W^ J"cUJ*^Áá2¿¿7^ 

'£i£^i ¿tc(jt^f€€%nc22apu^c^^¿^C4ff y‘^iy 

ry$2%^ Su ta^iS^lAí^ H-ra4ix^t 2a^ 

O i í^ut Tn<\ 7 iPTa r {^ / 2 x$pA^cííyt y?<j uze^ y 71^ 

^'22e^rua ^<yy^lA^pjBj%K 

^{ ú-c^rdad* €Z4J^^í r 

clclS íjZ y €^p Jh.C¿£iM 'LÉJhc£'> ddZ-£ 

ci^^a d(Xdú^fTxJ-cJ'p u.Q^f2^AjLiSL >t^^^K<í 

ó /i'cyMyy ¿c£ (/-£* ^ É ¿ I dz^^dd yd-Gi y (j' ^y-oy^TA^^z^y^' 

TTbr^lcy^ ¿O2aJd e^¿f ^ uap^r^a'7t^a-M^k2b2 

í e.y^id<a y m£^da. ¿x/Vs^a 9^ct£yry-a 
S¿lSe/H £jQd^J'yC^¿^ 

(2^i^^u-S Mt Mi£j2^ 

r €^S?^2L^224.CUJL£^n €ljCJ-C^7>p7lo 
¿^¿z/n^a4¿a^^/t^ycc<¿i-a^ IjL£ r^c0c/í^y^ycJ\df¿^i^M. 
,+Cn^¿<^P^J^ p ripCu:^ ?^jt£i,^Cc^pCc.^>^^Ly C€U^ri 

0pxJh^C2pQra.eaSJn^ % ^dd"M^^au£ ¿ ^ £^aC€¿3¿2¿ 
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¿r-ó n£X-eMJ^^^ <|í¿^ JU^£<4tt 

^ c2^ Súlj^^ uM*e/7^^ ¿^ I^t ^ 

9 £2j-Ú £a¿íJi/ Taj2^í9:r^¿iJS w^ 7 

^ J^ú €T¿^ ¿jt^ ¿^^SÚ ¿\j 

. y-zí ¿rií^ ¿Zf Ccrr€P^ €X.^ ^Vr¿:4 

^ JU J^e Áj ¿>^ ¿ J'ouü^ e^JrTi^ ^ ^ c^e^7t 
SZ //^ ¿5í ¿a^tiT ¿¿¿u^^yi 'e^%u^ ^<rti^ ct£. ^c/'/ J"clj- cu^¿ - 

^€.9^0^ ^ C^ S^yyxéZí^ 

Q^d^ ?Vo d^:JoZé^ Je Jza ¿¿£fZ^^ ¿¿<^y^Td^L^ k ^ 

^.. f^Ui>Jd>i ¿^ÁíJli '^^j^dJZcZa oJ^c^na¿t.t^rt€x2 
^CC^dtxi -í*-?í Ixá-^í y^j^yrP yZ^j^úTro^^ {¿e^^^^ÓdZ j^c/d^ ck^ 

ytú a ul^ y¿4-^ á JZ. 

ú/?^LecaJ¿L^^ ¿ZJíy^^^yTtJd¿JcUi(^^ J^^cj-^Jl^ 
Í^d^c íi n ^df^TlcJc^ d¿4C¿C^^<>jZ^ ^ 

€j£:jd^7-¿j:/^yJ-dJ'<¿/cJidiJ’y j^^^p-¿^ J¿iM<ct^-M0^ 

é jú Qi<^ jZc ra {Xfna-'f^^dt <^2<f>iS~{j, 

¿UdÁo^^'n ¿éZy^c'Jy-dZe di'dJdi^^'d^-ia^^diMah^C 
tu ayt S^ OCd^ £Íhx^< cZ M c^ €i rL^o vH C^C^ ít / d? < <dt 

/' i , ^ ^ ~ i ^ ^ 

cie n /-íT^ n 1 1 ¿ rr^ct dÁn /¿z^y ^y íZ^ f-^ox 

jZrcLt /¡W» ¿í cQ- ^ ^dK yv^ ^ ^ Cc-Cé d/idon 

Jd ¿Sül : C i ¿ €¿d^9ze^>:r /-^ jZr Jó o 

yo/u^^Z-i {^czi.€/‘ tjZdz ^ dÍ£d/Ci 'ndHí^ J^y 
di'eyu^ í¿ r^o/húai ¿ txyiHdn tr¿^n ^^ÚX4 X ££ 
ótí-hZ^ yyZ. rUi^ d'Zr £»/ ^THXdJd^ d¿tk^ Á-^ 

yi<d%Tt 'f^d¿€>r iJ^cJZc>y* 

l/tCt / í úJ ¿r^^£XcCíX^i4<Pri^¿^ 

r tL rryóo €¿€ ¿Z^l ^tt> x ^4^ 

dt citndñ V^^/í n I77a£y7z4-tdiy Ja ¿í a n f^j€^^lx\xxhet 
ez¿^Ueútz^?ixx mciaVztfi ^¿i raxJ y^ar¿jfi^t,/}7r^^S-e:/ly 
CaJdf SaiJ en^zf eA^ztifdi^i yatatz>¿/a ' 

Cd/lú f dt9^^ y JaJa 

p o d ¿j t 4 ^Jc^:n 2 yfJy u-di j c-£.ijjd<^ yzd4 ' 

—^ rt ^Jo4^yl ¿¿*y Jd C4 J J¿ cz C^H Jet Z¿z¿ ^J*yi ¿%J'/Íz£-y^^ 

J ' ' £Í> - 
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i f 


n úC^ ^ ^ ya) 

/^*rc^ 


n t<^H/na/' aU ah^ /^/c.^n.hi^p^u.a^^ 

/K^i ^ ^a c / ¿le Ui^ 

Uan ^¿hlhi ££7r¿o'h€y^4fí^ 

¿¿^/^ y/¿z/fa^ rTTíO./acivila 

J\^CUa^aJ^a 

Uc^aa^^n e/l-^lfa///^ £j' a C^Ua/^,, /^y €^ JhÁ' 
i^-pt ^ Q^cuíjc*y ^c/ita e/?icva<^^ /¿e€^/¿:^^m-<^a tc^}¿M 

A^uyl^jyO.SZ^PfU ft jOimp. 

tiñ Ccty /U //iX ¿^ 

u^ /^ ¿¿a^xx / ¿¡Lclii ncA^/a 

^0 J€l£l4¿^'^a,?l-h^ íetf T^/fS&f^/ppcAt^/ ’^éla 

^ Bpié. rada / CC^/^ c^ ¿i4é.^eiJrt^Pt a-í ¿¿¿^jy^cclc^t 

C^eUéj nC4^c^ ¿^ Z¿4^^£S^¡/y^ 

ur^py .cA'^^leua^O'^ dZ.fdi?c£/ Aal/hx /ttaypé^puz 
Jc^c^ ir ¿ c^fc0 jp^ecf P?za/ T¿pta ¿^ ¿-CÍ/ 

d-z^a^a.'pi ddamapy e 

2¿ arAa/efd^-^pí:t4^*^i^ Clrí^í^ fi^t H7H^j‘¿¿e/it‘'^ai aet^^ t 
4 r ¿^T-iCem^i Ae/h^ f ¿¿X J7¿a^' ^// ?¿c^ 

c/Arz/Ax/' [¿c^^/Uxor n £%■ / r¿^ 2^/a^u ¿1/ A 

cÁa^a n Sana- nclo /c ydúuj. ct^^n oL* naj- 

¿par ^ 

-w ^Aa/p¿4^ ¿ícc¿-a-c£a^^ /yt/doce/ adoi/a > feetea^rUr/c^.^ 
^cAa-/^ h^A/t^ Cpi/'^^acCcP^^ J/p £ /ue/ ct.¿/p£t^¿t 
calilo au^C^ tiiay* 1/0 t^e0rJ7U-f%^fiBL/£xd¿L£t/4X^^^ 

€j"^~>Tla/¿Ze^xcxriííi^x ¿LcA/rO ^ct/C/l/pCf^ P7t/C¿íh^ 
v ^bcAc4^ j jA^/i^^4x^r\ a.dor /pt4.tT J^4P¿/:i 

^ cceJ^^rL dA/r 2 c ¿a ijPau^ ¿ 0 ^ 2/^/ a l^yaA2 

ad y¿0 "2cp£ra^ £^Z¿i'¿cL^¿^cAetac3^^ ¿Ídpt/c^ríar^p^da 

yicuuo'p^ J^uy¿2f> /na/ 

A^^Cí/^d^n CtdUz^/iX^^fe£/¿£Cc/iJ-i <-i rc*a\ /e 
j.ex.£^ c n/-^ac¿^TH.er leuc aiu^ 

jyoC' /ta^o^Piacot- Olí /¿M^^y /ptex/ccypczpiúica £x j / / j^j y^ 
oo^fíliA^ cJ^^XAo-/ úd^^^cíá4,CLrt ¿eci-MrlccLÍ/a^ ^ £/ 


a^cy?t 


pTccXt'pn^rf éca^L/a 
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--. 


Un^£X-^7^C 


■^r ft- fc— r —^ ^ ^ ^ ^ ^ V ^ 

Vnor 

^ ccar a¿¿y yc áhí^:^ c¿^iH^ 

^^¿yaf^m€Lj^^2 e/?^ tf^ c-e n m^^Ct 

¿!A^<>Y^h^ A/yyB^^^^rynMúíac¿ey ^ lc^^'£<t 

v¿32^¿r n jí^iív^ us iJí 

Í2 ¿> ir^CL* *yy^ vA^ ¿30^ £^ ?if^>jj 

Aa ¿t¿:>t/?mx^^ pc^-ro^í^t^ 


y ay 3 ^ i^t f-c 

^LOL €^‘^í ¿m. Yí> B¿£¿^V -/í:í7?ü¥?X 


r «-fe» «-^iTV^ #-■ ■ » ■ ^ » f-*-- I / - - - —-^ - 

C^¿/^c<^rMi?^M>Of Aif^r SiX^^hi 

^ici¿¿Zf^á. ejXt\. 

^ e/h^^ y 

y y i¿yncay¿xJ^'m<xfi^f^*'e*^>^ 

‘— 'yCiá^J^'toeía^ ^'^y 

ZzA> puy ya A 

(^í>¿ya^y ^ 

ynoxxv^ J^¿>ncu.A-d£f yí^^Cí£t2j"£jixe 

' xAui ya ^2xl7>i^2l^a 2 Ax^h c% 

‘ ¡Ax h Jkxyt ¿5t> ir^ rn cuta n c;i ¿^/ 7 &J ^¿-j p£4 rúa >t 

y<>Lt¡‘ .-tTx fi Olc. yy ^ n Áú^ ¿A^ rn 2fcJ^J^piéC'7 MI ;> e-r^ 

/¿LO payhr^ Uc/7 ¿2c hcri2a h la^ ^ ~ 

y ^ Aas^J-z^ ^fíV* I ca.?% 

*^-Ayx-rxA M i ¿4 etn. t¿síJM ru>cA^tc^c^en ^ n^vfn yy ru> 


O 
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¿3n a^u^JJACA 


¿í!7t4A^A^^t e4SM£ ¿> ú¿^ Z¿z C/í^^Z^far 

^TkTUa^t y.óÍA^ n l¿x ^ C^/>Uc^f *. 

qii^rjh^fe ^c^a éeítc ryé7^ 

^^'dAn úiA^MJÍeH* ' ^ ‘ ^ - 


y¿í£MJÍed¿4i 5^i?^Ajyy oo 7^* ex^y u^ 

, ¿^A^nS /t¿Aa V exn79ia¿^uxfUt^t^N¿^**A 


t f^ 2^ ¿J’A.n^ ¿U^a (LÍh^ exn t^a ¿a u^nXu 

Jó €r>t£rí^ h'£ ny^if } íó n /f ¿AX l^H A^¿U¡ n í-óJ'-^f^Aj'/u óUcl 

^a 7^pcilcL 6\¿if 9-f TtíJc^^ cUa >i ¿óf ¿íi¿¿^¿/^¿r^ > 

L>y¿£j.Je 2c¿í^¿i ?t^dvy tix óixdA^ ^ ¿^ -/^núv/ 

un fP€^2cn7^<ój^ 

-V- €.*n¿ó 9UhA j^aóA^^ ¿asdht é^^axdílrd 

^ (£X y/^ jA&Cjy cÍJíhx ^€í^a fiA ¿¿i¿íax 

€^nJilc<xnc<f tiaí^^s^ 

Icj ¿¿c< t Uf€n^¿L^ ód2é-cmyM £¿M.¿><^c^cánc^ Jó ¿ 

^ Zzux.-* ^ ícíJ^ IKX^2^4/ C^ f7t¿ €Í¿\-r^£^ 

OU^ Cl^ 5a J" /2jl>yuóí lex /^Jhc^rád^^ 

Ixu^j-rf^f Su.¿i<£K f V d^OUM nuiM^r yU Jh 

n L^c*jj^7t'OiX ?7u^ 
C^(-£>f ^ cc^'?2c^¿3t M e#i ÓaU. f^ ni-A ^47x¿or^ C£A.¿ex J^x 
<Í4Xí<^t* /í Jó^t cí ^ X ¿¿ ¿i ^ rpió ^£ÍX 

-f'Cfua^^^¿ly^ZJa /a^cL<£A >t 

^ í>C ^ ¿Jt-A / (r¿7Í£f ¿j a tíHf'íA^ ífaDíV' ^ í<-d f^ncÍJ^£ jC 
u fct-^ CA Jmr £ o. >f /tjZ£E^€í*J^ /íS. 77tíZCit 

fítórra^ ? i-cq^>k ^ ¿^jyxtTn^ks^ ^tíZJl. 

¿^nJ^ -S^ *Qv--^..^ 

c^yi /Tux^cc/Í^ ljJ'<k^^-^?^Aajyíca^ j > 

ty/2LA£_£i>^ Cc^ót^yii ¿xLj"^j<L^\pcn ^-€^^ > p a 

XíUóXi yx^ ¿J ^tur /n.£a£^7*- 

^ ¿y f ^ 7 '' j 

<V fC7C4^^ ¿y. Cósx^ó ¿XI c£i Z/tí /íj £c#a^i^<^'^a 

<rax^i¿ 0£4 Xl^ X xzc^r^t^^ *i-xi^m citx a 3e/ 

J- íTXCzycíít^ D c/ízS^^hyf cí^cA^LC ^t^ xujl ¿*^T7tx4r 
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<i^y^ ¿t ^c^^jx.tá.O'r^ éf n ' ^¿^^tci^í 

Ó-Tt íT'jl ¿^íT ¿"o. 

í<£C43Lj' <^^^¿4:\J^<liX4JJtC4X J’ C¿€Í¿i:i f ?t.c^ 

^^€-iPLtAM ¿¿<^ C^¿c e^¿QjtXX.4^ 

^a-j’ 1J n <axZi ¿*-4. jvtít^ ^ £/ £?v> 

J7i.£/^ ^ <jt£ ^c c<j/cí5^ ¿¿JL. -£^ 

C€^ÍL C¿í>^ 

i3^e/?lT £^ 

<^ef7^^€t¿^A úcXa ^ó ft.¿jLCm*je^^¿ix'^ct ££^^<-£\ 
£:^t T^^fxk J^o^Xcíi 

y£^<> y e<í /<7 fji^rn^iCcL acUr^ca. dc^ a clk 

ac.4<. ^^ÍSyí ¿ict^^xc^aj <^^iy?i /í9cc ft¿^^fX</ ací^ii/^t^a 2^^ 

¿^ ¿^ S (Xi^\l^<% ^^7 <k 

céyL^ro ^s¿v ¿^ f€í c4^^ clií7-^r c^ /**-o 

€"Kjej-^dy<s PcaJ^í ¿¿a^7^air¿€^r^ 

CAC<íl t4^pa¿j:^4X<?^¿¿<í ^clllíx tcx-H.^4£^ ¿a.^uqc't ^íc^ 

f^á fJa r /yi* ^^yi^¿c/hx^¿4 ^ca 

77<J^ ^^ cU¿f í^ 

_^o^fit4X4L4^^o^€x.>t<^fdicJU 

Í¿?y; J"rí a J^¿cjn^ /o^i ^ ^ ^ ca dU* 

^p¿^?‘<x^¿ ¿¿é.¿^fM4^ J7^ 

o.¿í^^Á ^ /zA ¿p^a.ir 

^4%álí:nStMJ0A^^^ 

c9l4^2Ct^9/<x Í^c4^y^^>tj4x^ 

. í Í/^7c^^^€.eJÍ0 4q¿£ CÉ^^OX 

X^six 9 ^ é7<rt fJ- L- ^ 

Cértóf>^ ri-LCij- yl£^í 

(Xy Ujíil^ ScL C4t.*j.^7^ ^ r f>t-^ í--^ 

í- ^c >i.c A 71 ¿rZc£fcV.^ c:^ {X A r i /i, 

** c A'd Áyp ^afJáJt ^ i\ 

¿,.XXll ^ r ^ <r ít 8 ¿ £X4: ttt ía^£^ 

CA í :^^ A 1^ P^4J£^ 
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-t^(¿c /t£^cí pucrÍJ^ js a 

Jíc/ 

h^ry^¿tfx yptAf 7^^ úí 

3 C¿gr JmS<e^ fc^fCéra.f^_ 
d<^ , lr¿n.i^ 7H^ Ttc^ ynji ^ 

gluikZ^^ Ci.0 ^^Zi 

p0>^j<ée^fú^a J^ ^4i^yQp<r^/^ A<yyc¿^y^ C<3>»« 

/i<^/%4.c^c^aH.i^£^^yctJ¿í%íaxi^J'<^ h>ú¿cl¿^^ 


^ ____ __ ^ 

dULcjc^Jc^^¿¿4fr^p€X^ t^<s-¿CBaJ^^ Z^cr 

utLaLe/ 

^/^C/ur ¿i c^xB 

9¿t %2^ju&.^4~c^^u.a^ ¿¿t ¿Jt Z ¿aí^ ío^¿X4t€X^ cm^J 

j£^ 'Z^ n CJ^Je^<r-r 

C^TUrC^d^á^x e.'?tJ‘é^C^7P^y y y /^¿g^ 

\ Z^\.i^iL¿c:iyH Í^SPt^Lál i¿Ct^ff^CLi^¿o {I¿Ü tUL 

CMTtt l/tZ£Z füa^p^ Z£f>Á ítT- rfr ^cx/?^ ¿a^^jy 

ce fi íX f C¿<.¿t B ^yrt¿2 J" c^jéí^x^CiXj^ciA j' ¿¿CC^^d €^rJJ ^C '¿^ 
C<t^£yy p-zt£\^-^<l^ H. C¿t^Ci^ 7ZCK CJ^'^^-y 

y Qyyccnc¿^^ ría /í'€ü=í ¿JWjcatí^^ 

tzcacijSteirc^n^TXí^^íJL^Z^v.i^yy’Oic^a.j^ 

bdyC^ ^jt-tM/y €Z^ct¿r¿^ ¿¿jTfáyv ¿^^cejt yy au^ 

IL^^/'^ ¿Í J/tíj Sun e-rirfe rmjtcZa^e^ > Sgx 

y7co(X^S0^ y 


_-- - KC<xCj^ ^clCcry 

ÍZ2Jhl4:¿j2^C9iJ<r ^¿Jl/ i Vn CíHtr »-^ -t^Lú c? ro ^ na^ o& <c ?tg Cf-^K. 


^^4- f ^ ¿ ff I • ^ >■» l^« ^ V r V ^ nM^/4 t «ir- y €-■— 

c/lou^ccx Zl^^jr/t cd c^cc c/í ay cZjt ct ¿H ££Sac.^ 

J^4^ ¿£.tDniúueo, y Sex Zx^cJll’^ ^ 7 .. ^ ^ __ 


ÍLa^c<\ £^^ji¿ctJ'Zcc^g<^^W7^-^ 
€^ec €^ €J' <7X^ncu?tB I a ^ cCc^Zcd.T'Ok €^yirrr<x 
t^íxQ^o ¿CX^Ct^ i fic^/tí¿l 7\<xSLf^4 CntG ^C£cS^ CTl£ Cca~Z TXi-Ct 
ft^^íiaOeM ¿cJ^zx^ce cZ' \Z^ct¿^^a/7¿€>r ^€^4 yZ^ 

CriC^ T^CK hdJ7l¿t ¿CXrCi^ JTdJ^ U¿Jt¿S0¿ yé C£ 

cz^ H, S^'^^^x-rpy c^^c.t^JUr^^ £^ óúlZS a^TnctiZZ^ ¿¡^y 
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¿éjy HCciÁi^^ 

<2ir^Cr^y^/J ¿xfuJ^aJti£Í^^ 

\ (fhy? (d¿a uu J" ^¿1 

^ ;^V m^a ^2-o/I¿^ ryuÁ^x^, 

^€4^ 4Xc ¿t*/^ E^^í^c^^S-* ma jjc^<^ r'flc^ V 

iZ4< úl£ü^¿^J€^ i^€»^K €¿€€^ari^ 

cLo ^^ ¿^ J'^ 1 ^ 

¿¿oííít^i^Aj a.4^2ci <^ 

Sa'T^a H f-x 

Qj^ZL<^C^^^t^c¿^\ ST'5c!£-*'^>i U^€X^ mcij^pt^c<je^ >^ 
>x*'¿¿C/t^4-^XáV C£^C£.ot^a^^€tc€i^y%^yk 
^En^eaJlAai^ C4.^ux 9^ ¿ct jiju^ 

^U£/ú^H£i^ 0 a 

^ ?^/'3rt«ía ^ Ct^^KA^ 

V^ ¿2 ^^Oe cyc^^\ í^om í% S*<J2^ 

Tt^ia^rue^rt^ O^/tQ<jL<¿av^üT^^ yxff^ax 

oJi/^rE^ </ Scct^ 7t£%C íT^ Íí^fr £2<J^ I "¿V 

cUf £J^a.fi. ^jo^/J^jf ^ 

£/í^t4Uítt O^í&r 

C^ C¿ Af ^ 2JcL€^M^-r¿^iíh^ TPl^^ cf y^c>Ctc^S¿^l^ <l¿:{-^f Eáce/ 
^CL(^4rv^^ ¿3yt7 ^ ct^h ^ 

fyy-acu£^f ^ t. y^^ead^Cdy^ 

¿<>y^y T/í? ¿lí^ptí^ 0 

*y ^ ézujz^ ji^ c^ 1 

¿:3 cryy^i^ycf^ j!. 
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y q Í4JL ^ f /z^ ^^ 

^fté. Tr rxpi£^p ^ 'Ttdix^ y oT^M ^^ ¿e 

¿Zyfl^f tu 7n£^^ í 1 <? íg£V 

/ytu/r fHJurya^ ^ ^hJt^ cíírv 7M J^ ¿ 7 ^' 
í:l*;F’¿4*>WíSr 

y<r^CLu£i^úv ¿XSixcoyci^i-eaézI Jhl/ fí3/7e<i^K ¿r¿^ 

^tu ¿ifa^ü^ct^ccLac-él4jttJC^4:¿^€^cU:^ 

£l 7 L Z^^ocjoy i5^¿€ü¿i ¿?-íkit ^ ^e/ 

¿JL£ly¡/C^tT%-J^ ¿* ¿t ¿2 S 

pCL y'OL 

(JL<^ ¿íc¿ííC4ct'*s, <jL¿jr^, 


O^ cy?25t*cic3.^v 

ií/VíT'íPit pcst^^CMxJ'e a/z<^ 

€/¡^€€jick fíír^ Cí2.hC< <**^ 

irfZk-^rz^tüL^UJ: M-^ta. ^Ctje. A£^ <X¿« ¿ac3¿gC<a-Hg^>g^^¿^¿| 

C^HjíZ ftd^ttí jy^^uji íw*i y Ci/y^y^ Cí:í5 ^ 

j£ -e/í4í y £jté/ ¿C>y=Y!í3^ CLo. ; 

¿Ca^cÁ^^f- ^JilCC£^CJt£^ yí <3-7^ 

C^ctejta^'y^ yJ^ny^Aa^¿^i^ctri ^tq —^ 

^a^cAr r4^¿é?-<r J^e^-7Tc%¿ei^ ^ ct-e ^ 

J*yyc^c¿&^d¡í^ %f^<z^ta^S^J^2yr 

ct^^áj'lÁrc^^^j' e^^aj¡uj2^o ‘/t4} yCl^^^o 

pUál fx^ 

€>rt^ V tlct^í^ 

0yt¿yyp4í^ CAZ^ 

Ojc^¿:¿^i/Y n-t^ £cS^rH^^^ct.rz^ 

oy^ pCU 7^{Z.^C4£c^/)p^^^ 

J^cyftyoc T>tMyóy^>\ c^nZoLpl^/a 

0€t^’^<XttCU%C<^Bc V^é¿ÍjC£^ S £^a ?<3t-ví C5(^ 

C^rL^<^ ^y<<xÍ juí^r^iy ^d7 Tá.c£^Y^ 3 

'ttj’^ct¿i^ 4nU fh €pa.^ tz €^jqci^ía c^y Sa 
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(í\ 

' úy¿xcU n pzÁ ¿?A, y^aciioiíi^ 

¿X ^ ra. M <rü rt ¿¿»,y Z¿a tt€Ví-i e^ ¿' /f 1=1 ^rJ e o ) 

(X^ Cc<TaCi^cS^n‘~¿4:^ac/^ 

í /ft^ CÚLC y^n /t4^yya.¿^M^e 'yu-^ac 
c/üí fní^j£k ir /X^í 

pvínCOñ^^t^ ¿4 ^C^íc/u4 

^ix^y f>Li?^ - 

Púicfyé:tc<y^9^ /l^ e^j^CLirActjcf^mc^ ^fu^u^pt^ /Hcvy 

C£X^l ^tx^hx t¿¿ C^y- Cx*^ c« fszfri -C^" 

TTIJ^J?rr<^^/^r 

* cdxbíjii^^n^^(tQ‘ZtúW^ 

$Zc4X^ ^¿4jQ.C¿cJ7^-^€^y y ¿3.¿^ 

Sk<jtÉj(lr^Sofyt^rt-^yIji.f/n4^i^^^j^ 

do eJhyC^f ^¿^c/Tr 

í7cjt 57 Lxl tcci^ 

^ a£>é43¿e/c^¿^'¿? l¿í / £-^r ^ ^ 

¿¿í W^dóéíc^ cX^of€x^É-Ki\^Ct^e//tí€xx^ ^j:ú^í^j^ ^lf~X^ 


rV^ 


dl-i<3t{^riX£¿ií^ Á^i 

rv i Y{kc.& e #»' í^ íf ¿Tho r/¿.€í- yt ^Jt4 




^j€éa£ 


x^rt 43 -»^rt c r^ 

_ 

'^>x<VA£‘5 ¿í«^ ^ ^ ^jy^* c*>^vi- 

Ca-^^rtXíxXCpy^^ e%r^^a^ 

iW?aí?vac¿VH . 

i¿Ji^r n^ J^rÍc^dx^¿f S^f^^t^aYm^nd< Jlí* /*t-C 

dxda 1 ^€l^J^ pm^C’Cka^Z^^ 

V €^¿j¿Zy^ tCe^Tva ^ ^JT^'H k^-c ejhr ^—i 

¿d c^ ft S * íí^j úá4j^‘- T'dA¿e/py f<n -4 ^/^ :^os^ 
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(JJrD cías lü!^ ^uaca s ^ ^ 

- ¿TíLy l¿a lU ra. rtz'c^ ct^'ra.coc/'L^ J' 

Sacoc/tmi. ^í>^cu' íu ’t-a&oc/t^»'^ c/l<s^ce^ 

t<^yñ C+ií'.^la^ ^cO^o-ctA-* 

ys^'C/Zíc Llc^u -¿i CtAt ee^ae 

¿II ucfi i í^unr ¿j a 

^Act.dtiv úCUt/^‘'f £^n£¿caAC<.-o¿íe€¿^ixn¿i*>^^a.*\ 
Ca.u*%'<xe<>^c^oAn ^<>xca^Aue/ÍTxc--rxeA*A 

güUcSh^c^ ¿2¿£tf>/£TÍ4¿/?2Síí^íi j«£3^^«^^<ra 
Ooc/liuft QLj^^J' íc^zCiTíT^^ ZJa'KU^ Ca^u^J¿zi 

Q//í ^^£*4‘¿e <2jZ^z/>t ¿tic Óoilt^ %^<€p£X €i^ekj;uJ(lY 

c^fZL ^ C^f^4-zo \^Ha^C£JZ^jj i/7r-s^ 

¿T^ CzTH U^ yy^nCc^n S^JTtx € 

Ctt y^yh^L ict ÓOt^A&t^ 9e'^b^i¿rcí 

y ¿£i.Da,5í¿s ¿i-/í^5t^í:€<*í3 yí?£<a^£ít^ c^/^í^J^c 

^^ycLA^t y<%L^ ySi^ mzi^í ^ 4¿t/l-c^ r£^t)5F ¿ 4 J 

^ Ú^éT^'yt iM^Sc ac^ói^ cíhi e« a.my^ c¿s^4-tar 

^-f~Z!LTn0^ tiyuJ\yXM£t tJLA'^<xt0tha €.ns^lnUr>^-^^ 
tjLÁ yziz^c/í^ ^ eJ'C n 

. 'tT^¿rr ¿^ J%' ncj- cúzí r?í^ 

J C^nyt O^rr^Ajz i €^ íy flLC Tyay A i 

.pL^yi fP^^Sp‘C-taj‘ £? r í^t ííf íflL^ -aíflp->ví^4? c^én?¿ 

ct"2^ tT^^^-A^-irct Z cZjíL'A^ ' 

OTtíz crycL^o'y^x^ 

íN^ 0 ¿Mí tacoc^yf} CzjLf^i Uiifap o ^ I uJya^^ cZja ta 

Ttíicis^ Ú^Tnc^ ííAy mi rostía yá^>ia,i>ujx.ccAa ¿f ¿rx.» 

V ^wyiayy uic¿^n^a f CA?-yy u* c^c*ay a^f c.y^ í*a qa 

%tct ílt-m' T>X&^ ^C4^rl C^Cxnri^ Sí 4A^ ^ ^i^r\ 

CéyrLt^ Cí/?nyyLC£ ¿y ¿zj^s^y ¿x ^ C >t*cZzi-*- ^ n. 

SuAZJtl yiACcLArLa^ yít^h^ '4f>^ 
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^ r-^ Q)€.¿r¿^ raU^rn^ 

I \/~~ O j^cr fn^ii ^ S^c£¿3¿iry 

TTLá^i^ zJÍ4 :^¿tíCúi.^ 5 

C 4 X. Aa- -í>x€Cx^iaS 

ct^'>^.tt^a€¿<>r qcdt^tx^ 

c^ H .3 tr¿^^ft-í¿cí p<f^c €t^'-/ii^4JH<^ c/zu 

p^€^< fc^ J7t^ ^ VUtJLCt^ 

ixc TT^ £>^ 77í-4t^^¿a.-7A 5 ^^CfT 

Z>¿4^ £X.-">V 

• Crhx>OTaj^cry¿ - 

'A' ¿3 6^'?'¿ic¡?<!,/^^^¿:í ^cc2 

<Vt ¿Lí^ dO-^T^iXjC C^L€L‘J-ítC 

TI<^C<X4 H*^^kp*¿ic:^^^c/tc<n /P^SL^¿\^ 

Ccí/ra^rK^yfrc 

-tz^’C.O-^f^éLC7^%2tí£i-0Á^h yHjCk^á. ffCLÉ.€r^Ct-TlC^ 7^^^ 
p£Lc ^ ¿i 

CAC£t.Z¥^X£yri.c^^ CL^fPt/t^CcX<-^ ^ /CcJ 

^Ck.eZ^f^r"\^ 

r\^ 0 Jí^y¿^r ?c£V ¿¿C¿ ^C¿0 - 

/>tA víÍé^ÍT'c^^ Ü'fiJtChz 

'PytMtt r¿m S^^t¿}-t 

Lá^/JLc 

/¿rS^di-7x 4r^a,4^.^/<^p^cL^h<xp*£^.^c)dé^-^^ 

y z>^jixíu^ Q 

^ * OT¿ZO¿<f?l 

o,c^cl\£iyap^u^c$o^ ca^Su^zT.>-^ 
pvis*^aa^ í cSiu^y tlA * 

ira 0£í F¿¿í^éT^^Cc^ fp> í 

¿(achíjpi^lelu^ y'un^'ru'y^j‘Cyp/ CfUAf^rk^^a^^^ 




2 


Reproducción facsimilar 


267 


tTcwtr^ 

-v G^fLlUauJri3¡2l^ o 

'cA^SP^íi ca.cU'hiefi^3j>^^Aa 

c 2r€¿2£l/T í‘-c2íí?l y 

'^acJuyeLtcC^ni^r^J^ > eyeZ2^y^3c^Ji>.Ua. 


C^¡^L€ 


Jíí L qo^cJ ^ -r C 72 ^^*^^^c^rL 
.^a^f^ior ^uj^ o^a.f^ cn-Hu- 
J^L^ ce í?^ 


¿üf \ 

yfu 


u* ¡rac^c/^ír>r^ t^V. 


a2^-mCAÍc ítiayhu. tti< h^-^ g^ 

áA^njtc'í <¿-fy 

o Ja lao^cJ^r 07P¡'-’«i yc-ri- yalí^ o-p/hzj'^ 

e fi, fnjxi^€.La'r'a¿i^ 

0yac¿7>^a^2^ <y 

P2 O' 

' * C* 

cué^^ ce^ 7aCer f^yy¿Mj^c^c& ^ 

¿¡^ac Ht¡í^ex^a< ^^eiyy~dL^j:^a.e 

é^~^^7tca cjí7í 

J^Ccaí^^cSafTt^ c^ eJcecrÁeí.yt ¿ií3¿5a^ 

Vi /UHezr/ ^McShyj^^ ^^C^facÁ^ c^v^ 

¿XyPtjZ a.¿¿^Cí^ ^hU t-rtyt ti^ ^ íect^yy^jxy^ Shtx 

Ca^ £^A^c^y'¿^_<^€¿ ^cicJ/eie'^ Zet^a ceB ^ 

Cl> ecLa^a€¿éT\^ 

^ Je 5<t-O'^ 0£jui^^e^¿íJ2 ecL«<-^ e¿c .^h 

' /ThC telíT^^ery'Ce^ 

fjíiy^ nc€z^ y^^¿.e¿^2a^^ e^r^a/j^ 

/^í-í J^j^<l-C€ Ce ¿7 /il ¿¿e^ 

H c^ <-e¿ ee* t* íí D ej‘^7 C 77^^ 07* J^x£J0f^^z^ 

Cj£eée/y Tt-ez úd^'^e ^OkJ" cC^ex ^ 7* di* 

}t^' €¿€f C£ CC f C4 ¿err odsrv 

jfhctOta^r-^ 

(M'T'acocAjya.ircíc^c/í^ *un^/hi 
ca f¿ y* A¿yf /f7 7l ^y'T-ty ^A^AC V tíAA ¿*j£u i'/ 'V 


cy iedfjTt*t¿u^J-iZ COfO^r*jyfce^^ * 

pjL£ Cíe'TytA- CTCA TTeeeC^ceH. ¿¿t J7l p7'C<4 

t¿leyt Pa C^€Z C^a Cee^a VlJ^ At /VCe CTey ^CpA 

O- £>JcdZ<y7l €J42^^^jy ^ CA a f CA^q Ce¿e%Z C^-*^ A Ce? e A a 

7tA ¿Xi >Í7 fyujeycA. r¿ 






¿t ^Afr**e ^ 
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/ 




jy J-'uJ^ ciU eí^'C-n c^SaSi^^ ') 

/}¿ í oyt- cO-^ m^€ 

¿ ^fj ^ ^ ^ ^ ^ 

f 4¿¿él-^^t^ hór^/^7:^ 

(yh.aúVap^"^*>^ 

s^ 5r C4L^^^¿^Y7zt ¿Z^tí^' 

Q) e^la^rax¿^ 2 e/h^^^aA^tf^ 

■sr~ Ó fic^a^-n'n^^t ¿JU^zx ^ C^ 

^ ^ Cí^ ^ /£> Jpa. ^ 


V- 


.nr 




^ / y, ^ 

ípTítct-tfíi ^<rr tzf - 

^ ^ y¿•^y ^ í 

¿C/tí^c^ 7Z^ fjyt. e a c y^jyPi^ cícd>^aí£ yí:^ rp%£^ 

C-ijt jT-^'^í^S^^ c¿3icjí^^c>*a ¿¿i^nct/rV^í» 

ét'^^ l¿i7 Jxi^ea ec¡t.c 
Cj0í-^tn £T ^ 

Q^e 

y:7£í í^z-r /n^^cxx ¿¿ilxé/Xca^JtJjc^err^ J-t^^7f\^ 

e/hrr 

ScVfm^ jy^n ca/Z^^ u^cñ^ 

^'€t€rú^aa^ /¿Mf*f^ 

O'azííL 

Oya^¡^i!>^YúcZar¿xj' S2íci caj- 
C) pO'^ -fk^r ZZz ^ ncLc^ c^k^ /z^. t-í-<V¿i 

pL ^(jtci'na t^na OíLícl/Tu aLlx^ft fv 

*^ux^CrL^ack€í(x-nci^n^ac^CijLc£jmTt7^r^^ J^c^cx^os. 
ófT^^TwiC^tt'Ya 

auxf^ic^ ft% * frUxJ^r cc< rckc&ckay^ 7^ 

^cxxj:^€fe 




fftct^íTíX 
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M 


c&. 


TjtO'y^^ naC£t/^<¡K ^ 


^e.cLx^^c¿^"^ 

0 ^J^ad^ef ¿cjLaí^ar^ uj¿£€€U‘ 

V fa dA^cf nu^/h^ a-iT^i 

(Z/Za/f^r a il€n^t^> r c^a ^ f 4ac£ 

y fLí-t^y áíx/V%*rrZÍ<^^daíÍ^j' 

'S^c^rcfr^^nA¿/^C£^iír 

^ y afi ■ n^a^rtzd^ ££$7^^^ m^xJj^tct^ 

'^ca/yiM'£€a£Íp^y>€Lc^ tmj^ e^H a^ct^ZT^Z^hy ¿2^^^ 

&9t ¿¿Y^Zz/^a o ya^di /£/??tí^ 

gCíaÁe/h¿eZ S’^e^'ie^nt^ B^axSe^^ 

^Oca£^^^u^h y^o^a-MÍZ^ ¿LeQi2:c¿z€¿€t/' j^íz.^ci.drj<rZz£K 
^cZa %^,/^ruZ2/Já£¿ynOt> cciz¿^^£^c<.d£i^ 

ya^yu:ic¿ó^^^2¿e.l 

^£Zj^^T^ux^¿u'£íf^dc2yt^<< Ty^eyPc:^^'tC^¿ií 

^-CSjnjt^ C^X TT^^cdo 2 ^^cXa^ %/**T-3Ctycd^ 

^ uj:u¿^h^ £/?í5 

^puzZ-í^o¿^&.f ¿iMyt^ i:^k úLiljTsy^" ¡^/2 xk > 

24t^¿a¿¿ír ClZzz^ 

cá/nd^y a Z ¿f ¿:£jíW 

y^Jy /^€^'€/n d^seZ J^Ac ^ 

eM^ídtíSta f^^2y^¿-ct E^^u^py^fjyd^d^ipyri^ 
Za^c*^ayícL^€^^ 2jtr 

CtC^0z4^^t£X€C&ryi‘ d^'^^dt^ 

é^^tZToJLACi-yi^^^Za. f Z^r ^€míma^ 

yfLCA ¿ÍjU^ ^iZo ¿OlJ¿^^^<í CATl £su^ 

t^^tt^ry^A^jZrdct^^ ¿jU/^cj S-ert<j- /Zc^a^Za.xryuzG, 
^£ccl^ ^CeA^O' €tcdy% Jhcr 

¿¡^Lctetr¿^fa/i^'r^A^j'g^^u^Aca^^ti ^aff-e^o^^a 
TZ^a^ctí» ¿x£yyZaZfix C47n-i^jy éS^ Jt?idZ^r 

yi/yHdct^ ZcÁfiyTyi^^n 

fr^u^^^clA Zzac^^Bírry 

c^yvL SaxítcAL 5 eM^ry ncmjyZZ€.4yyc\aMy^r^^^Q^ 
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j^é/u'c^7L¿^ 


p£^c^JÍ^ Jeh 


ü£tc^¿^ 

¿^^t^irc^f ^O-'Z^a. flT 

cZ ¿^ pvZ-a^ 

C^rtA-i C¿€L^ 3e*^íe;^¿¿^ 

€¿jCl^ Ac/t^y €¿p.^ 2£^CéX£4^£^ 

/icí^e^^cZ^ íáLCnrCL^^^ <Z¿^C£j(3¿mc ^ 

^2¿(X^jJ^A4S^<Ít.OL^ Í^?U* 

¿4^ V a.€>i>e)4€x^ <^jx^p'n^c cÁjl4^4XC c>kfc*^^£¿^^ 

p<^CCi di*^ T^^^P-Zil^-y^c *Vu. ^o.c c €JL^ ^ ^eXo 

V¿xy ^p¡^^^ ca^f* ^ t^'f j/i ll^ cl^ju J^a /n^é^ 

áJ^£xjj7¿eA*< Zict-rtJ^Jcé^U^^^CL 
?fi^^^c j2€Leat^ct.cjX€4 
Ca, 

C3 Q^Lauya^x^y -^__ 

0 ^UJU/d f cC^Z^TUíTtJ^ -A4i 

^^^ccciü£^crn<rffy€y^ 

e/T^Sc^íw^ ex t-a^ /^(X-ddt 

¿r¿c* pie» e/h» ^-^¡rr ^Uc¿JP¿^ 4¿^^í*y 

P^¿Xq^& t6cCt<'e«í^ í 2/1^:C4Í^ e/íW^^eíM 

C4^¿4-e> €Í^¿€Á-e¿^'ó {!? c^ ¿4^A4iMá^^ 

t^XJ" /U4. éc^^e//tt 0¿€4 /^íTj- 

^Of\¿rZ€ di 

'ftí& tXí di€>*^^r£4 t^OLPz^í^ 3 íC-'f^ ^ Ci^c^ 

y 2juQq& Axfá^cdil^ £¿pZJ^^ Hryyta^^ 

¿dúJSC^ -¿^ €m^ y^2j¿/'ó Z dL ^^ Ct 

¿Xdex^^ ^ ¿dt^u ^ Cedmi<X7t^¿^Z£ie^ 
K^ {t^Zcf^Cc^ ?X4>r^^^4^J^CClXd4S^Jtt€^^taa¿^ O^ZStr^ 
CjC^CdiT 'txd^jy?^ 


O 
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$acerftí tiíf uJ.yá’ylU^i^ ea^Vr^ 

U.ruhcj'q ue cUt J'uJ^'fTrrSacú*^ 

^ £¿ct/ 

Á^/uZ^ ^ oa ¿M ¿^Ji ¿^^íX í¿o^ Jisí 

Q>e¿€tjy ix^Ür J'(fúz£ c^pt Jh. c v¿Jk 

l//t ¿r¿T y 

^Qícé^^eryóL^’l^f^ ^ 

^e(¿c&^ ¿4 c4^hc¿^£M a-^ - 

0 Lds£^ cvLüt.f qiuL^/le O' A¿ ¿Letj. ^ ^ 

¿2¿ V a 4b>rax ¿XJ^ o^ 

¿JC^^^raZc 

^?cnJ*a ri ^J tX(XJUJi/<f^AM^ Oa^ a^ he fxlc^ 1/ ^ 

S^ ^ar^^rher J^o ysí-óta-Zí^ ’ 

yt^s. c^^ít'í^r ¿A,'e^nc^ 

^a^pChU.UÁef OPt ^PtO^mXa^^ tfXcír^u^eí^J' ¿cy2íi^£^t eAa 
Cu^OLy e^^JpcJ'herra.^ ez^a p4X^ixj¿^ l<tj-J'c<^ 

^ L.aJ'c^fyru c¿aj^ ¿^imá. c<r7X^t¿r¿:^ maJei^ ^C^ieJe^ 

S'íA^/ d. ZcüVi*^ <ri¿0^ cZ XU.X tz ^ 

^ 24^ iXJ^TX^'ur Q c/h^jy 7ec€^Jj^ 

^uxXe $^¿¿jC.J-e p (rK/¿x /í^jrv'J ^íc ^ £¿-Jl¿í<-*-^ ^ 

yctí ¿a^ ¿iH^rj- pTítjf Se/ ^ ^ ¿ejí ?í £r¿i^ /t<n2f^ 

^^Ct/~?-zx^^x yc^7Lcxj¿,HXa ¿X-^é 

X^f^ C^Út,J‘¿-£*.^ C^Ld^UZeiy^ S^-C^hó ^tr Ct r€ j-'i -j^ 

^ {íX^^ti.Xvc/o c3 ¿tTí» c *-^^ ro 

^ ^ ^ ííT í¿Le ^étXxjf cX-C^UíP^ 

^CcXXe2x^ í¿^Ctx*¿i»^r^yí^£j£^i^ Xt> 

i -^/Mr 3í:t¿^ XcLe zX^J^eXi^ c-í'ia c^£> ÍI-m /f irrj^-e-p o 

j?íf^O¿itje e£jc f¿t Ss-ft c¿t íze^cx^yiÁ natA^ck e¿i¿A^£X7'itn-mt^*A^ * 

A ÍíadKúLtí^a<^ QTHac ;ma Lloyn^Ok. 

¿<041 á-e^rx& dtnrJeguo^ 

dxiézXjfé^y Jto cca^ ¿oj^'e/h^ OÍ€^U Ctro CXU g 
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^ ^ ¿¿£^9-^ mZ^.fra 

^ojuc^ 

j)i£^cr€T ¿£.í-^z^€£^9- 

La^i^ye 

Szi.r]tJ^ 

£^<^ra. £/u e^í ¿2^ ¿¿.í^íH^OÍe 

Lt^C^ ¿^f í?rtja <^^¿* >' ¿5Í -K C¿^ 

/c &<r *<^''aj^ ¿2 j> 

¿7c¿Z£t a££ a jJXt 7H-C J^ 

6}uJ8j£ 

^¿/T^XW <"¿6.//Tzt.,^^ l¿Ct.TM£U*eítíO;y¿>/iryiUk 

i^^H(U<£^^^ -Ar ü H'j^^QUJl ¿€tfy «. í?¿£'^ S¿^ 

í£2 S^ í2 rt-w /í j^/Ar'c/ ‘rcL¿l¿^Lx^f^ >x 
u / £Z J^M ¿J^^ ^i€f^ 

¿T^ c 0.^6^: ¿^Ct.€¿^ ¿r^ W£j s t^íí 

>£1-^ ^u^¿ry /c^ -^ry/^íra¿t'/%^ ojye9t^'¿C£</^^ 

C^U£>t Cí®-l^-^*£€¿ict^ £^ « yOi*riK 

2ú:^>íe£?Hf^ja 

ím THo í-¿€ ejM' rCíi^ít/rt^^ 

yo^c¿¿^2£ ¿t't/ /t£tii ^t^^x-o^ fftoxrJ^c é¿íM^í^ ÍZq^ fLí^ 0019*^ ¿? 

Oa. ^yr^n^H ^ A ^ 

cScL^e^^^ í^íi^ f^'¿0J^ m 

Vn^c^^cxJ^^a ^a-í'£j<í¿f?z^r 
^^tJL£^|7afh'^^^^ c/Zc^íii ííj^ct 

/pc^n^éL^y a e e^ 

% €cZt<£Áaj^€m aS^rataat^fU^uy 
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■^0 


^ ji. ¿ttt'í' í ,/Ih^ íi * 2 -< 5 jPT-i^ 


\£^^£íM 


¿ICn^^- - - 

¿ít A.a^M'y L^J" pcc^ J'ix.c pcy^'¿i£?í^ 
y<íJf f¿D Ú i/' 

^nL€ y¿fk^ ¿lC¿x^sí^ C^ d?%j^J^c^i**^ i£^J‘ í^UixQaj 




^J-<¿C.yíJLCtc 43.^ ^¿r^íttiZt/^í^zWíTí*^ 

£¿(x^^rL ¿X-éy^ 2 ¿^£¿xr ¿jyí 'e/íst 3 £^yr ít>-E' cyyn^\ 

f7iXJi7i^ ÍclJJ 2 ^^S^l<i-F ¿Ittj^-K' 
^¿r/' Ja ¿€a^ OrA^tí^ 

qcí^n ^¿íh. S^-^ot^e^i^r ¿jLjcyn^^ ¿rt^/í* > 

^^ujiycL'TaJ. ¿^ S<í ¿-c» 

j/C£.¿¿^ £T¿í? <AA¿j^c^¿lycc^¿¿^ 

^Ue /c.í#M¿fcí^ rtií y^<fy/M^y vf ^ct nQ^a 

jH-jy é-^ ¿A 2^^^^ cX^Lcx-ytA^-h’iM^y<AjictQci^<^^ caac^^ 

^cajlj¿á -^jíjíi yyéc.£f^f4% oyoj^Xí^ y Zaí ¡^£l^??a^ 

t/^cCÍ~?ZA í4J^a £¿-d^ a /í^ íítiíctíiíw^ a -t/^ 

tLÍíjn*-^F-^ 

r v' ^TKcj^e uJ ¿¿a, m ¿ttc £^ #í c 

^¿J'^;íS^ fica ^ra ¿/?ta%e¿i?^ ’ 
'^cfi^^ í^ y tA j £^Ji¿Oirf¿Z ^4. £^/' ^ cj^\ 'c/fe^ x^^n-cJ 

XkL^/'yLcÉ, ^4y^t¿XcjfCí^UIí^^:y^ yTcJJCl^^ f^¿LíAí>y^ 

¿xU£4t¿¿£^p4?^ L^Ji?^ Zír úyc^yajyy^€L*AC*^Y 

^(a££^ ^ca. Iá iZ^rHA'-Tt ^C‘£»¿i í^o^vo. Cc^yt-cci/''^^ 
^7^ c/í^^ cyy ma/y /¿js^^ct-p^ cA»?* 

^¿yY ¡ cpcXcj^ ¿^-C c ^JX-L<' 2 1 ^ 

/tr 0^ma¿C&r ^ C 

■' ¿¿í £^ CC^ ¿j^ A ^ ¿*cr ¿¿T ¿-íS *, 

^^<t^a^'£uz££c íacla^S^^ hl ^¿*£, 2¿ííÍ^>7ÍJ* V 

¿Íl^:.i-¿^O^^tmí¡.CAíJ¿¿¿y ^edra0y€^^/lCii^y^ ^ ^ Uo^ 
fCju^^A^ j S C^c^cíl ¿yr y&£ ¿2 q ^ 

JeSícl^PL^y e^eya^ ¿apt rc^ac^y^ i 

c^ítyaja^ua^Q^ ^ Sa^L^0a^^ y yui^jXcc^a ¿¿úy/?% aSy^p^^ 

Sc¿£Í^iZCci-f4^1Cí cSíi^ptpiCCt C4 .'c€S ,ÍWv3M* 
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Lé. ^f%£L U/i- 

Xn rr%mx ^ ^ 

^ ^ íF^ l\ <z /p;^^/-CLX^d^ líítX 

■ ¡Xf ¿2.^íxií¿z<w t^Xo l¡ n 

l//í^ CttíU7^¿9Ó¿t 9«^^'í^^í:tj£c<iíj^-<?^-C \j Máu^c/\ 

1^ ¿TíiíJ. Lxf */^^£^£77Z^£¿*^ ^^■r^(íí-''‘►^^^ 

^iXO^úrX ^^€L/T€^€L.^áy fní^^ 

aj^t r^de^Ct^ 

^ £^ Jk C!uz^€t^ cix T^tzF^ e 0^.4^ ¿¿^'y ¿a-y^ppcí^<t^ 

?2AX C4.jtJr^*^t4fya.X^£AX ¿X^TÍtí»^ CA í77te<^^í=tí^ ^'T-'^ 

CífT^ux /Ct^<^^ ^^^^ípy^yiCAia.x ^tí^£.-i-<' f%^¿^^ 

t~^tr t^íTna ^£tx^ 2M¿4^y}^r^t*x£y^^x^''^^eynÍ€íoei^ 
- ^ Ab^O^ 'HJ^ £*X^ 


CA ^iBprcipyi 'H^ -^¿iLX . 

¿Fct 


LcÍ-^<X7^ 


^£1^ <J yÍ€i/2¿£í^ L £i ¿Z ^ «V^ « ^XXm 
/£a <i^ cC-C S ^ ÓCc^r ^cj^^ct ^y€í wfe>-c«^ o>t-^a 

«'-'« OiJ^o^^a/Ja c*^t^ ítíe í/ít^rv- £^t/í4‘-*V^iit 
lleumA^ ott/7c-, >c«> c^ Íl^^lta.^^&^cU¿e.íaS^ 

Su- >Cr?fc^ ^cTÍ^iít n,<r^ ca-t^s^ a.fCof 
c^jxi caJT-^ la-^ ^tíTr At«ií¿f ^í^"* í^^íí^Vm 

fj^ C^/?^ /* ^.yyPi^ya nt^^r c^r>t^ ¿ ¿ot €.e/?yLM £k JU® 

^ ¿üiVíi íti-r- íit/?2VtWcífW«.^-^ <=^ 

ci./e*.co<.rJu^¿Xj,dy-*xc*A-f<^^-^^''^-^ 

‘^Ua^ oJlí^laQct c£< ¿aywtí'a^^ Lt^o Jií£«» ^ 

-J, ^<A.¿^^íX^^C^-'r^ ítnA^í^o^ ^¡Ceí^Sa-d 

J/ cCBCéry <2¿£l^^ 
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^cLíx. íx Lo^üux t L ¿a.fprcixA^í'^i^iXjyab- /tí 

O £ ¿CSLCa. jyA ^e¿JV^ B<?^/cJi^ Sk^ ^^P-jTort/T,’CL^ T 

(^^OTué^ 7 H* jC, Uaj^ 

^iíÁ^T'íá^a^ 

CeTK^i c^ a. J^C$i^4L 

^ c/átí /¿i3^^ Ó^b^Y<XcAm c/2^C0í£í*t V 7^a€:^j7CX^> 

0-C^*iu a CYt ¿L ■ í^Lt '/TL^ ¿^«i € £U. t3£?^2^-, 

ycxM ^ ¿SíitJUíi^ ¿^/SrCíi.T' >-ie^i^»- t^/cctcr 

^CiK.^^e*rk-^y^ ¿Z/áaioCT- 

T^ ^í^ 5 é'É ^a J^t jé¿£M^ct^ 

/e>^ ¿CrL^ C a!t€^n'o ¿lu^iX ef 

?lJZ^€¡LL4.y'¿^ €^m' 

¿¿V ^e^^<f^^CA£.4ír éí íA' Cc^3^f4>0 ¿¿¿A ’h^o^nt Ct-Yt 

^^^^eíy&íd^ú^ct. LM.A^ íiJ%c-^£^ o^tc^ ^«#í4i 

Jitc Jií* OíjM íi-'í< 
m 7^ £' e--íi t¿£.*^ciM€'^ 

CJS^Ye /^i€iA^^u. a £^r ^ CQ. ^íí/T/**^ ‘^ 2y 

£ ¿íí^a ¿.¿ir f w^/nL oLiíi^^ 1 

¿íct^ ¿? /Ííí Y ¿¿i/i* c px ^ tfjr 

iCÍ>í^í,*íÍct ‘■■jí^^jWfíl.tf i*-»í ¿c^ é^ iCífV'íTtjí»^ íf^ > 

£^¿ 4 Í-PíJ-^ 

^ CcX ^^ccrL-^cx^ É_^-t iíaj^ .yWí^ #t ííst •e^.s^njfX^ 

^C*^iS^£OL€^ ct^'i^ ^-C /Ptci^ <X:M^£Z ¿^¿£ C^? ^ 

<¿/¿eLr jy¿\l^x¿ftizS t^iA é^Til-^’X^^ 7 ~nA±<^ ¿jC^^ S^i^^jji ¿it;? 

0 Qí^£X >l íX C*-t^ ; rtíc c>TC;?t^42>2í¿-Ax /^íí^Den Ji^l 

-/-Z^tcX T'l^^Lt/TL^J^^ifé-^ Tn-6*C-*>^y Jtl^ £^ 

ía.4?<a. ^ ^^ 7 >^ c^V ¿c 

J¿i^ \Iík.p^^£j£ ¿yV^yí^ /i^Ss ?x^^jZtP 

Ácic£-'ho^ J^úí^ /Tfíié^ítíj^ J¿&rys^x^ 

^ ¿/l^tiiy' 7 ?f^í A^V^toí:/ ¿<»7lX i^J'¿^Zo Jy'^r OL piA.4.^/?Zf^ 
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^ <^\ ck^ Ja á z 7 úA OJZ^ ífT^fy-s^ 

C¿c^¿^^ cí¿tjj;f^j- ^Pt Ufman^<^j/ e-H aáíu^^ 

Cdc^Mx /-d^^¿cé¥^Ac¿tx ¿Xf 
act.^ núceos yi'-¿jf a U4x¿Ue 

aS^'t4A TT^ 3rt ^C7U^ Icu^^c^ix^ 

¿KX bCM^i^iThtciJ M di, 

c^¿i t¿>- n /txc/í ¿7 /* 0<r 7iá^ ti^ ñXi^^7%y. 

H^rOT^ ch^^c<ci^7J7 C£j2^ÓZ/7^2^í^A 

y Ci^ ¿a?Wy cc^n Jht^* ¿m M-yyL€^>^i Jz>77[^ 

^él ¿-a o ítyy on £X: €Í^umJ^<^ r^ 

1/n ¿ky^^A^nct^yCA y cce^e ¿Cc^ 9 ¿^x 

^^yy jííii ¿^ f-cbyy€AJ^y-^x^j^€<rH 

Ú Ccjt ¿^J €¿€^ ^ Pt?t4> TTC^tcéé ti£X t?^x^ ¿^-X 

'c^4? / at«¿wí e/f Cxx¿é^z^c^^^xyyy tjCyptOiJ ¿^'gCe.r^J'íi /^puxLét' 
e i^^yo¿ü C J^t y^yy ^Ht. él^S-Q^C ¿X^y' cJ 

C^^Xy^^ykí íxtf y^x^ix^e^ ya^£iyc*^- ^7ty^ml^^-^ 

y l^yy ^ dl^€^' C^'H ^ IS-yy ^4X>^% €^ry^4‘&^-L4t^ 

yy yt.^^^^xJ^X J^aÁ^^'A ^e/htCícs^T^ £ ¿<Xfa^7ri^ . 

C<x^^ ?^rxx£i-€'n ¿^/>ia. ?£^-ur ¿arjTtxz^n^ 

^ íT^it ¿?f'ct.tiia, ^ '¿¿- 

f-ny<.iJ ScLt€í^^^^ii^a^ ÍtíTíc ^ 'a^f% {Z^ccJT^<^ ^xkS^ 

^ ¿ÍJ^Cet'T^^ ^ yj¿k /^rrr ¿ áXy 

y^ €j^ ¿óíl /3-r a9íJ ry K^^Ay£^y^^^A^^7-CK^ 

x/ %7 -í^#t<í»íiO ^ c¿-€ fry^ Z //f ¿Ví^í' 

^ 7 ^^\X*.^^U 7 ac^ajc^t bna 2Xar^a^^a-r^ 

ízL^x ^ -f-¿i/HXat €^ ¿í^^ 1/ Xi'-XX{!'¿zt'a 


^¿£i. /; fí3>r r¿í Ta2a,^o^ l¿¿ayríA.¿z^<^yi^ ¿¿ci iya^y4^^ ^fry^a 

pi^X^M U njy n^-^ ¿1^ ^tá. po-ixe ^^¿ 5f 

C^ei fer&ry e^ cíay ^a¿¿yo íi.^ia<K Cáxnxjk^ aa¿í72Í^ 

i¿4^^ c/7ztxta >Q.xx}x^ 1 /m óa^íey ¿Zca^a d^t ^ 

^txyj cdc^ 5 2 ca^ ^y; 

^a^txc^x^ íx.£^a^ydr'/t*^jya^^a£¿2a^^y ctd^X^jx^ot^ 
$aJ^ ¿^é^faxra^^ax(f^^, jTyycn2^ ¿xrydJt^*-^ 
CLuxo^ ÚA Jfta 2^ Ca^ct ll^xx é-a^cu!L k^tcax cm^acéXA^cx^ 
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JtiZ£¿^t^ Cl 2 fy^c¿tfH ¿LLoj^ cc^e¿íy^ 

^ ¿^á^cMi^^^/tací^cé 

Li^UTfi^ ^ ¿J-^y i ^£^CiC£iC¿o 
7^£t^ €£U4^tnr 9axti^^SL^ ul u^ Cc€^J^^ ^ c^ 
^JJ^ri£jU-^£ 9 ^ í /^ njí^ 

O-C^/^ 6L2üf^¿f^^ ÚLd^Cir>}^a^k\^ 

ejtO^V ^ J íXc. £^^4 l(U^_^y£!^ JúL c£r 

^¿--t4^CkyH liXSú (X^C£Cj‘ íZy^^f£-f7^¿rT 

v"' y ó<rH ¿n^ ^ 3 

0 -^ 4 ^ c^aú-£fí^a ^ 

y ¿Zir ^yi¿^¿^¿íc^^^ Ct^s<úu¿c^ayk <X^ rna2^ ¿la^Ci ¿¿£ ^íTy 
*"^0^1 ¿^¿éj'c^f-C^^ J^c^j^a.S-z^y^ C^i>rpf¿%> 

J< Pú/Yalírr ujé.k£^-^^ y dX^tcLhrí^h^^s €í^l¿^ ryj^i fxUt»^ 
aJí^laá'2^¡jt-lajf/co L^ M^c£^^j‘ue.j^ 

OM^^kn eyn^^ ca.2& c^r nc ¿^ c/^a^£* &rC^i J^?%€fy 
€^Hr cada Vk^ €f ¿¿zjauz^yct£^ c¿a( . 

Oyr m a^ ^ C¿Lu^a a^y^usc^ CéLCca ¿t^^ 'Ó€tc^^7\j 

(T)' Mu^u ¿Z/f^c/^ a^c€Ay>^cf>* czerca^c^ c^-tJ-%-<, 

3^ ^¿^ry n c^r J c-pt^ c^ Q n^c^a /Ipot^ 

e^i^/hr?7uy ^?L.a >^r l^a 

íd£>/taodc^ej^pi^.fh^ fldy fita Perí^facZ^ c-cíttuí i 


fflÉj> 

ú 

S^ 


f^fl e^i_^í^¿(U cM^ ^tctJ^SyaMXyh 

Aa c^ íívx /7Lir pl£^^ CC^í A* ^ ?^áyy dtJ^^ py^a 2i2±ía^ JrCt^.íry€. 

^ c^p^ojCCé^c^ 

>^£y) ¿ *’/i^-^7^ í?^¿3 Jaccx^ c^<ñ aJÍaaéc^ jci ¿-a£^ t^accí.s¿^¿^¿^ 


^^£>/ i *■ / f£ -^7^ £3 J accx^ CL^ aJk. aa¿cii aay^ t 

S:^iy •ht.ujc-^^y 

í 7>ijf rtJ-íc C^Pi ^^y 7%c^A J^:f Sac^-rcd£¿ hdciJ^ 

i C ¿*-e aSa J*a.í=ém CíS^ci^'Vyíc 

Cpy ^72 £I c^ c iJ j'x^¿^£ _ 

“y^y i/^ ^ r uc/^ ú¿^ -r^x / ¿LiX^ <x 5 üij^ iJ 77^ fiCa <TA C^^C4^ 

't^H ¿í C^TTu. p^-tEL Oa 7\ ¿V ¿t^£i S-^Q^'^Yci y^J^Or'yica y ^rim^TTsjtfn. 
.'-tp ¿2ifc- y\cA c^yi i//í <vv^£37 í ¿Lca*^ V ^ 7l£íi^co^da áíí¿i ycty^ 
¿cX^aoL¿i^^a Ttaprn f^9<x£y4cnf-^. 
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¿L^^o-^tÁa-ntr ^/^¿i v . 

£¿¿^ >¿2^ ¿jv 

^ __ ^ ^yec¿a.^A tZa^€i Oyí 

^ i€a fia f d<fn &e ¿¿^£jy ¿t^í^JtiWv^w í», 

T//t Cctipu^M^4^ ¿£o^^ C^íúya, da > 

¿/a^fyia a¿ c^p4xM£^^ ¿€x^£MuéMj£ct S-eM^79U Jma^^‘7L^ 
^ífji A^a¿Zfnmi¿^s ¿If^c^ Hj^^y on^tfo^ 

éay^/^a^'^M^mi^fpacdl^yt!^^C£€^J^a ?y<^ ^fe 

^(yccjst^^ ^/^f¿^rfBf7c^^~yci^^nJ^£¿J-a 
Qr cJ^^Ca^ ÍSÍ.ÍH y pía Cea á pee '¿éía LZp?faíU't'a S^ C rta^ 

^¿r¿i ^ $-^^^aJ^nía ¿¿a^rp^xÉ^a^ndjt c-pt ¿-^ 

¿^^úLcti^raerada¿tfí ca^CiO^a d¿tf 

Atju^ixea 9-e 9tU^¿ez^a ¿^ c^7^á3*^^é>t lJ?i^ 

^ c ÁoL&ct ^A' fZ^¿i£'r^ /te e/Tiará/Ttfamdo^íi. 

C^e^cckpif^ y ¿íA^ aSd^'d'V éLé^^ta¿^Ca^ a¿€^i 

oda Céi ■¿Z€eé‘ey> cc^ePeaQcJT-a ¿ár fzdr yjPaV^ 

C/Vf^d ¿^-¿V?3í.P-rf 4¡.^\jC£rr ptex.r^^'faa^Sn 

l^/p ¿c£ y* ¿f ^íE>€ e^ex ¿t fia tt*V 

a^rtCze cc*^ 4-La-xit. Cgyt ^^£/r 0 ^ Ph. 

c^yye ¿^^eea^pe. /‘c'X^ 

^fa£^a^ed{pUi^ ^a^ef- c^^a/V€y>í 

Tí? ft 3^y?7t^y 0J~^ZJ Pf ^ Upp.^ 

tcCt 'T/^ ^ ^yadA yaiM.a^¿eeSca^a ^ Ptet l^^a ^^£e*^oa 
a^ C<x^af^iZ 7z^ ^eLe4ayeee/e<x^'^ an^mac¿^caLu.^*Z£^ 
ír(f-r 1 /Hcl P%^é^ ¿dtf éPP^pUd mapr ¿^y c^nd-^^ 

Ca^ y Bai ^ 2a ^ CAd. 

^-ee^C€ci^^^ 4^1^cxs2a^ edApA 'ZtijycMJt gfeA^C^Sa ¿.¿^f ade-^ 

aaZeU'La^^cc^ ¿dJ~ te^-*-<^ 
a ei/e^ ^yeeyr*^^=^-Pt-P-xT7^¿¿¿^p €ma >í.^ JteePx/íh^ 
í^-ccet ecAv- ¿^tPía 

(P¿ C 2¿T<^íX*aa.¿¿e íx e íkJ/V ‘oeJúpoe-^ Af- 

^~é^ÁcteC^^ íAM ía£^ P<rfp^<^ C^CcAext ¿2^ yTZeXPpyP^Ca^a^^a^ 

^ c/XcA^ ¿¿^eea*ea^ 
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'~(7>t>a.otc^ao^pcíi ÍU«ncínt^ ¡r^ nán^itjfux/h <!Mí¿mn ái£ 
co^ V na cawí’Xe^et ca€á>adet ^¿OrO oc^fa-^á^ara 

y0¿^ y y ^¿rrio^ 

^ ¿X-' V ^ if^ííirt ? & Jlc l^/t^T^ií 

U^C'TyxjiJ^a, QO^C^ a€<iLc^ JV<a^ 

^CsM íi ¿^ /tcAn e^x£dr Úify^cn*^ 

erJ^a^ /HO^'^t^ ld?lJPdfCo2^a.H^á¿^^^ <X^^ 

^c*iJkc^f<, Sa£J^ V 

¿^ ca^n a.«. dd'yAi^U^ar etXai-nfi iíarita.a< 

^^OLo^^ dcXmJ/co ¿Z dar 

a (mJI c^tX^oJcJ-a jéJlcJiafrí^ ¿ c¿^m a P<a £pe£t,^í^ ?í^mXut 

J-O^oJ /ayiJ?<fir(^iAay cí^ K S-cf a, €x^c<3. ¿^^ac4! 

^X<1 C XajLcXa^ jL^y^ dua.y ¿?l 

cerril ^4£/‘e^ .7^íi^£^>¿^Cí^^c^^¿Aí/^c¿Vt^ ^ttx C£rt{^uk 
^Ci^álm^c^acs £t^f¿££¿d^f-ie.i>ycr^ aX a^tCt^uakt^ 


¿j^ 




■f^L^^^C4>'¿t ^¿cX ¿T /'íl >í^^-ií 1/ilít¿^ÓJ'2^É-ia iZXm 


a. ^dfr 




^ mamL£*a.^ J^Lctdc^^itXct^y^^Cc^CA ^jf\. 


¿atia^Cc^ jit ¿ /Kn^TL ^^ ¿i^ ^ 

^cX /Lc7 cL^^C^aastJ'^¿%^ 

£¿<. cdCe^j" Xit-yn a jtdtrr ^ ti £*«x^ ?i ex-/ ^ c& 

^icJt pí aun £WZW ^dtccBc v 

^jBíPéX^nc^t ¿2cX^{p í/jti;f ct/>i¿af }v£t/^fy^^- 

OLCcC^a CUhdXr \ Cé>\a 

^ TíStí tií ¿¿£^ OY j 2e.v 

k iC-^i fZí¿u ^C^K £>a¿ifí^xX^ix^tíf^ix 

Cde JoLMjfCí Jan^Y a^dX^eoí^ jdíSr-dcét/xz^d^ 

piCdí^dd-¿t fy ¿C dy Í¿¿^ 


/lC:(Ai%^p C^C ¿c^ Z¿iX 

^ c<3i>>4íívrz;íV^ ^'Tu ^n/ray fJ^ <z r-7acc^\ 

c/htxxarH e^^¿c LXJ^Cítx^aX^ ^^ fayu ca a. f 


^rokm ¿¿eterna <^ > * ^ OLJCe^a^^ ¿a/cz r /rrd^J'j^xt-x 

ouxa^ ¿kxS ¿Z ^u£c/hxd^a^ 
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O 


él-mj ca2a/Vf^ 

(f£.CL£4^ ^é d^¿£a¿^J^ 

c^Jílaj' ¿¿a^o-Q^zJ" /ú¿./7^ ca^uyhá^£x yc^a/\/n^4^^a^jt$-^ 
hdU m¿M^r 

O/KMS (jüuza Ozñ pucCá^ a'U^'z^^dUXi^n aJ^^t^^at<JU>H 

CXf rJlix ctú ca.tJL±£^m e/Lc/z^ Pa^a 2a^¿if JLíZaM^^ 

^da^idi^ód¿^ ^tjLc¿^^?ta^ it^fúdj'^ix/hJ 

CSjCZ^^ Q^S^.iXf LidC¡^/^CLn¿Í^^ 

>c^'Ac n ¿¿c¿a^*iJ^ 

j? ct^ ¿jíc^ e^t /¿ Id^ra ,/7t^k^eeá^^ 

liüL Ltcr^ y ctt ha^ ^ /za pt.^uz/}^ fe'T'V:? 

^£¿£^íx /tffi'fUjz^j^ ¿-xzr Qu^L^r e^¿^* í^ c^dT^n^ lXzjl^x^^ 

9^ ^ A 9cjv Hj>f' a^ duu rt ¿r 

C f^aL& (f 

a €¿X Cyy U. S^- //u^ ^tXc y £¿€¿/x^tXe <dí-r¿££^ 

v^fíít^ p'i^^izTa a^?T'5d^3¿i*^ ^7i¿t^d¿fy 

rt¿í/¿í C07?zdztca^4^Pt L¿Cd>^dr 

*-/^ LJX^<^^nA/^pi^<dd&^^ytpCc&^^n. 

^ c£ú^ iTt-^ £€^<^dyy^^íd^ 

€fy^¿/d¿¿^ O-^u >t^ pea aca^ 

j£jCjiy£rt 9íí*r Zc'^S-dLe/Tdz^^i-^^^i^ ¿a^dy^j' tr¿^rf^ ¿la^ C^yt- ¿^ 


c/u'ff/za ¿fíiiííi^íQ'útHÍ £í.¿ r 


^ aXor jí^í*^ 

¿t 


£í/r ffta £¿dre^M^<d ¿¿f ^ <^y U-p cd>i€^tcd^ 

Q^C/ j2^ Cd^re r Á£^£t ^tnj?-t^ ct qcta ¿ fzt aj- J2-<_J 

/fJT^LAdJd Lt'r /7?¿iíí¿»^ CLíJC^d. Zd^iTdr árt Xc eexd^^ 

^Zd^'X ¿Xx Ó cdúyp-^v-r pceva. y*^ 

Cjht-cc^ :?^^ ^üf ^Q^ptaod^ :,ttu 

c 

Cdc^z P íí CJ^ UíXrC ^ ¿ tiV^ £r íí M ¿dt^^ó^de 


>¿tcííí i^cyy^'^id^ y j» yjtéidzcd-y LJCXd^ 

íya TZUZ C^ £ ít ¿^ ¿I ^ ct£ÉX ^ 

l éo dZ^dhw C ;ddr ^ ú-z£Xfd~^ 

y í¿zj^P l¿^ xuxiX ClM^Cix^a¿¿£^ drrcdH dZ^^2tt da^ £z 


/ ■ ¿^ /id. > ^ ^ txiXjPe Yd J' ^ ¿XdxJJtíT yz^/tifv X0^ Xd 

a^L /í3^< dZ-yi piX^CZ dxXecJjdi? rd-G dL¿TTjV€yftd/t£Y 

^e-rt Lx 

C¿^^dL^nrü Líap^ cc <¿c C/tXc^L^^ XéXad^^'T^ 


Reproducción facsimilar 


281 


^Z£ct^ ¿íecrHil 3 a d ejht^^a 

ú Úhi^^ud ^yna\ 

€d /TL^^ ^¿fy €Í£^'ft^ ¿^d^ Áac¿úm^ 

UVT^tMC^^d ¿Z^ 

^ t:xJl^ au/%CCZf7^^ C^j áx 

í¿e /Ui Yi^ c^j^ ync^ ^uect^;^ af ^ 

A7? Yl'ft CÚc^t-'^y L*j£dc4.idT't íA "¿pCa íZ^ í'fiZl ííí<í5^ cr ¿¿£rF'a^"\ 

€f^dc^^-^^71 ya,-^ 

yZííTtJle f^yidcy*:^ y\, 

^y^/hy iS-^-n ¿c/TY^'tT 

yz y^-7 ^ ra^^4>r€C¿r^i^J-^ 

nca zz^fu ca-J'a c^n/í^fCTUC^iZy f^^^í^ú^ 
úzt^cjCfer^CáTi fu^^íiy-^^^yXíT^yLCJxJ^f^ 

Ú-^C£^cód /ío^d£ J<y c^^^úucíyt^i. í^ 
yt4^ zt£j7cS i¿tZcC^£^ €^^ V H í <^ U^ ytux LX£?^£t^ 
Od^<cj£xyra^a^d-Ti a^7tjZ ¿tC¿í77Í^Yt^^"'^ J^¿j£^¿ij^7tZT:L£T^ 
éfu Lríciyp^i a^c^ mf Q £jC¿:i^m£^ £t*ü tro, ¿xc 

Cíl^i'TY^ C^ccYx <¿£¿cc4f^/¿íá y^ ££^Kcyt (?^ 

¿Xyru¿z£^ Áx aXCx zJ^céck ¿Zizad: y mdf aX^y cá^JZ 

¿izcia^ d^rmad%í ea^ajCCc x €?r da^Yty^ry na‘<7r^yx^-^ 
Crd€.-éyc^ fna'?iZ^ yykfT C^i V éta,rá^¿^f ciaxlez 

¿hzd/C^a/' ^0r ímÍx r^n c¿s//ctí 

/ZJL rat'^ yitTT a^ddldC^ dtyJdS ^^a,J)¿dC-f)i>’ZC?i,^/ia£&¿:t^ 

di£c£^TYú ¿a.y(^a£^uLac^^/uli4-^^ 5^>'át 

Cc-C'f't^ rzd€^í^a F^yt^jpayfOL^cu. ¿r¿^/Sc 

¿2X<x*^ ¿^ yhuYo^ c*^ 2 Zcy^J^iLA^xt^y£4j£^L.i2^^-C¿laí^7?-ta f^ 

^ /L^rct €JéíX f? Li.a^^y7rzJ JLcdtT^ zj ¿iC¿2q^ 

^^C^JííZyaj-^^ua.j'c^uv^ /¿c:¿^ ¿ ¿^j piTpjM^. dJlta 

K2j' J2a7£A^ tnóHa^la ^ ^ ^ 


/Uzc^ Ás^Ti 


C/&f£YÚ'eyHyYá> a^*^ce$yr*f^¿ fjaja?&tJ Y2ceytajydL^ 
¿Z^cyC^C^dT^Cc^Od- yn^xzy. a^? ^ a:r ^Jíe-^Í€^ ?t 

Uadci ^ Uj&rnJ^ ¿iía y: 


3^>; 
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í£^cca¿ Jk^ií/y9¿í¿> 

aj2^4^ 1 Tl>7€^pf^u.^ ^ ^ J^M €£-e^ 

. ¿Xca^¿jL^ ¿£^^Jkczi^^ Cl 

£j ^ cjt^ j£^a £é J>£ 1 ^ ^ dLtJux ¿z¿;¿t JW 

Sj-íX''^ ^<X^C£.a-¿ JZe¿^¿JtU£tX^<y^PiftJHcXr^ <"*¿r €3^ ^ 

/ fí^a ¿xéZ tt¿£f£4.^ ^cc€r^^¿z^-ya ¿l^ct.€. ¿ 

¿^ijHcia ¿€i^-(-tc^a xIoajc^l ¿¿r i/^ux^. O 
^UM Icf a£JU l/ztct j- d¿dtSLe 

í^Tta^j^ d^i^tna~¡Jrz€zfaa^^ 
Ift^J (fHajAedVa ú/n^jt£^^ JUí^^ 772 ^ ^ 

^ T ¥ .>ii 

£ r i •‘*^ y \.'Icut^^k<fZ^€ yS ef£idr y¿jut ^ * /íí^ ct tu 0 " 

H L£. t^íC^íCí-í f¿£jr. J^tr^ 

^ '^n ¿z <ff€z ¿X. ííui ¿ 2t^j 

d-Cr ^^¡nr^¿a.íZczr?i ¿tZ^i3.> rzc¿% <-£< 3 -^ ^^i^£i/¿C y er^ ^ 

f ¿^é^'v iJL ri d^ ¿d-r í^zX cf^ \xcdim^f^ ¿t 

lIJi£X íXrd-cjsaj'r&d^ i^Uin nz-^x^i^i ^ 

, ^ ¿cz^/a }H £IJ ÓÚ¿£XA tt p d Ct i fíí 4:/í< tiz^ cu 

<^¿zZ:f^ i^X^f ct^ ¿ex '#T^-£^’¿^>-£rf íf íZzhe^yzyuéiZJc 

i’ f>'Zi%3-L¿r ^ <^t^Xr^£ í^Uyi^d*n^ ytC£f^ f £í 

¿i(cx>tc¿c7i Jk¿¿¿> i'¿eZciy£4e ¿££t iiMX¿£Zifi\$^r 

^ jz-^ií^xir^c C'Xíd‘-/Z^ d'Zz y c^9xá^T£3. ^ eZ 

q££ n¿^^ jLe^^€£<^z€c cf¿xx£Z4X£z^ ¿X f*^^i:z<'f€á:^:^k.?t 
^/ÍA^^Xy/lZx 7i iXCL-tf^^ XLiX yiitz^ £.€^í^ fX ¿^ X« t , 

Zt^TC^ ¿^f}f^Mí' i^a d--^ú<x HJfd’ j^úycíteyted Jct^^^<^/4.¿^ 
CZr r y Zí£ y o t^/Jz d-if ¿r^ítcj^ í t./^-¿d-r 


¿f ¿ ¿z xy {€¿rXc Xc^yt yyz^ xizTc^ ^ 


c/t^y^r^^zz XH ^ .^_., _ 

/i^Jo /leicx-y ^ Xt/yf cÁ^ J t* yi^^j £f 

^ ^ c/rXjy /'i í7^zey a-JxXit rX^ X^pXazZ^ J ¿sc/^Za^ i, 

iZii^'c/zayfy/ tZ^^ízXXf^Tí y Xd^xda^ zzi^í^^X t3Le¿¿£^x/.¿h^^^ T 
(2l^ ^ Jk > ix X XÍ£?¿r4t tf*y^■éctzx-im ¿f 
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¿^c2c 








c/ 


y J ^ 7 ^ííX /7Ujj£^ rele^/ fr tuC 
¿¿^/í Jn c¿¡ ■ úlXo^^IcúJ^ y>£»A¿i*t^ £ic #' c2o //at c 

1/ ¡M^taH L« ¿ 6 ^ ¿ti Je a y jtia^ <ueí4i\ 

C^fiA€^l¿^iJtx.ucz>^n J^c¿^ /\j 

r¿> ^í>r¿ t^j c<£3jLi 2a-Á-^j' íí*>-j-J ¿^¿t ti n >í c¿*^ ^ 

cTiu^i^ Li¡a^ V/i^/ctfTt^J' 

¿¿¿ ir ^ ^ 

¿£i^¿p-í J¿íCí* <j£Í» ¿CJ'^íI/¿ ír¡- « Ji 

(j í í5r cyie^^ J^i íí ^ ^ lít iTíí ^ i? it /¿í 

C/tAfit2 /I ^^f>í4lcca^^i i. > I-sf^Ae. í^eCr ¿Ja 


la ¿*c*^>^£í £tx 


^^^a¿pá7lJa n i ¿j^ICoa^ Cí^i ^€fe¿^ re^^eií^oLítt^í^*^ ^ 

iT^i-ctOVíi j'/Wítna Lí^C^J^Zi-alTict^ y l£ 

CU^ rJJu aC£¿¿¿^^t ¿£,jf CC4 3¿t£¿¿t ^. >í 2 í*^ CJ^¿t £l J- ^ 

l-ar^ ¿e€ a^* M líec stlt^ j- ¿aÍ ^ a¿^' ^ ÍJ i/a^ a 

í lóít ■/ '^^£*/7it Crj^ccj- C^ 11 2 /^ ^ 
ct-^y íl^ zH ¿teia^ >í cí 2^:^C4^et7*u ac pCi ca Ci^^c/i-a ti jt ^ l ¿[¿rv. 

¿i^« ¿2x/^ tp e*^ iííA? Íq^ó. c^Ja ^fc ítv 

c* i2j^ f'£z-yx^ifyCJ' L¿^/^J*eee^icst^*LC4uJf£Z^ 

y 4^íJy cze ¿cJt i^-hcuJ/c^ ¿tctA h ¿^/ ír aJ: 


¿Xetpi^ rí^cu//c^ ^ ¿tCiA H t^/ Ar ¿i^ 

fíiei^ £ H l^aet ¿iTjp ^¿eJt <z cáL*l^ '^Jz ¿t e< ¿n cJhxjp^^ pc¿^ l4^Á^ 

^¿tt^ra44a eí In jn<7^ >a jccc P^ltJ'cca ¿iuxfjy ^^ejt/hrr 

£i ¿X.£H£-^Í^ /'C c JljZ 4X ^t-it ¿ 

^ Jlt" iOi^rL^ V tTCeC /í ^¿rn ^ 

/lia. íiXf í ¿X^ ¿3 ¿JI Jíjle ^y^^rP^y^iu-Á^Ci^ 

ílUx ^íta 'áa ^ í jrc» ytr4¿% éhit^r 

C C^jACc-i /-i.¿^^cx^ Jeac^a tt Jí^ t a. J/ii^y zxy¿^¿ 

lie/nae^^*i Cz^aXJcay ^ /tX^ 

y € >lt7> úíet Q ¿^pMm-J Jj t€i>e^ - 

^ '7 ' ^ ^ í ' ' JÍ1 

y ¿^ ÍJi ¿^ i/n ¿te /zi^X cz^srréerf^ 

¿j2e«v* 3r A$ i £'¿t«£íXlííU'> ^ n elirj^yiay ¿¿ 

ú:/ tle ¿Ichkltetoía cct 

A.€i e* Jjy ¿f ra/t' ^^-e ¿Cí^í^, i ¿t y¿rjcp 
iri^¿L£ 1¿¿KS t¿X/ /r i ¿11 ^ Ca4¿Cltí¿e.r^ry- 
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^ jy¿í'/^í£»r¿^€^y¿Lrt 7n^ ¿/na r fc^J c 

M-T^ ¿3£íit>/£i/^ ité^U^Z^/'. Jkca.oeí¿ 7r¿^>H-4>¿x¿^ift r£^¿i^ 

¿££¿071 a¿e/t^2i ¿4 a. > -mVí^í 

tC ‘/£/*>' í*£T£3lí^/ ££. 771 

'p y¿/H€^a€ 

/z/aa¿£4:na^ 

juct 

^¿í4 ^jyp ujCm¿^ ¿^ ctáid^t^ ^ me^caiS^^íi^ col^ Vmc, 

(^€/ar^cu¿€ y7ic7c/?r^¿^/'^74p-^a^/^p^€r\. 

^/i<ij~i e^a <l¿*c^i¿^ -7 t ¿¿¿^ ¿C 

jur /T¿jj^írtf> ii£ 

y¿^/L f?7 <píp7 i ¿€^ 4.€*j€/ 07^ ¿e c^jyr?^ 

y el 7t/^^i7jy^^ í^eW" é'/L fct ¿>43t4M¡/>^ ¿Jc4 ^F^^y^ytx¿^,M.7e3Xi 

/I? íacir-^ 2^.7^ 

íi¿ It/t'€ ry^ix^y 1 

L^-f-CJ* /£^¿ /^2pi^>íí ^/¿n^íí-net 77 f T^aS 

/¿íyír 7^1 

éxMy r?l^<y€ 7 1 

^acc ^7<^^jy2^€k^77€€i^7^^ 

\^ayu€J4¿a^t^ka^^^ ^ 

yJ^TiO-T^ 71 77^ ^ 

ycCT^hjy € ^ £éye^¿ 

^^7^i.£C7^<7:r iijo 

ya^t ^ £l£ /¿¿7c^2zryy ^^ 4.Ty€^¿^ 

7t /í7-/í7^ a* X C4nfJ^i4^7^^c^i^e^ ^ 

o <JUC S-/ LLí^y^ ^ ^yp¿>myh ñxss 0 ^ 

y^^tjUCL£.£jÍ y chr ¿£>/¿fi}c/£tCia^V¿t^ c. 3^ fcJ^ce% ír^s^f22^-' 

/í^y4{l^c^K4^ÚL^Ú7X^^ 

/L-^c/, ^ c^¿¿£^<rn 

' ' ¿ n t-tJe/ÍBtr^aif¿<r>^J- €&c3><x>fi7Í^r/’c.¿^in-Cy^’í^fA^ 

gU^ef^acarr^oMe-^S^ 

/ 



Reproducción facsimilar 


285 


O€497 ado.^ ^ 

^kedé^ M^p^cn-Jjio^fftpt^ 

¿é ^ ¿^ifre^^ ^ c-O^ 

i,^ct.y i^oQ t¿^.¿£.C¡-c /nd"//7t^ ^-cii dé/ 

l£^*¿ri¿^^dcí 

'' /'> <J-, ' . ^ . /7 . ^^ yy ^ JT*.^ - y*" 


V C^M^€CúUJ.¿^i éV ¿.^tjd% c^ r¿É^yy C^' « yy^^y 

aúy'H^dí iiJ^Áac£¿uy Jif£ i ¿£^ya^. 

¿) t/l-cjd 

¿Zj 'p-Ca JiXtiC^ H C47t C¡'dc]u&piíZ ci^ ^ ¿1 íXíO^m 'Tiú 

rér íá^-^j^a^naa:,, d¿cÍ4JE/K^ 

ptíUi Ux^^oL /7U7^p^Pi^a^j?£/re£tLd7i 

o G^7U€ ^J^íu 

'^^V' écd!Sc£<^X i)\£J' iIc^^LA-xy*^ti. ^-dX/lzi^MA. 

dli/iZl Ll€^m^^€l&.íu^}'ia Qvmc^dú Ú^t£tt c£iXf^í¿t¿S^d~^ 
hamadtrrp uyuUn^i.*^ Hdrf\ ii^ Ucá^rcoé^iJ^j? €i ¿u^ 

ctclcu/jcoej'hi ^^l) Hat ry tilica ¿txi y alUSacu 

^'cat4^a n^ /í^ c^y^ipuí a¿^Apx4^j^¿^ 

^¿cc^ia toclií/ ¿a//liícddM^ctap 

Cci^fe /T> ^ict/¿c^e^s¿^xJc^yiM^y^ 

6f ¿2 ^P^£4yL^X^ ^-ÍOLdJcÍ^Ld~^&- £Í Sa¿ 

C¿Q etc £jZ JÍAyt'vézx^ypc^íZtpcy^ ^eX^C^írr 

Ccc^dp ^ í^¿? jp fTr 

cuZZeicotJt^ x:Íím/¡^ 

V£Í ^ iZ pt^ úteot^ ¿y 64.4^jy pri r J 

l¿^neaaZ<i 

^Cht/Si tn^^éru 

^ ¿¿CL^iüua^n ca£nutjp^^ auí-H^JPtx ¿c^ 

^mX^UAyP C^p7-Um^vú<¿4d "^iJojCuita 
ÚpxPa^ Oñr m€^e¿<^ C€X4^^¿¿x.^^ ¿XS-ZíP(¿¿j:^0£^€h'&^ 
¿<J3 ¿Z 2 C£</^C4> CcTT^^ iP-c/ity£ tyt^ C^C4/^Z^ 

uet'H daCcY^ZaíJei óc^ V/cax ¿^/r 


,:d?^¿£j-pax 
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ctJj£o 

r-tEí». Cír-X* ^riM(U4/^Jt^TajtA.i,^$}rnc¿^cjí/<í^iy^ 

Ú^0tt£i^2as-Jíc^¿a.i S£y^^^í4.c^ííhu^^ 

/'(^2a/]a /^'‘¿Zít^TU^ft^y l^jTíffuk e^£d2 Í¿17 Pí^(P^71 ¿W?ü 
cAcCanacú /taexa^^i^ pO^a^Ux-JluJe^ c^m^ ¿t¿Jf,f 
pias/k^^ 

--/7¿tí fi^^ifrA^jj^iz/ypi M lt €i^¿^^ lo-r it^eu^ 

C^UA alie y y/tax ác/Jie¿u^aj‘ ?ítíuj:¿^¿iíí*^ ííív^¿^^ 

7^^ xjy 2t7S7nn-n*i^^endino 2ée^e^r¿e?Ty^^U4^ri^ry~2^na* 

yn m^j en Ic^ etc ti 

Cc^nUa^ * 2^ teisS-^ ?n^rcer>yU<iá/ 

JTtnet ^a^4x¿ze^a-r 

fytka^ Jh ? 7i/g^í' c^pua^n c^yx tni^eAe ^^i2ajc^ 

THAnÍl££^^ 

£?4X4.i^ J^¿y í?eLLí£^t^ 

^ya Jt TíC£.r cf^r^^'c/y^i raj^ dt.e^/^jC'ir 

¿¿c/^^^^^drfjcnere^ s^i:fu'7%4-¡íj 

^HJ2¿¿i^^ dL^ará^ 
y^u-7 iin e^yt fta^o^ 

Ue^¿i pt t/^ tí *'í^'k4xÍ?|4«-C5a ay e^eis^Éiii 

y Ci een ci^ Or^ ^ ¿Tim^ ífet L*^ aJ" een'TtP^^ loe tce^-*' d eJ%o Tteci 
tut^cc^ypia ¿^ iP^e^ciJ&r¿ii^(AAe/2n tudr^ 
hpyt^an ritdia 

Ct y^ TTtay ¿Pr u^, ¿íet^^ 

¿^ ^^yiy//lA^et fe ^£í ít ^ 

}}U< ria.n e^^rtae, / c.^r /as ca 

pa. 2t ¿1 /' eiilci^^tniay* C*^ 

Ití f ¿í%^ újLte^ iie/ ¿‘¿e/aae^ eZ^ Jí^deTn^ ioyoilx ^\:j 

íZ^ ^ccea,a^ ^ n ^CPTex sn 

y f%i n/-ixet£^-rt ¿0-r J^ 7?LQ. TUíi^r ler^ lll^df%Ci^y^ 

¿¿teÍ£»^^coe ¿iffUxy ¿etn 
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^€.lcc^z^ &/ú2í^eíff?Ke^^fe 7tu^ ¿l>^ fíaj-^^nv da^^ Uu ££ 
/¿cÉíiírt 

C£. ’iUa .w la/é^'d^^cUd^j^ueacó. fe2^s^uí 

/ÜÍk 

¿oaU^l Jaú^ t&ddrr ¿L¿¿¿X^? UCcJL^ 

£3-¿¿Sdr#¿ar?I^ £/yipíZU^l^ _ 

£¿¿j€.í¿Aj%J quy^€^í^ ^7¿^piXra^d¿^ 
i^iu'híiediaj^ CL^^^tUna dda£*^n^ 

aM£uf¿£^^ U^^ila Tlíj 

cZí ^}Ut»ld^X 

£x¿¿^^^ quM^r 
^CCZ^ ¿víí A« ^ dk cs^u^rs^ 

V lu-fUí^ úLM^^-ct/jíf ci^ 

/LC y^^Ad aJ^<^^y^O.£Í}7!^S^td^ dT>¿d£i¿ciJ^ 

^ fuiCdLjre^i,^¿4,íK¿iaA%i£t^ 

Ci£<^ c€i^/"ar ^^dSiíl f^£t y)iA^ ^^d^a£j£^' 

tC-^ujtpyK CO^uiaZícc^i* 

y Z^TTTtAfiXyíc^Ad^ é5L^£nA^£^€^ / ¿ZTyU^^^ ÁC 

C/tu' ^ rUJlJ^^-y 

Í<K/¿2-^ di A/ e^uiCCdx ^AA/n* fi-ej ci^^ 1/ 
yl^uE^n^^c^ej fm^ui 2¿zj>^idi/^^y¿:\^ 

Zc:f^€/Ai€J^C:r ¿íAVíf*^ 

'\pir/f^xí ¿¿^efddn^ 

M2a^¿ddt.^^yy^£*^0 ayHca^ajyéíajt/A^'Cfidi^d^^^^^dp C4> 

fT^yAA^ épjtd^€t^í/Zy^<dAn2¿dd^ci^0£4M2^ Ct^ 

^/Z^f¿ddi^y€dd^au€y¿3AddcMytc>'7tjéi^d!¿d> 

7K^9 c^ jté Z^iífítA %<^ áa^n J¡&p Wíí ¿¿j /^M^si^cd.^y//ti ? D ck 

(jcctjii^pndi^ ^C£dtftiP^&rt^UA 0¿¿^^ü /jXdAt^ Tj TtCa^j^a^/^/iTz^ 
Z^^Ud^r¿t€A^Z/i^Zo ^/tdDCix^t^/2:^ ipyyri'úJ^Cdíddd^ 
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<!? he^íí^ Oct^o ^<3*i«a„ 

ii'^ffíJ'^»j^a£*A-$ie/%t/'j(i-e/^tA'Cgyi 1/^ 
¿¿a-^noAt^i- n^ sH eo^tíAj^a n l/n^rra w«íAvii^ 

?j^^^raÍ'7re^^¿é^^¿/aj'Oer¿^^<^'^;„afn^nea 

¿^fi f ^ a^7rf}iíi!Ui?yHa/'y¿^í‘<i 

^ jíÉ^/Aj 

/a -^ 2 ^ 2aá^ 

¿La i?? ><V cécMr 

^?t^^^nr^u^¿CL^<h €jZrMLk jCx/?^ *^€¿a^ 

P7t *^<j 

^ec^-k C^i 

taeA^< c /t/' 1/í^ 

A<^/o rrey^-To ^U£^m 


ccyi^n C^ 4ríf?í^^^p'íí rt^Ayv't.¿V¿j^í 

¿Vcc<¿»íC¿V;k. íí2^i-fi^í*y>v 

fír¿^ c^rn l//í<f*j^€4^J%y¿tA^a^ 

^^€<4 2cl jy€*rTt<^^ 

71 <tj^ e^n ¿t^ca^A^arU' ÍA^f7€¿tr^ar Cc^ 

t7Caf y^T^J-^C^iTZ^ J fT rí7 r^^¿£^ 

¿/oiTW €<c€/í^t^^^* a cce Ájt^ 

¿l¿az^i4^£^¿ty‘p€*^iO-t7T 

2^ ^P*\J^ ^ ^ 4> /f d-r /7jf 


J'c¿^7y^cx Apuj^ 

¿47Z€^<^ J^ t 
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£Cj'í^ 

^fvéz díí £^cicr^ccYj'tj 4dé¿a^ fc^^ctU^j¡^<7íy?€^cÁAiu^^ 

^{i r/ytc^ ca^*i Í£c^ ^ y 2^ ctcí^cU £.oe^ c^j^ ru A4¿>¿^ 

^y ^CcA Hc*jQí^^ 

^i<¿tcyCf/H^A'Ja^cí^i^ úL¿cy^^Y^Jf^ ^2e/c€^J^ ¿¿Át^wa^^ 

V^Lv V' /n^ -éa^ 

^14.,C4J^ ^^r^Cx 

^£^i 7w4^rx.^€zy^ C^/^ctí^*x*^^ 

CLC^^ í¿<^ />(^y ^ 

22^/5^T r¿C. c ^2 

%r ^^7i£^CcJ\yc^páYfn J-é^asA^ Vn nJoj7Ay^^ ¿jfa^ 

£¿if C^ é ^'7t^oYya4X^y^& ^ ^ J^^'^jfan^ 

¿¿c i/?t^f^4<A y íce e/?^n €Zj£fv 

^^a-ctii^ €^^i Vn ^x nysr^^x^j 

7zx¿¿^-r Ty^uxxYY^*^ /z^ yux dc^A 

^níX m^r^/2c¿vYr^ ^^Qr 

4l-c dJsa ^ du ^ 

yyman^-^^^€.a^'déKjy€4^B^ 

dIxíyrS-t 

^¿iXjkJXxrük^ ryj/,^^ 

XXÉ>^¿€€i^t€j^y4,.£Ay cc^^d^Y, SdjC^J^ 

^ua^/vceAa*t^^^ ry'<:^^ J<nffz:^,^/^^J, 

¿n^yaJUe/c^ 
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r/U€d/wjc-^í¿c ^tP<xc¿*^'h4PLSSt^y!. 

¿£ a ^^ 1* ¿=jrtaj>Z.'9KjS', _rfct c 


' --- -^ 

Ait/^ 

^a /e 7^ ra^¿cz ^ /"c^ £<f ¿Z¿ty:e ^ 

jlx c € f t£¿ ry¿o^ ^€í 4-c^ U-£^^ 

J~'^t^í Cft€¿iJ y éZt^ü^iiCwF O-M^ue 

> -fTl /t ñ^¿cO> ¿L-n c¿C^¿^ ¿tifa ^ri^r ¿Z^/7t£ >J-K^ 

^ü.£ ^ Á^erA.a^a^2cÍi^^/^A^ 

C¿ay £jC/ 7t?F€Í-^T/F 

^ ^c fV/r ¿Z a ci^ 

¿¿O^^ Zz^ íi£*» ¿^ F 

¿/a /a^o/JcMA.£C/ti:íÉit¿\ T^t ¿?>tír/ ^/^7ypJhc£^i£¿ioy- 
ftCT^a C¿^ c^¿^tt ¿F^ <Z^ • 

¿eFél^ ¿ Íti* ííií t7M^ €- 9* é^ t^2 /t *J>¿£^pc^ cci e7f cÚL^f 

CzfftFBé-re 

¿Cj’^Lt^i í3 %X ¿itji ^ £F¿^ ^ ¿2y Ci^ ¿¿^ n íT^^Jti cr 4 A* 

tt/p^£p Zt‘ac^*trZífZí' ¿^ FZx. 
C£tx,i e^e ^7t €i-7*-ó /i^ qijUe^ ánde^^jya Sk ac^r^^ ; 

cd^tu/l £4^ ¿4X47i{2r í ^ccJ^e¿l¿rír ¿/zt77€¿x^^£i ^t /74^4ní:^C4^/4¿^ 
0¿i€e^i^£r^ ¿Ztf^í^C^a. ^áijCa/Íx^t^^:^<^p^ci hr*^Ac^ f\ A-i^ 
cÁz^iXPl Z& £¿i ^Ae-91 ¿íi 

¿¿■Zci^iz^í ¿í ' y ¿2 JL£^ií7:f ¿€Ja£B C»Hf-v 

¿j cpt^€)¿o Z€ 
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ir 


c^nr¿£¿i J Ir ^úL£<r^^?U^j¡^ 

¿¿t JpU^ 

C*r>í^ 

^ÍA TTU^^^pB'Tze/l^a 

¿^ UcL-^fiSLÍA-íí T*- £í^tt*^^ « t£ 

'c/ p<V> i-¿£4^<^r9%¿^^ 

^ _rn y 




y , ^ €^?í-£jC £.^óe-^t íldOflu' 

e^iU^L di fe í 7 ?XíT <í^/¿ €cé/u£^éc^'¿^£aS£^/^ ¿ra^¿i J*. 

rríAdin'cc 

l€/t<¿^-^-id£-é%z ' -- 


f Jf't.iyn CJ C£ T' 

// r " . . 

^¿pLCA ¿ea^riS 




---- ^y^Li^c^irs^let^L^é/¿£i^^ 

r JrOJ~£^Ci^7ri^£Ai^^>^ yY^Atí^-’i^^ ¿íJL^^¿U^aJ.-'¿{¿l.MU^ 

rtia íi¿h AúTi^íf^ 

¿tTítcAa^^x^A ¿LedcLi^A'ro ¿X^i%o^^¿intcJ^^¿A£e^^tM¿¿c^d^i. 

¿^i^ZciYi'Co iX- da d^-e 7< ^€’y 

/}ta^7Ut ¿¿í C£^£X c i£f^^: J^^yu f^^r 

/^£L¿/^La^UA ¿ ^Á¿x£^>>ya, Ue-yii^^ 'da^é^^ir ¿aa. jr¿á/^iO ^^ ^ ^ y^ 

dil^dih^é^ yfia-Tf^^i^ ¿VT ¡^¿ic/é^d^f ¿t^¿^^c^4eAi7^ 
/ieé^Jlr¿Pt4¿i paníii^LUc^ a ft'/i 

i¿'Ké^a tí-» Jí ¿Z/kjj7£Ú€¿^^ 

&JYifrS£< /^í¿Yy-Xjt 

■fí¿^¿í-/z ct^l^iXc/zcL^^^í^Y dó ¿¿£^ n ^ 

-^U^yui r YFsySkpSr^j^ 

¿l> e^nA^n^i^fhi¿éírp€^¿^ /zíJ c^zl/ 
¿¿a^m^id^ íld¿z44j iJri^c4^/^¿d^_0cZYjc^'Pt.^:r^¿t‘y\. 

CuJÍc9> ^f^/u ^ %; 

m¿z.diyr c^ux.€í 4^9^^¿¿^ 
JyZizdcrsY TttS^j^ '^nc^cCa.^á í¿ ^ix c 

¿¿o ú^ ¿a^dcív ¿di^^ dLe^ny?^ 
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V 


jy^¿tiJ^'c/^ ¿^/ 

Q}l tn ^ de Lxj^ce^i m<f fda^^u^ c^^^sdw Á^ 

/ta.c¿£^^ ¿¿ei'rnad*^ ^ 

cA^ íZtí £'^d¿Xsr /Uf^4^^^c€^j^ c^^"i 

C¿<^J^í^nZa^CtJ í3lJi£^> as e^ti^za^ W 

{jL^QXa-Pi^ t€S ^úda 

^^'^cJBJl^'f^ cflracaí' /u '^ctyfx£k , 

^ ^ i.cézirjí< C<} es^ua^Ti aJVn ^Tt^ ) 

íuk JUfe^LS^ dtkjed^^ 

¿í y }fUM.a Jt C£íMr^a ¿£á^a^¿-^^ús^Á^y^ix^¿te^ 

¿fl/-ZGt céf ¿tsdazean /%^/íc/ n diiS^ u^{1za 4^^^ C¿e f^-rzS^ 
^^a/?z^ Zst^ TnuS^ f ^ Ptc^£^^.CL£i^dét a 

¿jc2a^i^n £Má€^tc^^ 

¿id^ cu^ddi^ E£a^/k€%éas%4^pu^ 

a£^k /Herf a€€^ad^ £2£¡7-^ ££^d/iid^sa^ 

Asíc^a^ ¿a sjísH /a 

d£¿^r:^^dAr£yjfJiuid^a/Ld-^ie 

i-íú ¿£ ^ ¿C nú^fe^-yoLr 

Alt da ^ c^TTt^ 

S~ 2je^u.^ca rÁkú ua<H da /t cua-nj^ úda ^ 

Ita. a cu er^ HS/tUk^paco m ac ún€^ >^ U^au.^ 
cd f?us^^ dta^j Jkk^ Cif7?t^ £ü/h^c¿^ >_0 

h^OMCi n V f^^ta c¿t m¿dj$ c putia c¿<^0 mM ^Uj^ 
C^^ Áaan £/hx4M.a VnZ^a^ 

Jít.€a.sfa^ a-^^tM.^'7- e%3 día JA¿aotactojyA^ ¡fw a Pn^ 
tropa 

£/hyrt ^Jd t- rr 04^0^ So ^ ^ 
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lí y na^a^quje. ^ S-gAtx. 

^ajys/kí¿¿a. 

^JuC¿e^U^y £ £Aí<£lA¿», O^íítl^v /2f¿a^-nUe€^(X ’iav 

/nasp^nci^Kl /^dcL€^ ¿e^m úíe^^i^ 

p Ui el r?tcíui/h^^^ya¿:^ ¿¿X 

^ubu^ yteíA^U^V d¿*e^C^ *' 

Lá¿^t<xcd.a^t 


^i^ppypytpa-^^ 
^acU qCLíl^^d^^ ^ ^-CtJp a¿\_ 

'¿CJ^ 

€^IC4^ ^ ¿?¿r¿í/?2í^í2^^¿i¿2:Vr áÍ£¿aur>^a^ ia.ú^C4U' 

úclC^^P^o. íZ4i4¿iQxí^ p£^i^p£AJ2^^ ídtp<>^^^ 

j ^e^^CJ.App j^¿^¿X€\¿ 

^,yi i* ^4J‘/ft^étl. céi^pf^^^fTi^^py^ C^ 

'^^C^fa¿¿£¿PuMp^op pí-^p^a^ ¿;w 

(Í¿¿U‘ Í^St¿jÉtc^^ ^ p€¡^ay^t^PP^ y' ¿1 Pteqcte 

. /^ l ^ <^, ^ P¿5 

^Xhímjlí» 

2^2feí-tc<ri ¿Acíe.^^ qcjAPe 

ic/]^CMyL Cizhz^ipH t^€>^P^€<l£.£KP42P' PzP-¡Zíp^^-^^ 

^^yupa^j¿p£^ Jé^xpu^S^e/hpí.^a'pie^a 2^ , 

í ¿^ C4jU¿i Pep^jsp íf ¿^ypy ¿^¡r?^ 

-^' ^ 'tf^pf^i^ O-AJ ^?í¿atíí¿¿^¿aí íT^ líií^ 

^ "^^Cpc^^jT *l/txé z¿^pi^'^^J^p fíd ft^j'pxpc£js^¿^ 

jLcTtA cíiZrl y^‘€^^7t^^p 1%py 

üLujas .ieúPp 9 ^¿slLz^ J^mé Á ^ c^x.^¿C 

CU^^ OCi'Ta.^^Bjí h>JUjC j4^ ^ 7 %€Sj£tASipSMj7T^^y^, 

<^Í 70 ^apt^piSii j^CZ-P^OX'ha^^ 

¿-^y^'npOLpc^.^s i^ip/jípp ^sz^n ír2* ¿^ y üJe^7 

Cipc^/z^ /ÍA P^^JpS-^ fH€lS ^CLC tS.Sl \>^s *-7^ Q>ÚLC4.£ZP^^ 

TYc 3^ Pot 


£y£^ 
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$-e£:2€'43^^ 

Íúa^rfuí^téjt. Bjíej' 

Jhtx^^j^ át^ícr ¿y>^ ^ 

^ C^/yi h íí ^ u^J¿rH ^^atMÁxX^P^r ti- 
¿4jL/hr< ¿ err^^' 

l^^<j^tc¿^ ÁjQ¿>^^^^£!l7 S2¿¿t4r¿^, X 

J^x ifixc^ -f^cíx.c¿y hi?Hax¿c^^ 


at4^M^CxZ¿^ ^ *í<H ¿I 7i^ 2^BrU^ 

^Ja< TX^rrU^^i^C^ S-^ítüf^^^ótíJSJ 

nir-ifr^ ’ 

}yÁí^ ¿oauX7^a^^4:t^n^ 

Jay^ij^ Í£j¿*c^*/jíso 

JVC LckX rrecj^uZiy^ ^ 

V íTiíif^Sv /¿o/?Ti. D¿?>t oíe A ííiití 

¿zL-axj^ tfca Xpto u^f y^íX€*7^^ /c?o 

(¡¿^£ppi ptcp^ Hpil 

Xe^^^oux-eaJ ¿CípitfJ'e^ yrLacÁa So. ^ 3 ^ fít 

^ - - - - * -ci.'ytjíT ^C4/rX¿t 


f^fzt 7?rt^^^'7t^vapCc£ >J^ 


^ ^ - - ^ . / 

0¿ y^dt. c ux Q^XLZ-\} X 

C^x afh^yajh>r¿<^<%^^yv^€xpi^ 

aJ¿Q¿!i^^pí^xx^ rt> / f€^t!xjixcf^ ^ 

pLcZc^ S€xc%-z^^*€X^C^ 

yc^C'^ 2 

^ yxcx ¿¿^a^ ^nu^r/ía 
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Ü/tyoJííUta^ 'CrJv S<tyla-^e< 

íZ‘3<^ia>i^r ¿íftr^íí^iri^ 

^¿£í,5^it/íAt««.Á (^/M.A"hoii^£^ Acá e¿e/y 
Ci^CA ^»^Aead* Vha^( nr^u^e^ 

£j¿Cu/Je-ti ÚMJÚBí ín~y^u^aCA^^ (7^í*¿^ír»t<Ví^<?<r>t^2<0'^ '•- 
9 tot^o/^TKI . 

c<^OTV^^^^af^Lu^ cnfec4i^^^€^^^^ 

C zXj^'CcirT 

¿ 1 ^ Jkc^jc^ 

au/^o. i-t^iL^e^ 

^Id^^jf u¿ firy¿^ 

1M¿¿£a^^^ le TT^C^J^ a¿t^£2 

^CJi ?i^ é^jy ^ ynde'ptjM^e/2^^ Se^^Tt^cy ^ 

^<yj£a^nciC4r(fhjtJ ^ tU fi'^ynpX^ cyhcu.^1^ 

¿e K ttpZíCi^jTá'Tí^ tt£ (Xi €/€^% ¿*ay^ o^ 

d^ut f}pp€^p^A-€^ UJ^L^Qcrtp /T-^ cÁ^ é/?^ ó l^¿ECf<r>i d , 

/^d' c% ¿€Ú^Wrr¿iS f p-A rn^r 

¿Ij¿^q ¿sM P íc^' m a. ^ 

dS^iend. el^qiA^yiú i^¿x.q^C'?x c^n ^ítw Ae ?u. ^ ^ 
r fOíUVT a^^eH2t&íf^x^ lnri^ 

oJlix^^u^ ^¿ij' e.ft j^^¿ic¿a^£j24AA c 

UTx.^dt^a^ca/fi h-ar^Ia aAi'y0^ ¿£ 

(XÁ^^iJLdL¿ lí<>r^u2jUi^^pCyajy^CL <íT^^A^^í^i^^ ¿u¡2cf* 

^ ícÉ^CtiMé 

‘y^iX^'fiA't c^/yvtx) ^ó-f ^ *1^ ^ P^p- ¿^ H ^ ^ 

Í/a^t xúJ)d 

Aefi^ J'eÁxíhrA^ ú¿ju.Jk^v£t ¿^c^ ále^Á. c^^t/j ^ 


^ ^ t^^tMJ2 fTx^/ f?^ ^ ^í<ajÜ£^ 

¿jtfcuc-t^j^údi dA-^^Cc-^ ^¡c crycíd-ir)fK ^ t* tq ^ 
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na 


V- - 

ui/Jd cSiZ^ m cSa^ yviíj^pac 

Y i r/V/Cpi TTí/^/tí* C^u. tí y qutí 

-/test can i /¡Srífe juis^t ¡¿a¿^%^ pUfvir^ú yuna ‘TU Yarc^q¿tc 
^tn ^ r ^ t q ccílj^ j hn^ ¿t^i^ ae cu cé f ' 

Ca Si Ua q cu f ^///rt p ii^ c fia. 0 jy 7^0 ^ tim^ ^/rü cfii 

^ q^iucQ-mqiú lia ri ca ^% t/joaí (Ima únc^€^ifpa iM^yria 

TuxcA^ f^^^ Cacii%i q£€Ísprlh%^Z^i^r 2 ^e^úfpa. 

^ Ó>BcLcura^cm ■ 

0 hatPcr^^u.£cUñ^ piuwait^c/}^ 

t >Cr^ ü^ma ¿it ^Xct Í£S^ 2^^ 

Jie ¿Z fi^fi^/n ^fú tt£c ü ctúe o fiae^T^ 

0 Sol^ujré/h7i^40^pá/J y Cn SfijCu c a/j^^'jía a^tfin ry^ 
S'maX }zlí/?ir 7t e^n-fc^-r ua^ -¿t4^ 

J^0T ^2Qí lu-cr^ 

¿0jf Jít^ €í¿J 2^J^^ ¿^ ctxi^^ £í J Ctj4^U^i £t 

tZ^/íí*^y4í^ Wa^¿a ^í¿-/la ?^'£ C^¿itV-ít fi-aj" JC(^ 

piaj^ 

£jU^faua7tpa£la ]yUrÍ 2 i¡r^ílípt^íé 
dlcilá ti a inir a^ <jCé ^ c/Ccyypi^l ci 

^n zXl"mlc 2 ^^ y Sfi^r^c ^jca^ j 

ir <3- va-lixlZu^'y^c. ^ ip/iTZÍé ^ ¿í^ioX^ yi>ííH^ ^^^ 

¿e c¿ler€L. í^^ ^ ^ü.c J^¿£ ^Y¡^z^£ 

i^íiJcc^ C/l é-iTTUp 0 tTíUia^^^íu^ 

^ i ' Ó ^*^ (XM. CáJI Lit S&pc^ i^¿JÉ.¿^fix. c c¿^^ 4 ^ 

p^^ 2 i/Scjén.c¿i 02 S^ 4f^iXcJ0>^ JV^ 

/í« 7>^¿i^>t-¿í ciyy^^Ci caSt l¿4X£*}4^^t.4J.^y^X^ 

ilaifha Capa^^ lQ^ f^cxm/r. í .?^. 

ú tre^a TfuxdjyiZ itJ*u 

^ Lu C4 p^pja iU^ ' 0 ^ 

pdYy CLcíi^fio y yTU a 

¿J^ca ^Ifíjy 0 i^p^ á£Xi-4/yl inl^4pu 


r V-- 
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¿u/a^Ca 

¿&dL.^UM- ^aJ^€ €LUIm Tl^U 

aJi£a ¿^t^^cdra "VQ ^aSij^^Jb^ ^TiíhT 

jnd^C^ai úCU€£.^^I^/d¿^ ^Jít^^a^2a^4z9ce/Zxj- ¿“tí 
PtccL^^ cf/^^c^cCLto^a 

Úx^-4^i ^¿cPc/?z^ 0_%s^^pU€XJQ^77i^^^ '^2^^^^dI‘^/^^^rnj‘ 

O yyuft^LcJizcil^ 

ó^au^ aJld'e/^^ f^-cZ d~jís:^^^97uer^HaJ ££ 

^^¿4X 7al¿ZJU¿i ¿^ 

JcC^jy^^ p7U3^H¿t^ eJr^ dk n€rY fr> íT^ 

o/Jzcu^e^cn í£l¿^ (^rtM:0iTrd¿r 

cuijes OUiUa í^ ^<rKüL^^ír¡í3L^^ 

Xkx^n lorfJCLc^¿f^'iU^^C^j^a^'o.¿C^a^ ^Íhojj^/L^ 
iJdi /t? Cí-^^si^ ^O'^^íxM/Zü 

h<Lrdc^ 

^'y\£^CJu(Jcj> A U ¿íiM S^ 4ít^ c^~ J4»^i ^ 

^tC€C/í¿Í^^Zí7^^^ 4C¿^y d^*^4ZÚe.¡f^ 9^¿Vt/^í^£i. 

C£i-/'^l4^ a/xi'z^ l zí^¿d£ dhnH 

yUCLT^la^LiJí/'^ScLC‘fÁ^ /i' 

Ctfn Ba c nJU’C jlajj e<f Jk 3e\f^a c 

ddr aLj2-e^ ^^€7l ¿t'^ J^c 

¿lu,tcidd^¿2sL^c\^^^>n^£xjU%t 

C/TLi >v< /i O c^ld^t-r Jd C í^*d^ *<^íí3r -é^'TcL ^^iX-Zu 3 ^-iL 

^ Lm C€^7 x ¿cx4zj^cí e c^c A¿t ^n nTndixrJ'^¿áx^/iux 
c acA^y t^^x^ da^ d^c/ZíTr V/z^aXT» a^uaíL<u^& 

^a ¿^>f ycfht,0^ dc^d ^a>cat^r^4 7u* 
^^rxíAcJ JZ^Tt a^rLdnqct.ytay^£i,rhr 

if£^n<7¿^ l^x^^.2^dL%€£ujr y3 

d^iZdCcu^*^ ^ /l€l/ a? COL^OJ Ci^Ád^cvrAc :>' d< 

J r/2j.i ¿2¿f rr^i cZfdy ¿^ 

^ ¿^n é3^7ru yi€i^t^ a^tz^c/í^^~ 


// 
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^^ ^ - f ^‘?za £^ f tk /^ 

aceitar¿u^e<t jí>n^^ 

_..J^oo^ £0^- en ert^s^an^ c/^ 

^ J^£^u^'e.n ^Cifyi jkú^j ^ > 

/JjC /^¿af£3</Y^ Í4«E 

^e/a?-'^ €^n ^hf /n^c^/^^S<x.c J^c* 

Of^¿t 

C jXj^'cct^^rcplúM^^^^i-^^ r^¿£jPfir ¿/9t 

V¿^ C£xaM44^ Su s^^ct ¿^ 

€£^y¿ééc^.^y^€ ?t^ 

l¿e^cL^<rr€^¿2^^ 

Wrfa c t^yz -Míj- a uf^ 

¿¿Jt 2^/ar^ £A^£^y;íyu^ Ic^ef^^a^n 

ca2aV^^ cCy^'f^ í^C£^cZ J^uj^<cac4^ ^^j£\ 

^ -píj^ ^ c^ykyk:r Sk^ 

0 pve>¿ii^ (/l^rc^ax £€£^, aJUu^^ 

\ ¿u^c^^<f ^ 

*^^^¿^{X^j^£S£uyocucct y,cí^ 

2^ú^c€^y^ ^ *^^'3yy 

JtShd jsn^' 

Oy Oft0 Tadefru^ u c^y^ydrS^í^íTk^^'^y 

/i¿z?2n^^ j^cf> ^^Í^Hcrycx^ 
hrn^ P^Su ro4Aá.^H ^<^^ ^ ^ -4^*-Hr 
¿_y ^tZ c 'd^r* S^Sy^ ¿¿yy cf<T c^ ^9?%^ >-x„j 

C?¿yy^ 

'y¿-u:/Áy f-e^ua H:rd¿^/\ 

.^JizS^u í-u^Scen ^y4yPc^^f-ri¿¿^ 

^yec^ ^cceS^^ycí ^ MC€^9xJ^'d<td ^-€Srd/ J^c‘y€yípí.4i 3l 
¿¿^C:<3,c^4X 3-í'^ii?'2»/jr^ (Jí/Í* /3«OTií 

^ . _ - ■ ^ _/■* !_-,™i5tf 


/^'taxíUt^'ay^^o /z-< oca^a^ y 
Olrt-0 he-n^Á- € n££'c^J<^o 

c-^ Q^ Op<^'^^ rt'íz/Z/^ 


C 
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fóv ^ ^¿cC ^ C^l {t^ tM££a j?¿Z y (¿ a€^ 

^ó-c^Ul pctaynct'J/o Ú Cú /iru ¿íT/^ ue ¿a 7^ 

caccí rmr^í^' €¿C£P^& 

JU egiJzi S ¿if iLCiS ^ pi ^ ^ 

^ ^Qu^ fU^ a €^d^^a^€.a Se £2^¿¿ k S-K_, 

^ iSctc 'ca^y^^iZ ít'/St -^ TTtajUa.^^ OZ-/^^ 

^^ €L7i%^ jS^S^ í¡^d^ir>- 
¿L¿ ó^i^H Ú hxyona^ 

/lo <jtíí7^7U^ 

o j/e ¿úl£> cié¿xkJL^ 

¿ce?i y Qxt 

\ ^ux fOT^a^H ¿/ o/ee-^^Jy/hzy 

CjC¿kc^ÍCC^Í<X y L£> lu^'it€¿£L CZcc4.¿^^ S-Cyíf-e 
^ciy j/ol^ ix-X^c*'>iCkM IcX cxj Ct oiLé^fx^yut^í-t^^ii^ 

dc^yj-íZ^a^ Í!t3^ vnxi, 

¿Xioy ^(^Zlcd^-ptesz^ SíXc<Z-£¿:*’^^ 

^ií€^CZuJj ^ CtJ-^yÁ^ ¿^ t CjX. '2¿;^^jCx^^Ci^yyy^^l/l-/-^ 

^e*ZC£^^¿CL^T^TXi^yt *€c£--y^'ra 4^>1 

c /¿r ^cxc 4Í«I C-í-(^/>t4Íi3í7 Í^l-Íí¿/xiS ¡OcctCJ^^ 

aJ^ o^M c:ciyy7t^ia/7t.^^ 

Jh^cpc^y^p/^ dUí^C_€^ó^ C^^OX ¿Aj./i^f^'^^ 

*J'^y^<?fl^cLLu:f^n iC y^ /ti^/%^^C£Xya^eXc^ 

^ y ^^¿íjC~C£^CKUa^ /Z^ 

<^J¿íJ:^a,)i ¿CéX clje. ca^<x^ ¿i»-¿>i¿JÍ^Zj^<ZiUi¿:¡ e/h>^-r^ 
<¡)cr n yreu^ r c-)^ yCZu /TuX ia-9 d^a/ls^ 

^V“ ^ -^Z/TLO^^fTi QUX 9^ ¿z/nc¿^ X4^ r- yi y 

. Ízz^^í^ 

^^€Lé-^ 97 ^ -f ctax LlüLe^ 

exy iu^jco^ 

QraJ¿,a *' 
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V 


9HJürC^M 1 

y /z2^^CKs::t^t^ - 

yjio-C^ (fh£^t&c^^aj'p(fk^¿jtJt€¡^ 

^4. ^4jUí/^ ¿x^T!¿StM. ‘ * 


7 ^ 

iJUüL 


ó 

rv^ 


J'Cii^*^ ^íc^ €tcu^^ tiS^>tÍ¿¿A €tt/7m 

</ 

íí3¿L¿6r 

V 7lc^9?tí^f^£^^ ¿st^?££¿i^ lla-ntú^^^ 

4juht*^ <¿€£^íC^ íP?t£7\^ 

C^ c/Qs í 3 ¿e'^y <5 ^:M^/^l/fc^o 

(l£aS€t£xm /Cc-yaOA^^^ oUjL^^^ h'/K4 

J^cn<--^£€J^' 
ircn<€^ 

/flarw^i^ ^¿^¿iAht€th.n^J^ífrg^ 

c óím's^í^^ 

? úíJu^na^t^‘t mp€c^¿x^ 

¿ e-tií 2^clJ^J’ ^€e^^^ux c€4.€Lm La^ctíJCU^o^ 

CaL/Ií^ Q^arn ¿t^ ^ £e^4¡^ 

Ojux&-^ Of^T£^-n2 

^t^n C4aj‘ O^a^yj^n ccu-j^ £■«. 

9. íii^*?íáXiVjt-hí27^ ó^y%^~^CK£^ ííXíUíiv 

^}vht€^'r>yL^i^ ‘£^¿'* ¿ZcLC^p^^ 

£ ¿¿¿ííe %£4£rcffLL^CL^^^a 

^¿ZJ^ 

^ ¿t e<pt-^Lrt 7i>^ /t<j 

^ úCcs^u^íAt^^ ^ ^ <3^aí4j^ 

'^lu'a^ ¿LÍU^^fcrr u no^^s^ 
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' 44^€U4.€K^ 

/H4/¿4^hi^ */¿>/¿^ U/thí Oc^dcduxj^ 

^ tu aú uJü¿^^ í 77t^^ 

^ ^ . 7 - yi V JP ^ 



??icc^/c CLÍXclS^^u^^^ a^ra ¿€ij^^y E£¿í/n^ 
redice/ l2mj^ i¿^ cit^^icx^C^^ 

pdYjJú/tJ^ e/^?tjj/n.d 

y ^ ^¿¿r ¿^/ C^ya 

^^t^C¿£Cu^ 

úMay^a<n 

o ^Q it^Q Cía ^ uX //"í/íS^/^<fV ^ ^^ ^ 

\laH> &c¿^ ¿yyrctxf Ju>^^ AecÁ^^ 2 xúl£cc €m- 
J^^^vrcuCé <ét^r /^UAx/hí^Cif<^ /^llkcÁ^ 

ixa/^ ajUl^pxó-wXr 

C¿£^^&C^€r¿^>^^Jjí^ ^a€¿0 (Xaaa^^^ 
¿¿Xj^xTt^ ¿XíaXc:^^ /ÍC 

.^^^jOuA^ca^rHa '* ^ ^ ^ 


/ ¿>í^Z<yrC^éTtcc^íí^í^ /r ficístyúd^ 

( -- JP^' ££^ jE^T^¿£^r7t^i€^ 

¿X^ íi^t ^£^¿¿e^^,£.iU^4^£€ 

^/l^LX-í^rya dU^a 4:i¿tJ^ x u^3^c¿x¿<í ¿i£^^c£ax^*^^ ^ 

L^vujC^ í£'ffcu^ta<tya^tU;t,r v X^erJ>X72ir2:?‘^ 

^t*£ ¿£a^¿íi.n '~Í/£^cLS^ ^iX hs ! tt< . i (Xy t.-^£Jj7fi^in&^ -^ 

¿Cí-Pta-i OLíck ^^Cfteee^-^ Xor¿ítUa.^-Xt»^yii^ 

'^f:£Ci>r “Xuu-ie^?fi^T*ua'^t.k S/nsXXct^oímí>/^} y^ 


^^ fjoM rcíx r^ upp&í 

/U<^ ¿xCr^ 


Fí^W-\a 


¿ ^ CyLXAJítkS Z' M. ^ I 

'á^U <^cct/ 7 ii^¿'^^(x£^ mct£e^ m 

"' ^ ^cz/^^£Ca 4> ay ¿4^ 2£xMyi4^^^^ ^ 

¿Uxací^h/ zxcé^u, a£€-p, 


iX> 
Uyu 
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¿¿-iftUJZ/Jiá c^ph 

^ ¿4. G^é^i 9 uCd^y¡n. 

iJl.cC4rtí ¿lU C¿x^rt^t ^ ' &yv La^fiaj* tV t Át£^tfÚ^ 

^.iV c€i<c.cL^ip¿o e/i^ury£ Jc€^€ccA^t 

ir¿< Cí^ ?%■ <i<í ^ €i^ ¿r#¿¿2Íf*'íí¿.^t j^if^ cé*^f^ 

Jy,c¿^£^ /fu.í£ ytziJ- ^óL£U^d^^/t¿£t:^2i^^7:^^ 

c,jVíc £^J-i ¿r^íí^íHí^ ^'>' iX?£t fj^nidLiciix^íi cái^c/tJ^ y^4^£24ii*.^t^ 

Jip}'^^ú¿ú >í?L£^4:y4:¿¿^ 

^,J^PX^¿¿£TT ^'/cC£n£^J4jydtCa7L€£- 

^¿Z'^ €^t^dr^cZÍ^Ci^'Á:.££a^\^ ¿Z>TCdLd^^^-dsf* 

C J C^y^JC ^£á£^4>r ZHd^ £*-^ 

i LÍ^ Ce ¿y ?r¿2-;t / m Cc£- C^/ziu^. M Cpl^:J¿jí. £íV^ C,f>%A o 

cCjC-^^ iA^ezz^fe ócL<£-^y/Jdi.^^^^í^¿^ C\. 

¿¿í^ pt Jl^Z^íCtJ'Zx^ ¿ 

> Tíh^í^^í £34f <r4í£xnC^ ^ ¿St* y 

xScl^JT^^ ^ ^ Cí^ >-<íT^ C / L^J^Z dj'jZi: BíxS 

y* -yet y}XJ^^ 3^^ iXM^£<t él^^éy\^ 

¿ C€ztdp'c^<y f ^Ldc^7yLAZ^£:it<í Say^jtz 

ci d 4 ■ /'id ¿¿^ ^ n¿¿í ^f^y^LZíL^ /l^í-^?rz4 

éfi 3íf />z £X^¿S ^t^^rz^rej^ 71 ^ Oá^t*^ c n Dcc cVÍíiaEi 


7UUfa'7i 9€.£jectd C^ic<mu:> /ía eitLtJ¿^hy /UfypiZr^^y 
C yi£a^i^¿£Ptk& / U r¿cc^'y yid^cdcB^^ cU££cLzn.x^^ 

On-tú ■2QyhrP‘^>v¿j- C^CiJP f^í£'^ »*^y< ■/^K.-úua, 

Q cc:z¿/hc^'ní> i^Cí,cd u hif-ftLx n^yi\ ¿> ^ 

(^p/7LiA^Jiizy^a^^¿AAP^ /LyCdt-^ p^LciJrz^^/- 

¿íLjO^ ci. dLdid^A 7 h^rf € AK^ér¿^ jy U 3 za-^ -^ 

/Lt¿fL^:dt^ /¿él ti£j C^/L^ceC /-^y cxka-éri^y. 

yX^ yzet. ¿x /¿a-^^r ^"> 

'^'^ca Jyix^ éíX-'Yí a ^^ei-razz 

^jcMa-&'.9cy-^^^j-^VcZ:jZcjZcJoyPSc^ C'n££^^y^ 
fC^£ dTf-^ ‘n<^£yy;ynBc^^¿££Ac^yéiiA4ayj^_^ J'-en^, 
(Pz^ JíePdoj;^- 

^)7U>e^7L Pua^yrpr S^c£cyn ?o ^ 
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(Ri 

tiUiz 2¿^y ^t££¿ ¿J^Ka ci^ %^h. 

}7ia4t fi^J^ íf ¿<^ ^ '0(^ax<^^'*^ /I 

t/T-¿2.5íí ctd^a^ /^i r¿3 > /L&y l h Í¿^Ar\ 

Óoc^'Tlí^ íZjC^^CM.^C¿x^C ccG^ctX^ T^e^zx: t/c^^J'SíJucL ^ 
Clíccc^^ ytju¿¿^í.uc¿a 2^íf^£f^ 

9í77 //U tZ <¿0 t 7 Í^Cc¿^'^^ 

J^ K//t^ éi/* ^£^¿£.cJj£^ ij/rfix 7La ¿láíftks^ uj 

c fe^i /¿^ JÍcí:>L¿ JL^ 

^y/ Lia^cíy (X } }ú ria^tTS^ 2 4/ lUCe^^ ti <=¿í^ Sx áULH>S\i 

'Ttú a^aX£. n Zr¿- €t7^y fTz- ' TErfli^'^k. ^ ^ f*rx c 

ÚJ n.%i^ac*J^J"£¿á^T74TL^ /lé7^tMz£:d€CxüJ^^^T^-0 

¿/rí^^^c<.^^c^xx^t rhr¿zy^^ 

^l¿ ^77^ ^ p^mJi^7\ 

^X¿XLLC£1 ^l^^C^7ZtX^ r €.^^^Oi-C£3t X" ^£.C¿X-^yi j* 

)JVQ. 0¿l6^ cyiTU^ iX^^C£^>íp7^ 

¿R¿€c¿x£^£cCiMt-<¿^^ ^a.c<í^e^Cm <¿^ 2a. 7^^’ 

2/?ln C.4^TTt^ 

£X^c/Í 4 ¿y^ap^ 2¿^pí^£z.i.^^/y}-i 7TtcU/22^ 

ri['axxcL.^íLCJ^p/h é^c^ n €¿^ 

¿Ct 7T?ía'7¿^üp^ <£¿ecc<\ 

Cp7Ttj7apo^ a.i2^¿^ 

^ ^ c7>t Q^ftxxxxo C 


Ti Th^YI /?txc cT^ItTzX ¿ <7 tXúLC 


p¿^ c^p^( ¿xy<tx7.C H. ^T^tx- i 

*■ '^'n-íí^t'íí^r £^í(Xi-CtxAoajilL¿rfy;T.6^ fzi-H<¿^í¿¿( 

¿ÍX?¿| íCéCíJT-Tí^l i.’c/W7^Míl¿^/'^Í£!CtM’í?7iíaV¿Ív'^jV| 


^4^mrk 0-< CT>^ 

trt^ Ce S^a.u^ l\ 
clüOjLlUí7yyze>_ ^u2i fs^yid^^dijC 
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cy^í¿^cí^éictd<t cátTvu.tt 

4>^ytítiiv e'í'tÉ^J rr^M rtúe^i/xr^ja<^ac^ti^uíut,Kt^ 

dct íie^ CftH^ €seAi(^¿er U Jarn^ c^ 

£/hc/fí4j^&rtA (^unt^rtánjy afi>/h>^d^ 

-tCc^Y^ fUAmxrya fé^fuec^í^ 

eA^crufjUHU^t. 

c<r}rLc 

CiJí^ ¿1 ^ ?V^^ía OlÁ^^^CoJIQm i3¿¿ 

ericc£^ ¿¿¿OJrn.^;^ 

t^¿ZSc/iíZ^yc^ o.J^P<^y S^v>-a 

Qitjf^' n¿/?^a.<A<n^^c ¿rÓ"^J*Pa^ardAici^^ 

ú-^^O^í>0vy c^lA^d^ yrÍLL^ff -i^¿c^¿t>i^ 

C^tzvOj/Zhxi:^<> pire dL^^ 

p¿fr^ Ují £1^771^ £lUJ.L^ j%r C C¿c g,0^ S^C€r^ . 

y ÍjU^ djLlA.£^iU Bch C¿Q c\jC Cíc^St^^ 

pi4jÚ^c^^^íenAe ^a.yhJU4p€Ae^t\^ 

^ ^ ^ S¡[j^rL c¿2^ ^ ^ » 

¿Sc^'íSC-^&t’iaL^-ij OiwJr^x? ^Aym¿> yx^t^J'e? ^ 

C47V-^^ ¿¿¿^C^ J ' 

o/V^j-ecAd^^S-ÁA^^^ íhstAA 

a'vyfiaj^ d^AAycy^a-ea/l-^ c/€o 

jTjtraJ^ ^7z.^<AlAt^£M^^ 

ClÍAt^ {jL^pt^i^ t3¿£r-r (-f-^ AVf€t.yy^ 

CyüQ_ L^^tAdX<^¿K Q4<AJ^ C€JU^ 7^£> *^ >'\7 

í y ^ ^L€-?ÍÍ£Y ¿>*-X- 

St*^ ¿e£^a ye^Cí^^ y S>ctix.£*+^ 

(cO'T^jy 

^A7/q€U^0^^^J7 ¿AA^ CaXj 0 7t£cc/T tA-^C t£ W/^<^ 

fu C¿AI úfi^ ^ya.yci£/h^ 

p'tdyiA^aJfy^y^4j££.¿^^AAJtc^^ Q^^^ryf 

yo cu/íif l ^ ylyrL^y^ la. ^ ax 

¿£A-y£t£jy 7iyA 77'ltdA^ hiíjy ¿XU¿£Cf3t-^£X'tftXf^ C/v> 

^u£ fA¿ct^i^ oUa cxuXx^ 
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^ JilXjzz J^ ú¿e/%^^i 7iíha<í?f£0\. 

g¿ULh>úLac^ ^ nt7^^-^X^nd¿aj^ 

^^ QjUal^ÚtS ^Cmj^ ojT^ 

ncii^ ^/Tíx^ tfjh^rn^ 

¿X£¿jLj^¿^^f CM' ^ ¿^fct£^£x^*t J^O/f t c¿ 4 L Lf^ i-t.¿ V 0 fTícnri^ 

^ ¿Í4:J'Ut¿og<JLaJ^n^^^<^ ^ C^^^¿^t7lO gU£¿e v 

>n4:ii/CP 

¡yia yúf A^¿O^r^uA^ áóiLiC<x^ f7tay\2UC//c\ 

í¿o ^ cjl^jyúi cí^ y ¿2 771 £P7 i£JZ^ ^ Ux ¿¿a^Tna n Ca rr/aír^^íK 


( 7 ^ 7 }úx^f¿CE^í goJíli^^n n ¡/<i y<^c a/} ^ 

\¿a^ 7 n£x^t g c 

, fí>cijuyTxu^y C^rt^ CJ'í^c^ n cXjLUL. -rqU^l¿O^í J r 


¿yoxLca^^n<^ ríj/<i^oca/yo,^ v ¿tiaf^nA^ 

AúS djtLa^TJi/X'T qíÁ ¿¿^ r^tcí // Céc^~r- m f&o 7/¿ íft¿^ 


y/Ti£yy 77^CLyujL *¡0^7L ÍM/zxcC£y^ o !uC 

77W"ZS^ 

aAó-\^^ rn e C /vQ^nic^^ M7 J <r^¿í\^ aüTt^ ^ 

C£t cLX^^'O^ 6cAc¿írí/^ C2< ¿c^ S ^<Íí£ 

ckJtí:^ U^¿JZnp^y 0^4-^^é-t' 

9.c/^ €>7y€l í2 

£/%:Sa^^XJ^'^^^ir£u^xC'Vrir^glj^^ 

¿Z-'^/í. y/\^j~S ¿y<i / -£<X >C-^r^ j t5^. 

cx-c^ ít oMsj^ i/^zx Jk^i^yyjy ^ 

¿^//U'*r¿a_^Cfli_£t* ht*Xjp-o c^H V“/\j 

ÍT/'X, 

uXTno/ív^ ZS-t^ic /íttf ^Lti u£íi<xcz90x^ 


Xot, 






7cúzrSxU¿^ rizan é^LC/Ztc^ \x>-r^ 
¿l¿ ^ S^<Zifyi^-c tt ¿ZiJaXf c 

JdXÍ€J^c*4y J0£yc^Cez^y¿y^ 

¿Ae/i/c/líky Jc7l^ C'nJ!.o^¿i.'y(-^¿Í£fc<ca.fa^CLC¿epA 
^\í^íjiíX.liita<^ e/n(-^nS-c^ o qc<-£^^^-y-c/hv^.' 

'PU(J>y'S-íL^^rXij^ 2¿¿in /lec/iadti .■ í 5 íí ¿¿‘0 
J^'j/í/yi P^nr ^ ny^ym£^(!¿<^S lCÍ¿ í. ^f-iu. tf~c 

q ít^ 7^iTr j7i^& pCCJ- Q" c ^ire 

y -X-f / i a. ¿^C y y ¿íJÍÍíj v /¿tíÁ t UÍ e,Lc£ip^ .¿yt ¿x-yp-ícA, 

rKcXíJ^S^-iícv <X/c¿l>^A^ Qux ¿éCM/SJL.-Ayjs^ 
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C 


¿¿£Í (p^Cnt^K^ i^/~C^ 

¿£Áa<^<V^£ivr/*^^^^i^ ctici 

QfCJ^ori 

M^^cUj 2a^ Jl^ ^ri^ÉyyC^ ^r/e-í-v 

¿V *-^u^zx^ ru ti<^t-^ cJ7-o ¿'¿^utnix-i^ /-iXc/Z^ ¿k^ e/h-^ n:!!^ 

cé>H^ JirH ^ ^:2sr ^ a.e^ 3 

c^i ¿zci^ 

¿yf^/%g c^Q (Xum^ot£ €¿ür^t^^ c€n aar^^^ étj^^ 
<'^4-^a£^^^ia í^z¿a-£ 
¿3Íí ^c7n£L \'\ 

a^a (T^^ira c^r¿4jM íytJí^/íir^ 

/zac^ Pdrpun^i^^ u^ ¿o}^ i ítü 

an^ Sufc^^^rA~£^Jke,p^ 

t ^/J ,?-V 
-■tten^ 9>^^id^jñt^^CLO'íia. 

9>po Q¿^£? Jcí?r V 

7- ?Í-Í 'í* >■ 

>V" c Tt. Ht^T^^i^íí^aE^ í« n 

97^ n^dtj g€Jí^e^c€t^£t^^ S-^dir^^fei ^£¥^1^%. ^ 1 

y ^dceSírTi^^^d^ ¿2^í*Pdt^^ 

' d-Zé^a^O^ ¿í 9pt£ ^ 9(UAJ¿/7z^Jk^-¡yS^ *Z^M <; >-¿£^3 ^ 

:3S <y.S^dd^ ^¿e^¿^ í?t./E^OTiít-7^£í^ <ióeJ^J^e^^'¿frÁyif9‘^- “| 

c^ ¿ífVri^/7\ ¿Í£^7-^ 

V'. ¿'Ó^ C^^CílSo 
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Este 

libro supone la 


culminación del trabajo emprendido 
por un equipo de expertos investigadores 
que ha centrado sus esfuerzos en el estudio de la 
Relación de las fábulas y ritos de los incas de 
Cristóbal de Molina, cuyo único testimonio es una copia 
del original perdido que se incluye en los primeros treinta 


y cinco folios del legajo de Francisco de Ávila custodiado por 
la Biblioteca Nacional de España. 


Por las características del manuscrito y su historia editorial, 
se hacía necesaria una nueva edición desde una perspectiva 
prioritariamente textual, que considerara no sólo sus tesoros 
quechuas, sino también las peculiaridades de su castellano. 

Además, esta edición crítica se completa con una serie de 
artículos y aproximaciones contextúales que iluminan 
muchos de los interrogantes sobre otros aspectos y 
condicionantes de la escritura de esta crónica en 
un momento y lugar de rica y fascinante 
transferencia cultural: el virreinato del 
Perú en la segunda mitad 
del siglo XVI. 






















